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Presentación 


Este libro que su autor me hace el honor de presentar, nace en 
plena brecha. Por eso es una oportuna contribución a la causa 
histórica y decisiva de la proclamación y defensa comprometida 
de la inviolabilidad de la vida humana, de la dignidad de las per¬ 
sonas y de los pueblos. Es un compromiso en varias dimensiones 
complementarias e inseparables: ’ 

• Compromiso con el Evangelio y por lo tanto con el Señor 
de la vida. Todo el contenido de esta obra está penetrado de una 
^pasión que, inspirada y encendida en la Iglesia de Jesucristo 

reconoce en la familia y la vida una estupenda Buena Nueva. De 
esta radicalidad evangélica Monseñor Sanahuja recaba las energías 
para luchar sin ahorrarse incomprensiones y heridas, que es el riesgo 
normal de quien combate esta hermosa batalla, para usar las 
palabras del Apóstol de las gentes (“Combate la buena/bella batalla 
de la fe”, I Tim. 6, 12; cfr. 6, 12b y 6, 13b) en medio de la cul¬ 
tura de la muerte. He aquí el motivo por el cual no se busca “en¬ 
dulzar” la verdad, ni estar dispuesto a imposibles transacciones. 

• Compromiso con el hombre y con la sociedad, con el hom¬ 
bre, imagen de Dios, cuya dignidad de persona humana respian- 
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dece desde el momento de la concepción y cuyo fulgor no se eclipsa 
o apaga con la enfermedad, el paso de los años, como si pudiera 
volverse una carga pesada, en una errónea concepción de lo que 
es la cualidad de la vida”, quien es fruto del amor de Dios que 
no se extingue. Este engagement (como diría Gabriel Marcel), como 
compromiso lleno de exigencias y consecuencias no se capta como 
algo declarativo o retórico. He conocido al autor de este volumen 
en plena actividad, en la preparación y desarrollo del Encuentro 
continental de los Movimientos Pro-Vida que en unión con el Di- 
casterio que presido celebramos en Argentina (Cortines, Luján, 
16-18 de septiembre de 1996), y cuya coordinación, muy bien 
lograda, le correspondió. La Arquidiócesis de Buenos Aires ha 
contado con un fiel y atento colaborador, lo mismo que toda Ar¬ 
gentina. En su misión ha buscado el diálogo, la persuasión, el con¬ 
tacto con personas e Instituciones. Me acompañó en mi interven¬ 
ción en el Senado Argentino y ha cooperado de muchas maneras 
con el Pontificio Consejo para la Familia, especialmente en América 
Latina y en un nivel más amplio también como miembro corres¬ 
pondiente de la Academia Pontificia para la Vida, 

Partiendo de esta doble fidelidad a Dios y al hombre, este libro 
muestra un seguimiento atento y ágil de los fenómenos, de los 
desafíos y busca brindar una respuesta justa y pronta por el camino 
de una información completa y esmerada. Es una de las cualidades 
mas apreciables de las paginas que nos brinda. Una adecuada infor¬ 
mación es indispensable en esta causa. Tenemos acceso seguro a 
una amplia y rica información que resulta un excelente instrumen¬ 
to. Es una paradoja comprobar que, en un mundo bombardeado 
por la información en temas de tanta importancia acuse vacío> y 
lagunas. Me he dado cuenta de que muchos dirigentes, políticos y 
legisladores, no solo necesitan la ayuda para una formación en cues¬ 
tiones tan complejas y delicadas, de un verdadero humanismo que 


se fundamente en una genuina antropología, como también de 
que carecen de una buena y adecuada información. Es rico el material 
informativo que el autor ofrece, y no sólo en esta obra, sino en su 
! cotidiana actividad, vía internet. 

La información que nos es suministrada revela la red tupida, 
j prepotente en recursos económicos, activa y omnipresente de la 

cultura de la muerte. Algunos organismos internacionales que de¬ 
bieran ser respetuosos de la soberanía de los pueblos y guardianes 
de los derechos humanos fundamentales inciden en forma nefasta, 
en el comportamiento arbitrario de no pocos gobiernos y en la 
mentalidad de Parlamentos que aprueban leyes inicuas, sin respeto 
de la verdad del hombre, inspiradas en el pragmatismo y en el 
positivismo jurídico que intenta sepultar la ley natural, escrita en 
( el corazón del hombre por Dios mismo, el Señor de la vida que 
con dedo de fuego escribió el Decálogo. La enseñanza de San Pablo 
conserva la mayor actualidad. Refiriéndose a los paganos escribe 
Ellos muestran que la obra querida por la ley está inscrita en sus 
corazones, su conciencia les da testimonio y sus razonamientos los 
acusan o los defienden en el día en que Dios juzgará los secretos 
de los hombres, según mi Evangelio, por medio de Jesucristo” 
(Rom. 2, 15). 

Esta obra hará, sin duda, mucho bien, sobre todo en la amada 
Argentina, cuya contextura e identidad cristiana conocí durante 
| mís largos años de servicio como Secretario General y luego como 
Presidente del CELAM. Trabajaba entonces en la más estrecha 
relación con sus Pastores y en el Consejo con quienes fueron luego 
los Cardenales Eduardo Pironio y Antonio Quarrachino. Pude per¬ 
cibir la fibra y voluntad de trabajar por la cultura de la vida en el 
Tercer Encuentro de Políticos y Legisladores de América en 1999, 
en Buenos Aires, cuando llegan ciertas noticias sobre las grietas 
que se abren en relación con la política y la ética en el ca,mpo que 
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nos ocupa, no sin lamentables olvidos e inocultables incoherencias, 
pienso que un libro como éste suscitará nuevas energías que surgen 
del alma auténtica de esta gran nación que forjó su identidad en 
el Evangelio, como preservará su tejido profundo en una fírme 
esperanza. 

Alfonso Cardenal López Trujillo 

Presidente dei Pontificio Consejo para la Familia 
Ciudad del Vaticano, 22 de marzo de 2003 
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Introducción 


En las llamadas grandes conferencias de las Naciones Unidas 
de los años 90, la burocracia internacional explicitó un propósito: 
la necesidad de imponer una reingeniería social global, al servicio 
de un proyecto holístico , mundialuta o globalista, que procura la ins¬ 
tauración de un plan de dominio universal, el Nuevo Orden Mun¬ 
dial. 

Para llegar a concretarlo, el Nuevo Orden necesita imponer 
un pensamiento único al mundo. He ahí el origen de los nuevos 
paradigmas, especialmente de los nuevos paradigmas éticos: una 
reedición de la gnosis antigua y de diversas formas de panteísmo. 
“Las éticas monoteístas no podrán ser aplicadas en el futuro”, 
declaró alguna vez el Dr. Nakajima, al explicar las consecuencias 
de la aplicación del llamado nuevo paradigma de la salud. Así, 
para el Nuevo Orden se convierte en un irrjpérativo la desaparición 
del cristianismo, de ahí, una de las razones de los orquestados, 
continuos y universales ataques a la Iglesia, como los s que vivimos 
en estos días. 
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No obstante, el mayor peligro no radica en los ataques frontales, 
por más insidiosos y perversos que éstos sean, sino en el intento 
de convertir a la Iglesia de Jesucristo, en una mera institución de 
beneficencia. La Iglesia no olvida su deber de fomentar todas las 
iniciativas que favorezcan la ayuda al prójimo necesitado, sin em¬ 
bargo, y antes que nada, la Iglesia es la portadora del mensaje de 
salvación de Jesucristo, que lleva consigo la necesidad de la con¬ 
versión personal, su manifestación en obras concretas que forzo¬ 
samente redundan en la transformación de la sociedad, de sus 
estructuras y de sus leyes. 

Esto es lo que el Nuevo Orden no tolera. Para los nuevos pro¬ 
fetas la fe no es más que un sentimiento que en nada debe influir 
en las obras. La conducta de la persona es determinada desde fuera 
de ella misma; el hombre debe limitarse a obedecer el consenso 
social. Los nuevos paradigmas éticos se basan en un único dogma: 
procurar el consenso, seguir el consenso, no contrastar con el con¬ 
senso. Todo principio moral inmutable es rechazado y hasta tenido 
como enemigo de la nueva sociedad. 

A esto debemos sumarle una especie de Babel terminológica. 
Las palabras ya no tienen un significado único: familia, derechos 
humanos, erradicación de la pobreza, democracia, paternidad responsable , 
tienen significados muy diferentes, por ejemplo, en el Magisterio 
de Juan Pablo II y en los documentos de la ONU y, en general, en 
el lenguaje internacional. 

“Los falsos profetas y los falsos maestros han logrado el ma¬ 
yor éxito posible”, dice Su Santidad en la encíclica Evangelium 
vttae, refiriéndose a lo que llama una “verdadera conjura contra la 
verdad”. 

De la colonización ideológica del Nuevo Orden, no escapan 
sectores del cristianismo. El compromiso con la verdad no es lo 
que prevalece en algunas estructuras de tradición cristiana: el 


miedo a ser tildados de fundamentalistas, la ambigüedad cómplice 
de la que saca indigno provecho, la aceptación rendida de los falsos 
valores de la modernidad: el éxito, la popularidad, la excelencia ..., 
han provocado en algunos una verdadera apostasía material de la 
Fe en Jesucristo. Parecería que para ellos ya no hay principios 
inmutables, en los que en conciencia no se puede ni ceder ni con¬ 
ceder. Como dice Spaemann, se ha impuesto una “nueva ética que 
juzga las acciones como parte de una estrategia. La acción moral 
va a ser entonces una acción estratégica. Esta forma de pensar, 
que en un principio se denominaba corrientemente «utilitarismo», 
tiene su origen en el pensamiento político”, los lleva a caer en el 
consecuencialismo moral. El diálogo se convierte en dialoguismo , 
en el que se concede lo innegociable, y con la excusa de descubrir 
lo positivo en las distintas manifestaciones sociales y culturales 
inficionadas de paganismo, no se resisten a ninguna de sus exi¬ 
gencias abusivas, cohonestan el error, ocultan su fe, no demuestran 
con obras que son cristianos, y con frecuencia se muestran más 
amigos del enemigo de Dios que de sus hermanos en la fe. 

De ahí que Michel Schooyans, afirme sin ningún reparo que el 
Nuevo Orden Mundial, “desde el punto de vista cristiano, es el 
peligro más grande que amenaza a la Iglesia desde la crisis arriana 
del siglo IV”. 

Ante este panorama naturalmente surge una pregunta: ¿qué 
hacer? 

En la Carta Novo milenio ineunte, el Santo Padre nos indica el 
camino. Interpela a la conciencia de los cristianos su llamado a la 
conversión, íntimamente unido a la misión de llevar el Evangelio 
a todas las gentes, recordando, como escribe el Cardenal Ratzinger, 
que “el Señor mismo -extendiendo y ampliando la parábola del 
grano de mostaza- ha formulado esta ley de la fecundidad en el 
pasaje de la semilla del grano que muere, caído en la tierra (Jn 


2 


3 



12, 24). También esta ley es válida hasta el final del mundo y 
es -junto con el misterio del grano de mostaza- fundamental para 
la nueva evangelización. Toda la historia lo demuestra. Sería fácil 
demostrarlo en la historia del cristianismo. Quisiera recordar ahora 
solamente el comienzo de la evangelización en la vida de San Pablo. 
El éxito de su misión no fue el fruto de un gran arte retórico o de 
prudencia pastoral. La fecundidad fue vinculada al sufrimiento, a 
la comunión en la pasión con Cristo (cf. 1 Cor 2, 1-5; 2 Cor 5, 7; 
11, XOs; 11, 30; Gal 4, 12-14). «Ninguna señal será dada sino 
aquella de Jonás el profeta», ha dicho el Señor. La señal de Jonás 
es el Cristo crucificado; y son los testimonios que completan «lo 
que falta a los sufrimientos de Cristo» (Col 1, 24). En todos los 
períodos de la historia siempre se ha verificado la palabra de Ter¬ 
tuliano: «Es una semilla la sangre de los mártires»”. 

Nada menos cristiano que caer en la tentación de esperar un 
éxito fácil o la estrategia mágicamente salvadora. “Es cierto que 
debemos utilizar razonablemente los métodos modernos para ha¬ 
cernos escuchar o -mejor dicho- hacer accesible y comprensible 
la voz del Señor... No es que busquemos ser escuchados nosotros. 
No queremos aumentar el poder y la extensión de nuestras insti¬ 
tuciones, sino que queremos servir al bien de las personas y de la 
humanidad dando espacio a Aquél que es la Vida. Esta expropia¬ 
ción del propio yo, el cual se ofrece a Cristo para la salvación de 
los hombres, es la condición fundamental de un verdadero com¬ 
promiso con el Evangelio. «Porque he venido en nombre de mi 
Padre, y vosotros no me recibís. Si algún otro viniera en su propio 
nombre, a éste si lo acogeríais», dice el Señor (Jn 5, 43). El distin¬ 
tivo del Anticristo es su hablar en nombre propio. El signo del 
Hijo es su comunión con el Padre”. 

“Convertirse significa -continúa Ratzinger—, no vivir como 
vi-ven todos, no hacer como hacen todos, no sentirse justificados 
en acciones dudosas, ambiguas, malvadas por el hecho que otros 


hacen lo mismo; comenzar a ver la propia vida con los ojos de 
Dios; buscar, por lo tanto, el bien, aún cuando es incómodo; no 
hacerlo pensando en el juicio de la mayoría, de los hombres, sino 
en el juicio de Dios. Con otras palabras: buscar un nuevo estilo 
de vida, una vida nueva” \ que forzosamente repercutirá en jas 
estructuras temporales. 

Enseña Juan Pablo II, que “el cristiano tiene que expresar su 
esperanza también dentro de las estructuras de la vida secular. Si 
bien el Reino es divino y eterno, se hace también presente en el 
tiempo y en el espacio: y «entre nosotros», como dice Jesús. El 
Concilio Vaticano II ha subrayado con fuerza esta relación íntima 
y profunda: “La misión de la Iglesia no es sólo anunciar el mensaje 
de Cristo y su gracia a los hombres, sino también el impregnar y 
perfeccionar todo el orden temporal con el espíritu evangélico” 
(Apostolicam actuositatem, 5). El orden espiritual y el temporal «por 
más que sean distintos, se compenetran de tal forma en el único 
designio de Dios, que el mismo Dios tiende a reasumir, en Cristo, 
todo el mundo en la nueva creación, inicialmente en la tierra y 
plenamente en el último día»” (Audiencia 31-01-01). 

A lo largo de este libro no teorizamos ni novelamos, nos remi¬ 
timos a documentos, publicados y al alcance de todos, y hemos 
preferido dejar hablar a los personajes y a esos mismos documentos. 
Saque el lector sus conclusiones. 

Estas páginas son el fruto de casi diez años de seguimiento de 
los documentos de las Naciones Unidas. Con un reducido, eficaz 
y sacrificado grupo de colaboradores, comprometidos sólo por su 
fidelidad al Evangelio de la Vida. Hemos clasificado y analizado 
3.103 documentos oficiales de la ONU y sus agencias, y 4.482 

1 Cfr. Ratzinger, J., La Nueva Evangelización. La gran tentación: buscar el gran éxito, 
Roma 30-06-01. 
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documentos elaborados por reparticiones de las Naciones Unidas 
en conjunto con la Organizaciones No-Gubernamentales (ONG’s). 
No tenemos en cuenta en esta enumeración los servicios informa¬ 
tivos específicos como UNWire o Earth Negotiations Bulíetin, que 
en ocasiones han sido el primer paso en la búsqueda de documen¬ 
tación oficial. 

Hace cinco años esta información dio origen a un boletín, No¬ 
ticias Globales , de ahí las continuas referencias del libro a trabajos 
que están en esa página web. La bibliografía que presentamos, es 
sólo una parte, la que consideramos fundamental. La referencia a 
otros documentos la encontrará el lector en cada número de No¬ 
ticias Globales. 

Agradezco al equipo de colaboradores, reducido, eficaz y ge¬ 
neroso, que se impone el anonimato y me obliga al silencio. A 
quienes, con Santiago Riobó, mantienen la página web de Noticias 
Globales , y a todos los que de una forma u otra han colaborado en 
la realización de estas páginas. 

No quiero terminar sin una especial referencia de gratitud a 
Su Santidad Juan Pablo II, cuyo Magisterio nos empuja y sostiene 
en el anuncio del Evangelio de la Vida. 

Buenos Aires, 12 de Octubre de 2002 
Fiesta de Nuestra Señora del Filar 


Juan Claudio Sanahuja (h) 
Presbítero 



1. Un poco de historia 

Ernst Haeckel (1834-1919), alemán, discípulo de Darwin y 
Spencer, es quien habla por primera vez de “ecología”. No es un 
buen comienzo, ya que Haeckel se sitúa en una línea de pensa¬ 
miento profundamente materialista, el evolucionismo ideológico, 
que pretende hacer del evolucionismo radical y universal una fi¬ 
losofía omnicomprensiva aplicable a todos los órdenes de la reali¬ 
dad. La cumbre de la autoelevación de la materia sería la glorifi¬ 
cación de la especie humana, autotransformada por la ciencia, el 
cultivo racial, la socialización o la revolución. Como las especies 
evolucionan, el hombre puede acelerar su marcha hacia £l perfec¬ 
cionamiento de su especie con la programación del Estado: el con¬ 
trol de natalidad, los campos de “reeducación”. Este evolucionis¬ 
mo ideológico, opuesto radicalmente a la metafísica del ser, se 
asienta en la concepción de la realidad como devenir. Natural- 
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mente vienen a ia cabeza, Hegel, Marx y el nazismo. Como co¬ 
menta Graf Huyn, bien puede decirse que si Dios había “perdido 
su morada” en el Renacimiento a causa del giro copernicano, y si 
el determinismo de Laplace lo “dejó sin trabajo” en la época de la 
Ilustración, a comienzos de este siglo por obra de Darwin, Büchner 
y Haeckel, Dios es un “error probado” por la Ciencia 2 . 

Por otro lado, el primer movimiento conservacionista, The Con- 
servation Movement, nace en los Estados Unidos a mediados del 
siglo XIX, con motivo de la colonización del Oeste, que llevó con¬ 
sigo una fuerte presión sobre los recursos naturales. Al mejor estilo 
de nuestros días se pronosticaba entonces, por ejemplo, que las 
reservas de carbón, de seguir el ritmo de consumo de mediados 
del XIX, se agotarían a mediados del siglo XXI, y se levantaban 
voces de protesta por la desaparición de una especie de pájaro, el 
passanger pigeon”, Ectopistes Migratorius. “La mayor parte de los 
lujos y muchas comodidades de la vida no sólo no son indispens¬ 
ables, sino obstáculos positivos para la elevación de la humanidad... 
Cuántas más cosas posees, más pobre eres”, escribía un biólogo, 
en 1854 3 . 

En 1864 y 1872 se crean los parques nacionales de Yosemite y 
Yellowstone. Con la llegada a la presidencia de los Estados Unidos 
de Theodore Roosevelt, quien acuñó el término conservación, hubo 
un intento de reglamentar un programa conservacionista; pero, 
rechazada por el movimiento la financiación gubernamental y la 
limitación que imponían esas ideas al sentimiento norteamericano 
de conquista de la frontera y de dominio de la naturaleza inexplo¬ 


2 Vid. Graf Huyn, H., Seréis como dioses, EIUNSA, Barcelona 1991, p. 49; Palafox 
M., E., Evolución y Darwintsmo , Editora de Revistas, México 1987, pp. 35-38. - 

3 Cfr. Thoreaá, H.D., Walden or Life in the Woods, reedit. por Ed. Norton. New 

York 1980. 


rada, hicieron fracasar el proyecto de Roosevelt que no consiguió 
su aprobación en el Congreso. 

Alrededor de 1920, en la Universidad de Chicago, R.E. Park.y 
E.W Burgués desarrollan los conceptos de ecología social y, más 
tarde en 1950, Amos H. Hawley y James A. Quinn el de ecología 
humana. Resumiendo, se trata del estudio de la adaptación, la 
lucha por la existencia y supervivencia de los miembros individua¬ 
les de una sociedad en el medio ambiente creado por la comunidad 
como un todo. Ambas corrientes están informadas por las teorías 
darvinianas. La selección de grupos humanos mediante el con¬ 
trol de natalidad, “el aislamiento de los indeseables”, etc., son 
las consecuencias lógicas de estas teorías. 

A principios de siglo, había cobrado vigencia en el ambiente 
político anglosajón el eugenismo -aún vigente-, lo que poste¬ 
riormente dio origen al eugenismo nazi 4 . 

Con respecto a la conservación de la naturaleza, al final de la 
Segunda Guerra Mundial la cuestión vuelve a despertar y, a partir 
de los años 60, adquiere mayor ámbito temático y territorial, con¬ 
virtiéndose en uno de los grandes problemas de la humanidad. 
En 1949, se publica A sand county almanac , de Aldo Leopold, un 
biólogo norteamericano fallecido el año anterior, asesor de las 
Naciones Unidas en materia de conservación. Para Leopold “la 
conservación no va a ninguna parte, porque es incompatible con 
nuestro “abrahámico” concepto de la tierra. Abusamos de la tierra 
porque la miramos como si nos perteneciera. Si la mirásemos como 
una comunidad a la que pertenecemos, podríamos empezar a utili¬ 
zarla con amor y respeto” 5 . Sin embargo, el libro más citado de 

4 Vid. Sanahuja, J.C., El Gran Desafío, Serviam, Buenos Aires 1995, pp. 20-22; 
vid. nota 5, p. 22; nota 21, p. 30 

5 Leopold, A., A sand county almanac, Oxford Universíty Press, New York 1949- 
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esos primeros años es Silent Spring de Rachel Carson (1962) 6 , un 
encendido a la par que tendencioso alegato contra los plaguicidas, 
como destructores del equilibrio natural y causantes de estragos 
en la fauna. Esta obra dio pie a muchos tópicos ecologistas que se 
repiten hasta hoy. Por ejemplo, el de la presencia del DDT tanto 
en la leche materna de las mujeres de New York como en los 
pájaros de la Antártida. Nadie publicitó, al menos de la misma 
manera, el caso del paludismo en Ceilán: dos millones de enfermos 
en 1950, sólo 17 en 1963, momento en que se suspendieron las 
campañas antipalúdicas con DDT, y de nuevo dos millones de 
enfermos en 1969- 

Norman E. Borlaug 7 , Premio Nobel de la Paz de 1970, calificó 
al sensacíonalismo de Carson como de “táctica de terror, basada 
en un revoltijo de datos científicos desperdigados y no compro¬ 
bados, en una ética discutible, en la sensiblería y en la retórica. 
Muchos de los actuales ambientalistas y profetas apocalípticos con 
ellos asociados, tratan de desacreditar a la ciencia y a la técnica 
acusándolas de ser responsables de todos los males de nuestra 
sociedad. Nunca se han procupado en decirnos cuál sería la pro¬ 
ducción actual de alimentos y de fibras si no existiera la nueva 
tecnología que ha incrementado en grandes proporciones el 
rendimiento de los cultivos”. 

Cobran auge, a partir de esos años diversas asociaciones, algunas 
muy antiguas como el Sierra Club (1862) y la Audubon Society 
(1905), la Unión Internacional para la Conservación de la Natura¬ 

6 Carson, R., Silent Spring, Houghcon Mifflin, Boston 1962. 

7 Biblioteca de la FAO, Roma, Séptima- Disertación en Memoria de McDougall, 1970. 
Fotocopia en nuestro archivo. Vid. FAO, The State offood and agriculture 1990, p. 94. Cit. 

por Sassone, R. L., Handbook on Population, American Life League, Stafford, Virginia, 1994, 
p. 15. En este libro el profesor Sassone, entre otros tópicos ecologistas, aporta datos muy 
interesantes sobre la falsedad de los reiterada propaganda sobre la desaparición de especies, 
vid. pp. 61-67. 


leza fundada en 1948 y revitalizada en 1961 tras la creación del 
Fondo Mundial para la Vida Silvestre {World Wildlife Fund, WWF), 
que reciben “sangre nueva” al unirse a movimientos e instituciones 
empeñados en implantar el control de la natalidad a nivel mundial. 
En 1970, uno de los mayores promotores económicos del control 
de natalidad eugenista, Hugh Moore, apoya económicamente al 
Senador Gaylord Nelson, para instituir el Día de la Tierra. La pater¬ 
nidad sobre ese día se la atribuye también John McConnell, autor 
de la Carta Magna de la Tierra , que en 1969 había publicado la 
Declaración de Derechos Planetarios , que fue presentada en la con¬ 
ferencia de la UNESCO, en San Francisco. 

En 1981, las asociaciones nombradas y la National Parks and 
Conservation Association , el Natural Resources Defense Council , Envi- 
romental Action con el Population Crisis Comitee , Population Reference 
Burean , Zero Population Growth , el Population Action Council y la In¬ 
ternational Planned Parenthood Federation , esta última llamada la 
multinacional del aborto, formaron un bloque único para obtener 
del Congreso de los Estados Unidos planes concretos de control 
de la población 8 . 


8 Vid. Sanahuja, J. C., El Gran Desafió, cit., p. 32, 50-51. Actualmente existe 
una red llamada Earth Day NetWork integrada por numerosas organizaciones abortistas, 
aparte de las nombradas, como por ejemplo Population Action International, World Wildlife 
Fund (WWF), Women’s Environment and Development Organization (WEDO), Hu¬ 
mane Society International, National Wildlife Federation, Earth Justice Legal Defense 
Fund, el Earth Council (Consejo de la Tierra-Carta de la Tierra), etc. Encontramos en el 
Consejo Internacional a varios activistas del proyecto Carta de la Tierra, como Maurice 
Strong, y funcionarios de las Naciones Unidas como la sra. Gro Harlem Brundtland, 
Directora de la OMS; Klaus Tóepfer del Programa para el Medio Ambiente y Nafis Sadik, 
ex-directora del Fondo para la Población, que sigue siendo asesora del Secretario General 
y, actualmente es directiva del Centro para los Derechos Reproductivos y Políticas Públicas 
(CRLP) de New York, además de otros activistas del ecologismo catastrofista como Lester 
Brown del Worldwach Institute. Cuenta entre sus afiliados, sólo en los Estados Unidos, 
con más de 400 instituciones universitarias e institutos de estudios superiores. 
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La preocupación por la naturaleza va cobrando agresividad y 
tomando postura. Primero, se dice que uno de los errores de la 
sociedad humana es verse a sí misma separada de la naturaleza,-a 
la que contempla como una mera fuente de recursos. Luego, que 
en la arrogancia del humanismo, la visión antropocéntrica es tal, 
que en el mejor de los casos, sólo llega a defender la conservación 
de la naturaleza porque es útil para el hombre. Finalmente, que 
hay que superar esa visión superficial, y poner al hombre en su 
verdadero lugar, es decir, el de un componente más de la comuni¬ 
dad biótica y, por si fuera poco, un componente inmaduro, de re¬ 
ciente incorporación al conjunto; ningún organismo posee mayor 
valor intrínseco que los demás. Como escribe W Fox “la lección 
de la ecología es que debemos compartir nuestro destino tan pro¬ 
funda y apasionadamente como podamos, no porque nos afecte * 
sino porque la naturaleza es nosotros ” 9 . Quienes mantienen esa pos¬ 
tura llegan a preguntarse de dónde le viene al hombre “la arro¬ 
gancia, la conciencia de superioridad sobre la naturaleza”. Olvidan 
que cualquier enfoque que se dé a las relaciones hombre-natüraleza 
será necesariamente un enfoque humano, y por lo tanto antropo- 
céntrico en su origen. Sólo el hombre es capaz de percibir el cos¬ 
mos y, aunque cupiera el enfoque panteísta de la cita anterior, ese 
enfoque nace y termina en el hombre. Aunque afirmen que “la 
especie humana no es más que un eslabón efímero en la cadena 
de los vivientes” o que “el pensamiento humano no tiene en el 
cosmos inerte mayor importancia que el canto de las ranas o el 
rumor del viento” 10 * , estas palabras no serán más que fruto de la 
mente humana, eso sí, materialista. 


2. Consecuencias de la modernidad 

La referencia al sentido abrahámico de posesión de la tierra de 
Leopoid, a la que citamos párrafos atrás, va a repetirse hasta el 
hartazgo, gracias principalmente a un artículo de Lynn White pu¬ 
blicado en 1967 en la revista Science u . “El cristianismo -dice- es 
la religión más antropocéntrica que el mundo ha visto. El hom¬ 
bre comparte en gran medida la trascendencia de Dios respecto a 
la naturaleza. El cristianismo, en contraste absoluto con el paga¬ 
nismo y las religiones orientales, no sólo estableció el dualismo 
Hombre-Naturaleza sino que insistió que es la voluntad de Dios 
que el hombre explote la naturaleza para sus propios fines”. En 
consecuencia, la tradición judeo-cristiana -y aún más, la civiliza¬ 
ción cristiana- es la culpable de la crisis ecológica. 

A este artículo, que lamentablemente ha sentado plaza de fuen¬ 
te en la literatura ecologista, le contestó René Dubos 12 . Dubos 
dice que “los pueblos cristianos fueron los primeros en desarrollar 
a gran escala una preocupación por la gestión del suelo y la ética 
de la naturaleza {...} El desarrollo -agrega- de la preocupación 
por la naturaleza es principalmente un logro de la civilización cris¬ 
tiana”. 

White se olvida, además, que el mandato contenido en Génesis 
1, 28 —“ creced y multiplicaos, y henchid la tierra, y enseñoreaos en ella, 
y dominad a los peces del mar, y a las aves del cielo, y a todos los animales 
que se mueven sobre la tierra”-, ha sido vehículo, en diferentes épocas, 
de interpretaciones y concepciones extrañas a la visión bíblica. 
Cuando, en los siglos XVI y XVII, se constituye la ciencia moderna 


9 Cfr. Fox, W, Deep Ecology: a newphilosopky of ourtime?, en The Ecoiogist 14, 5- 
6, 1984, pp. 194-200 

10 Cfr. Rostand, J., El hombre y la vida. Fondo de Cultura Económica, México 1973, 

P-13- 


11 Vid. White, L., Las raíces históricas de nuestra crisis ecológica , en Science 15 5, 1967, 
pp. 1203-1207. 

12 Cfr. Dubos, R., Only one earth , Pelíkan, New York 1972. 
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propiamente dicha, hay quienes exhortan a la autoafirmación del 
hombre mediante la adquisición y el ejercicio de un nuevo saber 
de dominio de la ciencia nueva, y en el siglo XVIÍI se consuma el 
divorcio total entre el libro de la Naturaleza y la Sagrada Escritura. 

La explotación económico industrial de la tierra, tal y como 
hoy la entendemos, que ha provocado la crisis ecológica, es fruto 
más de Francis Bacon y Descartes, que de la tradición bíblica. 
Descartes, concibe un mundo mecánico lleno de materia inanima¬ 
da y sujeto a pautas predecibles y matemáticamente determinadas, 
que cualquier mente analítica podría discernir y dominar mediante 
un ininterrumpido análisis y una observación objetiva; el hombre 
debe buscar el conocimiento de la naturaleza para llegar a ser due¬ 
ño y señor de ella. Bacon (La Nueva Atlántida , 1624) enseñaba 
que la ciencia moderna, cuando investiga la naturaleza obtiené 
poder sobre ella y -decía- este poder es el máximo atributo de la 
ciencia nueva; centra su confianza en la capacidad humana de no- 
vam naturam sive novas naturas generare , promoviendo la invención, 
la ciencia práctica y la búsqueda de resultados; éstos, para Bacon, 
carecen de significación moral en sí mismos. De modo que, la afir¬ 
mación del naturalismo —más allá de sus variadas expresiones—, 
es constante y profunda: primero, despojar a la naturaleza de toda 
significación simbólica, privarla de toda posibilidad de referencia 
que la funde en el orden de la existencia -creación-; segundo: 
despojarla de su inteligibilidad y su gozo contemplativo. La ciencia 
de la naturaleza será entonces, un objeto posible de dominar a 
nuestro arbitrio, independiente de todo sentido de la trascendencia 
-amoral, aética-; esto es lo que llevó al mundo actual a una con¬ 
fianza ciega —acrítica— en el poder de las tecnociencias: para ellas 
todo estará permitido. 

Las ideas bíblicas del dominio del hombre sobre el mundo no 
autorizan en ningún momento la explotación indiscriminada de 
los recursos naturales. Podría decirse que, por el contrario, la cri¬ 


sis ecológica proviene de la incapacidad del ser humano de recono¬ 
cer las limitaciones que le impone su condición de administrador, 
no de dueño de la Creación 13 . Conviene recordar que “la preten¬ 
sión de un sometimiento ilimitado de la naturaleza es propia de 
las ideologías políticas de la modernidad’’ 14 . Y que “la fe cristiana 
considera que el hombre ha sido puesto por Dios al frente de la 
tierra. Eso significa que es responsable, que es más administrador 
que propietario discrecional” 15 . 

“(El hombre), es colocado en el jardín para cultivarlo y custo¬ 
diarlo, por encima de todos los demás seres puestos por Dios bajo 
su dominio (Génesis, 1, 15 y ss). Pero al mismo tiempo el hombre 
debe someterse a la voluntad de Dios, que pone límites en el uso 
y dominio de las cosas (Génesis, 2, 16 y ss)” ló . “Es evidente que 
el desarrollo, así como la voluntad de planificación que lo dirige, 
el uso de los recursos y el modo de utilizarlos no están exentos de 
respetar las exigencias morales. Una de éstas impone sin duda lími¬ 
tes al uso de la naturaleza visible. El dominio confiado al hombre 
por el Creador no es un poder absoluto, ni se puede hablar de li¬ 
bertad de «usar y abusar», o de disponer de las cosas como mejor 
parezca. La limitación impuesta por el mismo Creador desde el 
principio, y expresada simbólicamente con la prohibición de 
«comer del fruto del árbol» (cfr. Génesis 2, 16 y ss), muestra cla¬ 
ramente que, ante la naturaleza visible, estamos sometidos a leyes 
no sólo biológicas sino también morales, cuya transgresión no 
queda impune. Una justa concepción del desarrollo no puede pres¬ 
cindir de estas consideraciones -relativas al uso de los elementos 
de la naturaleza, a la renovabiíidad de los recursos y a las conse¬ 
cuencias de una industrialización desordenada-, las cuales ponen 

13 Vid. Morales, J., El Misterio de la Creación, EUNSA, Pamplona 1994, pp. 311-326. 

14 Cfr. Innerarity, D., Dialéctica de la Modernidad, Riaip, Madrid 1990, p. 34 

15 Cfr. Juan Pablo II, Discurso al Cueipo Diplomático, Madagascar, 29-04-1989. 

16 Cfr. Juan Pablo II, Sollicitudo rei socialis, 30-12-87, n. 29. 
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ante nuestra conciencia la dimensión moral que debe distinguir 
el desarrollo” 17 . 

“El hombre parece, a veces, no percibir otros significados de 
su ambiente natural, sino solamente aquellos que sirven a los fines 
de su uso inmediato y consumo. En cambio era voluntad del Crea¬ 
dor que el hombre se pusiera en contacto con la naturaleza como 
«dueño y custodio» inteligente y noble, y no como «explotador y 
destructor» sin ningún reparo” 18 . “El progreso de la ciencia y el 
desarrollo de la civilización de nuestro tiempo, que está marcado 
por el dominio de la técnica, exige un desarrollo proporcionado 
de la moral y de la ética. Este último parece, por desgracia haberse 
quedado atrás” 19 . 

D. Fernando Moreno 20 explica las consecuencias del pensa¬ 
miento moderno y su rompimiento con la noción medieval de la 
gran cadena del ser”. Roto este presupuesto se dan las condiciones 
para una nueva relación humana con respecto al mundo, reflejada 
en el propósito de dominarlo cual dueño y en la conciencia de ser 
poseedores absolutos de la naturaleza. Son las ideas de la moder¬ 
nidad que ve la naturaleza en función del tener y el poder, y afirma 
la supuesta omnipotencia del hombre a través de lo producido 
por él o de lo que es capaz de producir, las que han provocado la 
crisis ecológica. Es el hombre moderno que así manifiesta su 
incapacidad para convivir con el poder que él mismo ha generado, 
y que por eso trata de construir una nueva ética, buscando nuevas 
normas de conducta en el consenso, para adecuar los principios 
morales a la variedad de los tiempos y situaciones, negándose a 

17 Cfr. Juan Pablo II, Ibid. ti. 34; Catecismo de la Iglesia Católica , n. 2415- 

18 Cfr. Juan Pablo II, Ene. Redmptor bominis, 4-03-1979, n. 15. 

19 Ibid. 

20 Vid. Moreno Valencia, F., El Contexto Cultural de la Familia de cara al Tercer Milenio , 
en Pontificio Consejo para la Familia, La Familia ante los Desafíos del Tercer Milenio a la luz 
de la Evangelium Vitas, a cargo de Juan C. Sanahuja, Buenos Aíres, 1997, pp. 43-60. 


reconocer los principios inmutables que están en el ser de las cosas 
y en el ser del hombre. 

“Por desgracia el pensamiento occidental, con el desarrollo del 
racionalismo moderno, se ha ido alejando de esta enseñanza. El filó¬ 
sofo que ha formulado el principio «Cogito Ergo Sum»: «Pienso, 
luego existo», ha marcado también la moderna concepción del 
hombre con el carácter dualista que la distingue. Es propio del ra¬ 
cionalismo contraponer de modo radical en el hombre el espíritu 
al cuerpo y el cuerpo al espíritu. En cambio, el hombre es perso¬ 
na en la unidad de cuerpo y espíritu. «El cuerpo nunca puede re¬ 
ducirse a pura materia: es un cuerpo 1 espiritualizado’», así como el 
espíritu está tan profundamente unido al cuerpo que se puede 
definir como un espíritu «corporeizado» . La fuente más rica para el 
conocimiento del cuerpo es el Verbo hecho carne. Cristo revela el 
hombre al hombre. Esta afirmación del Concilio Vaticano II es, en 
cierto sentido, la respuesta, esperada desde hacía mucho tiempo, 
que la Iglesia ha dado al racionalismo moderno». [...} 

”La separación entre espíritu y cuerpo en el hombre ha tenido 
como consecuencia que se consolide la tendencia a tratar el cuerpo 
humano no según las categorías de su específica semejanza con 
Dios, sino según las de su semejanza con los demás cuerpos del 
mundo creado, utilizados por el hombre como instrumentos de 
su actividad para la producción de bienes de consumo. Pero todos 
pueden comprender inmediatamente cómo la aplicación de tales 
criterios al hombre conlleva enormes peligros. Cuando el cuerpo 
humano, considerado independientemente del espíritu y del pensa¬ 
miento, es utilizado como un material al igual que el de los anima¬ 
les -esto sucede, por ejemplo, en la manipulación de embriones y 
fetos-, se camina inevitablemente hacia una derrota ética. 

”En semejante perspectiva antropológica, la familia humana 
vive la experiencia de un nuevo maniqueísmo, en el cual el cuerpo y 
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el espíritu son contrapuestos radicalmente entre sí: ni el cuerpo 
vive del espíritu, ni el espíritu vivifica el cuerpo. Así el hombre 
deja de vivir como persona y sujeto. No obstante las intenciones y 
declaraciones contrarias, él se convierte exclusivamente en un 
objeto” 21 . 

3. El hombre y la naturaleza visible 

El modo de concebir las relaciones hombre-naturaleza visible, 
afecta al mismo concepto de persona y sus relaciones con los de¬ 
más. Como veremos más adelante hay tres conceptos que están 
relacionados: la dignidad del hombre, la fecundidad humana y el 
dominio sobre la naturaleza, llamada a la existencia con miras al 
hombre y para él. De ahí que sea lógico, que el paradigma del desa¬ 
rrollo sustentable, instrumento para imponer el proyecto de domi¬ 
nio global —Nuevo Orden Mundial-, totalitario e inhumano, en¬ 
globe todos estos temas. El nuevo paradigma, busca el dominio 
exclusivo y la posesión de los recursos de la tierra para el uso y el 
usufructo de unos pocos. Apoyados en el nuevo paradigma unos 
hombres se sirven de otros hombres y cuando éstos no dan espe¬ 
ranzas de servir o su capacidad de servicio se agota, se los destru¬ 
ye. Es decir, para el nuevo paradigma el dominio discrecional del 
mundo material, disfrazado de múltiples excusas y buenas pala¬ 
bras, significará también dominio discrecional de unos seres huma¬ 
nos sobre otros. El nuevo paradigma del desarrollo sustentable 
consagra las teorías nietzscheanas del poder absoluto, y como di¬ 
ría Hobbes, establece que la condición del hombre es una condi¬ 
ción de guerra de todos contra todos, así cada hombre tiene dere¬ 
cho a hacer cualquier cosa, incluso con el cuerpo de los demás. 

21 Cfr. Juan Pablo II, Carta a las Familias, 2-02-94, n. 19. Este párrafo de la Carta 
es de capital importancia para la comprensión de los temas bioétícos. 


Descartes y Kant, padres del subjetivismo moderno, le otor¬ 
garon al hombre una autonomía moral absoluta. A partir de allí 
se desarrollaron corrientes de pensamiento que hicieron de la sub¬ 
jetividad, del hombre mismo, su propio legislador. Según se ad¬ 
mita que el hombre es la medida o no de todas las cosas, se llega 
a unas concepciones muy distintas de sociedad y civilización. Si el 
hombre es la medida de todo, se erige a sí mismo en principio y 
criterio absoluto de todo valor. 

Así llegamos, a Bentham, que juzga la moralidad de ios actos 
humanos por la sola experiencia de la utilidad o la delectación 
que proporcionan: erige la utilidad y el placer, en valores absolu¬ 
tos; Adam Smíth, el provecho; William James, la eficacia y Comte 
dirá que es a la sociología a la que le toca establecer las leyes uni¬ 
versales de la vida individual, familiar y social 22 . Por este cami¬ 
no, se podrá incluso decretar la superioridad de un grupo, privile¬ 
giar una raza o asignar un papel mesiánico a una nación. Y llega¬ 
rán más aberraciones: Nietzsche proclamará la muerte de Dios y 
el nacimiento del superhombre que se sitúa más allá del bien y 
del mal. La filosofía de Nietzsche que está en la génesis de la doc¬ 
trina nazi, se refleja también en los principios y los programas de 
la “cultura de la muerte”. 

En la conducta de la burocracia internacional y en las normas 
que imponen o pretenden imponer, existe un inconfundible ele¬ 
mento nietzscheano, la voluntad de imponerse al otro con un afán 
irracional de poder que lleva a la destrucción del más débil: el ni¬ 
ño no-nacido, el anciano desvalido, el enfermo terminal, en defi¬ 
nitiva la ética del poder absoluto, ahora disfrazada de compasión, 

22 El legislador pierde de vista entonces la ejemplaridad del derecho y de la ley. Se 
convierte en un sociólogo que legisla según la magnitud de los fenómenos sociales. Si hay 
300.000 abortos anuales, habrá que despenalizarlo; si los drogadictos cometen delitos, 
habrá que legalizar la droga. Vid. Schooyans, M., El aborto implicaciones políticas, Rialp, 
Madrid 1991- 
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tolerancia, diálogo y respeto a la pluralidad. El nazismo llega a la 
destrucción de la persona humana por la vía del colectivismo ra¬ 
cial, la moderna cultura de la muerte lo hace a través de un indi¬ 
vidualismo salvaje. 

“Se ha llegado a exaltar la libertad hasta el extremo de consi¬ 
derarla como un absoluto que sería la fuente de los valores. Se 
han atribuido a la conciencia individual las prerrogativas de una 
instancia suprema del juicio moral, que decide categórica e 
infaliblemente sobre el bien o el mal”. Se concede “a la concien¬ 
cia del individuo el privilegio de fijar, de modo autónomo, los cri¬ 
terios del bien y del mal, y actuar en consecuencia. Esta visión 
coincide con una ética individualista, para la cual cada uno se en¬ 
cuentra ante su verdad, diversa de la verdad de los demás. El in¬ 
dividualismo, llevado a las extremas consecuencias, desemboca en la ne¬ 
gación de la idea misma de naturaleza humana" 23 . 

Dicho de otra manera el individualismo -con su inseparable 
relativismo- es el que provoca esta crisis bioecológica denunciada 
por Juan Pablo II, y de ninguna manera es reflejo de la tradición 
cultural cristiana. “La crisis ecológica -dice el Papa- es un proble¬ 
ma moral” 24 , que reviste dos aspectos: la falta de respeto y hasta 
el desprecio por la vida humana y la destrucción ambiental. 

La negación del principio filosófico de naturaleza humana es 
una constante y constituye una verdadera divisoria de aguas entre 
aquellos que reconocen el respeto por la dignidad de la persona y 
de la vida humana -desde el mismo momento de la concepción— 
y aquellos que, en cambio, guiados sólo por el pragmatismo cien¬ 
tífico y comercial, pretenden ver en la libertad de investigación el 
criterio último y suficiente para justificar éticamente y legalmente 

23 Cfr. Juan Pablo II, Ene. Veritatis splendor, 6-08-93, n. 32. 

24 Cfr. Juan Pablo II, Mensaje para ¡a Jomada Mundial de la Paz 1990, 08-12-89- 


los experimentos sobre el ser humano, especialmente en las pri¬ 
meras etapas de su existencia. 

Las ideas de Bentham, Hobbes y Nietzche están en la raíz de 
un documento que marca un hito en la mentalidad moderna. En 
julio de 1984, el gobierno del Reino Unido publicó el Informe ti¬ 
tulado Repon ofthe Committee oflnquiry into Human Fertilization and 
Embriology , redactado bajo la dirección de la profesora Mary 
Warnock. El Warnock Repon, tal como es conocido, aún admitien¬ 
do en algunos puntos que el utilitarismo estricto no es válido como 
criterio ético o jurídico para decidir -en este caso, las técnicas de 
fecundación artificial-, erigió como base de toda decisión moral 
y legal el sentimiento de la mayor parte de la gente , es decir, fijó como 
criterio práctico universal el utilitarismo sentimental mayoritario. 

De este modo, el culto irracional a los deseos descartaba las 
razones morales objetivas, rechazando la existencia de una natu¬ 
raleza común a todos los seres humanos. El uso de la razón era 
desplazado por la intensidad de los sentimientos y deseos. Incluso 
las recientes afirmaciones de algunos acerca de la eventual validez 
de la clonación humana usando células estaminales embrionales, 
con fines terapéuticos, es emblemática respecto de esta orienta¬ 
ción ideológica, que más de una vez se presenta como responsabili¬ 
dad de gobierno al servicio del bien social 25 . 

Debemos hacer hincapié en que la exigencia de promover y 
garantizar el respeto y la tutela de la vida humana y de su digni¬ 
dad, en todas sus etapas existenciales, no es una opción científica 
o filosófica de carácter religioso, es decir, basada solamente en la 
moral cristiana. No se trata —como algunos intelectuales laicistas 


25 Vid. Pontificia Academia para ia Vida, Declaración sobre la producción y uso científico 
y terapéutico de las células estaminales embrionales humanas , en L’Osservatore Romano 25-08- 

00, p. 6. . 
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sostienen y los políticos del sistema argumentan- de unos princi¬ 
pios católicos contrapuestos a unos principios laicos. Se trata de una 
exigencia de carácter universal y al mismo tiempo científica, ética 
y jurídica, porque está basada en la realidad ontológica universal 
de la naturaleza humana -que es igual para todos- y en sus dere¬ 
chos inalienables, que ponen justos límites y, al mismo tiempo, 
abren amplias perspectivas al laudable desarrollo de la ciencia 26 . 

Inaugurando el nuevo milenio Juan Pablo II decía: “Para la 
eficacia del testimonio cristiano, especialmente en estos campos 
delicados y controvertidos, es importante hacer un gran esfuerzo 
para explicar adecuadamente los motivos de las posiciones de la 
Iglesia, subrayando sobre todo que no se trata de imponer a los no creyen¬ 
tes una perspectiva de fe, sino de interpretar y defender los valores radica¬ 
dos en la naturaleza misma del ser humano ” 27 . 


26 Vid. Herranz, J, La humanidad ante una encrucijada: Derecho y biología , L'Osservatore 
Romano, 17-08-98. 

27 Cfr. Juan Pablo II, Novo millenio ineunte, 06-01-01, n. 51. 
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EL PARADIGMA DEL 
DESARROLLO SUSTENTARLE 


1. La ONU y el Medio Ambiente 

Retomemos el hilo de la historia. En 1972, se celebró en Es- 
tocolmo, bajo la dirección de Maurice Strong -cuyo nombre apa¬ 
recerá reiteradamente en estas páginas-, la I Conferencia de las 
Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente Humano. Se encargó 
de organizaría la Comisión Brundtland. La comisión 28 toma su 

28 Vid. Declaración de Estocolmo sobre Medio Ambiente Humano, Estocolmo, del 5 al 16 de 
junio de 1972 e Informe de la Comisión de las Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente y Desarro¬ 
llo (Nuestro Futuro Común), Documentos Preparatorios para la Cumbre de Medio Ambiente y Desa¬ 
rrollo (Río 1992), UN, New ’Vbrk, 1991- En enero de 1998, la ex-primer ministro de Norue¬ 
ga, Gro Harlem Brundtland fue elegida director general de la Organización Mundial de 
la Salud (OMS). La señora Brundtland, de 62 años, que reemplazó al japonés Hiroshi Na- 
kajima, asumió el cargo en mayo. Desde 1983 preside la comisión de las Naciones Unidas 
para el Medio Ambiente y el Desarrollo. En 1965 se graduó en la Escuela de Salud Públi¬ 
ca de Harvard y trabajó en los servicios de salud noruegos hasta 1974. Intervino en la or¬ 
ganización de la Primera Conferencia Mundial de Medio Ambiente Humano, (1972) y en 
la Primera Conferencia Mundial de Población, (1974). La sra. Brundtland es partidaria de 
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nombre de su presidenta Gro Harlem Brundtland, actual Direc¬ 
tora General de la Organización Mundial de la Salud. La comi¬ 
sión Brundtland fue reunida por las Naciones Unidas para estu¬ 
diar los problemas relacionados con el medio ambiente; en 1987 
publicó un informe llamado Nuestro Futuro Común , en el cual se 
define el concepto de desarrollo sostenibie o sustentable: “El de¬ 
sarrollo sustentable o sostenibie es el desarrollo que satisface las necesida¬ 
des del presente sin comprometer la habilidad de generaciones futuras de 
satisfacer sus propias necesidades”. 

”E1 desarrollo sostenibie se centra en mejorar la calidad de vida 
de todos los : ciudadanos de la Tierra, sin aumentar el uso de re¬ 
cursos naturales más allá de la capacidad del ambiente de propor¬ 
cionarlos indefinidamente. Requiere comprender que la inacción 
tiene consecuencias y cjue debemos encontrar formas innovadoras 
de cambiar estructuras institucionales e influenciar conductas in¬ 
dividuales. Se trata de tomar acción, de cambiar políticas y practicas 
en todos los niveles, desde el ámbito individual hasta el internacional” 29 . 


estabilizar la población del mundo por cualquier medio: contracepción, aborto, medidas 
eugenésicas, etc. Como jefa de la representación de Noruega en la Conferencia de Pobla¬ 
ción y Desarrollo de El Cairo (1994), propuso el aborto como medio de control de natali¬ 
dad y atacó con una insultante violencia verbal a quienes se opusieron a este proyecto. Por su 
modo frontal e intransigente se la considera la “dama de hierro” de la izquierda europea, 
en comparación con Margaret Thatcher, la "dama de hierro” de la derecha de Europa. 
Comparaciones aparte, Gro Harlem Brundtland se caracteriza por su formas nada dia¬ 
logantes y un estilo totalitario. En la Conferencia sobre la Mujer, Beijing, 1995, defendió 
los derechos reproductivos y sexuales de las mujeres y las adolescentes, reclamando con¬ 
senso universal para la implantación del derecho al aborto sin restricciones. El nombramiento 
de Brundtland completó un panorama sombrío ya que se sumó al de la irlandesa Mary 
Robinson como Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos, 
que acaba de cesar en su cargo. Vid. NG 02/98, gacetilla 04, 09-03-98; NG 36/99, gace¬ 
tilla 188, ONU-OMS: 52 a Asamblea Mundial de la Salud , 26-05-99- 

29 El concepto de desarrollo sostenibie se ha convertido en el marco de referencia 
de la agenda internacional, no sólo en materia ambiental sino también en el tratamiento 
por parte de la comunidad internacional de otros temas como la superación de la pobreza, 
la equidad de género, la población y los asentamientos humanos”, dijo el Secretario Ejecuti¬ 
vo de la CEPAL, Dr. José Antonio Ocampo en una reunión reciente. Cfr. NG 82/01, infor¬ 
me n° 471, ONU-CEPAL: Preparando Río A10. Reunión con el Club de Roma (y II), 27-12-01. 


Es decir, el desarrollo sustentable o sostenibie, no es sólo un 
concepto económico sino un concepto totalizante (holístico), se¬ 
gún el cual el mundo constituye un todo superior a las partes que 
lo componen. Los seres humanos, hombres y mujeres, dejan de 
ser el criterio central, para pasar a ser una parte del todo. El desa¬ 
rrollo sustentable Lleva consigo inseparablemente unido: 

• en primer lugar, una nueva conciencia ecológica que será el 
sustrato de una nueva ética universal. 

® en segundo lugar, la renuncia a la soberanía nacional por 
parte de ios Estados, para constituir un único mundo. 

® en tercer lugar, la adopción de la reinterpretación de los de¬ 
rechos humanos, no ya enfocados hacia el bien de las personas y 
el bien común de la sociedad, sino hacia el bien del todo universal. 

Desde otro punto de vista: 

® único gobierno mundial 

• único derecho universal 

® única religión o ética global 

Como notará el lector, el holismo new age, marca de raíz el para¬ 
digma del desarrollo sustentable convirtiéndolo en un principio 
totalizante, motor de la reingeniería social 30 mundial que preten- 

30 El término reingeniería social aparece en los documentos preparados por las Na¬ 
ciones Unidas para las conferencias y cumbres de la década del 90. Por ejemplo, fue usado 
en la presentación del borrador del documento final para la Conferencia de Habitat II 
(Estambul, junio 1996) por Wally N'Dovv, secretario general de esa conferencia, cuando 
se refirió a que las mega-conferencias de la ONU buscaban provocar cambios “en el estilo 
de vida” que llevarían a la “caducidad de la familia tradicional” y su reemplazo por “las 
nuevas formas de familia" y el “derecho a elegir el tipo de familia”, en un “verdadero pro¬ 
ceso de reingeniería social”. También Adrienne Germain, presidente de la International Women 
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de la ONU. Una de sus líneas de acción es la limitación de los na¬ 
cimientos: como derecho de la mujer y como derecho de la humani¬ 
dad, un mandamiento de una nueva ética al servicio del Nuevo 
Orden. En realidad, quien hubiera esperado otra cosa de la Comi¬ 
sión Brundtland, sería, al menos, un ingenuo. 

Poco antes de Estocolmo tuvo gran resonancia el informe del 
Club de Roma, The Timits to Growth. “Si el actual índice de creci¬ 
miento de la población mundial, de la industrialización, de la polu¬ 
ción, de la producción alimentaria, y el agotamiento de los recur¬ 
sos permanece invariable -se decía en el informe-, en los próxi¬ 
mos cien años se alcanzará el límite de crecimiento del planeta”. 
A este diagnóstico se le puede agregar el boom publicitario de los 
escritos de Paul Ehrlich, The Population Bomb (1968) y The Popula- 
tion Explosión (1990) 31 . En el primero predijo que entre 1973 y 
1983 un cuarto de la humanidad moriría de hambre debido al 
excesivo aumento de población y escasez de recursos. La respues- 
ta por parte de Colin Clark y Alfred Sauvy, entre otros, desacre¬ 
ditaría estas opiniones. Aún así, Ehrlich sigue siendo citado como 
una autoridad en los documentos de trabajo de las Naciones Uni- 


Health Coahtion (IWHC), miembro del Consejo para las Relaciones Internacionales de la 
genoa Internacional Sueca de Cooperación para el Desarrollo y miembro de la Delega¬ 
ción oficial de ios Estados Unidos en las Conferencias de El Cairo y Beijing, que trabajó 
ademas para la Fundación Ford, el Population Council y para Human Rights Watch. dice: 
U.] Dirigidos por. los Estados Unidos desde los últimos años de la década del 50 se for¬ 
maron profesionales en población, en el campo de la política, la investigación y el desarro- 
; 0 “ e P r °Sp*mas y en problemas de población internacionales, para controlar el crecimien¬ 
to de la población en los llamados países en desarrollo de Asia, Africa y Latinoamérica. El 
obje ,vo es reducir la alta tasa de fertilidad. [...} La agenda de El Cairo se enfoca hacia una 
mpha «remgeniena social» (...}. Entre otros de los beneficios que se desprenden de El 
Cairo, están las inversiones que tienden a reducir el tamaño de la familia deseada, ] 
Luchamos para lograr el acceso al aborto seguro, a la posibilidad de elegir todo tipo de an¬ 
ticonceptivos, y por la salud sexual y reproductivas y sus derechos cit. en NG 65/ 
99, gacetilla n 231, ONU: Embarazo adolescente. ¿Un problema provocado?, 16-09-99. 
lona 1993 r,Ch ’ E ’ L¿í eX P lm6n ^ mo í r¿i f !ca - El principal problema ecológico , Salvar, Barce- 


das. El factor propagandístico jugaría entonces -como juega aho¬ 
ra-, siempre a favor de los alarmismos apocalípticos, que son ins¬ 
trumentos de políticas autoritarias 32 . 

En el año 1970, Pablo VI, ante la FAO, decía: “Ciertamente, 
ante las dificultades que hay que superar, existe la gran tentación 
de usar la autoridad para disminuir el número de los comensales 
que multiplicar el pan a repartir” 33 . 

En esos años el magisterio de Pablo VI, va aumentando en gra¬ 
vedad la intensidad de sus palabras. 

En la encíclica, Octogésima adveniens (1971), al enunciar los nue¬ 
vos problemas sociales, se refiere al “aumento demográfico conti¬ 
nuo” e insiste en la educación y en la creación de nuevas fuentes 
de trabajo como solución al problema. En el n. 18, denuncia que 
“es inquietante comprobar en este campo una especie de fatalismo 
que se apodera incluso de los responsables. Este sentimiento condu¬ 
ce a veces a las soluciones malthusianas aguijoneadas por la propa¬ 
ganda activa en favor de la anticoncepción y del aborto. En esta 
situación crítica hay que afirmar, por el contrario, que la familia, 
sin la cual ninguna sociedad puede subsistir, tiene derecho a la 
asistencia que le asegure las condiciones de sana expansión” 34 . 
Reitera, además, que el desarrollo y la justicia social son las ver¬ 
daderas soluciones del problema. 

Así, Pablo VI en vísperas de la Conferencia de Población de 
Bucarest, durante el Angelus del 18 de agosto de 1974, dijo que 
en esa reunión “se jugaba el futuro de la humanidad”. Palabras 
semejantes usó Juan Pablo II, en abril de 1994 35 , durante la últi- 


32 Vid. Sanahuja, J.C., El Gran Desafío, cic., pp. 32, 43, 46-47. 

33 Cfr. Pablo VI, Discurso ante la- FAO, 1970. 

34 Cfr. Pablo VI, Ene. Octogésima adveniens, 14-05-7*1, nn. 9 y 18. 

35 17-04-94 y 29-04-94. 
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2. El Informe Kissinger 


ma conferencia preparatoria para la Conferencia de Población de 
El Cairo, cuando recomendó a los católicos acudir a San Miguel 
Arcángel, con la oración que León XIÍI había incluido en la litur¬ 
gia: eso y calificar de diabólicos los intentos de la ONU en El 
Cairo, significa lo mismo. 

Aunque los Estados Unidos, que en los años 70 tenía un po¬ 
der hegemónico dentro de las Naciones Unidas, no pudo impo¬ 
ner sus objetivos en la Conferencia. Bucarest no fue en modo al¬ 
guno un revés para los antinatalistas. Su Plan de Acción Mundial 
“para mejorar la calidad de vida' , preveía la imposición a los países 
de métodos de reducción de la natalidad, obligando a las mujeres 
al trabajo fuera del hogar, ofreciendo “esquemas de incentivos y 
frenos” a las parejas según el número de hijos, etc. Si bien estas 
medidas fueron rechazadas por los países del Tercer Mundo, la 
ideología del Plan de Acción, sobre la necesidad de limitar el núme¬ 
ro de habitantes del mundo, se impuso en la mesa de negociacio¬ 
nes internacionales. El concepto “ calidad de vida" se convirtió, ya 
entonces, en un lugar común para justificar cualquier abuso 3<s . 


36 Vid. Popuiation Council, Informe sobre Bucarest , Estudios de Planificación Fami¬ 
liar, Vol. 5, n° 12, Bogotá, diciembre 1974, pp. 47-75. La primera Conferencia sobre pobla¬ 
ción, celebrada bajo los auspicios de las Naciones Unidas, reunió en Roma en septiembre 
de 1954 a científicos y expertos de 80 países. En Belgrado, septiembre de 1965, se hizo la 
segunda a la que fueron, además, algunos representantes de los gobiernos. Sin embargo, 
la Primera Conferencia Internacional de Población se considera la de Bucarest, porque 
reunió a representantes de todos los países miembros de la ONU. Un dato a tener en 
cuenta de (a conferencia de Belgrado de 1965, es que en ella fue la primera vez que se 
planteó el uso de los anticonceptivos como remedio para modificar las curvas de crecimien¬ 
to de demográfico. Como veremos más adelante también en 1965, se cambia arbitrariamen¬ 
te - consensualmente —, la definición de embarazo, para dar sustento al uso de anticonceptivos' 
hormonales, porque desde un principio se conocía su capacidad en ciertos casos y dosis, de 
impedir la implantación del óvulo fecundado, es decir sus efectos abortivos. 
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Fruto del aparente fracaso de Bucarest, es la adopción del Infor¬ 
me Kissinger como directiva de seguridad nacional del gobierno de los 
Estados Unidos. El nombre técnico del Informe es Implicancias del 
Crecimiento Poblacional Mundial para la Seguridad de Estados Unidos 
e Intereses de Ultramar , en él se fijan una serie de objetivos de reduc¬ 
ción demográfica y preservación medioambiental, para asegurar 
los patrones de consumo de los Estados Unidos y sus aliados. 

La gran acusación que los países del Tercer Mundo hicieron a 
los Estados Unidos —antes de la Conferencia de Bucarest, pero 
sobre todo después-, cuando quiso imponer políticas de freno al 
crecimiento de la población, fue la de “imperialismo demográfi¬ 
co” o “imperialismo contraceptivo”, al ponerse en marcha los ob¬ 
jetivos estratégicos del informe: 

a) se ordena a la diplomacia norteamericana disfrazar las 
metas del Plan de Acción de Bucarest, bajo la capa de los 
derechos humanos. Se deben presentar las políticas de con¬ 
trol de natalidad como derechos del individuo o de la pareja. 

Si esto es de por sí insidioso, mucho más lo son otras dos de las 
instrucciones estratégicas de Kissinger: 

b) se deben cambiar los preceptos religiosos y culturales 
de los pueblos, que son los que hacen inviables las políticas 
de control de natalidad. 

c) y los encargados de implantar esas políticas deben ser 
los mismos naturales de los países en cuestión, previamente 
reeducados en los países del Norte 37 , todo esto para “preser- 

37 Vid. Sanahuja, J.C., El Gran Desafío, cit., pp. 48-58. Ei Memorándum de Estu¬ 
dio de Seguridad Nacional o Informe Kissinger lleva fecha del 24 de abril de 1974; es 
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var los intereses de los Estados Unidos en ultramar”, es 
decir, asegurarse una gran despensa de recursos naturales, 
sin consideración de las soberanías nacionales 38 , bajo la apa¬ 
rente buena intención de mejorar y asegurar la calidad de 
' vida de los pueblos. 

El Informe, expresamente cuando se refiere a los derechos a la 
educación y a la igualdad de oportunidades, insiste en que “la edu- 


clasificado como el Memorándum de Seguridad Nacional 200, el 10 de diciembre de 1974 
y es adoptado por el Consejo de Seguridad Nacional de los Estados Unidos, el 26 de no¬ 
viembre 1975, con el nombre de Memorándum 314. Sobre la vigencia de la ideas del Me¬ 
morándum, por ejemplo, vid. en el Presupuesto para el Año Federal 2001, los recursos 
que la USAID usará directamente en la región del Latinoamérica y Caribe: “El programa 
para el Año Federal de 2001 de la USAID, asignó como metas de máxima prioridad para 
la región: promover una base de amplio crecimiento de las economías en desarrollo y tran¬ 
sición; aumentar las prácticas democráticas y el respeto de los derechos humanos [...]; 
prevención o minimización de los costos humanos por conflictos y desastres naturales; es¬ 
tabilizar la población-, proteger la salud humana y reducir la amenaza de enfermedades infec¬ 
ciosas y asegurar un medioambiente global sustentable en orden de proteger a los Estados Unidos y a 
sus ciudadanos de los efectos de una degradación internacional del medioambiente [...] El presidente 
Clinton pidió para el Año Fiscal 2001, 7.506 millones de dólares para que la USAID lo 
use en sus programas, incluyendo aquellos administrados conjuntamente con el Departa¬ 
mento de Estado f...} Todos los programas dirigidos por la USAID, como se señala en la 
sección Realización de los Programas, son parte integral de los objetivos de las políticas 
para el extranjero de los Estados Unidos, particularmente en las áreas de crecimiento econó¬ 
mico y la promoción del desarrollo económico sustentable, aumento de la capacidad hu¬ 
mana para el desarrollo, fortalecimiento de la democracia y el buen gobierno, estabilización 
del crecimiento de la población mundial y la protección de la salud humana, mejoramiento del 
medioambiente global y la provisión de la asistencia transitoria y humanitaria a las vícti¬ 
mas de crisis y desastres. Estos programas son de mucha ayuda para los pueblos del mun¬ 
do y sirven directamente a las metas políticas para el extranjero de los Estados Unidos [...} 
La Agencia pide para el Fondo de Supervivencia Infantil y Programa de Enfermedades, a 
nivel mundial, 659 millones de dólares, sin incluir las transferencias a UNICEF. “Los pro¬ 
gramas desarrollados bajo esta cuenta se usan como importantes promotores de los esfuer¬ 
zos para el crecimiento económico y la estabilidad democrática, como también para incre¬ 
mentar los esfuerzos para la planificación familiar”. NG 79/00, gacetilla 371, USA: Con¬ 
trol de natalidad y aborto objetivo de política exterior, 04-11-00. 

38 Vid. como antecedente, por ejemplo, Populación Council, Informe sobre Bucarest, 
cit. Soberanía Nacional y Responsabilidad Internacional, p. 42; La politización de los Te¬ 
mas de Población y Objetivos de estas políticas, p. 43-47. 


catión será considerada como un instrumento para llegar a índices de na¬ 
talidad más bajos y no como un derecho cultural de la población " 39 . 

En julio de 1973, se crea por iniciativa de David Rockfeller 
(Chase Manhattan Bank) la denominada Comisión Trilateral, or¬ 
ganismo definido por uno de sus ideólogos, Zbigniew Brzezinski, 
como “el mayor conjunto de potencias financieras e intelectuales 
que el mundo haya conocido nunca”. Entre los objetivos de la 
Comisión figura la “Conformación de un sistema internacional, 
que no pueda verse afectado por los chantajes del tercer mundo”. 
En la reunión de 1975, en Kyoto se estableció: “El eje esencial de 
los conflictos ya no se sitúa entre los países occidentales y los co¬ 
munistas, sino entre los países desarrollados y los que no lo es¬ 
tán”. En efecto, en las reuniones plenarias de la Trilateral fue ad¬ 
mitida desde el inicio una comisión soviética. De este modo el 
80% de la riqueza del mundo quedó a disposición del 10% de su 
población 40 . Henry Kissinger, es miembro de la Comisión Trila- 

39 Cfr. NSSM 200, Parte Dos: Recomendaciones Políticas. Sección I: Una estrate¬ 
gia de población global para los EEUU, pp 98-120. En el año 1980, un grupo de persona¬ 
lidades del partido republicano de los Estados Unidos, redactó otro documento: "Las rela¬ 
ciones Ínter americanas, escudo del Nuevo Mundo y espada para la ascensión de los Estados Unidos al 
poder mundial", o Informe Santa Fe. Este documento se convirtió en operacional con la lle¬ 
gada de Reagan a la Casa Blanca. En el Informe Santa Fe, se explica hasta que punto es in¬ 
dispensable para los Estados Unidos, recuperar la iniciativa en la lucha ideológica, en base 
a fomentar “ nuevos fenómenos religiosos", a fin de lograr la hegemonía sobre las conciencias, me¬ 
jorando las técnicas usadas para esos fines en Vietnam y Guatemala. En este último país -se¬ 
gún el documento- el 40% de la población está adscrito a las sectas y la Iglesia Católica 
ha perdido su prevalencia. 

40 En 1975 se reunieron en Kyoto los representantes del 65% de las firmas banca¬ 
das y comerciales, así como de las industriales, más poderosas del planeta. Figuraban repre¬ 
sentantes de las bancas Rothschild y Lehman, del Chase Manhattan Bank, de las multina¬ 
cionales Unilever, Shell, Exxon, Fiat, Caterpillar, Coca-Cola, Saint-Gobain, Gibbs, Hew¬ 
lett-Packard, Cummins, Betchel, Mitsubishi, Sonny, Nippon Steel, etc. En definitiva los 
grupos más importantes del planeta de proyección multinacional, estaban en manos de 
miembros de la Comisión Trilateral. El organigrama de la comisión se articuló atendiendo 
a las tres regiones hiperdesarrolladas del globo: America, Japón y Europa. Cada una de 
estas tres zonas dispone de un comité ejecutivo que se encarga de elaborar la relación de 
empresarios, políticos, sindicalistas, académicos y dirigentes considerados idóneos para su 
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teral. David Rockefeller y otros miembros de esa dinastía, Kissin- 
ger, y Brzezinski y varios miembros de la familia Rothschild, son 
miembros del grupo Bilderberger. Los Rockefeller, Kissinger, y 
Brzezinski, pertenecen también al Council on Foreign Relations 41 . 

incorporación a la entidad; todos ellos constituyen la base sobre la que se alza la estructu¬ 
ra piramidal de la entidad. El órgano más alto es el Comité Directivo Mundial, presidido 
por David Rockefeller. GOBIERNO MUNDIAL: El objetivo fundamental de la Comisión 
Trilateral es la llamada "interdependencia”, se estableció ya en la primera reunión: “la Co¬ 
misión Trilateral espera que, como feliz resultado de la conferencia, todos los gobiernos 
pondrán las necesidades de interdependencia por encima de los mezquinos intereses nacio¬ 
nales o regionales”. Veamos algunas declaraciones posteriores en la misma línea: Edmond 
Rotschild, para Enterprise: “La estructura que debe desaparecer es la nación”. R. Gadner, 
para Foreign Affairs: “Es preciso crear instituciones adaptadas para cada asunto y de reclu¬ 
tamiento muy seleccionado, con el objeto de tratar caso por caso y corroer trozo a trozo, 
las soberanías nacionales”. Estos planteamientos de interdependencia económico-financie¬ 
ro-tecnológica, más la superación de las soberanías nacionales, constituyen la base y fun¬ 
damento de muchos foros de aparición posterior dominados por poderes económicos. El 
principio es el mismo y ya fue expuesto por David Rockefeller: “De lo que se trata es de 
sustituir los gobiernos nacionales por la soberanía de una élite de técnicos y financieros 
mundiales". POLÍTICA: El informe n. 8, de 211 páginas, de la Comisión Trilateral es mu¬ 
cho más interesante y nos pone a todos en el disparadero: “En los últimos años el funcio¬ 
namiento de la democracia parece haber provocado un desmoronamiento de los medios 
clásicos de control social, una desligitimación de la autoridad política y una sobrecarga de 
exigencias a los gobiernos... De igual modo que existen unos límites potencialmente de¬ 
seables de crecimiento económico, también existen unos límites potencialmente deseables 
de extensión democrática. Una extensión indefinida de la democracia no es deseable...Los 
contestatarios y los comprometidos con religiones o ideas ajenas al nuevo orden, constitu¬ 
yen hoy un serio peligro”. El Aspen Institute y el Club de Roma comparten con la Comi¬ 
sión Trilateral programas y proyectos. Han asistido a las últimas reuniones, aparte de los 
nombrados, Ernesto Zedillo (ex presidente de México), Emilio Ybarra (Banco Bilbao- 
Viscaya), Paul Volcker (ex gobernador de la Reserva Federal de USA), Mario Vargas Llosa, 
Sadako Ogata (ex Alto Comisionado de la ONU para los Refugiados), Domingo Cavallo 
(como Presidente del Partido Acción por la República, ex ministro argentino), Stefano 
Silvestrini, el Príncipe Bin Talal de Jordania (presidente del Club de Roma), Madelaine 
Albright, Ana Patricia Botín (BANESTO), etc. 

41 Siglas en inglés CFR. Consejo de Relaciones Exteriores (Internacionales), al que 
pertenecen casi con exclusividad miembros norteamericanos. Tienen delegaciones en otros 
países, en Argentina el CARI. El CFR está vinculado por trabajo y muchos miembros en 
común con el Center for Strategic and International Studies, (CSIS), cuya tarea es “dedicarse a 
campañas psicológicas de propaganda para formar la opinión pública mundial y a opera¬ 
ciones de opinión sobre algún país en particular”. El CFR trabaja también con el Aspen 
institute, creado en colaboración con el Real Consejo de Asuntos Internacionales del Reino 
Unido, cuyo fin es "estudiar el curso de las sociedades humanas para planificar un venturo¬ 
so futuro para la humanidad”. 
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En el discurso a la FAO en el año 1974, decía el Pablo VI: “Es 
inadmisible que los que controlan las riquezas y los recursos de la 
humanidad traten de resolver el problema del hambre prohibien¬ 
do que nazcan pobres o dejando morir de hambre a niños cuyos 
padres no encajan en la estructura de planes teóricos basados en 
puras hipótesis sobre el futuro de la humanidad. En otros tiem¬ 
po, en un pasado que esperamos haya terminado para siempre, 
las naciones solían hacer la guerra para apoderarse de las riquezas 
de sus vecinos. Ahora bien, ¿no es una nueva forma de hacer la gue¬ 
rra imponer a las naciones una política demográfica restrictiva para 
asegurarse que no reclamarán la parte que les corresponde de los 
productos de la tierra?” 42 . 

El 28 de junio de 1978, en audiencia concedida al director ge¬ 
neral de la UNICEF, Pablo VI expresó su temor de que con oca¬ 
sión del Año Internacional del Niño -1979- se manifiesten “múlti¬ 
ples iniciativas que no interesan al bienestar de los niños”. “Toda 
sociedad debe resistir enérgicamente” a la mentalidad de ver al 
niño como una carga y una traba a la libertad. “ El niño . tiene el'dé- 
recho divino a nacer, el derecho a tener una madre :y un .padre unidos por 
el matrimonio, y el derecho. : 'd 'vivir ' én Sería una 

■ A contradicción sif con-ocasión del Año Internacional del Niño, se 
di prómoviéran-, actividades cuya esencia: y .fin fuérañ acoger desfa- . 

; yprábíemeñté. a .ló$ niños ó impedirles pacer en el seno dé la so- 

. eiedad” 45 , 

■ V. Desde; 1984, dieron un notable impulso a, la causa ecologista 

:v los informes delWoffidW^ 

• ;• : Browñ/.El informe de 1992 decía que si en los prójimos diez años 

42 Cfr., Pabló Vt DiscUpo ante PaéFgQ, 11;-1.974'. Vid. Pqíi'rificio Coti'sejo.para la 

Familia, Evoluciones demográficas: dimensiones éticas y pitfltírfiUS-,- .Iflsttumentíúñ .-L^bóriá,- 25- 
03-94, n. 49. V' ': •' Á\ A 7 ' '*•V • 

43 Cfr. Palabra, n. 156-157, VIII-IX 1978,Madrid, ^759-60; ‘ ! ' 
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se mantiene la misma tendencia será “irreversible el proceso hacia 
la eliminación de la vida en el planeta”. Este informe no se limita 
a ofrecer soluciones técnicas a los problemas del ambiente, sino 
que lanza un llamamiento a que se ponga en marcha “un pian de 
acción mundial global , mediante acuerdos internacionales, para 
reducir la población del mundo. 


3- La Cumbre de Río 

En 1992 se celebró, en Río de Janeiro, la Cumbre de la Tierra, 
ECO 92, convocada por las Naciones Unidas para "buscar vías más 
idóneas y creativas para conciliar los imperativos del progreso eco¬ 
nómico con las necesidades del medio ambiente”. Sin embargo, 
uno de sus principales resultados fue la reafirmación por parte de 
los países desarrollados de una política global de control de nata¬ 
lidad, así como también, en la misma línea de pensamiento, sir¬ 
vió para sentar algunas de las bases ideológicas para dar “legali¬ 
dad y coherencia” a posibles intervenciones del poder internacio¬ 
nal en países concretos por el “bien de la humanidad”, para “sal¬ 
vaguardar el planeta” “asegurar la calidad de vida” o “preservar 
recursos naturales para las generaciones futuras”. La UNESCO pro¬ 
puso una nueva ética universal de vida sostenible , cuyo postulado bá¬ 
sico es que son los pobres los que dañan los ecosistemas y se debe 
impedir que crezcan en número, mediante el control de natali¬ 
dad. Se propuso también como económicamente lógico trasladar las 
industrias contaminantes a los países en vías de desarrollo “por¬ 
que la vida de un inglés vale más que la de cientos de indios” 44 . 

El contenido ideológico de la cultura de la muerte en la Cumbre 
de Río, aparece claramente en sus dos documentos finales, la De- 

44 Vid. Sanahuja, J. C., El Gran Desafío, cit. pp. 84-85. 


claración y el Programa de Acción, que se llamó Agenda 21, sobre 
todo en éste último. Los párrafos más críticos de la Agenda 21 
son aquellos que, tomando pie del paradigma del desarrollo sus- 
tentable, insisten en implementar programas “efectivos de anti¬ 
pobreza”, basados, entre otras cosas, en la “imposición de metas 
demográficas, de salud pública y de derechos de la mujer” 45 , para 
una “segura y efectiva salud reproductiva y paternidad responsa¬ 
ble”, y los programas -también consecuencia del paradigma-, 
para reforzar los “roles productivos y reproductivos de la mujer”, 
eliminando los “estereotipos negativos” que la perjudican, e “im¬ 
poner la perspectiva de género” 4Ó . 

Siguiendo en la misma línea, pocos años después, en 1997, en 
la sesión especial de la Asamblea General de la ONU, llamada 

45 En la Cumbre de Desarrollo Social de Copenhague (1995), fue una de las ocasio¬ 
nes en las que quedó más claro el plan eugenésico de esterilizar a los pobres para combatir 
la pobreza. En el documento final, se incluye la salud reproductiva en el compromiso de 
superar las causas fundamentales de la pobreza y atender a las necesidades básicas de todos. 
Además, en el contexto del derecho a la salud se destaca “el derecho a la variedad más 
amplia de servicios, incluida la salud reproductiva, de conformidad con el Programa de 
Acción de la Conferencia Internacional de Población y Desarrollo de El Cairo”, (Cumbre 
Mundial de Desarrollo Social, Informe de la Cumbre, A/Conf.l66/9, 19-04-95, pp. 15 y 19). 
En el Programa de Acción de la Cumbre, se marca como meta para el año 2015, en el 
contexto de la salud primaria de la población, extender la salud reproductiva a todas las 
personas de edad apropiada “en conformidad con el Programa de Acción de la Conferencia 
Internacional de Población y Desarrollo". “los gobiernos -añade- deben cumplir los com¬ 
promisos contraidos con respecto a la atención de las necesidades básicas de todos” (ibid., 
pp. 56-57). Además, en el Compromiso 37 (e), dice que se debe "fomentar la cooperación 
entre las agencias de gobierno, el personal de salud, organizaciones no gubernamentales y 
las organizaciones femeninas y otras instituciones {...] para el desarrollo de estrategias na¬ 
cionales encaminadas a mejorar los servicios de la salud reproductiva y velar para que las 
personas que viven en la pobreza tengan pleno acceso {...] a los servicios destinados a la pla¬ 
nificación de la familia, la maternidad segura, {...] en consonancia con el Programa de Ac¬ 
ción de la Conferencia de El Cairo” (ibid., p. 58). Vid. Sanahuja, J.C., De El Cairo a Beijing 
pasando por Copenhague, en La Mujer Hoy. Después de Pekín, JC, Rosario 1995, pp. 72-73- 

46 Cfr. UN, Earth Summit, Agenda 21. The United Nations Programme of Action from 
Río, UN, New York, 1992. Section 1 Social and Economic Dimensions, pp. 17-65; Sec¬ 
ción 3, Stregthening thc- Role of Major Groups, pp 217-243; Section 4: Means and Imple- 
mentation, pp. 247-284. 
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Río + 5, para revisar ias metas fijadas en 1992, se evaluaron espe¬ 
cialmente “los textos relativos al desarrollo social necesario para 
el desarrollo sustentable” de la Agenda 21 47 , a fin de “prevenir la 
degradación ambiental y establecer las bases de un estilo de vida 
sustentable para el planeta en el siglo XXI”, estos textos son los 
relativos a pobreza, consumo, población, y mujer. 

En Río’92 se incorporó definitivamente, y en Río+5 (1997), 
fue consagrado en la agenda internacional el paradigma del desarrollo 
sustentable o sostenible , con todas sus consecuencias. 

Según los papeles de trabajo preparatorios para la Asamblea 
General de 1997, y especialmente el informe del Secretario Gene¬ 
ral, para esa reunión 48 , del principio de desarrollo sustentable o 
sostenible surge la necesidad de la creación de “un estilo de vida 
moralmente responsable y sustentable ”, un nuevo paradigma ético , basado 
en la movilización de las mujeres como requisito prioritario para 
el desarrollo social y la conservación del ambiente, que incluye 
“la implementación de las recomendaciones de la IV Conferencia 
Mundial sobre la Mujer de Pekín”. Para eso, se incluyó en los bo¬ 
rradores para tratarse en la Asamblea, la Carta de la Tierra , a la 
que nos dedicaremos más adelante. 


4. Otros aspectos de la Cumbre de Río 

Retomemos ahora otros aspectos de la Cumbre de Río. La 
Eco 92 también sirvió de excusa ál .gobierno de los Estados Unidos 
para elaborar su propio plan de acción -para contrarrestar la cri¬ 
sis ambiental planetaria”, Id^^ciaiiva Éstrápe^c^P^dioambientaL 

47 Cfr. CSD, E/CR 17/1907/ 2/.ádd, i, 2, 5 :Í''C ' 

48 Cfr. CSD, E/CR 17/1997/2, (31.0 \ : $7) : v.y 


Ésta es similar a las otras Iniciativas de Defensa Estratégica , que 
autorizan su intervención en cualquier parte del globo, si está en 
juego su seguridad nacional 49 . 

Además, Al Gore, entonces en la oposición demócrata, presentó 
el proyecto de un Plan Marshall Mundial para rescatar y asegurar 
la ecología del planeta -el ecosistema global- que expone en su 
libro ha Tierra en juego 50 , también con propósitos intervencio¬ 
nistas. 

La voz de la Iglesia se hizo oir a través del Card. Angelo Sodano, 
Secretario de Estado, y cabeza de la delegación de la Santa Sede 
en la Cumbre. “Se han revelado proféticas las palabras de Pablo 
VI: «Los pueblos hambrientos interpelan con acentos dramáticos 
a los pueblos opulentos» (Ene. Populorum progressio, n. 3). Es evi¬ 
dente la creciente, moralmente inadmisible e injusta, disparidad 
entre el Norte del planeta, cada vez más rico y el Sur, cada vez 
más pobre”. Destaca el Card. Sodano que a las graves omisiones 
de quienes detentan el poder político y económico en las naciones 
en vías de desarrollo “se añaden «las formas de aislamiento cre¬ 
ciente y egoísta», por parte de los países más desarrollados y el 
«ignorar por motivos discutibles su deber de cooperación para 
aliviar la miseria de los pueblos»” (Juan Pablo II, Ene. Sollicitudo 
rei socialis , nn. 16 y 13). Por otro lado -dice, citando al Papa- “es 
obvio que la contaminación ambiental y los riesgos al ecosistema 
no provienen de las zonas más pobladas del planeta”. La crisis 

49 Vid. Gore, A., La Tierra én Juego, Emecé, Buenos Aires 1993, pp. 283 y ss. 
Original, Earth in the balance, 1992. r 

50 Vid. Gore, A., La Tierra en Juego, cit., pp. 263-328. Hay que notar que este li¬ 
bro fue escrito cuando Gore era parte de la oposición demócrata. Después, siendo vicepresi¬ 
dente de Bill Clinton, dejó de hablar del perdón de la deuda, tema que destaca en la pro¬ 
puesta de Plan Marshall Mundial. Sobre la necesidad de_ imponer un control de natalidad 
a nivel mundial, como base del desarrollo sustentable o sostenible, vid. 40-41, 126, 190, 
236-237, 276-278. 




ecológica —concluyó el Card. Sodano— se debe a una profunda crisis 
moral, fruto de una equivocada concepción de un desarrollo des¬ 
medido, se debe al uso y abuso del progreso científico tecnológico. 

Al reclamar soluciones, la Iglesia -dijo el Card. Sodano-, re¬ 
chaza la imposición de políticas de control de natalidad “que dañan a 
los estratos más pobres y débiles, sumando una injusticia a otra', no es 
tolerable la dictadura devastadora" que pretende pisotear a los 
menos privilegiados determinando cuántos hijos pueden o no te¬ 
ner 5l . Años después la Ene. Evangelium vitae , llamará a esa actitud 
“guerra de los poderosos contra los débiles" 52 . 

Desde tiempo antes de la realización de la Cumbre de Río, el 
Santo Padre mostró al mundo que el tema ecológico se encuentra 
ligado al llamado “imperialismo demográfico”. Con el control de 
nacimientos hay países “que se encaminan hacia una disminución 
y envejecimiento de su población. Y con frecuencia son con sus 
consumos, los principales responsables de la contaminación am¬ 
biental . Los daños ambientales y la escasez de recursos naturales 
derivan de los errores de los hombres 53 . 

A pesar de todo, en la Declaración de Río aún se mantuvo el 
principio que la persona humana debía ser el centro de todos los 
empeños para lograr el desarrollo sustentable 54 , concepto que 
desapareció en la Cumbre de Desarrollo Sustentable (Río+10) de 
Johanesburgo (2002). 


51 La intervención del Card. Angelo Sodano en Río de Janeiro, 13-06-1992, cita 

entre otros documentos el Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz 1990 y el Discurso a la 
Academia de Ciencias , del 22 de noviembre de 1991 de S.S. Juan Pablo II. Vid. Serving The 
Human Ufe The Holy See at the Major United Natiorn Conferences, Pemanet Observer Missíon 
111 114 ^ t0 thC Un ' ted Nations ' Pat h to Peace Fundación, New York 1997, pp, 

52 Cfr. Juan Pablo II, Ene. Evangelium vitae, 25-03-95, n. 12. 

5 3 Cfr. Juan Pablo II, Respeto a la dignidad humana e incremento demográfico, 22-11-91 
54 Cfr. UN, Earth Summit, Agenda 21 ..., cit., Río Declaration, Principie 1, p. 9. ' 


5. La perversión del lenguaje 

Llegados a este punto, conviene hacer referencia a una carac¬ 
terística fundamental de este proceso. Se puede decir que en to¬ 
dos los documentos de las Naciones Unidas las palabras “imple- 
mentación de las recomendaciones de la Conferencia de la Mu¬ 
jer”, “políticas de salud”, “derechos de la mujer”, “paternidad 
responsable”, “maternidad segura”, hasta “erradicar la pobreza”, 
significan anticoncepción y aborto y, según el contexto, anticon¬ 
cepción y aborto compulsivos, disfrazados con el ropaje de “dere¬ 
chos” 55 . 

Al menos desde la Cumbre de Río, el significado que la buro¬ 
cracia internacional da a las palabras constituye el verdadero pro¬ 
blema en la interpretación de los textos. Por ejemplo, en las reu¬ 
niones preparatorias de la Conferencia de Población y Desarrollo 
de El Cairo (1994) se hizo evidente que palabras como “familia”, 
“familias”, “otras formas de familias”, “regulación de la fertilidad”, 
etc., eran trampas que significaban cosas muy distintas para el 
común de los delegados y para la burocracia internacional 56 . 

“Familias”, “otras formas de familia” o “la familia en todas 
sus formas”, fueron modos nuevos de decir, que ya no significan 
lo que entiende el común de las personas por familia, la unión 
perdurable de hombre y mujer en la que nacen y en su ámbito se 

55 Vid. Sanahuja, J.C., ¿Salud Reproductiva o Aborto?, AICA-DOC 2232, AICA, 
Buenos Aires, 29-09-99 y Revista Eclesiástica Platease, Año CII, 10-12-99, pp- 1040- 
1052, La Plata 1999. 

56 Vid. Serving The Human Life. The Holy See at the Major United Natiorn Conferences, 
cit.. Intervención del Cardenal Angelo Sodano, en la Asamblea del Sínodo de Obispos de 
Asia y Africa; Intervenciones del Cardenal López Trujíllo, del Cardenal Roger Etchegaray, 
de Mons. Jean-Louis Tauran, ante el Cuerpo Diplomático acreditado ante la Santa Sede, 
pp. 229-261; Intervención del Cardenal John O'Connor, en el Consistorio Extraordinario 
del. 14 de Junio 1994, pp. 261-262. 
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crían y educan ios hijos, o al menos la familia mono parental, en 
la cual uno de ios progenitores forma un “hogar” con sus hijos. 
Esas palabras, se vaciaron de su contenido original para incluir 
bajo la denominación de familia a las uniones homosexuales 57 . 

Lo ocurrido con las palabras “regulación de la fertilidad”, es 
un ejemplo claro. Las deliberaciones de la tercera reunión prepa¬ 
ratoria para la Conferencia de El Cairo 58 estaban empantanadas 
debido a la insistencia en pedir aclaraciones de algunos estados, 
entre ellos la Santa Sede, sobre el contenido de los términos “re¬ 
gulación de la fertilidad”. Entonces, el director de la División Salud 
Familiar de la OMS, Tormie Turmen, en fax dirigido desde Ginebra 
á Andrew J. Joseph, Director de la OMS en New York, se vio for¬ 
zado a aclarar que “el término regulación de la fertilidad , incluye la 
planificación familiar, el aborto , la alimentación materna y el retraso 
en la edad de las nupcias”. Es decir, en el lenguaje de las Naciones 
Unidas regulación de la fertilidad, incluía el aborto y quien lo acep¬ 
tase estaba adhiriéndose sin advertirlo a ese significado 59 . 

Las palabras que hasta ese momento tenían un significado en- 
tendible por todos, se convirtieron en polisémicas d0 , en trampas, 
en madrigueras. El lenguaje es usado para engañar, para esconder 
las verdaderas intenciones de la burocracia internacional. 

En otros ámbitos, el cambio en el significado de los términos 
comenzó varios años antes. El ejemplo más claro fue la variación 


famüí Familia °ff mili ^y Quina, G., Defender el matrimonio, defender la 

ffflf en T P ° n f™ Co f e J° P ara Ia Emilia, Familia y Vida, Actas del III Encuentro de 

pp I38-'l5 Íió'l dC AménCa ’ Ed ' Rinnovamento nelío SpMto Santo, Roma, 2000, 
58 New York, abril 1994. 

vo copk def fa^de deferencia. & ^ ^ P ‘ 9 °' Conservamos en nuescro *«hi- 

PnnriS-in S Jr h °°U nS ’ M ? & ¿as políticas demográficas en la vida familiar, en 

lp ¡5-96 * ^ ’ U FamUÍa anU l0S **#* dd Tercer bienio...., ck, 


en la definición de embarazo que hizo t\ American College ofObstetrics 
and Ginecology , en 1965. 

Para disfrazar el aborto bajo el manto más benigno de la pala¬ 
bra anticoncepción, arbitrariamente, por razones ideológicas y mer¬ 
cantiles, el American College of Obstetrics and Ginecology (ACOG), en 
1965, decidió que la “concepción -en el sentido de comienzo del 
embarazo- comienza con la implantación del óvulo fecundado” dl . 
No existen razones científicas para afirmar tal cosa, ya que la im¬ 
plantación es un paso en el desarrollo de la vida humana que co¬ 
mienza en la fecundación. La implantación no constituye ningún 
cambio sustancial. En realidad de lo que se trataba era de impo¬ 
ner la píldora anticonceptiva en el mercado, escondiendo sus efec¬ 
tos abortivos, en ios primeros días después de la fecundación. 

Como dice Pineda, “plantear esta diferenciación entre fecun¬ 
dación e implantación resulta éticamente improcedente ya que 
no habrá embarazo si antes no hay una persona humana y sólo 
una vez concebida ésta será posible aquél. Por tanto, para que 
exista un embarazo es necesaria la concepción de un ser humano 
y, por otra parte, es bien sabido que el embrión recién concebido 
—y antes de su implantación— produce señales biológicas en el nivel 
molecular que facilitan su reconocimiento y preparan su implan¬ 
tación, manteniendo una evidente «comunicación» con su madre 
prácticamente desde el momento mismo de la concepción. De este 
modo, entonces, el embarazo comienza antes de la implantación, 
sin duda en la concepción, no siendo válida la aplicación del con¬ 
cepto de «inicio del embarazo»” d2 . 


i - - r T , ,. n r -lerminoíoey tíui- 

ietm Terms Used in Referente to tbe Fetos, Chicago, No. 1, September 1965 ^ 

n il n Cíc : Pme D da ’ R ’ «^acepción de emergencia». Un mal llamado método anticonceptivo, 
pro-manuscnpto, Rosario 1998. J > 



Con respecto a los términos “salud sexual y reproductiva”, “ser¬ 
vicios de salud sexual y reproductiva”, “derechos sexuales y re¬ 
productivos”, “libertad o autonomía reproductiva”, siempre im¬ 
plican el aborto, porque directa o indirectamente implican la des¬ 
trucción del embrión en las primeras etapas de su desarrollo por 
medio de productos químicos o mecánicos. 

La propaganda se escuda en esta redefinición de embarazo, y 
reserva la palabra aborto sólo para designar al aborto quirúrgico. 
Así, los llamados contraceptivos hormonales o de toma diaria y el 
DIU, e incluso los productos específicamente abortivos para la 
contracepción de emergencia o post-coital, quedan englobados 
bajo el “paraguas” de la palabra “anticonceptivos” 63 . 

Recientemente, se han esclarecido más los términos. En las 
reuniones preparatorias para la Cumbre de la Infancia (Niño+10, 
mayo 2002) la declaración de un delegado canadiense dejó claro 
que el eufemismo de “servicios de salud sexual y reproductiva”, 
incluía también el aborto quirúrgico, lo que ya había sido reco¬ 
nocido oficialmente por la Organización Mundial de la Salud 64 . 

De este modo, el crimen abominable del aborto -como lo llama 
Juan Pablo II-, queda disfrazado bajo los términos “salud sexual 
y reproductiva”, “servicios de salud reproductiva”, “interrupción 
del embarazo”, “regularización de la menstruación”, “evacuación 
uterina”, “acción sobre el endometrio”, “cuidados obstétricos de 
emergencia”; cuando no simplemente bajo las palabras “salud”, 

63 Otras formas de presentarse ios medios abortivos hormonales son implantes, 
inyectables y vacunas. La llamada píldora RU-486 (cuyo principio activo es la mifepristona), 
actúa antes y también después de la implantación, destruyendo al embrión ya implantado, 
por eso se la llama contragestativa. Es considerada abortiva por todo el mundo. 

64 Vid. Bulletin WHO, May 2000, (2000, 78, 5): Reproductive Health: widening ho- 
rizons , J. Patrick Vaughan, Carla Abou Zahr (Editorial, p. 569); Making Abortion Safe: a 
matter of goodpublic health policy andpractice, M. Berer, pp. 580-592); Measuring reproductive 
health , R. Sadana (pp. 640-654). 


“políticas de salud pública”, y todas las combinaciones posibles 
que puedan construirse con “derechos de la mujer”. 

Otro tema a aclarar del lenguaje, es la distinción entre los lla¬ 
mados “derechos sexuales” y los denominados “derechos reproduc¬ 
tivos”. Los “derechos reproductivos”, se refieren a la capacidad 
procreadora de la mujer. Los “derechos sexuales”, por lo general, 
incluyen a los “derechos reproductivos” y también los supuestos 
derechos a la libre opción sexual; aquellos que tendrían los y las 
homosexuales. Entre otras cosas, el pleno reconocimiento social y 
legal de sus uniones, el “derecho a adoptar” y, en el caso de las 
lesbianas, el “derecho a la fecundación artificial”. 

Aún, son necesarias dos aclaraciones más sobre la evolución 
del lenguaje y el significado de las palabras en los documentos in¬ 
ternacionales. Últimamente, el Consejo Económico Social y la Or¬ 
ganización Mundial de la Salud, debido a los inconvenientes encon¬ 
trados para imponer en las reuniones internacionales el término 
“salud reproductiva” y otros relacionados con éste, han decidido 
incluirlo dentro del gran paraguas de la palabra salud. Una cosa 
parecida decidió el conjunto de Comités de Seguimiento de los 
Tratados de Derechos Humanos, hace pocos meses, incluyendo 
las palabras niñas y adolescentes , en el término mujer 65 , para evitar 
seguir insistiendo explícitamente en que los servicios de " salud re¬ 
productiva y sexual de niñas y adolescentes ”, no requieren el conocimiento 
ni la autorización de los padres en virtud del derecho a la confidencialidad. 
Como veremos más adelante, ambas reinterpretaciones sobre los 
términos salud y mujer se aplicaban en los documentos de agencias 
y comités, pero desde este año se han universalizado al ser adop- 


65 Vid. NG 18/02, gacetilla 489, ONU: La perversión del lenguaje (Preparando Rio+10 
VII), 24-03-02; NG 37/02, gacetilla 509, ONU: Empujan el Protocolo Opcional de la Convención 
contra la Discriminación de la Mujer. La situación en Argentina, 11-06-02. 
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cadas por el ECOSOC. Por lo tanto, las palabras salud y mujer ence¬ 
rrarán habitualmente una trampa. 

Por último, con respecto al tema de perspectiva de género , en éstos 
y los demás documentos de las Naciones Unidas, encuentra su 
significado en la definición de la Organización Mundial de la Salud, 
que dice: “ La identidad de género es la convicción personal, íntima y 
profunda de que se pertenece a uno u otro sexo en un sentido que va más 
allá de las características cromosómicas y somáticas propias” , en otras 
palabras, las naturales diferencias sexuales no determinan la iden¬ 
tidad de las personas como hombres o mujeres óó . El Consejo Eco¬ 
nómico Social aclara: “El sexo de una persona es determinado por 
la naturaleza, pero su género lo elabora la sociedad 67 y lo mismo 
afirma la Comisión de Desarrollo Sustentable 68 . 

Dadas estas premisas, para imponer estos profundísimos cam¬ 
bios sociales, a los que se refieren llamándolos “proceso de reinge- 
niería social”, para las Naciones Unidas se hace “ imprescindible la 
elaboración de una nueva ética, que asegure el desarrollo sustentable ” 69 . 
De ahí que oficialmente, en 1993, a raíz de la Cumbre de Río, el 
Fondo para la Población de las Naciones Unidas se comprometió 
a impulsar una Constitución o Carta de la Tierra, que impusiera 
esta nueva ética 70 . 

66 Cfr. WFIO, Scientifíc Publicación n° 541, 1993, Salud y sexualidad desde una pers¬ 
pectiva de género, p. 14. Puede consultarse Donadío de Gandolfi, M. C., Derechos humanos 

sensitivos al género ", en Pontificio Consejo para la Familia, La Familia ante los Desafíos del 
Tercer Milenio...., cit. pp. 191-206. 

67 Cfr. ECOSOC, E/CN. 4/1996/105, 20-11-95. 

68 Cfr. CSD, Aplicación de los resultados de la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer, 
A/51/322, 03-09-96, nn. 7-15. Los antecedentes de la perspectiva de género, son muy 
anteriores -a estas definiciones. Vid Asociación Colombiana para el Estudio de la Población, 
Estudios de Población, Número Especial, Bogotá abril 1980, McHale Cordell, Magda y 
McHale, John, El mundo de los Niños, pp. 3-45- Este estudio según dice la presentación fue 
financiado por la AID. 

69 Cfr. PNUD, Informe para el Desarrollo, 1994, New York, 1994. 

' 70 Cfr. FNUAP, El FNUAPy la Agenda 21, New York, 1993, p. 4. 


III 

EL NUEVO PARADIGMA DE LA SALUD 


En la Conferencia de la Organización Mundial de la Salud de 
Alma-Ata de 1978 71 , se decidió “que todos los pueblos del mun¬ 
do alcancen en el año 2000 un nivel de salud que les permita lle¬ 
var una vida social y económicamente productiva”, dando inicio 
a “una nueva era: la era de la ciencia política de la salud”. El ob¬ 
jetivo de Alma-Ata se llamó Salud para Todos en el Siglo XXI y fue 
enunciada como “la obtención para toda la población mundial de \ 
un nivel de salud, que le permita llevar una vida social y económi- í 
camente productiva”. 

En enero de 1991, el entonces Director General de la OMS, 
Dr. Hiroshi Nakajima en la reunión del Comité Ejecutivo de esa 
organización y durante la posterior Asamblea General de la Sa¬ 
lud, expuso a los delegados de los países miembros, la necesidad 

71 Se desarrolló entre el 06 y el 12 de septiembre de 1978. 
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de elaborar un nuevo paradigma de la salud , el cual serviría para 
poner en ejecución la conocida meta “salud para todos en el siglo 
XXI” 72 . 

La Declaración de Derechos Humanos de 1948 distingue dos 
grandes categorías de derechos. En primer lugar, los Derechos Ci¬ 
viles y Políticos: el derecho a la vida, a la libertad, el de circular 
libremente, la libertad de formar una familia, el derecho de pro¬ 
piedad, el de pensar libremente, el derecho de asociación y de par¬ 
ticipación política. En segundo lugar, los Derechos Económicos, 
Sociales y Culturales que son: el derecho al trabajo, a la acción 
sindical, a la salud, a la alimentación, a la vivienda, etc. La decla¬ 
ración señala también la importancia del contexto social e inter¬ 
nacional que permite que todos los hombres puedan gozar efecti¬ 
vamente de sus derechos. 

En 1992 los países miembros de la OMS, a través de un com¬ 
promiso político mundial, aprobaron el Nuevo Paradigma de la 
Salud 73 , que introdujo una reinterpretación del Derecho a la Sa¬ 
lud. La Declaración de Derechos Humanos de 1948, define el De¬ 
recho a la Salud como “derecho fundamental que tiene todo ser 
humano sin distinción de raza, religión, opiniones políticas o con¬ 
dición económica o social”. Así entendido el derecho a la salud no 
es una simple expresión de deseos, sino que implica una acción 
concertada para permitir el acceso por igual de todas las personas 
a los servicios de salud. 

72 Ya el anterior Director General, Dr. Halfdan Mahler, en 1987 hablaba de una 
nueva cultura sanitaria. Mahler cuando cesó en la OMS, pasó a ser Director General de la 
IPPF. 

73 Vid. Schooyans, M'., L'Évangileface au désordre mondial , Préface du Cardinal Ratzin- 
ger, Fayard 1997, pp. 52-77 y 99-117; NG 46/98, gacetilla 91, Los Derechos del Hombre y 
la interpretación del Derecho a la Salud (María Isabel Pérez de Pío, La Capital, Mar del Plata, 
06-07-98), y gacetilla 92, Nuevo Juramento para reemplazar al Hipocrático, 23-08-98; NG 
36/99, gacetilla 188, ONU-OMS: 52 a Asamblea Mundial de la Salud, 26-05-99- Le agrade¬ 
cemos a la Dra. Pío la gran cantidad de material que hace unos años nos hizo llegar. 
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En cambio el Nuevo Paradigma se basa en: "Determinar y jerar¬ 
quizar las medidas prioritarias para atender las necesidades bási¬ 
cas para el desarrollo y luego elegir y poner en práctica las que 
sean compatibles con los recursos a mano y que tengan probabi- 
lidades de éxito”. 

El nuevo paradigma, representa un cambio radical ya que su¬ 
bordina los derechos individuales a los económicos y sociales y 
privilegia el llamado derecho al desarrollo de las sociedades, de 
modo que, por ejemplo, el derecho a la vida de todo ser humano 
queda condicionado a su utilidad social. 

A partir de 1992, las políticas sanitarias de todos ios gobier¬ 
nos debieron privilegiar la atención de la salud de las personas en 
edad activa y que prestaran beneficios ciertos a la economía. En 
el caso de que los recursos sean muy escasos esas medidas pueden 
llegar hasta dejar sin tratar ciertas enfermedades, que no son priori¬ 
tarias para el desarrollo. “Las diferencias biológicas y genéticas de 
las personas pueden limitar su potencial de salud y la salud es un 
requisito previo para el pleno disfrute de los demás derechos hu¬ 
manos , el utilitarismo, es más, el eugenismo que manifiesta esta 
frase de Nakajima, es evidente. El Nuevo Paradigma de la Salud, 
excluye a millones de personas del derecho a la salud 74 . 

El nuevo paradigma de la salud, olvida que el primer derecho 
del hombre es el derecho a la vida; sin ese derecho todos los de¬ 
mas carecen de sentido. Los derechos económicos y sociales son el 
complemento necesario del derecho fundamental a la vida. 

Para darnos cuenta de las consecuencias del nuevo paradigma 
basta recordar una palabras de Nakajima, “las éticas monoteístas’ 
no podran ser aplicadas en el futuro” 75 , es decir, la crueldad pa- 

mayH, 19 % Pee£erS ’ M ” WH ° PmCr¿bes Socialist Medicine > The Wall Street Journal, 

75 Cfr. Entretien avec H. Nakajima, par Marguerite A. Peeters, Geneve, 17-01-96. 
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gana debe reemplazar a la solidaridad cristiana, que nos dice que 
todos los seres humanos -hombres y mujeres- tenemos la misma 
dignidad, somos hijos de Dios, 

1. La nueva expresión del eugenismo 

Como decíamos el nuevo paradigma introduce nuevos crite¬ 
rios en las políticas de salud. Para Nakajima 76 el nuevo paradig¬ 
ma es holístico , es decir, abarcativo de todas las realidades: polí¬ 
ticas, económicas y sociales; todas ellas cambiantes y mudables, 
que deben consistir “en una visión mundial, al servicio del desa¬ 
rrollo que surge de tener en cuenta: 1) la situación política mun¬ 
dial, 2) la situación económica mundial y 3) los sistemas y condi¬ 
ciones sociales”. 

Dijo entonces Nakajima: “la OMS está presionada a ser selec¬ 
tiva, y a concentrar los recursos en unas pocas actividades eficaces 
que prometan resultados ostensibles a bajo costo, ya que los re¬ 
cursos son limitados Por ejemplo, en supervivencia infantil poco 
sentido tendría para un niño sobrevivir a la poliomelitis tan sólo un año, 
para morir de paludismo el año siguiente, o no tener un crecimiento, ¿pite le -.. . 
permita llegar a ser un adulto sano y productivo'' 77 . “Él. 
determinar y jerarquizar las prioridades para - aténdér [as ■ necésír' : '.v f ¿ 
dades humanas básicas para el desarrolló y luego elegir y poner 
en práctica las que sean compatibles cón los recursos a mano y 
tengan posibilidades de éxito.” 


76 Cfr. Nakajima, H., Al Cornejo Ejecutivo en su reunión 87, Ginebra, 14-01-91- A la 
44 Asamblea Mundial de la Salud, Ginebra, 07-05-91, OMS 1992. 

77 Cfr. Nakajima, H Al Consejo Ejecutivo en su 87 reunión, cit. 

78 Cfr. Nakajima, H., Ala 89 reunión del Consejo Ejecutivo, Ginebra, 20-01-92; Vid. 
además A la 45 Asamblea Mundial de la Salud , Ginebra, 05-05-92, OMS 1992. 


En uno de sus discursos sobre el paradigma, Nakajima, insta a 
los gobiernos a no llevar solos el peso económico de la atención 
sanitaria y asociar a las ONG’s a este proceso, y, además, se la¬ 
menta diciendo que “incluso los países en los que se ha producido el 
viraje a la economía de mercado, la asistencia sanitaria sigue siendo gra¬ 
tuita Las consecuencias son evidentes, la salud es el derecho de 
quienes la pueden pagar. 

La única prioridad absoluta que encontramos en los proyectos 
de la OMS, es la salud reproductiva -que incluye el aborto- 79 , a 
la que reconoce como un derecho humano y por eso “constituye 
una capital responsabilidad”. Por eso, aún impulsando proyectos 
positivos contra el cáncer, la poliomelitis, las enfermedades 
cardiovasculares, los accidentes, el suicidio, el alcoholismo, el ta¬ 
baquismo, la toxicomanía, la OMS se ha convertido en instrumento 
del proyecto de poder global, que beneficia a los ricos y elimina a 
ios pobres. 

A partir de entonces, esta política de la OMS, favoreció, con 
más empeño que antes, las campañas a nivel mundial para legali¬ 
zación del aborto que fue introducido no sólo en los programas 
de salud reproductiva, sino en el de Salud Materno-Infantil y Ma¬ 
ternidad sin riesgo o Maternidad segura 80 , bajo el principio que 


79 Cfr. Nakajima, H., A la 47 Asamblea Mundial de la Salud, Ginebra, 3-05-94- A 

I a f 5 . r ! umó L n de! Conse í° Ejecutivo, Ginebra 16-01-95 y A la 48 Asamblea Mundial de la 
Salud, Ginebra, 2-05-95. 


extender a los jóvenes los servicios de salud reproductiva que incluyen el aborto , 09-10-98; NG 06/ 
99, gacetilla 143, Algunas notas para entender El Cairo+5, El Cairo+5, segunda parte 21- 
Oi-99; NG 12/99, gacetilla 149, Sigue la presión de la ONU exigiendo que se reconozcan los 
llamados derechos reproductivos y sexuales como derechos humanos, 12-03-99; NG 61/99, gaceti- 
2 /r, 2 ^’ 0M j~°PS: Intensifican la salud reproductiva en 11 países de América, 05-09-99; NG 
37/00 gacetilla 322, Beijing+5: Documentos Insalvables , 20-05-00; NG 45/00, gacetilla'331, 
ONU:C*peié«gpe+5: El Desarrollo Social pasa por el aborto, 18-07-00; NG 62/00, gacetilla 
j m ~ FIG0: B¿ Fondo Salven a las Madres, 17-09-00; NG 83/00, gacetilla 376 
La 0NU P“*e a Argentina legalizar el aborto, 25-11-00; NG 26/01, gacetilla 412, Argentina: 



“para asegurar la salud y la vida de la mujer es necesario el aborto legal 
y seguro 81 , Estos programas se desarrollan en conjunto con la 
UNICEF, el FNUAP, el PNUD, el Banco Mundial, la IPPF y el Popula- 
ñon Council , entre otras instituciones. 

En 1995, la OMS conviene con las ONG’s, IPPF, Family Health 
International (FHI) y la Fundación Rockefeller, promover la anticon¬ 
cepción de emergencia , es decir la eliminación de la vida humana, 
antes que el embrión se implante en el útero de la madre, a tra¬ 
vés de medios químicos —píldora del día después— o de la inser¬ 
ción del DIU. El acuerdo se llamó Consenso de Bellagio 82 . Aun¬ 
que conocido desde tiempo atrás, este método abortivo no tenía 
la popularidad que tuvo a partir de ese convenio, a partir de ese 
momento, en una operación mediática de proporciones universa¬ 
les dirigida a los médicos, a los legisladores, a los juristas y a la 
población en general, se extiende por todo el mundo. 


El FEIM, importante promotora del aborto, 14-04-01; NG 31/02, gacetilla 503, ONU: Cum¬ 
bre de la Infancia. Los que sangran por la herida. Los que defendieron la vida, 16-05-02. 

81 Cfr. Arguedas, S., El Aborto ¿Derecho Humano ?, AICA-DOC 413, AICA, Buenos 
Aires, 30-07-97- Sanahuja, J.C., El Gran Desafío , cit, p. 80; Vid. por ejemplo, La Nación, 
Buenos Aires, 14-01-98, La Tragedia de la Mortalidad Materna, sección Salud, p. 4. 

82 Vid. texto completo del Consenso de Bellagio en NG 21/99, gacetilla 162, Anti¬ 
concepción ck emergencia o postcoital: nuevo nombre del aborto , 07-04-99. Sobre la anticoncepción 
de emergencia vid. NG 26/99, gacetilla 169, Intervención de la Santa Sede en la preparatoria 
de El Cairo+5 (El Cairo+5, Novena Parte), 20-04-99; NG 37/99, gacetilla 189, Argentina: 
Acuerdo entre la Ciudad de Buenos Aires y la OM.S, 28-05-99; NG 44/99, informe 198, Sobre 
la llamada Contracepción de Emergencia. Texto completo de la Declaración del Centro de Bioética de 
la Universidad del Sacro Cuore de Roma, 19-06-99. Además, Spinato III, Joseph A., Mechanism 
of action of intrauterino contraceptive devices and its relation to informed consent, Am. J. Obstet 
Gynecol, Vol 176, n° 3, marzo 1997, pp. 503-506; NG 07/98, gacetilla n° 22, Conferencia 
Episcopal de los Estados Unidos: La mayoría de los anticonceptivos son abortivos, 26-04-98; NG 
51/98, gacetilla n° 96, La PDA aprueba la venta de la píldora del día después. En Argentina es¬ 
te abortivo se vende desde diciembre pasado, 08-09-98; NG 54/98, gacetilla n° 99, USA: La an- 
ticoncepcion de emergencia (“píldora del día después"): aborto encubierto, 18-09-98; NG 59/98, 
gacetilla 107, Comunicación de la Santa Sede a la Conferencia de la Organización Mundial de la 
Salud (OMS) sobre Etica y Valores Humanos en la Planificación Familiar: diálogo internacional 
sobre derechos y responsabilidades de personas y sociedades. Bankok, 19-24 de junio de 1988, y su 
relación con algunos llamados anticonceptivos en venta en Argentina, 08-10-98. 


2. La gestión Brundtland 

En el capítulo anterior hablamos de la Sra Brundtland. Su lle¬ 
gada a la Dirección de la OMS en 1998, se podría calificar de unos 
de los más grandes triunfos de la cultura de la muerte. A parte de 
su gestión en temas de medio ambiente, recordemos sus inter¬ 
venciones en las Conferencias de El Cairo en 1994 y Beijing en 
1995, defendiendo los derechos reproductivos y sexuales ,de las 
mujeres y las adolescentes y reclamando consenso universal para 
la implantación del derecho al aborto sin restricciones. 

En mayo de 1999, presidió por primera vez una asamblea de 
la OMS, la 52 a Asamblea Mundial de la Salud, a la que asistieron 
110 ministros de salud de todo el mundo, que participaron en la 
fase final de las mesas redondas sobre “temas claves de salud para 
el próximo milenio” 83 . 

El 11 de mayo, en la apertura de la asamblea, Brundtland pre¬ 
sentó el Informe Mundial de la Salud de 1999. En él se dan las 
directivas para la salud de cara al siglo XXL Desde la declaración 
de Alma Ata, dijo Brundtland “los logros de la salud transforma¬ 
ron la calidad de vida y crearon las condiciones favoreciendo la 
reducción sostenida de la fertilidad y, como consecuencia, los cam¬ 
bios demográficos. En muchos países en desarrollo, por ejemplo, 
la tasa total de fertilidad -el número de hijos por mujer-, decli¬ 
nó de 6 en los años 50, a cerca de 3 ahora. Estos cambios demo¬ 
gráficos y de salud, contribuyeron directamente para la difusión 

83 Vid. UN Wire 11-05-99, 12-05-99, 17-05-99, 18-05-99, 19-05-99, 20-05-99, 
21-05-99; WHO, Message from the Director-General, 11-05-99; WHO, World Health Repon 
1999, Geneve; WHO, Press Release World Healch Report 1999, 11-05-99; WHO, 52 a 
Asamblea Mundial de la Salud, Oficina del Director General, Punto 3 del Orden del día, Ginebra 
18-05-99; WHO, Press Release 18-05-99; WHA (assembly), Press Release, 20-05-99; 
WHR (report), Press Release, 11-05-99- 
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global de un rápido crecimiento económico que, junto con la re¬ 
volución de la salud, constituyen un extraordinario logro de este 
siglo que se termina”. La OMS -recalcó la directora general- “está 
comprometida en seguir realizando progresos en los problemas 
de población y salud reproductiva, enfocados especialmente a la 
mortalidad materna y a la salud sexual y reproductiva de los ado¬ 
lescentes”. 

El 18 de mayo, resaltó nuevamente estas metas sanitarias y 
pidió una estrecha colaboración entre la OMS, los gobiernos y la 
sociedad civil (ONG’s); además recalcó: “me congratulo de nues¬ 
tro acercamiento a otros organismos del sistema de las Naciones 
Unidas. La UNICEF y la OMS han reforzado su colaboración 
Me he reunido con la Dra. Nafis Sadik, del FNUAP, y hemos deci¬ 
dido colaborar más estrechamente en la esfera de la salud sexual 
y reproductiva, especialmente de los adolescentes, en particular a 
nivel de países”. 

”Me ha sido grata la estrecha colaboración entablada con Peter 
Piot y con el ONUSíDA para proseguir nuestros esfuerzos conjun¬ 
tos. {...} Y en estos momentos la OMS trabaja en estrecha colabo¬ 
ración con el FNUAP y el Alto Comisionado de la ONU para los 
Refugiados, para hacer frente al desafío de salud pública que re¬ 
presenta la crisis de refugiados de los Balcanes”. Es decir, recono¬ 
ció que la OMS era cómplice del Fondo para la Población y del 
ACNUR en el envío de abortivos a los campos de refugiados. 

"Ustedes pueden estar seguros -continuó Brundtland- que la 
OMS hablará claramente a favor de la persona más valiente: la 
mujer que trae al mundo a un ser humano. Es preciso reafirmar 
nuestra adhesión a la lucha contra la mortalidad materna. {...} 
Cacla muerte es una tragedia. La muerte de una mujer joven, que 
puede tener otros hijos, es una tragedia múltiple. Esas muertes se 
pueden prevenir con intervenciones sencillas y eficaces en relación con su 


costo y podemos hacer más seguro el embarazo. Un niño recién nacido 
sano es una fuente de esperanza y de promesas”. 

Hacer el embarazo más seguro, es un eufemismo que esconde 
la exigencia de la posibilidad de abortar en cualquier etapa de la 
gestación. Es decir, el aborto sin restricciones y barato. Por otro 
lado, la insistencia en el niño sano, mal disimula la exclusión del 
niño enfermo -menos apto, improductivo, menos productivo-, 
al que sólo le queda terminar su corta vida siendo víctima de un 
aborto terapéutico. A los pocos meses de la exposición de Brund¬ 
tland, se presentan en América Latina, especialmente en Argen¬ 
tina y Brasil, los primeros recursos judiciales y administrativos para 
eliminar a los niño no-nacidos con diagnóstico de anencefalia. 

En la misma presentación, Brundtland anunció -además- que 
la OMS trabajaría conjuntamente con el Grupo para el Desarro¬ 
llo de las Naciones Unidas -un grupo de varias agencias de las 
Naciones Unidas- para crear un programa de desarrollo común para 
la familia. 

Las primeras críticas al Informe Mundial de la Salud 1999 y a 
la sra. Brundtland, se publicaron en The London Times (11-05-99) 
y en The Financial Times (11-05-99). 

El primero dijo que la OMS “sostiene que no tiene mucho sen¬ 
tido económico tratar de proveer servicios médicos para todos”. 
La OMS implanta el criterio -dijo el diario- “salud para todos, 
pero no para todo”, es decir, hay amplios grupos de enfermeda¬ 
des, que para la OMS no vale la pena tratar; gastar dinero en ven¬ 
cerlas. El London Times reclamó que se enseñe a los pobres a com¬ 
batir las enfermedades más frecuentes -enfermedades de la po¬ 
breza-, y se invierta en programas contra ella. 

El Financial Times criticó la aplicación del criterio economicista 
“ajuste de enfermedad por año de vida sana”, que la OMS procu¬ 
ra implantar en los servicios de salud de todo el mundo. Además, 
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el diario denuncia que, por ejemplo, mientras el informe insiste 
en los estragos del tabaquismo en el Tercer Mundo -cosa cierta—, 
no hace mención de los mayores estragos que causa el alcoholis¬ 
mo en el Primer Mundo, dejando inválidas a muchas más perso¬ 
nas en edad de producir, que el tabaquismo en las zonas subdesa¬ 
rrolladas. Un modo más de discriminar a los pobres, parecería que 
el alcoholismo de los ricos es saludable y el tabaquismo de los 
pobres es enfermedad. 

Recientemente, un periódico “del sistema”, Le Monde Diplo- 
matique , arremetió contra la sra. Brundtland, acusándola de res¬ 
ponder a los intereses de los Estados Unidos y de las compañías 
farmacéuticas. En lo que es una manifestación de la lucha por el 
poder dentro de la organización y no un intento de abolir el nue¬ 
vo paradigma, el semanario afirmó sin pelos en la lengua que 
“Brundtland no considera a la salud como un derecho, sino como 
un simple medio al servicio de la producción”. “La OMS es una 
institución opaca -decía el Dipió - donde al momento de definir 
sus programas los lobbies farmacéuticos defienden sus intereses de 
manera muy eficaz {...] La reciente carta de renuncia de una fun¬ 
cionaría de la OMS, Daphne Frele, constituye un alegato demole¬ 
dor contra la organización y contra Brundtland. La firmante de¬ 
plora «la falta de entusiasmo de la actual administración en de¬ 
fensa de los intereses vitales de los países en vías de desarrollo». 
Según Frele, la OMS habría abandonado su tradicional objetivo 
de salud para todos, en beneficio de los intereses de los países más 
poderosos y de las empresas farmacéuticas” 84 . 

El artículo de Le Monde Diplomatique , aporta una evidencia de 
un fenómeno constante en el proyecto de erradicación de la ética 


84 Cfr. Montchane, Jean-Luc, La OMS, asociada con las multinacionales farmacéuticas, 
Le Monde Diplomatique, Julio 2002, ed. case. 


judeo-cristiana para sustituirla por el paradigma del desarrollo sus- 
tentable. Para la consecución de ese fin las corrientes ideológicas 
socialistas -Brundtland es miembro de la Internacional Socialis¬ 
ta-, se han aliado a los intereses del capitalismo liberal. Brundt¬ 
land dejará este año su cargo en la OMS, habiendo ya implanta¬ 
do firmemente el nuevo paradigma. 

3. Un mundo para pocos y ricos 

Desde los años 70, en ambientes médicos de los Estados Uni¬ 
dos se instaba al abandono de la ética judeo-cristiana “que da igual 
valor a toda vida humana, independientemente de su estado y con¬ 
dición” en favor de una nueva ética “la nueva ética de los valores re¬ 
lativos”, que reconociera las nuevas realidades sociales. La prime¬ 
ra “realidad” -decían- es que “la población humana crece de un 
modo incontrolado. En segundo lugar, existe una creciente dispa¬ 
ridad ecológica entre el número de personas y los recursos dispo¬ 
nibles, para sostenerlas del modo en que están habituadas o según el ni¬ 
vel que quisieran tener. En tercer lugar, quizás el más importante, 
existe un nuevo énfasis social en la llamada calidad de vida ”, que 
de otra forma peligraría” 85 . 

Aquí, encontramos una de las razones para entender que, al bus¬ 
car nuevos paradigmas o principios éticos, la ideología imperante 
no intenta guiar con ellos acciones para solucionar las carencias 
materiales que afectan a la gran mayoría de la humanidad. Muy 
por el contrario el intento consiste en “inventar” unos principios, 
que necesariamente son subjetivos e instrumentales, para asegurar 
patrones de consumo opulentos para un grupo reducido y privile- 

85 Cfr. California Journal of Medicine, sep. 1970, vol. 113, n° 3, pp. 67-68. Vid. 
Cascioli, R., II Complotto Demográfico, Piemme 1996, pp 51-56. 
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giado de personas y de países: “para sostenerlas del modo en que están 
habituadas o según el nivel que quisieran tener”. En otras palabras, ase¬ 
gurar la continuidad de los opulentos patrones de consumo de los 
ricos, bajo una cobertura “humanista”, porque “el 80% de la po¬ 
blación mundial vive en el Tercer Mundo y a corto o mediano 
plazo constituye una amenaza para el confort, la tranquilidad, la 
paz y el orden mundial, tal como lo definen los países ricos” 8Ó . 

Los pobres y los enfermos, en los ámbitos nacionales y en la 
comunidad internacional, ponen en peligro el nivel de vida de los 
más aventajados, por eso el Nuevo Orden tiende a eliminarlos. 

Se desencadena así una especie de « conjura contra la vida », que 
afecta no sólo a las personas concretas en sus relaciones individua¬ 
les, familiares o de grupo, sino que va más allá, llegando a perju¬ 
dicar y alterar, a nivel mundial, las relaciones entre los pueblos y 
los Estados” 87 . 

Hace poco tiempo, con motivo de la Jomada Mundial del Turis¬ 
mo, dedicada este año al ecoturismo , a la vez que alentaba a “emplear 
el tiempo libre para contemplar la bondad, y belleza de Dios en 
su creación con ojos limpios y llenos de asombro”, Su Santidad 
alertaba sobre los intereses particulares que no responden a las 
exigencias propias de la dignidad del hombre". “Es preciso velar 
—para que el ecoturismo, decía— no se desvirtúe, convirtiéndose en 
un medio de explotación y discriminación. En efecto, si se promo¬ 
viera la defensa del medio ambiente como un fin en sí mismo, se 
correría el peligro de suscitar nuevas formas de colonialismo, que 
conculcarían los derechos tradicionales de las comunidades residen¬ 
tes en un territorio determinado. Se impediría la supervivencia y 
el desarrollo de las culturas locales y se sustraerían recursos econó- 

86 Cfr. Schooyans, M., Contracepción. Sus agentes y sus víctimas, Quínco Continente 
Buenos Aires 1993, 2a ed., p. 17. 

87 Cfr. Juan Pablo II, Ene. Eva'ngeliitm vitae, cit, n. 12. 


micos a las autoridades de los gobiernos locales que son las prime¬ 
ras responsables de los ecosistemas y de las ricas bio-diversidades 
presentes en sus respectivos territorios”. Es decir, si bien el llamado 
ecoturismo puede ser desarrollado positivamente, no es lícito para 
el gozo de unas minorías acaudaladas, despoblar áreas de la tierra 
o mantener a sus habitantes en la Edad de Piedra, para concederse 
el placer hedonista de contemplarlas, muy por el contrario, se han 
de favorecer “sentimientos de solidaridad con los hombres y las 
mujeres cuyo ambiente humano es agredido por la explotación, la 
pobreza, el hambre o la falta de educación y salud” 88 . 

4. Sexo sin concepción-concepción sin sexo 

Para el paradigma del desarrollo sustentable o sostenible, el 
eugenismo es una necesidad, por eso necesita del nuevo paradigma 
de la salud, incompatible con la fe cristiana. 

En 1974, Joseph Fletcher, uno de los “padres” de la fecundación 
extracorpórea o fecundación in vitro, publicó, hace años, el libro 
Etica del control genético, prologado elogiosamente por otro famoso 
médico norteamericano, Joshua Lederberg, que llegaría a ser, Hon- 
orary Life Governor de la Academia de Ciencias de New York 89 . 
Fletcher escribe que “ tenemos la obligación moral de controlarla calidad 
y la cantidad de los bebés que traemos al mundo". “El problema que 
tenemos -añade-, está relacionado con el control compulsivo de 
la natalidad. Los dos objetivos del control, calidad y cantidad, no 
pueden ser dejados de lado: el control de natalidad no es un mero 
asunto privado. Es probable que tengamos que adoptar controles 


88 Cfr. Juan Pablo II, Mensaje para la Jornada Mundial del Turismo , 24-06-02. 

89 Cfr. New York Academy of Sciencies, Academy XJpdate, Julio-Septiembre 1997. 
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compulsivos de la fertilidad y de las herencias desgenésicas, del 
mismo modo que tuvimos que enfrentar la vacunación obligatoria 
para prevenir las enfermedades contagiosas” 90 . 

No existe ninguna diferencia entre este modo de pensar y el 
que dio origen a los planes de esterilización y al “permiso de pro¬ 
creación” del nazismo que, al fin y al cabo, reconoce la paternidad 
estadounidense de sus políticas eugenésicas. “El Estado debe in¬ 
tervenir debe utilizar los recursos de la medicina más moderna para 
iluminar su religión ; debe declarar que todo individuo notoriamente 
enfermo o aquejado de taras hereditarias no tiene derecho a 
reproducirse y debe retirársele materialmente la facultad de ha¬ 
cerlo [...} Hay en nuestra época un país donde pueden observarse 
al menos algunas tímidas tentativas inspiradas por una mejor con¬ 
cepción del Estado (en materia de eugenismo). No es, natural¬ 
mente, nuestra república alemana el modelo, son los Estados Uni¬ 
dos de América, que se esfuerzan en obedecer, al menos en parte, 
los consejos de la razón” 91 . 

Esa admiración por las leyes eugenésicas de los Estados Unidos, 
se manifiesto en el nombramiento de Harry Laughlin como doc¬ 
tor honoris causa por la Universidad de Heilderberg, en 1936, uno 
de los centros de estudios raciales del nazismo. Laughlin fue el 
autor de la ley modelo de eugenesia que fue adoptada en treinta 
estados de los Estados Unidos 92 . 


90 Cfr. Fletcher, J., Etica del control genético, La Aurora, Buenos Aires 1978, pp. 
206-207. Sorprende desagradablemente encontrar citada esta obra, desacreditada por su 
eugenismo, en artículos recientes de juristas argentinos para justificar el aborto químico a 
través de la llamada “píldora del día después”, vid. Blanco, Luis Guillermo, Apostillas acerca 
de un [arnaco cuestionado, de un caso carente de suficiente prueba y debate, y de una sentencia inoperante, 
La Ley, Suplemento de Derecho Constitucional, Buenos Aires, 24-05-02. 

, . ^ r ' M-ñn ttampfi, citado por Schooyans, M., El Aborto:implicaciones políticas , Rialp 

Madrid 1991, p. 148-150. F 

92 Vid. Sanahuja, J.C., El Gran Desafío, cit., pp. 21 y 30. 


Retomando a joseph Fletcher y las consecuencias lógicas de su 
doctrina, encontramos también un interesante antecedente de lo 
que parece ser uno de los postulados que están en la raíz de los 
nuevos paradigmas éticos, incompatibles con la fe cristiana: 

® Sexo sin concepción (anticoncepcionísmo-aborto) 

® Concepción o generación sin sexo (fecundación in vitro, clo¬ 
nación) 

Casi inconscientemente vuelve a surgir la misma comparación 
que párrafos atrás. El proyecto de Joseph Fletcher , se asemeja nota¬ 
blemente al proyecto de Hitler. 

Christian Bardenac, recoge testimonios sobre los médicos que 
llevaron a cabo el programa eugenésico del nazismo. Con “las ex¬ 
periencias de Mengele, Himmler y el Ahnenerbe deseaban el des¬ 
cubrimiento del secreto de la gemelidad, para repoblar en el míni¬ 
mo plazo los territorios conquistados, cuya población inferior se¬ 
ría exterminada. Hitler había impuesto la eutanasia a los débiles 
mentales e incurables; en 1935, había preparado una ley de este¬ 
rilización. Con ello no hacía sino extender una idea ampliamente 
desarrollada en el Mein Kampf. (...} Con la ocupación de nuevos 
territorios del este, esta ley iba a extenderse a los nacidos norma¬ 
les. Los esclavos serían esterilizados para que no crearan proble¬ 
mas. ¿Por qué? Simplemente porque los pueblos no podían ser 
liquidados mediante un golpe de varita mágica, y además era ne¬ 
cesario conservar algunos esclavos. Cuando los esclavos estuvie¬ 
sen desgastados o hubiesen muerto, entonces nuevas olas de arios 
jóvenes y fuertes -fruto de las nuevas técnicas de concepción- 
empezarían a su vez a cultivar las tierras libres” 93 . 

93 Cfr. Berdanac, C., Los médicos malditos, Caralt, Barcelona 1979, p. 129- 




"Iodo reparo ético para ios nazis era una debilidad. Dependientes 
de la filosofía níetzscheana, superar la ética judeo-cristiana era para 
ellos un imperativo. 

¿No nos encontramos ante una situación semejante, cuando des¬ 
de los organismos internacionales se ponen en marcha planes de 
erradicación de la pobreza basados en la esterilización —perma¬ 
nente o transitoria- de los pobres, y desde los medios de comuni¬ 
cación se presentan los experimentos de la fecundación in vitro, 
la donación de gametas, el congelamiento y la experimentación 
con embriones, la maternidad subrogada, la clonación terapéuti¬ 
ca, como verdaderos logros de la medicina, justificados por esa 
ética basada en el utilitarismo sentimental mayoritariol En realidad 
todas estas realidades son expresión de una crueldad nunca vista 
por la humanidad. 

Y para justificar la eliminación de millones de seres humanos, 
el utilitarismo sentimental crea, como en el caso de la Carta de la 
Tierra, una nueva virtud que fundamenta la pseudo-categoría teológica 
del desarrollo sustentable: la compasión, un valor que sustituye a la 
virtud cristiana de la Caridad, que es amor a Dios y por Dios a 
los demás. 



1. El llamado Humanismo 

A partir de la Segunda Guerra Mundial, la preocupación por 
la consecución de la paz verdadera, la concordia entre las nacio¬ 
nes y la búsqueda de soluciones a problemas comunes, ha sido 
una constante del género humano. Dependientes de las filosofías 
de la inmanencia, en los proyectos para instaurar una amistad 
duradera entre los pueblos se advierte un profundo sentimiento 
anticristiano, cuando no el intento de englobar al cristianismo en 
un nuevo credo relativista, con marcados rasgos de panteísmo. Si 
a eso le sumamos que estos propósitos se declaran como en el caso 
de la Carta de la Tierra o la Nueva Ética Planetaria, el sustento 
espiritual del Nuevo Orden Mundial, llegamos a la conclusión de 
que son doctrinas que, con la excusa de la paz y el desarrollo de 
los pueblos, van a dar una base pseudomoral al proyecto actual 
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de dominio global 94 , que está imponiendo al mundo la ley del 
más fuerte. 

Los nuevos paradigmas se han convertido en ios dogmas de un 
proyecto religioso , que sustituye a la ética judeo-cristiana. De algu¬ 
na manera el origen común de estas nuevas doctrinas pseudore- 
ligiosas se remontan al Manifiesto Humanista, redactado en 1933, 
por un grupo numeroso de intelectuales norteamericanos. El Ma¬ 
nifiesto es una profesión de fe atea y evolucionista, que achaca 
todos los males de la civilización a las religiones monoteístas. La 
versión de 1973, fue firmada entre otros por Sidney Scheur, pre¬ 
sidente del Comité Nacional por un Congreso Eficaz , institución que 
veló durante mucho tiempo por “la ética y la eficacia del Congre¬ 
so de los Estados Unidos”; Cari Sagan, Isaac Asimov, James Love- 
lock, y como veremos, por algunos redactores de la Carta de la 
Tierra. El Manifiesto hace suya la Teología de la Muerte de Dios; 
afirma la necesidad de una ética autónoma y situacional; expresa 
su fe en una sociedad democrática y abierta, y en el ejercicio sin 
limitaciones de “los derechos individuales” -llega a abogar por 
“el derecho” a la eutanasia y al suicidio-; rechaza cualquier tipo 
de norma en el comportamiento sexual, reclama el reconocimien¬ 
to del derecho a la.contracepción, al aborto y al divorcio, etc.; y 
sostiene una separación absoluta de la fe religiosa y el estado, en 
el sentido de que ninguna creencia puede influir en el comporta- 


94 Vid. Lovelock, Sagan, C., Daiai Lama, Panikkar, R., Simposium sobre la Tie¬ 
rra, Ed. Kaírós, Barcelona 1990. Publicado en inglés en 1989 por The Global Forum of Spi- 
ntualand Parlamentary Leaders for Human Survival. Este Foro es sin duda, uno de ios gene¬ 
radores importantes de los llamados “nuevos paradigmas éticos”, en los que convergen el 
relativismo moral, el totalitarismo del consenso que de él se deriva y el neo panteísmo. 
Muchas de las reducciones del cristianismo a una simple doctrina de solidaridad y benefi¬ 
cencia, despojándolo de la fe en Cristo y en la Iglesia, que se extienden dentro de algunos 
ámbitos de la misma Iglesia Católica, tienen su origen en este Foro. Una de sus fuentes de 
financiación es la IPPF. El Foro tiene su origen en la organización New Age llamada "Temple 
of Understanding”. 


miento social de los individuos. Por su profesión de fe en la evo¬ 
lución de la materia, “el mundo no ha sido creado [...} toda clase 
de vida es fruto de la propia evolución de la materia”, entiende al 
ser humano formando un todo con el medio ambiente 95 . 

Los dogmas cristianos, que declaran rechazar enérgicamente, 
son sustituidos por otros dogmas, expresión de un paganismo 
materialista y totalitario. Su único objetivo parece ser la aplica¬ 
ción de la ley del más fuerte. Entonces, procurar la justicia y la 
paz entre las naciones, se convierte en una pura declamación, cuan¬ 
do no en una excusa hipócrita. 

Uno de los firmantes del Manifiesto del 73, e ideólogo del pro¬ 
yecto de dominio del mundo por parte de unos pocos privilegia¬ 
dos, es Steven Mumford, que ya en 1965 en The Humanist, publi¬ 
caba artículos sobre el peligro del crecimiento de la población para 
la seguridad global y el compromiso estratégico de los Estados 
Unidos 96 . Mumford -que escribe esto antes de la publicación de 
la encíclica Humanae vitae de S.S. Pablo YI (1968)-, dice con toda 
claridad que la principal enemiga de ese proyecto hegemónico es 
la Iglesia Católica, por su doctrina sobre el matrimonio, la fami¬ 
lia y la transmisión de la vida. 

Como es lógico la educación sexual es también parte de los 
objetivos de la Asociación Humanista, porque tiende a enseñar 
técnicas sexuales para prevenir la concepción, a la vez que em¬ 
brutece la capacidad crítica de la persona desde su juventud, por 
eso la Asociación trabaja para implantar la educación sexual en 
todo el espectro social: escuelas públicas, universidades, colegios 
privados, a través de medios masivos de comunicación y centros 

95 Vid. Humanist Manifestó II, The Humanist Magazine, de la American Humanist 
Associatíon, September/October 1973. 

96 Vid. Kasun, J., La Guerra contra la Población, Ed. Arias Montano, Madrid 1993, 
pp. 101 y 183. 






de formación de profesores, legisladores, teólogos, periodistas y 
funcionarios 97 . 

La Asociación Humanista dio origen a la International Human- 
ist Ethical Union (IHEU). La IHEU fue fundada en Amsterdam en 
1952. Según su propia información, “es la organización que actúa 
como apoyo para todos los grupos humanistas, racionalistas, ateos, 
secularistas, «ético-culturales» y de agnósticos del mundo. Sus 
organizaciones miembros incluyen desde las de amplia base 
societaria, a organismos especializados tales como editoriales, 
universidades o agencias de ayuda al desarrollo”. 

Siguiendo con la información oficial, “como federación de gru¬ 
pos nacionales y regionales, IHEU coordina actividades con sus orga¬ 
nizaciones asociadas, estimula sus políticas y guía sus estrategias, 
apoyando la creación de nuevos grupos humanistas y represen¬ 
tando los intereses humanistas a nivel internacional en la ONU. 
Tiene estatus consultivo como ONG ante el Consejo Económico y 
Social de las Naciones Unidas, UNICEF, UNESCO y el Consejo de 
Europa. IHEU pertenece al grupo restringido de cuarenta organiza¬ 
ciones con capacidad especial para presentar reclamos colectivos 
respecto de la violación de la Carta Social Europea. Además de sus 
oficinas internacionales de Londres, IHEU tiene oficinas regionales 
en América Latina (Costa Rica) y el Sur de Asia (India), además de 
secretariados especializados y redes de contacto como el Secreta¬ 
riado para los Profesionales Humanistas, para el Trabajo Social, 
para los Medios de Comunicación (Holanda), el Secretariado para el 
Crecimiento y Desarrollo (EE.UU.) y la Red de Bioética (Bélgica)”. 

Para la IHEU la soberanía nacional es menos importante que 
la creación de una comunidad universal. Está firmemente compro¬ 
metida con los ideales de la ONU; de hecho los primeros directivos 

97 ibid. 


de UNESCO (Julián Huxley), FAO (John Boyd Orr), y la OMS (G. 
Brock Crisholm),' fueron todos prominentes humanistas. IHEU 
promueve la sanción de convenciones internacionales no discrimi¬ 
natorias en materia de control de armas, derechos humanos o te¬ 
mas ambientales, señalando que deben ser ratificados por todas 
las naciones”. 

También según la publicidad propia: “Muchos principios huma¬ 
nistas han encontrado ya expresión en forma de tratados y conven¬ 
ciones internacionales. Mas aún, la concepción humanista es la 
base filosófica de la Declaración Universal de los Derechos Huma¬ 
nos. La IHEU ha presentado reclamos a los distintos organismos 
de las Naciones Unidas en temas relativos a Derechos Ambientales, 
económicos, sociales y culturales. IHEU participó en la campaña 
quinquenal de la FAO por la Liberación del Hambre, y es una de las 
organizaciones fundadoras del Grupo de Trabajo de las ONG de 
la ONU sobre Ciencia y Etica. Ha enviado representaciones a las 
conferencias de ONU sobre Población Mundial (Belgrado 1965, 
Bucarest 1974), Ambiente (Estocolmo 1972), Conferencia de la ONU 
sobre la Mujer (preparatoria de Viena 1994, Beijing 1995), la Con¬ 
ferencia de la UNESCO sobre el Poder de la Cultura (Estocolmo 
1998), Religión y Derechos del Niño (Nazaret 1999), entre otras. 
IHEU a través de sus representantes ante la ONU en Ginebra y el 
Consejo de Europa, contribuyó a la Declaración de la ONU sobre 
la Eliminación de Toda Forma de Intolerancia y Discriminación 
Basada en Religión o Creencia. Una iniciativa de IHEU condujo a 
la aceptación generalizada del Derecho a la Objeción de Conciencia 
al Servicio Militar. IHEU es miembro fundador de la Coalición de 
Oslo por la Libertad Religiosa y de Conciencia (1998)”. 

Oficialmente se reconoce que, “además de las Naciones Unidas, 
IHEU y sus organizaciones integrantes han defendido las libertades civiles, 
promovido actitudes más humanas y racionales sobre la legalización del 
aborto, las relaciones sexuales, la eutanasia voluntaria, la pena de muerte, 
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la reforma de los criminales condenados y el abuso de los animales. La 
IHEU ha considerado importante participar en movimientos con¬ 
tra las leyes de blasfemia; a favor de la protección de minorías y 
grupos étnicos, y la eliminación de la discriminación basada en la 
religión -o falta de ella-. Más recientemente IHEU se opuso a la inclu¬ 
sión de invocaciones a Dios en la Constitución alemana, sobre la base de 
que debe haber absoluta separación entre iglesias y Estado. Dado que tam¬ 
bién son una minoría, los humanistas deben lograr equiparar el estatus 
de sus convicciones, para que sean ampliamente reconocidas y respetadas, 
y lleguen a estar en pie de igualdad con las de quienes adhieren a creencias 
religiosas’'. 

La Declaración de Interdependencia —Hacia una nueva ética glo¬ 
bal-, . de la IHEU, aprobada en el Congreso Humanista Mundial 
de Buffalo (New York, 1988), enfatiza el consenso moral mundial 
en temas de derechos humanos y responsabilidad global. 

Las declaraciones pioneras de IHEU en defensa de los derechos de 
gays y lesbianas, así como su Afirmación sobre Homosexualidad y Bisexua- 
lidad, han sido ampliamente citadas. Las declaraciones de IHEU son 
regularmente emitidas en relación a temas contemporáneos: re¬ 
cientemente las resoluciones han condenado las pruebas nucleares 
francesas, las leyes sobre blasfemia, la limpieza étnica de territorios 
como los Balcanes y la ex Yugoeslavia, el sistema de castas de la 
India y el abuso infantil en nombre de la religión. La IHEU ha es¬ 
tablecido dos comisiones de expertos, una sobre Declaración Hu¬ 
manista de Valores y la otra sobre el Abuso de los Niños por parte 
de o en nombre de la Religión” 98 . 

Podemos agregar que la Asociación Humanista es una secta 
gnóstica, muchos de cuyos miembros son a la vez miembros de 
sectas que practican cultos mistéricos y esotéricos. 

98 Cfr. www.iheu.org 


2 . La nueva ética universal 

Las claves para entender el significado y el contenido del para¬ 
digma del desarrollo sustentable o sostenible, las encontramos en 
dos documentos oficiales de la ONU de principios de los años 90. 

a. Principios para vivir de modo sostenible 

En 1991, Mostafá Tolba, a la cabeza del Programa para el Me¬ 
dio Ambiente (PNUMA) y de la Comisión de Desarrollo Sustenta- 
ble de las Naciones Unidas, firmó en Gland, Suiza, los Principios 
para vivir de modo-sostenible, elaborados por el PNUMA, la Unión Mun¬ 
dial para la Naturaleza y el World Wildlife Fund (WWF). Los fir¬ 
mantes declararon que estos principios constituirían la base para 
la elaboración de la nueva ética universal de vida sostenible. 

Según los Principios , esta nueva ética deberá evolucionar a tra¬ 
vés del diálogo con autoridades religiosas, pensadores, dirigentes 
civiles, y grupos de ciudadanos; deberá informar las leyes naciona¬ 
les de todos los países; y deberá ser incorporada por todos los in¬ 
dividuos en sus códigos de comportamiento personal y social. “Se 
deberá crear una nueva organización mundial con el cometido de observar 
la vigilancia de esta ética mundial. Esta organización desempeñará una 
función con respecto a la sustentabilidad mundial similar a la que des¬ 
empeña Amnistía Internacional en relación con los derechos humanos ” 99 . 

99 Cfr. Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA), 
Unión Mundial para la Naturaleza (UICN) y Fondo Mundial para la Naturaleza (WWF), 
Cuidar la Tierra. Estrategia para el Futuro de la Vida, Gland, Suiza, octubre 1991, p- 5. 
Otros organismos de las Naciones Unidas colaboran en la elaboración de ios Principios 
para vivir de manera sostenible, que se presentan en este libro, son la FAO, la UNESCO, 
la OMS, la OIT, el FNUAí> y el Centro de las Naciones Unidas para Asentamientos Hu¬ 
manos (Habitat). 




Una de las bases de los Principios, es que “se debe lograr el 
equilibrio entre la capacidad de carga de la Tierra, el volumen de 
la población y ios estilos de vida de cada individuo”. 

Por eso, esta nueva ética dará la solución -dicen- al problema 
del crecimiento demográfico y al consumo de recursos, teniendo 
en cuenta que determinar el -tamaño de la familia es un asunto de 
interés mundial 10 °, “para poder adoptar esta ética de vida sostenible, 
los individuos deben reconsiderar sus valores y modificar sus comportamien¬ 
tos. La sociedad debe promover los valores que estén en consonancia con la 
ética de vida sostenible, y desalentar aquellos que sean incompatibles con 
ella v 101 . Luego, la maternidad y la paternidad, dejan de ser decisio¬ 
nes personales para convertirse en un tema político. 

“Todos los países deben disponer de sistemas completos de dere¬ 
cho ambiental que salvaguarden los derechos humanos, ios intere¬ 
ses de las generaciones futuras y la productividad y diversidad de 
la Tierra. Los principios de una sociedad sostenible deben incor¬ 
porarse en la Constitución o en otro instrumento jurídico funda¬ 
mental para el gobierno y la política de la nación” 102 . Como to¬ 
das las naciones se verán afectadas si no se alcanza la sustentabili- 
dad mundial que asegura el futuro de la humanidad, cada estado 
deberá imponer esta “ética del cuidado” y velar para que la adop¬ 
ten los individuos que viven dentro de sus fronteras 103 . 

Además, los Principios para vivir de manera sostenible , dicen: “las 
políticas económicas deben tender al logro de la sustentabilidad a 
través de la aplicación del principio de Quien Contamina Paga y 
el principio de Quien Utiliza Paga” 104 . 
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Ahora bien, Lawrence Summers, en ese momento importante 
funcionario del Banco Mundial y después, con Clinton, subsecre¬ 
tario del Tesoro de los Estados Unidos, en virtud de esa ética discre¬ 
cional que beneficia a unos y perjudica a otros, propuso en la Cum¬ 
bre de Río, como “económicamente lógico”, que las industrias 
contaminantes emigren al hemisferio sur porque, en primer lu¬ 
gar, allí pagarán menos impuestos por la contaminación que pro¬ 
ducen. Y en segundo lugar, porque, en cuanto a las posibles víc¬ 
timas de la polución ambiental, “los años de vida o la esperanza 
de vida de un inglés, valen más que la de cientos de indios” 105 . 
Por lo tanto, con la propuesta de aplicar un impuesto mundial en 
base ai principio de Quien Contamina Paga, el Tercer Mundo no 
sólo perdería vidas humanas, sino que debería pagar por la conta¬ 
minación que llevaría consigo la producción sucia en sus territo¬ 
rios de bienes para el Primer Mundo. 

b. La ética universal de vida sostenible 

El mismo año 1991, también la UNESCO, en un documento 
de trabajo, que según la propia organización fija las bases para la 
elaboración de una ética universal de vida sostenible , publicado en 
Caracas dice: “Se debe recordar la indiscutible verdad que los re¬ 
cursos disponibles y el espacio de la tierra son limitados” 106 . El 
documento deja claramente asentado que (, elprogreso industrial de 
los países desarrollados no se extenderá a los países del Tercer Mundo ”, y 

105 Cfr. The Economist, 15-02-92. Declaraciones de Lawrence Summers, entonces 
jefe de economistas del Banco Mundial, p. 18. cit. en Sanahuja, J. C., El Gran Desafío, cit. 
p 85. Summers fue subsecretario del Tesoro de los Estados Unidos durante la presidencia 
de Bill Clinton. Pertenece al grupo Bilderberger. 

106 Cfr. UNESCO, Diez Problemas Prospectivos de Población , Documento de Trabajo, 
Caracas, Febrero 1991, pp- 6-9. 
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a grega que la única causa de deterioro ambiental en esos países es 
el factor demográfico y es intolerable que “¿os-pobres, que serán la 
mayoría en el futuro, dañen los ecosistemas del mundo por tratar de desa¬ 
rrollarse a cualquierprecio >> 107 . 

En estos papeles de trabajo, la nueva ética aparece casi como, 
un paradigma mesiánico: “llamando a vivir una nueva ética que 
tendrá que iluminar las interrelaciones complejas entre los facto¬ 
res económicos, del ambiente y la población”. Sus preceptos debe¬ 
rán guiar, dicen, la toma de decisiones de los gobiernos, ya que 
éstas no deberán ser consideradas como medidas sobre asuntos 
nacionales, sino sobre asuntos de interés internacional”, porque, 
por ejemplo, el alto crecimiento demográfico de un país pobre,' 
crea necesariamente un flujo migratorio hacia países con mejor 
nivel de desarrollo, que no tienen capacidad de acoger a nuevos 
inmigrantes. 

Más tarde, el miedo de los países desarrollados a las migracio¬ 
nes, que aquí se refleja y se comprobó en la Conferencia de El 
Cairo, se extendió también a los refugiados. La OMS, el Fondo 
para la Población y el Alto Comisionado de las Naciones Unidas 
para los Refugiados, como parte del plan “Salud Reproductiva para 
Refugiados”, distribuyeron entre las 200.000 mujeres refúgiadas 
en la zona de los Grandes Lagos africanos en lugar de medicinas 
elementales, anticonceptivos post-coitales (abortivos), también 
llamados del día después” o para “anticoncepción de emergen¬ 
cia ; y los campos de refugiados fueron equipados con “aspiradores 
para evacuación uterina” (aparato para aborto por succión), que 
en el lenguaje perverso de estas organizaciones, se usa para “re¬ 
gularizar la menstruación”. La OMS extendió en 1997, el criterio de 
distribución de anticonceptivos post-coitales y máquinas de suc- 


107 Ibid., p. ó. 


ción, no sólo a los campos de refugiados, sino a todos los centros 
de cuidados de la salud primaria que tiene repartidos en las zonas 
más pobres del planeta, sin tener en cuenta las legislaciones loca¬ 
les sobre el aborto, porque “la salud de la mujer en este caso es más 
importante que las leyes locales” 108 . No sólo la OMS, sino el Fondo 
para la Población y el Programa para el Desarrollo de la ONU, 
adoptaron oficialmente la política que declara “ayuda indispensa¬ 
ble para el desarrollo humano en general y en casos de catástrofes 
en particular”, la provisión de servicios de salud reproductiva y, 
por lo tanto, de aborto. 

Como en el caso de los Principios para vivir de manera sostenible , 
1.a pretensión de los burócratas internacionales de la UNESCO, es 
que su nueva ética universal de vida sostenible debe informar las leyes 
nacionales de todos los países y las conciencias de sus ciudadanos, 
reiterando que la “responsabilidad ética, afecta no sólo a los paí¬ 
ses sino también a los individuos”. Por ejemplo, como “la decisión 
de tener una familia grande o pequeña tiene consecuencias en toda la so¬ 
ciedad nacional e internacional, es imperativo moral de los estados, fomen¬ 
tar la familia pequeña ’ 109 . El documento alaba a Indonesia, que 
para reducir la tasa de natalidad, redujo los impuestos a las fami¬ 
lias que acordaran limitar su descendencia y les dio otros incend¬ 
ios Cfr. Cacholic for Familly and Human Life Institute (CFHRI), New York, 29- 
09-97. Sobre la posición de la Santa Sede acerca de la provisión de abortivos que hacen 
oficialmente estas agencias, vid. Pontificio Consejo para la Pastoral de la Salud, Pontificio 
Consejo para los Migrantes e Itinerantes y Pontificio Consejo para la Familia, La Salud Re¬ 
productiva de los Refugiados. Nota para las Conferencias Episcopales. Ciudad del Vaticano, 2001. 
Vid. NG 81/00, gacetilla 373, ONU: Salud reproductiva, condición para el desarrollo humano y 
la asistencia en catástrofes, 23-11-00. La distribución de abortivos sigue hasta estos días, el 
19-08-02, SPUC informaba de la que el FNUÁP inauguró un hospital móvil para emer¬ 
gencias en Kabul, para proveer "cuidados de salud materna de emergencia”, de hecho el 
hospital se dedica a servicios de aborto quirúrgico o por aspiración, y a distribuir elementos 
de anticoncepción de emergencia, que es abortiva, como píldoras y DIU's (vid. SPUC, 
Londres, 19-08-02). 

109- Cfr. UNESCO, Diez Problemas Prospectivos de Población, cit, p. 10 
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vos económicos. Es decir, se elogia la intromisión de los estados 
nacionales y organismos internacionales en la intimidad de las fa¬ 
milias, de ahí que por la intensísima propaganda a nivel interna¬ 
cional, la familia numerosa no sea vista actualmente como “polítL 
camente correcta”, y hayan desaparecido las justas medidas econó¬ 
micas que la favorecían, en casi todo el mundo. 

Por momentos, la insistencia en que la maternidad es un proble¬ 
ma político se vuelve agobiante, en éste y en otros proyectos. La 
ética universal hace imprescindible la sustitución por sus nuevos prin¬ 
cipios de toda otra convicción moral que informe la vida de las 
personas, de las familias y de las sociedades. 

Por ejemplo, como consecuencia de este modo de pensar la per¬ 
versión del término no-deseado aplicado al hijo nacido o al niño 
por nacer, es mucho mas profunda de lo que aparenta. El común 
de las personas lo entenderá referido a la madre, que por alguna 
circunstancia no-desea” un hijo, lo cual sí bien es tremendamen¬ 
te injusto, sólo en el orden de las hipótesis, podría comprenderse. 
Sin embargo, en realidad, a la luz de estos documentos, el térmi¬ 
no no-deseado se refiere a la aceptación o no de ese niño por la 
sociedad nacional o internacional. Sin duda, lo que se califica de 
embarazo no-deseado” esgrimiendo supuestos derechos de la mu¬ 
jer, debe entenderse como embarazo no-deseado por las estructuras es¬ 
tatales o internacionales, que así se convierten en estructuras de discri¬ 
minación injusta y muerte. El mismo razonamiento se aplicará a 
los ancianos, a los enfermos y en general, a todos aquellos que no 
produzcan en la medida que pretenden los patrones de la socie¬ 
dad sustentabíe o sostenible. 

En virtud de esa ética discrecional que beneficia a unos y per¬ 
judica a otros “es económicamente lógico”,' como se propuso en 
la Cumbre de Río, que las industrias contaminantes emigren al 
hemisferio sur porque u los años de vida o la esperanza de vida de un 
inglésj valen más que la de cientos de indios". 


Llegando a este estado de la cuestión, nos parece necesario re¬ 
cordar un diagnóstico importante. Como dice Michel Schooyans 
"ese imperialismo contraceptivo generó la doctrina de la seguridad 
demográfica. Esta es el estadio supremo del imperialismo: es el ul- 
tranazismo. Se encuentra sustentada en una ética individualista y 
utilitarista”. 

“Debemos denunciar enérgicamente la reedición de la doctrina 
totalitaria del espacio vital. Llamada ahora doctrina de la seguridad 
demográfica , que dice descaradamente: nosotros los países ricos, de¬ 
bemos asegurar y controlar para el futuro los recursos naturales, 
para que los pobres no tengan la posibilidad, por ellos mismos, 
de transformarlos para su provecho. La conclusión, entonces, es 
muy simple: en vez de luchar contra la pobreza y sus causas, se 
lucha contra los pobres, se los elimina o se los esteriliza” 110 . 

3. La Carta de la Tierra. El neo-paganismo panteísta 111 

La llamada Carta de la Tierra , es un documento elaborado pa¬ 
ra convertirse en el paradigma de “una nueva ética para un nuevo 

110 Cfr. Schooyans, M., Contracepción sus agentes y sus víctimas, Ed. V Continente, 
Buenos Aires 1993, pp. 18-20; L’Osservatore Romano, 8-05-92, p. 12, ed. case. 

111 Desde 1997 hemos seguido el proceso Carta de la Tierra, especialmente en nuestro 
boletín distribuido por correo electrónico Noticias Globales (NG), que al principio lleva¬ 
ba el nombre de Noticias de la ONU. Algunos artículos los publiqué con el pseudónimo 
de Salvador Arguedas. Salvador Arguedas, Cumbre de la Tierra, AICA-DOC 2106, Buenos 
Aires, 30-04-97; Salvador Arguedas, Resultados de la Cumbre de la Tierra, AICA-DOC 2123, 
Buenos Aires, 27-08-97. Parte de la información fue recogida por La Nación, Buenos Ai¬ 
res, 11-07-99, pp. 1 y 5. Las notas siguientes pueden encontrarse en www.puertovida.com/ 
noticiasglobales: NG 43/98, gacetilla 82, 13-08-98, Argentina: La Legislatura de la Ciudad 
de Buenos Aires recibe la Carta de la Tierra. El documento —según dijo Gorbachev— será impuesto al 
mundo en reemplazo de los Diez Mandamientos. Funcionarios del gobierno argentino impulsan la 
Carta-, NG 45/98, gacetilla 90, 20-08-98, Mas sobre la Carta de la Tierra-, NG 65/98, gace¬ 
tilla 116, 30-10-98, Con la Carta de la Tierra la ONU promueve el panteísmo universal y deni¬ 
gra al judaismo, al cristianismo y al islam-, NG 72/98, gacetilla 123, 20-11-98, Carta de la 


72 


73 





mundo”, rediseñado por las Naciones Unidas. La Carta, según 
sus autores, es el “Decálogo de la Nueva Era”. La salvación de la 
tierra —dicen- fue acordada por todos los países en la Cumbre de 
la Tierra de 1992 (Cumbre de Río), y por eso las Naciones Uni¬ 
das deben adoptar esta Carta como un “código universal de con¬ 
ducta” para las personas y todas las naciones del mundo. Oficial¬ 
mente impulsan la imposición global de la Carta dos organiza¬ 
ciones, reconocidas como ONG’s con estatus consultivo en las Na¬ 
ciones Unidas: la Cruz Verde Internacional 112 , que preside Mikhail 
Gorbachev y el Consejo de la Tierra, que preside Maurice Strong. 


Tima: quienes forman los grupos que la promueven-, NG 74/98, gacetilla 126, 29-11-98, Confe¬ 
rencia de las Américaspara la Carta de la Tierra-, NG 75/98, gacetilla 127, 30-11-98, Confe¬ 
rencia de las Américas para la Carta de la Tima (2); NG 03/99, gacetilla 140, Actividades y 
conloaos del proceso Carta de la Tierra (Primera Parte), 11-01-99; NG 04/99, gacetilla 141, 
Conloaos para seguir e intervenir en el proceso Carta de la Tima (Segunda Parte), 14-01-99; 
NG 14/00, gacetilla 295, El totalitarismo ecologista, 07-02-00; NG 22/00, gacetilla 304, 
UNESCO: Versión final de la Carta de la Tima , 27-03-00; NG 40/00, gacetilla 326, ONU: 
El Foro del Milenio. Las ONG’s, superpoder religioso y político, 03-06-00; NG 51/00, gacetilla 
337, ONU: Hacia una única religión universal, 08-08-00; NG 52/00, gacetilla 338, Hacia 
una única religión universal (2): El UR1 y La Carta de la Tima, 13-08-00; NG 53/00, gace¬ 
tilla 339, Conferencia de presidentes de parlamentos. La Carta de la Tima, 21-08-00; NG 54/ 
00, gacetilla 340, ONU: La asamblea del milenio y la redefinición de la soberanía, 22-08-00; 
NG 55/00, gacetilla 341, ONU: Hacia una única religión universal (3), 24-08-00; NG 56/ 
00, gacetilla 342, Cumbre del Milenio, 05-09-00; NG 59/00, gacetilla 345, ONU: Documen¬ 
tos de la Cumbre y Asamblea General del Milenio , 07-09-00; NG 73/00, gacetilla 364, Reino 
Unido: Subvención internacional para salud reproductiva, 15-10-00; NG 82/00, gacetilla 375, 
Unión Europea: Euro-diputados holandeses en contra del estatus de la Santa Sede en la ONU, 24- 
11-00; NG 37/01, gacetilla 424, Noticias de la Carta de la Tima, 05-06-01; NG 40/01, 
gacetilla 427, ONU: El medio ambiente: excusa para constituir un gobierno mundial, 17-06-01; 
NG 73/01, gacetilla 462, La Carta de la Tierra, ¿documento de una nueva alianza?, 18-11- 
01; NG 82/01, gacetilla 471, ONU-CEPAL- Preparando Río + 10. 'reunión con el Club de Roma 
(y 11), 27.12.01; NG 01/02, gacetilla 472, Preparando Río + 10 (III), 05-01-02; NG 02/ 
02, gacetilla 473, Preparando Río + 10 (IV), 06-01-02; NG 20/02, gacetilla 491, ONU: 
La Carta de la Tima, ley universal. Preparando Río + 10 (IX), 01-04-02. Vid. también Pereyra, 
H. L., La Carta de la Tima. Juicio Crítico, Gladius, n° 43, 25-12-98, Buenos Aires. 

112 Pertenecen a la Cruz Verde Internacional, entre otros, Jean Michel Cousteau, 
Nadine Gordimer, Ruud Lubbers, Wangari Maathai, el Metropolitano Pitrim de Moscú, 
Yoko Ono, Robert Redford, Javier Pérez de Cuellar, la Pincesa Basma Bin Talal de Jordania, 
Ted Turner, etc. Vid. Anexo. En Argentina pertenecen al staff, Marisa Arienza, Presidenta; 
Carlos Brennan, Tesorero; Graciela Carrau, Lilian Vacca. 


Maurice Strong, es presidente del Consejo de la Tierra desde 
que se desempeñaba como Subsecretario General de las Naciones 
Unidas, y Secretario General de las Conferencias de la ONU sobre 
el Medio Ambiente, entre ellas la Cumbre de Río (1992). Actual¬ 
mente es Executive Coordinator para la Reforma de la ONU y es Sé¬ 
nior Advisor del Presidente del Banco Mundial. También es miem¬ 
bro de la Comisión de Gobernabilidad Global y del Comité orga¬ 
nizador del Foro Económico de Davos. 

Forman parte del Consejo de la Tierra, Klaus Schwab, funda¬ 
dor y presidente del Foro Económico de Davos; Amoldo Gabal- 
dón, del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
(PNUD); Ruud Lubbers, que acaba de ser nombrado Alto Comisionado 
para los Refugiados de la ONU 113 , ex-primer ministro de Holanda, 
miembro del Comité Ejecutivo del Club de Roma, miembro esta¬ 
ble del Foro Económico de Davos, y actual presidente del World 
Wildlife Fund (WWF); Jim Macneil, de la Comisión de Gober¬ 
nabilidad Global, que fuera miembro de la Comisión Brundtland 
y de los comités organizadores de las conferencias de la ONU so¬ 
bre Medio Ambiente, etc. 

La primera versión de la Carta de la Tierra, fue redactada en 
marzo de 1997, en Río de Janeiro, en el curso de las reuniones 
del Consejo de la Tierra 114 , bajo la dirección de Mikhail Gorba¬ 
chev y Maurice Strong. La Carta fue entregada al Secretario Ge¬ 
neral de la ONU, Kofi Annan, por el brasilero Celso Amorim, el 
8 de abril de ese año, y fue incorporada a las deliberaciones de la 
Comisión de Desarrollo Sustentable (CDS), realizadas entre el 6 
y el 25 de abril. La CDS decidió añadirla al borrador oficial de 
Declaración Política para Jefes de Estado y de Gobierno ll5 , pre- 

113 Fue nombrado en septiembre de 2002. 

114 Rio de Janeiro, 13 a 19 de marzo de 1997.. 

115 Cfr. CSD, A/S-19/14 y A/S-19/CPR.1, 1997. Amorim es el actual Ministro de 

Relaciones Exteriores del gobierno del Presidente “Lula” Da Silva. ' 





parada para la sesión especial de la Asamblea General para la re¬ 
visión de la Cumbre de Río, llamada Río+5. Las reuniones en las 
que se preparó la Carta de la Tierra fueron calificadas oficialmen¬ 
te por la ONU como “importantes eventos internacionales para la 
imple-mentación de la Agenda 21 y para la preparación informal 
de la sesión especial de la Asamblea General” Uó . 

Intervinieron en la elaboración, entre otros, Paulo Freire -re¬ 
emplazado después de su muerte en el Comité Carta de la Tierra 
por Leonardo Boff-, la Princesa Basma Bin de Jordania, el pro¬ 
fesor Steven Rockefeíler, de la Fundación Rockefeller; Federico Ma¬ 
yor Zaragoza, en ese entonces Director General de la UNESCO, y 
la cantante Mercedes Sosa, que fue nombrada presidenta de la 
Comisión de las Américas para la Carta de la Tierra. Del Banco 
Mundial participó James Wolfensohn, su presidente. Según la in¬ 
formación oficial, invitada como “representante de la Iglesia Ca¬ 
tólica”, participó la Madre Tessa Biellicki, miembro de la Aso¬ 
ciación Humanista de los Estados Unidos, co-fimdadora de la pri¬ 
mera comunidad monástica mixta -hombres y mujeres-; y Sir 
Shridrath Ramphai, también miembro de la Asociación Huma¬ 
nista y actualmente activo impulsor de la Carta, miembro de la 
Comisión de Gobernabilidad Global, antiguo miembro de la Co¬ 
misión Brundtland, presidente de la World Conservation Union, 
autor del libro Our Country, The Vianet, un manifiesto materialis¬ 
ta, gnóstico, panteísta. 

Como en la elaboración de muchos documentos internaciona¬ 
les, en la redacción de la Carta, también intervinieron miembros 
de las misiones oficiales de algunos estados ante la ONU, como 
Estados Unidos y Brasil, y representantes de organizaciones no- 
gubernamentales que trabajan en coordinación con las Naciones 

116 Cfr. CSD, A/S-19/U, 18-04-97 


Unidas. Algunas son las más representativas de la “cultura de la 
muerte”, como por ejemplo, la Fundación Rockefeller, la Inter¬ 
national Planned Parethood Federation (IPPF), la Fundación Mac 
Arthur, y el grupo de apóstatas Católicas para el Derecho a Deci¬ 
dir, conocido por su continua prédica contraria a la vida humana 
y a la Iglesia. 

Además, participaron, como “observadores”, en las sesiones 
de redacción, representantes de agencias de las Naciones Unidas, 
como la UNICEF, el FNUAP, el PNUD, el PNUMA. La activa pre¬ 
sencia de éstos y, sobre todo, de Maurice Strong y de Federico 
Mayor Zaragoza, ya entonces -1997-, hizo muy difícil de salvar 
la neutralidad de las Naciones Unidas con respecto a la Carta, 
que fiie presentada al gran público como fruto del trabajo de or¬ 
ganizaciones no-gubernamentales. Federico Mayor Zaragoza, des¬ 
de 1992, se había encargado de juntar firmas de personalidades 
mundiales en favor de la Carta de la Tierra 117 . 

El protagonismo de las Naciones Unidas fue creciendo en el 
impulso a la Carta, hasta que el Secretario General, Kofi Annan, 
mandó que los contenidos de la Carta informaran las deliberaciones 
y documentos de la Cumbre de Johanesburgo U8 . 

Por lo tanto, queda claro que la Carta no es sólo iniciativa del 
Consejo de la Tierra y de la Cruz Verde Internacional. En su ori¬ 
gen estuvieron involucrados agencias y funcionarios de la ONU; 
su inclusión en los documentos preparatorios para la Asamblea 
General Río+ 5, hasta el espaldarazo oficial de Kofi Annan, ha¬ 
cen de la Carta y sus principios un proyecto oficial de la ONU. 

117 Cfr. Correo de la UNESCO, noviembre 1992, p. 27, sección medio ambiente. 
Según esta publicación en esas fechas. Mayor “tenía 900.000 firmas apoyando el Pacto de 
la Tierra”. 

118 Cfr. Second Meeting Secretary General's Advisory Panel for the World Summit on 
Sustainable Development, 05-02-02. 
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Ademas, cuenta con el apoyo explícito de la UNESCO, la UNICEF 
la OMS, el PNUD, el PNUMÁ y otras agendas de la organización.’ 

Por otro lado, las conexiones de Maurice Strong con el grupo 
Bilderberger y el Foro Económico de Davos, le dan al proyecto 
un apoyo muy importante n? . 

Si la Carta como tal, será o no aceptada por todos los países 
del mundo. Si figuró o no, en la agenda oficial de la Cumbre de 
Johanesburgo, es una discusión semántica y enredarse en ella es 
una perdida de tiempo. Lo más probable, gradas a la cantidad de 
información, con el consiguiente escándalo, que circuló sobre la 
Carta desde 1997, es que se deje de lado, aunque, como veremos 
mas adelante, la Carta se cite explícitamente en varios proyectos 
pero de acuerdo con los códigos a los que nos tiene acostumbrados 
el Nuevo Orden, pueden dejar de nombrarla. 

Lo que es realmente importante de la Carta son sus principios 
Esos sin duda permanecerán en pie, porque son la síntesis más 
lograda hasta ahora, de los postulados del paradigma del desarrollo sus- 


La decisión de Kofi Annan con respecto a la Carta de la Tierra no 
es de extrañar. En el año 2000, el Secretario General, en el discur- 

SeSIÓn especial de la Asam blea General de la 
ONU, llamada Beijmg+5, hizo suya una afirmación de las organi¬ 
zaciones eco-feministas en la Conferencia de Beijing de 1995 "No 
sotros no somos huéspedes de este planeta. Nosotros le pertenecemos" ’ 12 » 
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De este modo, Annan señaló una constante en los intentos de 
reingeniería de las creencias religiosas, un panteísmo cada vez me¬ 
nos disimulado, que informa la globalizaáón de las creencias religiosas . 

En este orden de cosas, incluso ya se puede hablar hasta de un 
culto a la Carta de la Tierra. Expuesta en New York, en el Centro 
Interconfesional del Diálogo, también llamado Templo del Enten¬ 
dimiento Universal 121 , ha sido colocada en la llamada Arca de la 
Esperanza, remedo del Arca de la Alianza. Fue llevada en “proce¬ 
sión” a la sede de las Naciones Unidas y “ha presidido” las reunio¬ 
nes preparatorias para la Cumbre de Johanesburgo, donde fue tras¬ 
ladada solemnemente, para que “presidiese la Cumbre y sus princi¬ 
pios iluminen a los representantes de las naciones” 122 . En la Cum- 

!:• 

121 El Temple of Understanding es un fruto de la New Age. Fue fundado por Juliet 
Hollister en 1960 "porque vio que el mundo necesitaba un modo espiritual de entendi¬ 
miento, como lo eran las Naciones Unidas en lo político internacional". Su filosofía está 
basada sólo en experiencias espirituales y no en doctrinas o dogmas. En el número de su bo¬ 
letín correspondiente al invierno de 1992, dice "lo común es suponer que un sistema re¬ 
ligioso se elabora para promover aquello que es bueno. Pero, podríamos decir que algunas 
ideas le parecen buenas a unos y no a otros. Lo que alimenta a un hombre, a otro lo enve¬ 
nena”. Cfr. Lichwiarz, Eíleen, Infórme, Vida Humana Internacional, Miami 1992. Este in¬ 
forme fue redactado con motivo de la actuación de los miembros de esta organización en 
la Cumbre de Río. El Temple of Understanding fue presidido por el P Luis Dolan, argen¬ 
tino, fallecido recientemente. El Temple es la entidad fimdadora del Global Forum ofSpiritual 
and Parlamentary Leaders for Human Suwival. El lunes 23 de junio de 1997, la sección acti¬ 
vidad religiosa de La Nación de Buenos Aires, firmada por José Ignacio López, con el 
título “Oración y búsqueda”, se dedicó al capítulo argentino del Temple of Understanding, 
la Asociación Intercuítural Diálogo. Dentro del Temple of Understanding, tiene especial 
peso la Bahá í International Community. Una organización new age que, por ejemplo, or¬ 
ganizó, en Miami (1992), la Conferencia Mundial para el Desarrollo de la Mujer y el Me- 
dioambiente, en la que propuso una serie de tesis a favor del aborto seguro y lega! como 
derecho de las mujeres y como medida para la protección del medio ambiente. 

122 Para quienes las simbologías tienen algún sentido, diremos que el texto «origi¬ 
nal» de la Carta de la Tierra está dentro en un ARCA, símil del Arca de la Alianza, llama¬ 
da el Arca de la Esperanza (Ark of Hope). Está confeccionada en madera noble con pintu¬ 
ras en los costados que representan símbolos y criaturas de la Tierra al estilo de diferentes 
culturas, y niños pintados en su tapa. Dentro del Arca se encuentra la Carta de la Tierra, 
el texto está escrito en papel hecho con plantas de papiro, especialmente procesadas como 
ios papiros de Qum-Ram (sic). La diseñadora es SaiSy Linder. Este conjunto se encuentra 
en el centro de un inmenso hall en el Interfaitb Center de New York, a la espera del momen- 
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bre, estuvo permanentemente presente, pero en las actividades 
paralelas. 

La liturgia con la que sus promotores han rodeado a la Carta 
de la Tierra, es la prueba más clara que de lo que se trata es de 
romper la Alianza de Dios con el hombre y sustituirla por una 
nueva alianza de la 1Diosa Tierra con la humanidad. 

a. Reemplazar el Decálogo 

En 1997, Gorbachev se lamentaba que la Declaración de Río 
de 1992 y la Agenda 21, no hubieran sido implementadas com¬ 
pletamente por los gobernantes del mundo. Para justificar el nuevo 
programa, el ex-presidente soviético, dijo: “el sistema medioam¬ 
biental global está sufriendo una tremenda presión por el aumento 
de la población, que se ha quintuplicado desde el comienzo de la 
centuria y esta destrucción se incrementará diez veces más du¬ 
rante el mismo periodo. Por lo tanto, si la raza humana se sigue 
reproduciendo, producirá cambios irreversibles en la biosfera en 
los próximos treinta y cinco años”. 

Según Gorbachev, la Agenda 21 “se ha centrado en una visión 
antropológica del hombre. Hay que ayudar a la humanidad a cam- 

to de presentar la Carta en la Asamblea General de la ONU, para ser aprobada como 
Convención Internacional, a la que se le sumará posteriormente un Protocolo que someta 
a los países sus mandatos. También se encuentra dentro del Arca el "Libro Témenos: Imá¬ 
genes para la Sanación Global, la Paz y la Gratitud y las Máscaras de la Tierra Témenos”. 
Dice la información oficial: “El Proyecto Témenos se usará para introducir los principios 
de la Carta en ios sectores de la educación y en otros ámbitos que guíen a los individuos y 
a los grupos”, cit. en NG 73/01, gacetilla n° 462, La Carta de la Tierra, ¿Documento de una 
Nueva Alianza?, 18-11-01. Vid. NG 20/02, gacetilla 491, ONU: La Carta de la Tierra, ley 
universal. Preparando Rio+10 (IX), 01-04-02. Vid. NG 51/02, gacetilla 523, ONU: La 
Carta de la Tierra en la Cumbre de Desarrollo Sustentable, Preparando Río A10 (XI) 19-08- 
02; Earth Charter News Flash, 11-03-02, 21-03-02; June-July 2002; The Ark of Hope 
News, 13-01-02, 07-02-02. F 
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biar esta visión, se necesita hacer la transición de la idea del hom¬ 
bre como rey de la naturaleza a la convicción que el hombre for¬ 
ma parte de ella. Necesitamos -dijo- encontrar un nuevo paradig¬ 
ma que reemplace los vagos conceptos antropológicos. Estos nue¬ 
vos conceptos se deberán aplicar a todo el sistema de ideas, a la 
moral y a la ética, y constituirán un nuevo modo de vida. El meca¬ 
nismo que usaremos, será el reemplazo de los Diez Mandamientos, por los 
principios contenidos en esta Carta o Constitución de la Tierra'. 

La Carta es un manifiesto panteísta-gnóstico, que detrás de una 
redacción no del todo engañosa, esconde el proyecto totalitario 
que hemos venido describiendo. La Carta de la Tierra se enmarca 
en el programa de reingeniería social del Nuevo Orden Mundial. 
Al nuevo orden le hace falta una nueva religión universal, esta vez dise¬ 
ñada especialmente para ser el opio de los pueblos . 

Sólo a modo de ejemplo, entre el 20 y el 21 de octubre de 1998, 
auspiciado por el Programa de las Naciones Unidas para el Me¬ 
dio Ambiente (PNUMA), se realizó en New York un ciclo de con¬ 
ferencias titulado “Religión y Ecología: descubriendo los terrenos 
comunes”, presidido por Maurice Strong y Tim Wirth, ex fun¬ 
cionario de la IPPF y miembro del gobierno de Bill Clinton 123 . 

Ese ciclo de conferencias fue el último de diez, realizados entre 
mayo de 1996 y julio de 1998, en el Centro para el Estudio de las 
Religiones Mundiales de la Universidad de Harvard. Las ideas ex- 

123 Wirth es presidente de la Fundación Ted Turner para las Naciones Unidas; y fue 
subsecretario de Estado para Asuntos Globales del Gobierno de Clinton. Como tal quedó 
a cargo de la delegación norteamericana en las Conferencias de El Cairo, Beijing y Estambul 
en las que presionó para que el aborto se reconociera como derecho de la mujer. Quien 
presidía la delegación norteamericana era el vicepresidente Al Gore, que no estuvo en las 
Conferencias durante todos los días de deliberación. Recuérdese el conocido episodio de 
protagonizó Gore en El Cairo, con el vocero vaticano Joaquín Navarro Valls. Al afirmar 
Gore que los Estados Unidos no proponían la globalización del aborto, el tradicionalmen¬ 
te diplomático Navarro, contestó lacónicamente “el vicepresidente miente”. 
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puestas fueron las que cabía de esperar: ataques a las religiones 
monoteístas -judaismo, cristianismo, e islamismo-, y a la idea 
de la creación como fruto de una acción divina, tratando de revi¬ 
vir el pensamiento mágico: los viejos panteísmos de las religiones 
orientales, el Taoísmo, el Confucionismo y los cultos y supersti¬ 
ciones indígenas. 

Una de las expositoras, Wangari Maathai, del Movimiento Ver¬ 
de de Kenya, miembro de la Comisión de Gobernabilidad Glo¬ 
bal, que se presentó como discípula de Maurice Strong, afirmó: 

hay que volver a reescribir la Biblia. Una biblia en la que el hom¬ 
bre, el medio ambiente y Dios formen parte de un todo en el que 
no haya diferencias, para romper con la tradición abrahámica del 
judaismo, el cristianismo y el islam, dominada por el antropocen- 
trismo, en la que se le da a la naturaleza una importancia secun¬ 
daria” 124 . 

b. Doctrina de la Carta de la Tierra 

El principio básico de la Carta es que “la humanidad es parte 
de un vasto universo evolutivo. La Tierra, nuestro hogar, está viva 
con una comunidad singular de vida. Las fuerzas de la naturaleza 
promueven a que la existencia sea una aventura exigente e incier¬ 
ta, pero la Tierra ha brindado las condiciones esenciales para la 
evolución de la vida” 125 . Esa “comunidad de vida” está en peli¬ 
gro y para eso propone “formar una sociedad global para cuidar 
la Tierra y cuidarnos unos a otros”, o de lo contrario “arriesgar¬ 
nos a la destrucción de nosotros mismos y de la diversidad de la 

• ^ G . á5/98, gacetilla 116, Con la Carta de la- Tierra la ONU promueve el panteísmo 

universal y denigra al judaismo, al cristianismo y al islam , 30-10-98. 

^ 125 Vid. texto en el Anexo. 


vida. Se necesitan cambios fundamentales en nuestros valores, ins¬ 
tituciones y formas de vida”, viviendo “el espíritu de solidaridad 
humana y de afinidad con toda la vida”, que “se fortalece cuando 
vivimos con reverencia ante el misterio del ser, con gratitud por 
el regalo de la vida y con humildad con respecto al lugar que ocu¬ 
pa el ser humano en la naturaleza”. 

Como comenta el R Pereyra, mala humildad es ésta, que sume 
al hombre y a la mujer en un sofocante inmanentismo, cerrado a 
toda trascendencia y fuertemente naturalista. Más que a humildad, 
estas expresiones suenan a complejo de inferioridad , lógica consecuen¬ 
cia de no ver a Dios en el origen del ser y de la misión del hombre 
en este universo creado. Esta visión agnóstica pone las fuentes de 
nuestro ser, y el objeto de una reverencia cuasi religiosa, en la Tie¬ 
rra, que por eso queda constituida en causa de todo lo visible y 
envuelta en el misterio. No se trata de la sacralización del universo 
según el plan de Dios, sino de una pseudo-divinización de la Tierra a 
costa del menosprecio de Dios, según el plan de algunos hombres. 

Unas palabras de San Pablo parecen escritas para la ocasión: 
“lo invisible de Dios, desde la creación del mundo, se deja ver a la 
inteligencia a través de sus obras: su poder eterno y su divinidad, 
de forma que son inexcusables..., no le glorificaron como a Dios 
ni le dieron gracias, antes bien se ofuscaron en sus razonamien¬ 
tos..., cambiaron la gloria de Dios incorruptible por una represen¬ 
tación en forma de hombre corruptible, de aves, de cuadrúpedos, 
de reptiles. Por lo cual Dios los entregó a los deseos de su cora¬ 
zón, a los vicios de la impureza, en tanto grado que deshonraron 
ellos mismos sus propios cuerpos: ellos que habían colocado la 
mentira en el lugar de la verdad de Dios, adoraron y sirvieron a la 
criatura en vez del Creador, que es bendito por los siglos. Amén”. 
(Rom 1, 20-21. 23-25) 126 . 

126 Vid. Pereyra, La Carta de la Tierra. Juicio Crítico , cit. 



Los postulados agnósticos y panteístas de la Carta serían la base 
de las nueva sociedad: “El surgimento de una sociedad civil glo¬ 
bal, está creando nuevas oportunidades para construir un mundo 
democrático y humanitario. Nuestros retos ambientales, econó¬ 
micos, políticos, sociales y espirituales, están interrelacionados y 
juntos podemos proponer y concretar soluciones comprensivas”. 
La visión totalizante del desarrollo sustentable, impregnada de la 
vaguedad del lenguaje del holismo New Age , vuelve a aparecer una 
y otra vez: “Construir sociedades democráticas que sean justas, 
participativas, sostenibles y pacíficas. Asegurar que las comuni¬ 
dades, a todo nivel, garanticen los derechos humanos y las liber¬ 
tades fundamentales y brinden a todos la oportunidad de desa¬ 
rrollar su pleno potencial”. 

Para eso, según la Carta, se vuelve imperativo: “Proteger y res¬ 
taurar la integridad de los sistemas ecológicos de la Tierra, con 
especial preocupación por la diversidad biológica y los procesos 
naturales que sustentan la vida. Adoptar, a todo nivel, planes de 
desarrollo sostenible y regulaciones que permitan incluir la conser¬ 
vación y la rehabilitación ambientales, como parte integral de to¬ 
das las iniciativas de desarrollo”. 

No podían faltar los mandamientos de la doctrina sexualizante 
de las políticas, propia del paradigma del desarrollo sustentable: 
“Adoptar patrones de producción, consumo y reproducción que sal¬ 
vaguarden las capacidades regenerativas de la Tierra, los derechos 
humanos y el bienestar comunitario”. “Afirmar la igualdad y equi¬ 
dad de género como prerrequisitos para el desarrollo sostenible y asegurar 
el acceso universal a la educación, el cuidado de la salud y la opor¬ 
tunidad económica”. “Asegurar los derechos humanos de las mujeres y 
las niñas y terminar con toda la violencia contra ellas". “Asegurar el ac¬ 
ceso universal al cuidado de la salud que fomente la salud reproductiva y 
la reproducción responsable. Adoptar formas de vida que pongan énfasis 
en la calidad de vida y en la suficiencia material en un mundo finito”. 
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Todo esto para concluir con la imposición de postrarse ante las 
Naciones Unidas y el Nuevo Orden Mundial adoptando la Carta 
como fundamento de la nueva religión global. “Con el objeto de 
construir una comunidad global sostenible, las naciones del mundo 
deben renovar su compromiso con las Naciones Unidas, cumplir 
con sus obligaciones bajo los acuerdos internacionales existentes 
y apoyar la implementación de los principios de la Carta de la 
Tierra, por medio de un instrumento internacional legalmente vin¬ 
culante sobre medio ambiente y desarrollo”. 

Por supuesto que la Carta tiene aspectos parciales rescatables, 
por ejemplo, cuando dice: “Los patrones dominantes de produc¬ 
ción y consumo están causando devastación ambiental, agotamien¬ 
to de recursos y una extinción masiva de especies. Las comunida¬ 
des están siendo destruidas. Los beneficios del desarrollo no se com¬ 
parten equitativamente y la brecha entre ricos y pobres se está 
ensanchando. La injusticia, la pobreza, la ignorancia y los conflic¬ 
tos violentos se manifiestan por doquier y son la causa de grandes 
sufrimientos”. 

Sin embargo, es inadmisible, además de su doctrina de fondo, 
que se incluya al aumento de población entre las causas del proble¬ 
ma: “Un aumento sin precedentes de la población humana ha so¬ 
brecargado los sistemas ecológicos y sociales”. “Los fundamentos de 
la seguridad global están siendo amenazados" . Es decir, de lo que se 
trata es de preservar la naturaleza visible en beneficio de unos po¬ 
cos, poniendo un límite al crecimiento demográfico de los pobres, 
porque son ellos -como vimos en las páginas anteriores-, de los 
que se dice “que destruyen los ecosistemas y amenazan la seguri¬ 
dad mundial”. 

En la Carta de la Tierra, Dios está totalmente ausente. No apa¬ 
rece ni siquiera como una “hipótesis” armonizable. Esto hace que 
la defensa de la vida y de la tierra que propone, se apoye en fun- 
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damentos equivocados. Y sabemos que defender una realidad con 
argumentos y motivos que no son los correctos y propios, es el 
mejor modo de dejar a esa realidad totalmente indefensa, y que I 
afirmarla sobre bases erróneas es el camino más directo para de¬ 
jarla sin sostén. 

La visión cristiana es irreconciliable con el inmanentismo pan- 
teísta de la Carta. En la Caria de la Tierra la persona humana es 
una partícula del universo en igualdad de condiciones con un ani¬ 
mal o un vegetal, incapaz de conocer cualquier realidad que no 
sea material. No es el centro de la creación, que fue constituido 
en administrador prudente por Dios. “El cosmos ha sido creado 
por Dios como habitación del hombre y teatro de su aventura de 
libertad. Por esto, el mundo creado adquiere su verdadero signifi¬ 
cado en el hombre y por el hombre” 127 . 

Recientemente Juan Pablo II decía: “del mismo modo que hay 
dos acciones gloriosas de Dios, la creación y la historia, así exis¬ 
ten también dos revelaciones: una inscrita en la naturaleza mis¬ 
ma y abierta a todos; y la otra dada al pueblo elegido, que la debe¬ 
rá testimoniar y comunicar a la humanidad entera, y que se halla 
contenida en la Sagrada Escritura” 128 . Por esta segunda revela¬ 
ción los cristianos sabemos que todo ha sido hecho por y para el 
Verbo. El Verbo que también se hizo carne, entró en la historia y 
puso su morada entre nosotros (Jn. 1, 3-14). 

«Todo fue creado por Él y para Él. Él es anterior a todo, y to¬ 
do se mantiene en Él {...} Porque en Él quiso Dios que residiera 
toda la plenitud. Y por Él quiso reconciliar consigo todos los se¬ 
res: los del cielo y los de la tierra, haciendo la paz por la sangre de 
su cruz» (Col. 1, 16-17. 19-20). Estas palabras de San Pablo pa- 

127 Cfr. Juan Pablo II, Audiencia General, 19-08-98; Vid. Juan Pablo II, Mensaje tara 
la Jomada Mundial del Turismo , 24-06-02 

■ 128 Cfr. Juan Pablo II, Audiencia General, 05-06-02 


recen trazar el camino cristiano de defensa del bien constituido 
por todo el mundo creado. Es el camino de la reconciliación en 
Cristo. Mediante la sangre derramada en la cruz y la resurrección 
Él ha devuelto a la creación el orden originario. De ahora en ade¬ 
lante el mundo entero, y en su centro el hombre, ha sido arranca¬ 
do de la esclavitud de la muerte y de la corrupción (cf. Rm. 8, 
21); en cierto sentido, ha sido creado de nuevo (cf. Ap. 21, 5) y 
ya no existe para la muerte, sino para la vida, para la nueva vida 
en Cristo. Gracias a la unión con Cristo el hombre redescubre su 
lugar en el mundo. En Cristo experimenta de nuevo la armonía 
original que existía entre el Creador, la creación y el hombre an¬ 
tes de sucumbir bajo los efectos del pecado. En Él relee la llama¬ 
da originaria a dominar la tierra, que es la continuación de la obra 
divina de la creación, y no una explotación incontrolada” 129 . 

En la Carta de la Tierra , el ser humano -hombre y mujer-, pare¬ 
cería que está siendo permanentemente llevado por la corriente 
de una evolución que no tiene causa eficiente ni final, ni origen ni 
meta trascendente. El destino compartido que daría unidad a la gran 
diversidad en que se encuentra indiscriminadamente inmerso, no 
es la Parusía, la Venida del Señor Jesús en Gloria, la Transfigura¬ 
ción del Cosmos, más bien es una indefinida permanencia en esta 
Tierra que exige una solidaridad de los vivientes en orden a forjar 
y perpetuar una bienaventuranza intr.amundana. Irán disfrutando esta 
felicidad las sucesivas generaciones, al mejor estilo de las utopías 
milenaristas o materialistas. 

Entendido como lo acabamos de expresar, el desarrollo sustenta- 
ble o sostenible adquiere el carácter de una pseudo-categoría teológica 
que aspira a establecerse en criterio de moralidad universalmente 
vinculante. Todo lo cual constituye una profunda negación de la 

129 Cfr. Juan Pablo II, Homilía en Zamosc, Polonia, 12-6-99- Texto íntegro en NG 
71/99, documentación 239- 
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escatología cristiana 130 , y una vuelta al pensamiento mágico ¿m- J 
pulsado por las corrientes New Age. 

El proceso Carta de la Tierra ha durado más de diez años, con I 
actividades en los cinco continentes. Durante ese tiempo la estra- I 
tegia de los ideólogos de la Carta, ha sido presentarla en distintas 
reuniones y foros, regionales e internacionales, buscando un misen- 
so universal. Tratando de sumar adeptos para el consenso encon¬ 
tramos a políticos y financistas de primer nivel. Lamentablemen¬ 
te, sin duda por falta de información, algunas comunidades reli¬ 
giosas católicas y jerarcas e instituciones de otras confesiones cris- | 

tianas se han adherido a ella. Algunas autoridades de la Iglesia I 

también figuran entre quienes prestan su apoyo a la Carta, segu¬ 
ramente por falta de información sobre sus orígenes y su conteni¬ 
do; o también, podría tratarse de una vieja técnica: se los invita 
protocolarmente y su presencia en los encuentros da pie a sus or¬ 
ganizadores para incluirlos entre quienes los apoyan 131 . 


130 Vid. Pereyra, H. L., La Carta de la Tierra. Juicio Crítico, cit. j 

131 Vid. Earth Charter Bulletin, mayo 2001, en el que comprometen con la Carta a 
Mons. Angelo Comastri, Arzobispo de la Delegación Pontificia de Loreto; a Mons. Franco 
Festorazzi, Arzobispo de Ancona y Presidente de la Conferencia Episcopal de la Región de 
las Marcas, al Padre Massimiliano Mizzi, Administrador general de "Dialogo dell’Opera 
Frati Minori Conventuali", a Mons. VIncenzo Paglia, Obispo de Terni, Presidente de la Comu¬ 
nidad San Egidio, cfr. NG 37/01, gacetilla 424, Noticias de la Carta de la Tierra , 05-06-01. 

En Argentina la Asociación Cristiana de Jóvenes es una de las involucradas en el proceso. 

En cuanto a la búsqueda de apoyos para que la humanidad adopte la Carta por consenso 
religase en cuenta que sólo en 1999 se realizaron las siguientes reuniones y asambleas: 06- 
16 de Abril, 1999: Etica Global, Desarrollo Sostenible y la Carta de la Tierra, conferencia 
académica on line; 24 de abril: Consejo Mundial de Iglesias (CMí), Ginebra, Suiza; 11-15 
de mayo: Llamado a la Paz de La Haya, La Haya, Holanda; 04 de junio: Reunión Comité 
de la Carta de la Tierra, en Japón; 04 de junio: Teología y Etica Mundial, Universidad de 
Chicago; 11-12 de junio: Foro de la Carta de la Tierra, Montevideo, Uruguay; 07-09 de 
junio: El Convenio de la Carta de la tierra y IUCN, Nueva York; 17-18 de junio: Reunión 
informal para organizar el proceso de la Carta de la Tierra, Indonesia; 20-21 de junio- 
Taller de Capacitación Nacional Carta de la Tierra, USA; 27-29 de junio: Caretakers In¬ 
ternacional, San José, Costa Rica; 07 de julio: Taller Carta de la Tierra, Katmandu, Nepal; 

09-15 de julio: Conferencia Espiritualidad y Sostenibilídad, Asis, Italia; 15-20 de agosto- 
Asociación Internacional de Educación para la Comunidad, (ÍCEA), Oxford, Inglaterra; 


Los dos últimos grandes eventos fueron el encuentro de Urbino 
(1991), elegida porque fue nominada por la UNESCO patrimonio 
de la humanidad , y los Diálogos de Lyon , en febrero de 2002. Ya se 
ha hecho público un extenso programa para el 2003. 

Los Diálogos de Lyon , fueron presididos por Gorbachev, Strong 
y Lionel Jospin, uno de los más firmes opositores a la mención 
del nombre de Dios en la “constitución” de Europa. Las reunio¬ 
nes como siempre fueron multitudinarias. Los asistentes dividi¬ 
dos en foros: de líderes espirituales y religiosos, de parlamenta¬ 
rios, de instituciones internacionales, de ONG’s, y de ex-minis- 
tros de relaciones exteriores. 

Las conclusiones, firmadas por Gorbachev y Strong, insisten 
-como siempre- en la necesidad de aceptar la Carta como sínte¬ 
sis de los principios de la nueva ética global, que deben informar 
la conducta de cada individuo y de los gobiernos. Sin embargo, lo 
que más llama la atención de las conclusiones, es la porfía en la 
caducidad del principio de soberanía de las naciones para susti¬ 
tuirlo por una democracia global , cuyos protagonistas serían las em¬ 
presas privadas, las instituciones civiles y las ONG’s. Debido a que 
Strong es uno de los ejecutivos de la ONU para su reforma, el ale¬ 
gato sobre la caducidad de las soberanías nacionales, reviste una 
especial gravedad. 

En noviembre de 1997, la Carta fue presentada en el Centro 
Interconfesional del Diálogo, también llamado Templo del Enten¬ 
dimiento Universal de New York, en la reunión preparatoria para 
la Conferencia del Parlamento de las Religiones del Mundo, reali¬ 
zada en Chicago. 


23-26 de agosto: La Carta de ia Tierra en la Perspectiva de la Educación, Sao Paulo, Bra¬ 
sil; 01-06 de octubre: Foro de! Estado del Mundo, San Francisco, USA; 01-08 de diciem¬ 
bre: Parlamento de las Religiones del Mundo, Ciudad de! Cabo, Sudáfrica. Vid. NG 94/ 
99, gacetilla 276, Proceso Carta de la Tierra, 26-12-99- 
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El Parlamento de las Religiones del Mundo, merece un párra¬ 
fo aparte. 

4. El Parlamento de las Religiones del Mundo 

En el Parlamento de las Religiones en 1993, el conocido teólo¬ 
go Hans Küng, que por sostener tesis heréticas tiene prohibida 
por la Santa Sede la enseñanza de la teología en universidades ca¬ 
tólicas, presentó su proyecto de Ética Planetaria 152 , avalado pre¬ 
viamente por la UNESCO, el Foro Económico de Davos y la World 
Wildlife Fund (WWF). La primera edición de la nueva ética de 
Küng fue prologada por el príncipe Felipe de Edimburgo, como 
presidente de la WWF. Hans Küng es un personaje importante 
en el proceso para imponer -a través de las Naciones Unidas- 
una nueva ética cósmica, que es una mezcla de gnosis, expresio¬ 
nes de buenos deseos y otras características de la vaga espirituali¬ 
dad New Age, en definitiva otro paradigma de relativismo reli¬ 
gioso y moral. 

El contenido de la Ética Planetaria está lleno de ambigüeda¬ 
des, en él se acentúan palabras que los mismos redactores se han 

132 La lista de religiones adherentes a la Ética Planetaria es la siguiente, según las 
actas del Parlamento de las Religiones: “Bahá’í, Brahma Kumaris, Budismo, Cristianismo 
(Anglicanos, Ortodoxos, Protestantes y Católicos), Religiones indígenas (Akuapim, Yoruba, 
Americanas autóctonas), Hinduismo, Hinduísmo vedanta, Janismo (digambar, shwetam- 
bar), Judaismo (tradicional, reformado, ortodoxo). Islamismo (chiismo, shunismo), Neo- 
paganismo, Sikhs, Taoismo, Teosofía, Zoroastrísmo, y Organizaciones interreligiosas”. No 
aclara quiénes ni qué grupos adhieren en nombre del cristianismo. Brahma Kumaris, en 
Argentina, promueve el proyecto Despierta Argentina. Participa en el Foro del Sector Social y 
en la iniciativa De Nosotros Depende, que encabezan el Programa de las Naciones Unidas pa¬ 
ra el Desarrollo (PNUD), Fundación Diario La Nación, Fundación Noble y Grupo Cla¬ 
rín, y muchos más, también organizaciones de raíz católica. No dudamos de las buenas 
intenciones de muchos de los que allí trabajan. Sólo advertimos sobre el modo de infiltra¬ 
ción de estas sectas de origen New Age, al servicio del Nuevo Orden Mundial (vid. 
www. denosotrosdepende.com . ar). 


VS; * 

|- encargado de vaciar de contenido, así cada individuo puede inter¬ 
pretarlas a su manera, de acuerdo a su tradición cultural o de acuer¬ 
do a sus intereses. Es un alegato contra “el fanatismo y la intole- 
| rancia, en favor de una tolerancia universal”, que no se concreta 
| en ningún principio, porque según declara el mismo Küng, los 
principios quedan para ser elaborados en un consenso posterior 133 . 

Al igual que la Carta de la Tierra, este proyecto ignora la exis¬ 
tencia de Dios, y por supuesto, su trascendencia de lo creado. Ni 
siquiera la existencia del alma humana como entidad individual 
queda clara. Como consecuencia se excluye la existencia de la ver¬ 
dad absoluta, imponiendo a la humanidad un proceso sin fin de 
búsqueda de consensos sobre principios morales que se manten¬ 
drán hasta que éstos perduren y luego, en virtud de nuevos con¬ 
sensos, mudarán, cambiarán. Como es fácilmente deducible se in¬ 
cluye en ese proceso sin fin, el consenso sobre la vida y la muerte , re- 
lativizando el valor y el respeto a la vida humana desde la concep¬ 
ción hasta su muerte natural. 

En el primer capítulo, Küng declara: “Estos Principios parten 
de la base que el Nuevo Orden Mundial no puede subsistir sin 
una ética planetaria”. Es decir, unos nuevos principios éticos al 
servicio del proyecto político de dominio. La religión al servicio 
del poder. Los recientes elogios del Presidente del Directorio del 
FMI hacia Küng lo confirman 134 . 


133 Vid. Küng, H. y Kuschel, K-J., Hacia una Ética Mundial Declaración del Parla¬ 
mento de las Religiones del Mundo , Ed. Trotta, Madrid, 1994; Vid., por ejemplo, sobre el va¬ 
lor “relativo" de la vida humana, vid. Küng, H. y Jens, W, Morir con dignidad, Un alegato 
a favor de la responsabilidad, Ed. Trotta, Madrid, 1997 

134 Vid. Discurso del Sr. Horst Kóhler, Presidente del Directorio Ejecutivo y Direc¬ 
tor Gerente del Fondo Monetario Internacional, ante la Junta de Gobernadores del Fon¬ 
do, Praga, 26 de septiembre de 2000, Vid. IMF External Relations Department, Press Re¬ 
léase, 20-09-00. 
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Las conclusiones de las Conferencias del Milenio, organizadas 
por las Naciones Unidas, especialmente las de la Conferencia de 
Líderes Religiosos, son una síntesis de este pandernonium. Los diri¬ 
gentes de las distintas confesiones religiosas del mundo se com¬ 
prometieron, entre otras.cosas, a convivir sin hacer proselitismo y 
a reíativizar el contenido doctrinal de sus credos 135 . Como era de 
esperar el representante de la Santa Sede no firmó la declaración. 
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135 La ONU encargó al Global Forum ofSpiritual and Parlamentary Leaders, financia- 

^ k i**/ 7 e í T ™“' y 3 k «Ji iniciativa prc^a 

e Turner, la organización de la Cumbre del Milenio de Líderes Religiosos. 


92 




V 

INDIFERENTISMO RELIGIOSO 
Y RELATIVISMO MORAL 


1. Frente a la nueva espiritualidad 

La Carta de la Tierra, la Ética Planetaria y las propuestas del 
Parlamento de las Religiones, se caracterizan por una espirituali¬ 
dad intencionalmente vaga e inasible, que depende doctrinalmente 
del movimiento New Age. Teniendo en cuenta lo visto hasta ahora, 
proponemos al lector parte del texto de la Audiencia General del 
15-12-99, en la que Juan Pablo II, a la hora de diagnosticar y 
proponer soluciones, decía con claridad: 

“Somos testigos del declive de ideologías que han variado de re¬ 
ferencias espirituales a muchos de nuestros hermanos, pero los fru¬ 
tos nefastos de un secuíarismo que genera indiferencia religiosa si¬ 
guen en pie, sobre todo en las regiones más desarrolladas. No es 
una respuesta válida para esta situación el regreso a una religiosi- 
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dad vaga, motivada por frágiles motivos de compensación y por la 
búsqueda de un equilibrio psico-cósmico, como sucede en muchos 
de los nuevos paradigmas religiosos que proclaman una religiosi¬ 
dad sin referencia a un Dios trascendente y personal”. 

Al mismo tiempo, estos proyectos de indudable origen New 
Age, proponen un modelo de sociedad no solamente anticristia¬ 
no sino en sí mismo inhumano, aunque se vistan de un ropaje de 
bondadosidad y aparente tolerancia. La armonía , la tolerancia , la com¬ 
pasión, son las excusas éticas que dan pie a grandes atropellos de la 
persona humana. En virtud del utilitarismo sentimental mayoritario, 
del que hablamos páginas atrás, justifican sentimentalmente el 
aborto, la eutanasia o la muerte de miles de embriones humanos, 
para satisfacer el egoísmo del “hijo propio”, provocando o justifi¬ 
cando verdaderos nuevos holocaustos, dando pie a una verdadera 
cultura necrófila. 

“La pérdida del sentido de Dios -continúa Juan Pablo II- ha 
coincidido, en las últimas décadas, con la expansión de una cultura 
nihilista que empobrece el sentido de la existencia humana y que 
llega a relativizar en el campo ético incluso los valores fundamenta¬ 
les de la familia y del respeto a la vida. Todo esto tiene lugar frecuen¬ 
temente de manera poco vistosa, con la sutil metodología de la indife¬ 
rencia que considera como normales todos los comportamientos, de 
manera que deja de plantearse todo problema moral. Paradójicamen¬ 
te se exige que el Estado reconozca como «derechos» muchos compor¬ 
tamientos que van contra la vida humana, en especial, la del más 
débil e indefenso. Por no hablar de las tremendas dificultades para 
aceptar al otro porque es diverso, incómodo, extranjero, enfermo, 
minusválido. Precisamente el rechazo cada vez más fuerte del otro 
en cuanto otro interroga nuestra conciencia de creyentes. Como de¬ 
cía en la encíclica Evangelium vitae: «estamos frente a una realidad 
más amplia, que se puede considerar como una verdadera y auténti¬ 
ca estructura de pecado, caracterizada por la difusión de una cultu¬ 
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ra contraria a la solidaridad, que en muchos casos se configura como 
verdadera cultura de muerte » (n. 12)”. 


Frente a estos paradigmas, el compromiso cristiano consistirá 
en una nueva evangelización , que lleve necesariamente a tratar de 
construir la ciudad temporal en base a valores éticos inmutables, 
sin dejarse ganar por falsos complejos ante las imposiciones de 
una sociedad supuestamente tolerante y pluralista. 

“Frente a esta cultura necrófila , nuestra responsabilidad de cris¬ 
tianos se expresa en el compromiso de la «nueva evangelización», 
que tiene como uno de los frutos más importantes la civilización 
del amor {...} La gran aportación del cristianismo se encuentra 
precisamente en este campo. De hecho, de la reflexión sobre el 
misterio del Dios trinitario y sobre la persona del Verbo hecho 
carne surgió gradualmente la doctrina antropológica de la perso¬ 
na humana como ser relacional. Este extraordinario logro ha he¬ 
cho madurar la concepción de una sociedad que establece en la 
persona su punto de partida y el objetivo a alcanzar. La doctrina 
social de la Iglesia, cuya meditación replantea el espíritu del Jubi¬ 
leo, ha contribuido a basar en el derecho de la persona las mismas 
leyes de la convivencia social. La visión cristiana del ser humano 
como imagen de Dios implica, de hecho, que se imponga por su 
naturaleza a la sociedad el respeto de los derechos de la persona, 
que no los crea, sino que simplemente los reconoce (cf. Gaudium 
et spes , 26) El cristianismo ofrece su contribución a la cons¬ 

trucción de una sociedad a la medida del hombre asegurándole 
precisamente un alma y proclamando las exigencias de la ley de 
Dios, en las que debe anclarse toda organización y legislación de 
la sociedad, si quieren garantizar la promoción humana, la libe¬ 
ración de todo tipo de esclavitud y el auténtico progreso” l3< \ 

136 Cfr. Juan Pablo II, Audiencia General, 15-12-99. 
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2. La New Age 

Esa nueva evatigelización, es decir el mandato de la catcquesis 
que todos los cristianos por vocación bautismal hemos recibido 
debe estar informada, como condición esencial, sirte qiia non , por 
el Magisterio de la Iglesia, atentos a los peligros que encierra el 
aparentemente positivo lenguaje new age 137 . 

Juan Pablo II nos advierte que: “las ideas de New Age a veces 
se abren camino en la predicación, la catequesis, los congresos y 
los retiros, y así, llegan a influir incluso en los católicos practican¬ 
tes, que tal vez no son conscientes de la incompatibilidad de esas 
ideas con la fe de la Iglesia. En su perspectiva sincretista e inma¬ 
nente, estos movimientos pararreligiosos prestan poca atención a 
la Revelación; más bien, intentan llegar a Dios a través del conoci¬ 
miento y la experiencia basados en elementos que toman presta¬ 
dos de la espiritualidad oriental y de técnicas psicológicas. Tien¬ 
den a relativizar la doctrina religiosa a favor de una vaga visión 
del mundo, que se expresa mediante un sistema de mitos y símbo¬ 
los revestidos por un lenguaje religioso. Además proponen a menu¬ 
do una visión panteísta de Dios, incompatible con la Sagrada Escri¬ 
tura y la tradición cristiana. Reemplazan la responsabilidad per¬ 
sonal de nuestras acciones frente a Dios con un sentido del deber 
frente al cosmos, tergiversando así el verdadero concepto de pe¬ 
cado y la necesidad de la redención por medio de Cristo” 138 . 

r ,¿ 137 Sobre la influencia New Age en los nuevos paradigmas vid. Schooyans, M., 

LhTít^ f/T f m0 ” dÍal> Ck - ^P' 79 * 95 - Vid - Comunicado de la Arquidiócesis de 
‘f h Blanca 5^* charlas que contradicen la doctrina católica, 21-08-01, en AICA, Servicio 
diario, -7-08-01, prohíbe las intervenciones de Claudio María Domínguez en colegios ca- 
ohcos, parroquias y otros ámbitos confesionales. Vid. también, Rivera Cabrera, N Instru- 

m n A f ° 7 - OÍ - 96 > Inst ' de doctrina Social de la Iglesia, México 

199Ó; Mamm B„ Mensaje de Pentecostés 2002, Diócesis de San Francisco, Argentina. 

?8 05 93 ’ Juan PabI ° H ’ Al tener grupo de Obispos de los Estados Unidos, en visita ad limina. 
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La infiltración new age en la Iglesia, ha convertido la oración 
del cristiano, de la que nace el compromiso personal con Cristo, 
en una egoísta introspección. La Cruz, con su significado salvífico, 
pero a la vez gravoso y hasta doloroso de quien debe seguir los 
pasos del Maestro, ha sido sustituida por una búsqueda del “equili¬ 
brio y la armonía”, del “sentirse bien”, y así la virtud heroica, es 
locura y autoagresión. Y el cristiano, infiltrado por esa pseudo 
espiritualidad, procura, en lugar de la idenficación con Cristo “el 
éxito y la excelencia”, se mundaniza -en el sentido más profundo de 
la palabra—, busca el aplauso del mundo, y aunque conserve una 
serie de frecuentes practicas religiosas, ha dejado de ser cristiano, - 
porque ha perdido el sentido del compromiso con la Verdad. 

. En 1998, la Congregación para la Doctrina de la Fe hacía públi¬ 
ca una declaración que manifestaba la incompatibilidad de las obras 
del P. Anthony de Mello, con la fe católica 139 . Al día siguiente la 
Santa Sede, hacía un llamado a la coherencia de los católicos, a la 
hora de difundir teorías extrañas a la doctrina de la Iglesia 140 . 

139 Vlc j■ Congregación para la Doctrina de la Fe, Notificación sobre los escritos del Padre 
Anthony de Mello SJ, 24-06-98. 

140 "Mediante un comunicado dado a conocer el sábado en la Sala de Prensa de la 
Santa Sede la Congregación para la Doctrina de la Fe que preside el Cardenal Joseph 
Ratzinger declaro que las obras del desaparecido jesuíta indio Anthony de Mello, S.J., son 
incompatibles con la fe católica. La notificación, firmada por el Cardenal Joseph Ratzinger, 
Prefecto del Dicasterxo y Tarcisio Bertone SDB, Secretario, señala explícitamente que el 
Sumo p o n ^ce Juan Pablo II, en el curso de la audiencia concedida al infrascrito Prefecto, 
ha aprobado la presente Notificación, decidida en la Sesión ordinaria de esta Congrega¬ 
ción, y ha ordenado su publicación. Según señala el documento, en sus obras, el E de Me- 
üo «sustituye la revelación acontecida en Cristo con una intuición de Dios sin forma ni 
imágenes, hasta llegar a hablar de Dios como de un vacío puro». «Para ver a Dios hacía 
solamente falta mirar directamente el mundo. Nada podía d^irse sobre Dios; lo único 
que podemos saber de El es que es incognoscible. Ponerse el problema de su existencia 
seria ya un sinsentido». También explica el documento que el sacerdote indio, autor de' 
obras difundidas como El Canto de la Rana, El Canto de los Pájaros y muchos otras distribui¬ 
rá masivamente por algunas editoriales católicas, considera a Jesús como un maestro al 
lado de los demas «La única diferencia con el resto de los hombres es que Jesús era despier¬ 
to y plenamente libre, mientras los otros no. Jesús no es reconocido como el Hijo de Dios, 
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Corresponde aquí recordar lo expuesto hace unos años por el 
Card. Ratzinger en México, ante los representantes de los episco¬ 
pados de América Latina. Hay una respuesta -dice Ratzinger- 
antirracionalista a la experiencia del lema todo es relativo , que se 
reúne bajo la pluriforme denominación de New Age. Dentro de 
ésta se van configurando cada vez más claramente dos diversas 
corrientes: una gnóstico-religiosa, que busca el ser trascendente « 


sino simplemente como aquel que nos enseña que todos los hombres son hijos de Dios». 
También las afirmaciones sobre el destino definitivo del hombre provocan perplejidad. En, 
cierto momento se habla de una disolución en el Dios impersonal, como la sal en el agua. 
En diversas ocasiones se declara también irrelevante la cuestión del destino después de la 
muerte. Debería interesar solamente la vida presente. En cuanto a ésta, puesto que el mal 
es solamente ignorancia, no existirían reglas objetivas de moralidad. El bien y el mal serían 
solamente valoraciones mentales impuestas a la realidad". En coherencia con lo explicado, 
la Congregación señala que «a fin de tutelar el bien de los fieles, considera obligado decla¬ 
rar que las posiciones arriba expuestas son incompatibles con la fe católica y pueden causar 
grave daño». Las obras del R de Mello se han convertido en best sellers en muchos ambien¬ 
tes, no sólo católicos. Su mensaje, según sus críticos proporciona un conjunto de aforismos 
atractivos aunque no coherentes entre sí, que responden más bien a una espiritualidad sin 
Dios en la tónica del movimiento pseudo-espiritual conocido como New Age". {...]. “Las 
editoriales católicas y las obras del E Anthony de Mello, según una fuente de la Santa Sede, 
la Notificación de la Congregación para la Doctrina de la Fe sobre la incompatibilidad 
entre la fe católica y las obras del sacerdote jesuíta indio Anthony de Mello, se debe tradu¬ 
cir en un retiro de los libros por parte de las editoriales católicas. «Es un deber moral y una 
consecuencia lógica que ias obras del R de Mello sean retiradas por las editoriales y libre¬ 
rías católicas, aunque las seculares las sigan vendiendo», señaló la fuente al comentar las 
prácticas que deben seguir a las declaraciones del Dicasterio vaticano. «Por cierto, otras li¬ 
brerías seguirán vendiéndolas, porque están de moda», señaló la fuente. En efecto, los tí¬ 
tulos de Anthony de Mello figuran actualmente entre los libros más vendidos en Italia. Lo 
curioso, sin embargo, es que las obras no figuran en las listas de libros católicos, sino de 
los New Age, junto a autores como James Redfield, autor de La Novena Iluminación ”, y el 
brasileño Paulo Coelho, El Alquimista. La primera obra del E de Mello popularizada en 
Occidente fue El Canto del Pájaro, publicado por Ediciones Paulinas en italiano en 1986, 
luego traducido al español. Para 1996, el difunto autor jesuíta tenía más de 30 títulos pu¬ 
blicados en italiano, otros tantos en inglés y francés, y más de 20 en español. A principios 
de 1997, su libro Mensaje para un Águila que se cree pollo, ocupó el primer número de las 
ventas en Italia, superando las 100.000 copias. Otros de los títulos, publicados y vendidos 
por editoriales católicas, son La Oración de la rana, Te quiero libre como el viento, Donde no osan 
los pollos. Llamados al amos y El pensamiento positivo. Según los expertos, el volumen de ven¬ 
tas de las obras del R de Mello exigirá de las editoriales y librerías católicas un importante 
acto de coherencia”. Cfr. despachos del 25 y 26 de junio de 1998 de la agencia ACI. 
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transpersonal y en él, el yo auténtico; y otra ecológico-monista, 
que se dirige a la materia, a la Madre Tierra, así el eco-feminismo 
se enlaza con el feminismo 141 . 

Cualquiera sea la corriente, la new age no sale del laberinto 
egoísta del relativismo, “sino que al igual que la gnosis antigua, 
se considera en sintonía con todo lo que enseña la ciencia y pre¬ 
tende valorar los conocimientos científicos de cualquier género 
(biología, psicología, sociología, física). Al mismo tiempo, partien¬ 
do de esas premisas, quiere ofrecer un modelo totalmente antirra¬ 
cionalista de religión, una moderna «mística» en la que el absolu¬ 
to no se puede creer, sino experimentar. Dios no es una persona 
que está frente al mundo, sino la energía espiritual que invade el 
Todo. Religión significa la inserción de mí yo en la totalidad cós¬ 
mica, la superación de toda división {...} La redención está en el 
desenfreno del yo, en la inmersión en la exhuberancia de lo vital, 
en el retorno al Todo” 142 . Este conjunto de creencias no tiene un 
contenido vinculante, su dogma es no tener dogmas. Reedita vie¬ 
jas mitologías que tienen la pretensión de tener a la mano ias cla¬ 
ves del conocimiento y haber hallado una explicación exhaustiva 
de la realidad que permite develar los misterios del universo y con¬ 
vertir el conocimiento en redención. 

De todo este nuevo andamiaje, surge un nuevo credo religioso 
al servicio del Nuevo Orden. Gorbachev dice que la Carta de la 
Tierra representa la nueva ética para un nuevo mundo . Hans Küng 
afirma, el Nuevo Orden no existirá sin una nueva ética planetaria . En 
definitiva es lo mismo. 


141 Vid. Ratzinger, J., Situación actual de la fe y la teología, en el Ecuentro de presidentes 
de comisiones episcopales de América Latina para la doctrina de la fe, Guadalajara (México), 
L’Osservatore Romano, 01-11-96, p. 6. 

142 Cfr. Ratzinger, J., Situación actual..., cit. p. 5.; Vid. Ratzinger, J., Iglesia y 
Modernidad, Paulinas, Buenos Aires 1992, pp. 84-89. 
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No podemos perder de vista que la Carta de la Tierra y la Éti¬ 
ca Planetaria no son los únicos casos en los que con premedita¬ 
ción se intenta reducir al cristianismo a una simple doctrina de 
solidaridad y beneficencia, despojándolo de la fe en Cristo y en la 
Iglesia. El Nuevo Orden no tolera que la Fe cristiana comprome¬ 
ta a la persona en su totalidad, es decir, que nos lleve a obrar con¬ 
forme a ella —como cristianos—. La fe en Cristo no es algo pura¬ 
mente interior, exige su manifestación en obras, debe influir en la 
vida y en las estructuras sociales. Es lo que lleva al Santo Padre a 
decir que los cristianos proclamamos las exigencias de la ley de Dios, 
en las que debe anclarse la vida personal y toda organización y legisla¬ 
ción de la sociedad, si quieren garantizar la promoción humana, la libe¬ 
ración de todo tipo de esclavitud y el auténtico progreso. Para el Nuevo 
Orden esto es inadmisible. 

Sin duda, los nuevos paradigmas éticos se convierten así en el 
quicio de la alianza entre la democracia y el relativismo, y consti¬ 
tuyen el verdadero peligro para la dignidad de la persona huma¬ 
na, llevando a la sociedad a un totalitarismo visible o encubierto. 

Juan Pablo II ha dicho: “existe hoy un riesgo no menos grave debido 
a la negación de los derechos fundamentales de la persona humana y por 
la absorción en la política de la misma inquietud religiosa que habita en 
el corazón de todo ser humano: es el riesgo de la alianza entre democracia 
y relativismo ético, que quita a la convivencia civil cualquier punto segu¬ 
ro de referencia moral, despojándola más radicalmente del reconocimiento 
de la verdad. En efecto, «si no existe una verdad últrna -la cual guía y 
orienta la acción política— entonces las ideas y las convicciones humanas 
piíeden ser instrumentalizadasfácilmente para fines de poder. Una demo¬ 
cracia sin valores se convierte con facilidad en mi totalitarismo visible o 
encubierto como demuestra la historia »"’ 143 


143 Cfr. Juan Pablo II, Ene. Veritatis splendor, 06-08-93, n. 101 y Ene. Centeúmm annus, 
01-05-91, n. 46. 


Uno de los problemas más graves se manifiesta en los docu¬ 
mentos de las Conferencias de El Cairo y Beijing -dice el Carde¬ 
nal Ratzinger- que son textos de referencia obligada del Nuevo 
Orden. En ellos se muestra al hombre en un mundo puramente 
individualista “el hombre sólo es él mismo”, y “si el sujeto autó¬ 
nomo es el que tiene la palabra, puede quererlo todo, quiere de la 
vida lo máximo que se puede querer de ella”, y nadie puede im¬ 
pedírselo. En este contexto, es lógico que toda norma moral sea 
tomada como una injerencia, una agresión intolerable, y las ideas 
de autonomía y enemigas de toda autoridad, sean como nuevos 
dogmas. La Iglesia forzosamente encontrará oposición, porque nos 
recuerda que no hemos sido creados para nosotros mismos, sino 
creados para el amor, la entrega, la renuncia “sólo si perdemos la 
vida -como dijera Cristo- tendremos vida” 144 . 

En el siglo XIX, la fe en el progreso, era de un optimismo tal 
que esperaba, en la marcha triunfal de la ciencia, un mejoramiento 
progresivo de la condición del mundo; en el siglo XX, y en el 
prólogo del siglo XXI, esta misma fe, ha asumido una connotación 
política. Las promesas marxistas de alcanzar el paraíso en la tierra 
y ios intentos liberales de lograr un bienestar absoluto, confluyen en 
el Nuevo Orden, que pretende mucho más. 

2 

El Nuevo Orden diviniza el fin histórico natural del hombre y 
la sociedad humana. La aspiración lógica de construir un mundo 
mejor, termina en una Je religiosa en el progreso sin fin, que ad¬ 
quiere un significado teológico de búsqueda de la plenitud definitiva 
de tipo intrahistórico, como si la historia en sí misma tuviera una 
perfección interior que alcanzar. A pesar de la desaparición del 
régimen comunista en Europa, persiste en la ideología del Nuevo 
Orden, la expectativa materialista que promete una salvación 

144 Vid. Ratzinger, J., La Sal de la Tiara, Palabra, Madrid 1997, pp. 177-179. 
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incondicional que puede conquistar el hombre con sus fuerzas: 
construir el hombre perfecto y la sociedad perfecta. “Así, se carga a 
la política de una expectativa a la que ella no puede corresponder. La 
religión se transforma en política y la política en religión " 145 . 

Para esta nueva ideología, “ afirmar que en la fe en Jesucristo y en 
la Iglesia hay una verdad vinculante y válida en la historia misma, es 
calificado como fundamentalismo, y este fundamentalismo, constituye un 
verdadero ataque al espíritu y a los bienes supremos de la modernidad: la to~ I 
lerancia y la libertad. Se convierte entonces en mi mandamiento de la mo~ í 
demidad «humanista» la destrucción de la fe católica” 146 , porque -di- I 
cen- la fe en la divinidad de una persona concreta, Jesucristo, con¬ 
duce al fanatismo y a la intolerancia. 

| 

3. El positivismo jurídico 

j\ 

Cuando el relativismo y el indiferentismo absoluto se transfor¬ 
man en dogmas , el objeto del derecho deja de ser la Justicia , porque 
ésta hace referencia necesariamente a la Verdad, y pasa a ser la ley. ( 

Así, la obediencia a la ley positiva se convierte en el gran manda- [■ 

miento de la modernidad. La ley positiva, aquella que se ha logrado 
por consenso —única condición que legitima el ordenamiento legal 
contemporáneo—, deviene en norma suprema de moralidad, aun¬ 
que no sólo atropelle sino que destruya aquellos principios mo¬ 
rales naturales, como por ejemplo, el no matarás. Para el ciudadano 
moderno se debe obedecer la ley positiva aunque ésta mande iniqui¬ 
dades. Lamentablemente en el ambiente cristiano, quizás en el 
ámbito médico adquiera una triste viveza, esta mentalidad ha pren¬ 
dido de manera tal que aquello que la ley injusta o inicua manda o 

145 Vid. Ratzinger, J., Iglesia y Modernidad, Paulinas, Buenos Aires 1992, pp. 137-139. 

146 Vid. Ratzinger, Situación anual..., cit., p. 4. 


prohíbe, se convierte en norma de conducta, olvidando la obliga¬ 
ción cristiana de resistir tal tipo de leyes. Algunos cristianos, volve¬ 
rían a condenar a muerte a Jesucristo, porque así lo manda la legis¬ 
lación de la sociedad tolerante y pluralista. 

Cuando, en Argentina, la Cámara de Diputados, sancionó el 
proyecto de salud sexual y procreación responsable, Mons. Esta¬ 
nislao Karlic, Arzobispo de Paraná y Presidente de la Conferencia 
Episcopal, recordó la doctrina cristiana elemental que dice que la 
“ley injusta no es ley' 147 , es decir, no existe como ley, no obliga en 
conciencia; es más, existe la obligación de desobedecerla. Esa declaración 
pública, fue agradecida por miles de padres de familia y otros ciu¬ 
dadanos, algunos no cristianos, que se oponían al proyecto porque 
atentaba contra los más elementales de los derechos: el derecho a 
la vida y los derechos de las familias. Pero en una minoría de católi¬ 
cos, supuestamente comprometidos , suscitó malas reacciones. Consi¬ 
deraron que las palabras del arzobispo contrastaban contra los 
principios de la moderna sociedad pluralista y tolerante. Para ellos, 
el testimonio de Pedro: “se debe obedecer antes a Dios que a los hombres ” 
(Act. 4,19), no existe. 

4. El deber de oponerse 

Decía Juan Pablo II: “No tiene razón de ser esa mentalidad aban¬ 
donista que lleva a considerar que las leyes contrarias ai derecho a 

1^7 Cfr. El Ciudadano, Rosario, 20-04-01. Vid. Catecismo de 1^ Iglesia Católica, n. 
1902, J903, 1952, y 1959; Sobre el aborto, n. 2273 y 2274; Sobre el divorcio, 2384, 
2385. Es precisamente la obediencia a Dios —a quien sólo se debe aquel temor que es re¬ 
conocimiento de su absoluta soberanía— de donde nacen la fuerza y el valor para resistir a 
las leyes injustas de los hombres. Es la fuerza y el valor de quien está dispuesto incluso a ir 
a prisión o a morir a espada, en la certeza de que «aquí se requiere la paciencia y la fe de 
los santos» (Ap. 13, 10), cfr. Juan Pablo II, Ene. Evangeliurn vitae, cit., n. 73 y vid. n. 74. 




la vida -las leyes que legalizan el aborto, la eutanasia, la esterili¬ 
zación y la planificación de los nacimientos con métodos contrarios 
a la vida y a la dignidad del matrimonio- son inevitables y ya casi 
una necesidad social. Por el contrario, constituyen un germen de 
corrupción de la sociedad y de sus fundamentos. La condénela civil 
y moral no puede aceptar esta falsa incitabilidad, del mismo modo que 
no acepta la idea de la incitabilidad de las guerras o de los exterminio s 
interétnicos. Gran atención merecen los capítulos de la encíclica 
(Evangehum vitae) que tratan sobre la relación entre la ley civil y 
la ley moral, por la importancia creciente que están destinados a 
tener en la renovación de la vida social. En ellos se pide a los pas¬ 
tores a los fieles y a los hombres de buena voluntad, especiaimen- 
CC le p sIa <*°res, un compromiso renovado y concorde para 

modificar las leyes injustas que legitiman o toleran dichas violen¬ 
cias , 

El deber de oponerse, es parte del camino áspero al que está llama¬ 
do el cristiano. Las tácticas que usa el Nuevo Orden contra quienes 
se oponen y no claudican, son el descrédito, la calumnia, la margi- 
nacion. A veces las opciones que se imponen son dolorosas y pue¬ 
den exigir el sacrificio de posiciones profesionales consolidadas o 
la renuncia a perspectivas legítimas de avance en la carrera” de¬ 
biendo estar dispuestos -<on la gracia de Dios- de enfrentad “in- 
eluso la prisión o a morir a espada” 149 . 

La praxis en la democracia contemporánea, basada en el rela¬ 
tivismo moral y el positivismo jurídico, crea la verdad que se ha de 
seguir a costa de cualquier sacrificio. El cardenal Ratzinger recoge 
un duminador pasaje de Hans Kelsen. Éste comenta el interrogan- 
de Pikto en el proceso contra Jesús: “¿Qué es la verdad?" (Jn. 

149 Cfr. Juan Pablo ÍI, Ene. Evangelium vitae, cit., n. 74 y n. 73 
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18, 38). Y explica Ratzinger, para Kelsen: “la pregunta de Pilato 
es expresión del necesario escepticismo del político. De ahí que 
sea de algún modo también una respuesta: la verdad es inalcanza¬ 
ble. Para percibir que Pilato la entiende así, basta percibir que no 
espera respuesta. En lugar de eso se dirige a la multitud. Así queda 
sometida la decisión del asunto en litigio al voto popular. Kelsen 
opina que Pilato obra como un perfecto demócrata. Como no sabe 
lo que es justo, confía el problema a la mayoría para que decida 
con su voto. De este modo se convierte en figura emblemática de 
la democracia relativista y escéptica, la cual no se apoya ni en 
valores ni en la verdad, sino en los procedimientos. El que en el 
caso de Jesús fuera condenado un hombre justo e inocente no 
parece inquietar a Kelsen. No hay más verdad que la de la mayoría 
{...} En cierto momento Kelsen llegó a decir que habría que impo¬ 
ner la certeza relativista con sangre y lágrimas si fuera preciso. 
Tendríamos que estar tan seguros de ella como Jesús lo estaba de 
su verdad” 15 °. 

El gobernante al dejar de preguntarse por la verdad, entiende 
el poder como puro poder. El derecho se convierte en el instrumen¬ 
to de ese poder y como instrumento puede cambiarse cuando no 
se adapte a los deseos de la mayoría o de quien ejerce el poder. Lo 
único que cuenta en definitiva es el poder del más fuerte, que puede 
ser un grupo reducido de personas o una mayoría. 

Curiosa historia la de Hans Kelsen porque siendo judío, pro¬ 
porcionó al régimen nazi la teoría del derecho necesaria para justi¬ 
ficar jurídicamente sus aberraciones, entre ellas el genocidio de 
sus hermanos de raza. Él se exilió a tiempo en los Estados Unidos. 


150 Cfr. Ratzinger, J., Verdad, Valores, Poder, Rialp. Madrid 1995, pp. 87-88 Vid las 

StoTESTS! " M ~ h f “ a el indiferentismo y relativis™ 
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La falsa esperanza de construir la sociedad perfecta, la sociedad 
sustentable, que sostiene el credo relativista , se manifestó en estos 
últimos años en algunos de proyectos que pasaremos a estudiar a 
continuación. En todos notamos esa característica de la que nos 
habla el Cardenal Ratzinger, los objetivos políticos se convierten 
en contenidos religiosos , en la perspectiva de alcanzar la plena feli¬ 
cidad intramundana. Puede parecer que en esos intentos se mani¬ 
fiesta el anhelo de paz y de concordia que subsiste en el corazón 
de todos los hombres, sin embargo, son instrumentos del proyecto 
hegemónico de poder global, que avasalla a la persona humana. 

El año 2001, fue declarado por las Naciones Unidas, el Año 
del Diálogo entre las Civilizaciones, en esa oportunidad en su men¬ 
saje para la Jornada de la Paz, el Santo Padre condicionó la auten¬ 
ticidad del diálogo entre las culturas al respeto de la paz, de la 
vida y de la justicia. Por eso, antes de entrar en el estudio de algu- 




nos proyectos en concreto tengamos en cuenta ese mensaje de Juan 
Pablo II. 

h ¿Invocar la paz y despreciar la vida? 

Las palabras del Santo Padre nos iluminan para juzgar la sin¬ 
ceridad de algunos llamamientos a la paz "No se puede invocar la 
paz y despreciar la vida . Nuestro tiempo es testigo de excelentes 
ejemplos de generosidad y entrega al servicio de la vida, pero tam¬ 
bién del triste escenario de millones de hombres entregados a la 
crueldad o a la indiferencia de un destino doloroso y brutal. Se 
trata de una trágica espiral de muerte que abarca homicidios, sui¬ 
cidios, abortos, eutanasia, como también mutilaciones, torturas 
físicas y psicológicas, formas de coacción injusta, encarcelamiento 
arbitrario, recurso absolutamente innecesario a la pena de muerte 
deportaciones, esclavitud, prostitución, compra-venta de mujeres 
y ñiños. A esta relación se han de añadir prácticas irresponsables 
de ingeniería genética, como k donación y la utilización de em¬ 
briones humanos para la investigación, las cuales se quieren jus¬ 
tificar con una ilegítima referencia a la libertad, al progreso de la 
cultura y a la promoción del desarrollo humano. Cuando los sujetos 
mas frágiles e indefensos de la sociedad sufren tales atrocidades, 
la misma noción de familia humana, basada en los valores de la 
persona, de la confianza y del mutuo respeto y ayuda, es grave¬ 
mente cercenada. Una civilización basada en el amor y la paz debe 
oponerse a estos experimentos indignos del hombre ’ 151 


* 2001 D 'f*r re 
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La condición que pone Juan Pablo II para la validez de las decla¬ 
raciones en defensa de la paz, ilumina el estudio de los proyectos 
que a continuación reseñamos. 

2. Programa Marco Universal de Educación Moral, 

Salud y Bienestar Social. Nuestra Diversidad 
Creativa. El Manifiesto 2000 152 

EJ Programa Marco Universal de Educación Moral, Salud y Bienestar 
Social, Nuestra Diversidad Creativa y el Manifiesto 2000, son tres 
proyectos que se suman a la Carta de la Tierra y a la Ética Plan¬ 
etaria, doctnnalmente semejantes y hasta dependientes de ellas. 

El Programa Marco fhe elaborado por la CEPAL. Su propósito 
es constituirse en síntesis superadora de todas las tradiciones 
religiosas y culturales de la humanidad. Señala en forma expresa 
que no entra en cuestiones polémicas como por ejemplo, las relacio¬ 
nadas con la educación religiosa y la educación sexual, porque “han 
provocado y provocan polémicas que neutralizan todos los esfuer¬ 
zos por promover las acciones y la legislación adecuada para la 
solución de mú tiples problemas sociales, como son el embarazo 
adolescente, la drogadicción y otros tipos de violencia”. Indirecta¬ 
mente hace suyo el mensaje de otras agencias de la ONU, que las 
religiones dogmáticas atentan contra la paz, es decir: el cristianismo, 

como fe en Cristo y en la Iglesia es una realidad de discordia en¬ 
tre los hombres. 


«ifefa SiS I? 8 ’ CBP ^NESCO-0,J: Otmtroyems 
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A la vez, los esfuerzos de la UNESCO para imponer los nuevos 
paradigmas éticos se desarrollaron desde 1993, en el seno de su 
sección de Cultura. Desde allí la UNESCO -entonces dirigida por 
Federico Mayor Zaragoza— siguió profundizando el nuevo para¬ 
digma que avalara el proyecto de dominio económico y cultural. 
Así se constituyó la Comisión Mundial de la Cultura y del Desa¬ 
rrollo, presidida por Javier Pérez de Cuellar 153 . 

La Comisión Mundial de la Cultura y del Desarrollo, dio a luz 
el proyecto Nuestra Diversidad Creativa, Una Ética Global para una 
Gobernabilidad Global , y éste dio lugar a su vez, al conocido Informe 
Mundial de la UNESCO sobre la Cultura. Acerca del documento Nues¬ 
tra Diversidad Creativa , dice la propaganda oficial, “la Comisión 
esperaba que Nuestra Diversidad Creativa estimulara los debates 
y suscitara nuevas iniciativas. Esta esperanza se cumplió con creces. 
Las cuestiones planteadas han pasado a ocupar un lugar de primera 
línea en la escena internacional, relacionando los distintos temas 
con las múltiples actividades de la UNESCO”. 

Detrás de largos enunciados generales, que no suscitan ninguna 
observación, es más, que resaltan importantes conceptos como el 
de democracia, transparencia, responsabilidad pública y respeto 
de los derechos humanos, encontramos -como siempre- una apli- 


153 La Comisión de la Cultura y el Desarrollo es presidida por Javier Pérez de Cuellar, 
ex-Secretario General de la ONU entre 1982 y 1991, cuyos lazos con la masonería son 
más que conocidos. Integran la comisión el Príncipe El Hassan Bin Tala! de Jordania, que 
es también miembro de la Comisión de Gobernabilidad Global, Suu Aung San, Premio 
Nobel de la Paz 1991; Claude Lévi Strauss, Ilya Prigogine, Premio Nobel de Química 
1977; Yudhishthir Raj Isar, Elie Wiesel, Premio Nobel de la Paz 1986; Lourdes Arizpe, 
funcionarla de la UNESCO; Yoro Fall de Dakar, Kurt Furgler, vicepresidente del Club de 
Roma; Celso Furtado, Brasil; Niki Goulandris, Keith Griffin, consultor del PNUD; Mahbud 
Haq, funcionario del PNUD de Pakistán; Elisabeth Jelin, de la Universidad de Buenos 
Aires-CONÍCET; Angeline Kamba, Ole Magga, Nikita Mikhalkov, Chie Nakana, Leila 
Takla, Luís Bernardo Honwana, Sitakant Mahapatra y Derek Walcott, Premio Nobel de 
Literatura 1992. 



cación rechazable. La ética global y la democracia -dice el ideario - se 
asientan en los nuevos derechos humanos formulados en las normas de las 
| últimas conferencias internacionales , que deben informar el debate so¬ 

bre mujeres, género, cultura y medio ambiente, para formular nuevas polí- 
| ¿¡cas de- desarrollo humano sostenible. 

Jh.;’ 

Los burócratas internacionales de la UNESCO, moderaron el len¬ 
guaje usado en los Principios para vivir de manera sostenible y en el 
proyecto de Nueva ética universal de vida sostenible , que vimos pági¬ 
nas atrás, pero Nuestra Diversidad Creativa sigue basándose en un 
inmanentismo relativista diametralmente opuesto a la visión cris¬ 
tiana del hombre y del mundo. Lo mismo sucederá con el Manifies¬ 
to 2000, para una cultura de Paz: un lenguaje aparentemente inofen¬ 
sivo, a veces tan general que parece vacío de contenido, que da 
pie a todas las interpretaciones y las aberraciones provenientes de 
la negación de verdades inmutables y trascendentes. 

El Manifiesto 2000, Para una Cultura de la Paz y la No-Violencia 
de la UNESCO 154 , es una larga lista de bondadosas intenciones 
que cada uno puede entender a su manera, en el que encontramos 
[ las palabras clave del discurso relativista: “violencia en todas sus 
formas”, “discriminación”, “fanatismo”, “todas las formas de vida”, 
“consumo responsable”, “equilibrio de los recursos naturales”. 

El Manifiesto fue adoptado por la Asamblea General de las 
Naciones Unidas, el 13 de septiembre de 1999, con el título de 
Declaración y Programa de Acción sobre una Cultura de Paz. 

Como en todos los documentos de las Naciones Unidas debe¬ 
mos aplicar una clave de interpretación al texto. Varios ejemplos 
pueden ser ilustrativos. 

i 

154 Vid. NG 20/99, informe n° 161, ONU: Aborto, derecho humano. Renunciar a las 
reservas. Cambiar las religiones, 5-04-99; NG 83/99, gacetilla n° 256, ONU: Año Mundial de 
\ la Paz. La Carta de la Tieira y la Etica Planetaria , 17-11-99. 
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La clara referencia para imponer a nivel mundial una legislación 
informada por la perspectiva de género y los mandatos de la PU 
taforma de Acción de la IV Conferencia sobre la Mujer de Beijint 
de los cuales la burocracia internacional interpreta que se derivf 
e supuesto derecho al aborto-, descalifican al documento desde el 


inicio. 


Tengamos en cuenta, además, la ideología anticristiana: femi 
n sta, eco-feminista y marxista de las instituciones encargadas de 
imponer la educación desde la perspectiva de género en América 
atina embarcadas de una u otra forma tanto en el Programa 
Marco Universal de Educación Moral, Salud y Bienestar SodaJ C0 - 
mo en el Manifiesto 2000 -, por ejemplo, la Red de Salud Mu 1 

del Car í be ’ ISIS Intern “‘. UACSO, 
CLADEM, IPPF y Católicas por el Derecho a Decidir. 

Llama la atención la mención en el Manifiesto de la violencia 
amiliar, a la que sin duda se debe buscar remedio, teniendo en 

“ q 7 “ COnSe ? enda de k Pérdlda deI sentid ° ^ Dios y el 

del M f PetS ° na hUmana ' L ° que descalifica el interés en ella ' 
del Manifiesto para la Cultura de Paz, es la afirmación de la exis 

d e\dt\ 10knCtaS mdeteminadas sob te la mujer dentro del hogar 
Ü —entre otras teorías—y a la doctrina de la autonomía 
reproductiva que sostiene el CEDAW, basándose en la Plataforma 

Íaído o" ® eI,mg 7 e f Ú “ k CUaI k mujer Sín “nocimiento del 

dr tede VT° * ^ SÍa c “iento de sus pa¬ 

dres, puede decidir, por ejemplo, acudir al aborto, esterilizarse o 

i3re7esr' CaS h antÍC ° nCePtÍVaS - CUal<5UÍer tip ° de "prenda 

mS e " este amblt0 « considerada violencia doméstica 


155 Vid. NG 95/99, gacetilla n° 077 cav n • ■ , 
perspectiva de género, 29 - 12 - 99 . 7 ’ Ch k ' Pnnci P ales instituciones que difunden la 
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Lo mismo cabe decir del concepto de tolerancia , incluido en el 
programa y usado especialmente por los Comités del sistema de 
Derechos Humanos de la ONU. La tolerancia relativista, según la 
cual todo comportamiento es admisible pues no existe verdad 
alguna, ni como consecuencia principios éticos inmutables, y que 
condena a la sociedad en la búsqueda sin fin de principios éticos 
consensuados , impone en esa misma sociedad el dominio del más 
fuerte, el desprecio por la persona, sobre todo de los más débiles 
e indefensos, por ejemplo, el niño no-nacido. Esa tolerancia, sumada 
al utilitarismo sentimental mayoritario , ha sido el argumento para la 
aceptación social del aborto o la eutanasia. A la vez, son muchas 
la evidencias que señalan, que el recurso a la tolerancia así entendi¬ 
da, es usado por los organismos de las Naciones Unidas para evitar 
referirse directamente contra el cristianismo y el islam. 

3. La Comisión para la GoberHabilidad Global. 

La Carta para la Democracia Global 156 

En 1999, la Comisión para la Gobernabilidad Global , dio por ter¬ 
minada la elaboración de otro proyecto la Carta para la Democracia 
Global. El objetivo del documento es asegurar el futuro de la tierra. 

156 Vid. NG 96/99, gacetilla n° 275, La Carta para la democracia global: otro proyecto 
de dominio mundial. El nuevo orden anti cristiano, 26-12-99. La Comisión de Gobernabilidad 
Global fue creada en 1992. En su origen encontramos a la Comisión Independiente del 
Desarme, presidida por el premier sueco Olof Palme, la Comisión Mundial de Medio Am¬ 
biente y Desarrollo, presidida por la sra. Brundtland y la Comisión del Sur, de Julius Nyere- 
re. Estos grupos, comenzaron a coordinar la acción de la comisión, convocados por Wiily 
Brandt, Ingvar Carlsson, entonces premier de Suecia; Shridath Ramphal, entonces Secretario 
General de la Commonwealth, y el holandés Jan Pronk. En la Comisión figuran Robert 
McNamara, Boutros-Boutros Ghaíi, entonces Secretario General de la ONU, y Nafis Sadik, 
los campeones de la nueva ética que incluye el control de natalidad forzoso, declarado y 
bajo el disfraz de los llamados derechos sexuales y reproductivos, y muchos protagonistas 
del proyecto Carta de la Tierra. Vid. Anexo. 
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Los trabajos se financiaron con las clonaciones del llamado One 
World Trust 157 . Algunos de sus contenidos fueron incorporados 
disfrazando el lenguaje, a la Declaración del Milenio del Secretario 
General de las Naciones Unidas de septiembre de 2000, y sus 
promotores dan por sentado que influyó de modo trascendental 
en la Cumbre de Desarrollo Sustentable de Johanesburgo. 

de l0S miembros de la Comisión de Goberna- 
bilidad Global con el.proyecto Carta de la Tierra, nos extenderemos 

en este documento, que desgraciadamente no es único en su *é 
ñero. 6 

La Carta para la Democracia Global fiie promovida oficialmen- 

rmrm 08 Nad ° neS Unidas P ara el Desarrollo 

(PNUD) y para el Medioambiente (PNUMA). 

Esta Carta, sustituye la representatividad democrática, tal y 
como se entiende hasta ahora, por otro tipo de representación polí¬ 
tica encabezado por las ONG's. Coincide así con la insistencia en 
aumentar la representación y el poder de las ONG's sostenida por 
el Secretario General y todas las agencias, comisiones y comités 
de las Naciones Unidas, especialmente, el Fondo para la Población 

-a omisión y el Comité de Derechos Humanos, la CSW y el Co' 
mite del CEDAW 158 . y 

La lista de ONG's y políticos que promueven la Carta para la 
Democracia Global, llena ocho páginas sin casi espacios. Encon¬ 
tramos al menos dos docenas ONG's con estatus consultivo otor¬ 
gado por el Consejo Económico Social de las Naciones Unidas; y 
entre los funcionarios y políticos, al Vicepresidente del Comité dé 

en a” 1 ! internacional de beneficencia. Se fundó 

Sand^Sr¿^ní “<*' * ^ Archer „ f 

Aires! 30-ra: 9 A r edaS ' MVad ° r ' AICA-DOC«3, Buenos 
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ONG’s para el Desarrollo Sustentable, Richard Jordán; al infaltable 
Sir Shridrath Ramphal, antiguo miembro de la Comisión Brundt- 

I ¡and, miembro del Comité Carta de la Tierra y de la Comisión de 
Gobernabiíidad Global; a Tom Spencer, inglés, funcionario de la 

ONU, miembro dél masónico Foro del Estado del Mundo 159 . 

I-.. 

El documento da por sentado que la ONU es el órgano del nuevo 
gobierno mundial y busca asegurar el “carácter democrático” de ese 
gobierno “con la incorporación de la sociedad civil (ONG’s) 160 en 
la toma de decisiones al más alto nivel para que sean “fundamen¬ 
tadas en los Derechos Humanos”, y no estén dictadas por grupos 
exclusivos, como el Grupo de los 8, el Banco Mundial o el Fondo 
Monetario Internacional a puertas cerradas”. 

. Aunque aparentemente lo parezca, no se trata de un cambio 
positivo, sino del intento de incorporación de la “aristocracia de 
las ONG’s” del sistema de las Naciones Unidas, a los ámbitos de 
la “aristocracia del dinero”. En otras palabras, este objetivo pone 
de manifiesto la pretensión de la vertiente más socialista del nuevo 
orden de acceder a los órganos de poder financiero. 

a. Fuentes de la Carta para la Democracia Global 

Según sus autores, la Carta es una gran síntesis de una serie de 
documentos considerados claves por la Comisión para la Goberna- 
bilidad Global, a los que califica de avance “sin precedentes en el 
esfuerzo internacional para diseñar políticas globales”, ellos son: 

159 Entre ios firmantes, además, aparecen miembros de los gobiernos de la Com- 
monwealth, la Premio Nobel de Literatura Nadine Gordímer; resaltan ios directores de 
las ONG’s internacionales, todas ellas embarcadas en la “cultura de la muerte”: Oxfam, 
Christian Aid, Save the Children, Friends of the Earth, Earth Action, Overseas Develop- 
ment Instítute, etc. 

160 Vid. NG 64/99, gacetilla 230, ONU: 52 a Conferencia anual de ONG’s, 15-09-99. 
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En primer lugar, la Agenda 21; la Carta de la Tierra ; la Agenda 't 
para la Paz de La Haya (1999), “y otras declaraciones y esfuerzos 
para conseguir la democracia global y el desarrollo sustentable” 1 I 

En segundo lugar, los documentos de las Cumbres y Conferen * í 
cias Internacionales de New York (Declaración de Derechos del C l 
Niño), Viena (Derechos Humanos), El Cairo (Población y Desa- -'| 
rrollo); Copenhague (Desarrollo Social); Beijing (sobre la Mujer) C| 
y Estambul (Habitat II), “que han impuesto globalmente los te- 
mas de la equidad de género, las diversas formas de familia y l os : I 
derechos sociales”. 

m. 

En tercer lugar, el Estatuto de la Corte Criminal Internacional .'pi¬ 
que refuerza la ley criminal internacional”. * ¡' 

. AY : i? 

La Comisión de Gobernabilidad reconoce la influencia, en el I 
espíritu de la Carta, del Programa de la Naciones Unidas para el í 
Desarrollo, “que en su reporte de 1999, recomienda una acción f 
mas coherente y una arquitectura más democrática para la gober- £ 
nabilidad global en el siglo XXI”, y del Programa de las Naciones f 
Unidas para el Medioambiente y sus últimos documentos. 

|- 

b. Los objetivos más importantes de la Carta 1 

í 

Los objetivos más importantes de la Carta son, según la Co- 
misión: 


a) Dar poderes de intervención para fiscalizar el trabajo de las 
agencias de la ONU y otros organismos de gobernabilidad global f 

a la Asamblea General; crear dentro de la ONU, el Foro de la So- [ 

ciedad Civil, con representantes de la sociedad civil (ONG’s)- y 
asegurar que las ONG’s nombren en su país de origen sus repre- | 


sentantes, sin intervención de organismos de los estados nacio¬ 
nales 16 b 

b) “Dar a las instituciones de la ONU una fuente de recursos 
financieros adicionales e independientes, que provengan de tasas 
e impuestos sobre todas las transacciones comerciales internacio¬ 
nales; impuestos al combustible aéreo y naval; impuestos a las 
ventas de armas e impuestos a las «licencias de uso de bienes globales »”. 
El concepto de bienes globales comunes lo gesta el Club de Roma 
en los años sesenta. Se trata de los recursos naturales no-renovables, 
entre los que se incluyen el agua y la energía. Por supuesto, que 
estos bienes podrían ser usados como un arma y cortados a los países 
que no cumplieran con los mandatos globales. 

c) “Elevar al más alto nivel las decisiones que afecten al clima 
de la tierra; proveer un efectivo sistema de autoridad e intervención 
en conflictos, si fuera necesario, sin respetar las fronteras nacio¬ 
nales”. 

d) “Fortalecer el concepto de ciudadanía mundial basado en el 
respeto y la educación en la Declaración Universal de Derechos 
Humanos y todos los instrumentos internacionales de Derechos 
Humanos, incluidos ios seis tratados: sobre derechos económicos, 
sociales y culturales, de derechos civiles y políticos, contra la discri¬ 
minación racial, contra la discriminación de la mujer, convención 
de derechos del niño, convención sobre la tortura; y las conven¬ 
ciones sobre el genocidio, los refugiados y condiciones de trabajo”. 

e) “Ratificar el Estatuto de la Corte Criminal Internacional; 
hacer aceptar compulsivamente la jurisdicción de la Corte Internacional 

161 Insistentemente se replantea la equiparación de la representación de las ONG’s 
y la representación de los Estados que se llevó a la práctica en la Sesión Especial de la 
Asamblea General Río+5, de 1997. Vid. Arguedas, Salvador, Resultados de la Cumbre de la 
Tierra, AiCA-DOC 416, Buenos Aires, 27-08-97. También NG 69/99, gacetilla 236, Corea: 
Nuevo Poder Universal. Las ONG's. Conferencia Internacional de ONG’s, Seúl, 1999, 27-09-99. 
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de Justicia; la Corte Criminal Internacional y el Comité de las Naciones 
Unidas para los Derechos Humanos ; incrementar los poderes de estas 
cortes con la disponibilidad de fuerzas internacionales; abrir a la 
Corte Internacional de Justicia para recibir causas individuales, 
independientemente de las posibles presentaciones individuales 
ante la Corte Criminal Internacional”; y “establecer una Fuerza 
Militar de Reacción Rápida para mantener la paz ante las crisis, 
para intervenir contra graves violaciones de los derechos humanos 
y contra ios crímenes de agresión y genocidio”. 

Más adelante nos detendremos en lo que significa para las 
ONG s feministas la Corte Penal Internacional. Por ahora baste 
recordar que durante las discusiones del Estatuto que definió los 
crímenes que la Corte puede juzgar y su reglamento, hubo una 
fuerte presión para que dentro de la figura jurídica de embarazo 
forzado^ se incluyera todo embarazo que la mujer no puede inte¬ 
rrumpir a voluntad a causa de las leyes locales, aún en tiempo de 
paz. Después de una dura batalla que libraron la Santa Sede y 
otros países, entre ellos Argentina, la propuesta no prosperó. 

Además, aún hoy, con el Estatuto de Roma concluido y aproba¬ 
do, se presiona para que dentro de la figura de crimen de agresión y 
de persecución, se incluya “la agresión contra la mujer que significa toda 
legislación contraria al aborto libre y seguro, aún en tiempo de paz” 162 . 
Por otro lado, algunos organismos, como el Alto Comisionado para 
los Derechos Humanos, el ONUSIDA, y el FNUAP, ya hablan de 

05 02m ’ g í etÜk 282 ’ 0NU: Corte Criminal **m*¡mA Su Estatuto, 

5 00. La institución que ha presionado para imponer Ja sanción de quiénes se oponen 

de de , las muíeres "' es cI de <*«* d'eábl szs 

Tt rJk¡ Tt e edbe ap0y ° financicro * ¿enantes individuales y dé 
F °rd Foundation; la John and Catherine Mac Arthur Foundation; Paul and Daisy Soros 

F Ír n ¿LÍ mí Sf 'h EUr ° P ' a; y * 105 * Canadá Saltea 

ndia, Alemania, Holanda, Noruega, Suecia, Suiza y el Reino Unido. 
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la violencia de género, como “grave violación de los derechos huma- 
• nos, juzgables por la Corte Penal Internacional”; La violencia de 
género, incluiría, entre otras cosas, los actos tenidos por discrimina¬ 
torios por las comunidades de gay’s y lesbianas. 

Sigamos con los objetivos de la Carta para la Democracia Glo¬ 
bal: 

f) “Establecer una fuerte institución dentro del sistema de las 
Naciones Unidas para asuntos Económicos y de Medio Ambiente 
que asegure y promueva la prosperidad internacional y proteja 
los bienes globales comunes y asegure el desarrollo sustentable”. 

g) “Establecer una Corte Internacional del Medio Ambiente 
para reforzar los tratados sobre conservación del ambiente y prote¬ 
ger los bienes globales comunes”, y “declarar el cambio climático 
como parte esencial de la seguridad global” i63 . 

h) Hacer de la reducción de la pobreza una prioridad global, 
que incluye: el acceso al agua potable, el acceso al cuidado de la 
salud, el acceso a la educación, el acceso a la planificación familiar, 
la equidad de género, el acceso a las oportunidades económicas y de 
desarrollo sustentable [...} Cancelar las deudas internacionales im¬ 
pagables y constituir un organismo internacional que cuide que 
no se vuelva a repetir el «fenómeno de la deuda»”. 

La Carta para la Democracia Global, que desarrolla todos los 
objetivos que encierra el paradigma del desarrollo sustentable, es 
sin duda, el compendio de las pretensiones de las corrientes socia¬ 
listas del Nuevo Orden, que se nota en su tendencia ai intervencio¬ 
nismo internacional sin ningún disimulo, objetivo que, por cierto, 
comparten las corrientes neoliberales. 

<****»? contro{ compulsivo de la natalidad, NG 70/98, 
gacetilla n 121, ONU: Alarmante disminución de la población mundial, 08-11-98 
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Otro proyecto emparentado con !a Carta ele la Tierra , promovido 
con ocasión de la Cumbre de Desarrollo Sustentable de Johanes- 
burgo y para los años venideros, es el de Global Ethics for a Human 
World , que impulsa, el ex-premier holandés Ruud Lubbers 164 ; ac¬ 
tual Alto Comisionado para los Refugiados de la ONU 

El 11 de septiembre de 2002, la irlandesa abortista Mary Ro- 
binson, terminó su período en el cargo de Alto Comisionado de § 
las Naciones Unidas para los Derechos Humanos. Como veremos | 
más adelante, fue ella en gran medida la que consiguió imponer 
en la agenda internacional de los derechos humanos, el aborto co¬ 
mo derecho fundamental de la mujer. Ahora se dedicará a impulsar 
esos principios a través de la Ethical Globalhation Initiative. Sus socios 
o sus nuevos empleadores son el Aspen Institute , el Toro del Estado 
del Mundo y el International Council on Human Rights Policy de Suiza. 

El 12 de septiembre asumió como Alto Comisionado para los 
Derechos Humanos, Sergio Vieira de Mello. 

i 

4. El Foro del Estado del Mundo. ¿Una cara de la masonería? 

• I 

I 

El Foro del Estado del Mundo se autodefine como “la red más 
diversa y activa del mundo de líderes, futuristas e innovadores so¬ 
ciales que trabajan hacia una civilización global sostenible y compa¬ 
siva”. Fue fundado en 1995, también por Mikhail Gorbachev 165 , 

164 Ruud Lubbers, impulsor de la Carta de la Tierra, es miembro del Club de Roma, 
participante permanente en Foro Económico de Davos, y actual presidente de la WWF. 
Participan en la promoción del Global Ethics, Marisa Cohén (Carta de la Tierra-ítalia), y 
Patricia Morales (coordinadora general de este proyecto y de la publicidad de la Carta de i 
la Tierra). Recibe fondos, como el proyecto Carta de la Tierra, de la fundación japonesa 
Soka Gakkai. 

165 Co fundado res del Foro son: Oscar Arias, Ruud Lubbers, Rigoberta Menchú, | 
Maurice Strong y Ted Turner. 


reúne a indigenistas, panteístas, mujeres -filántropas, funcionarías 
de la ONU y activistas del feminismo-, jefes de rarísimas etnias, 
científicos, dirigentes de ONG’s, del mundo de los negocios, de 
academias, de la política, la religión y el arte y sacerdotes de la nue¬ 
va religión universal sin dogmas ni preceptos, en otro intento de 
dar al relativismo ético el carácter de nueva religión del mundo 
globalizado. Como es de suponer no podían faltar algunos miem¬ 
bros del Comité de la Carta de la Tierra. 

El primer Foro del Estado del Mundo se celebró en 1995, San 
Francisco -donde celebra todas sus conferencias-, y reunió a más 
de 400 líderes de 50 países 166 . La asamblea del año 2000, excep- 
cionalmente, se hizo en New York, y fue incluida por la ONU en¬ 
tre las reuniones oficiales preparatorias para la Asamblea General 
y la Cumbre de Jefes de Estado y de Gobierno del Milenio. 

En esa reunión los asistentes al Foro decidieron, entre otras 
cosas, impulsar la aceptación de la Carta de la Tierra , así como la 
Convención y el Protocolo Opcional del CEDAW. 

El Foro -dice su información oficial-, es el otro empeño de Gor¬ 
bachev -junto con la creación de la Cruz Verde Internacional-, 
para poner en primer lugar aquellos principios, prioridades y va¬ 
lores que deberían guiar a la humanidad y que la llevarían más 
allá de las estructuras de la Guerra Fría, hacia la siguiente fase del 
desarrollo. “Se trata de un foro en el que tienen cabida todos los 
intereses humanos, bajo todos los puntos de vista y todas las opi¬ 
niones: las ciencias, las economías, los jóvenes, la equidad de géne¬ 
ro, la seguridad global, la religión y las artes. Todas las perspectivas 

166 Excepcionalmente, fuera de San Francisco, tuvieron lugar las dos actividades más 
importantes del año 2000: la "Conferencia sobre el Perdón”, 27 al 29 de marzo del 2000, 
en Viena; y en New York, la asamblea “Naciones Unidas 2000, Conferencia Anual del Fo¬ 
ro del Estado del Mundo”, del 03 al 09 septiembre del 2000. Vid. NG 56/00, Cumbre del 
Milenio , 05-09-00. : 
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son bienvenidas -dice la publicidad del foro-, cada punto de vista 
es escuchado y cada representante es invitado a aceptar la diver¬ 
sidad como la clave para la creatividad”. El Foro trata que sus 
participantes no sólo se queden en el diálogo sino que pasen a la 
acción. Para eso en el foro se planean Iniciativas Estratégicas, que 
son el resultado directo de un diálogo profundo e interdiscipíi- 
nario”. 

El Foro anual de San Francisco es siempre precedido de foros 
regionales, más de 4000 personas de más de 100 países se reúnen 
para éstos. Algunas de las ciudades donde se celebraron son: Mos¬ 
cú, Washington, Nueva Delhi, íslamabad, Guanajuato (México), 
Bruselas, Belfast, Viena y Monterrey (México) 167 . 


167 Vid. NG 73/99, gacetilla 242, El Foro del Estado del Mundo, 05-10-99. Cfr. The 
Chriscian Science Monitor, 24-09-99- Algunos asistentes al Foro de 1999 fueron: Mahnaz 
Afkami, presidente de Sisterhood Global Institute; Willie Brown Jr., alcalde de San Fran¬ 
cisco; Jim Garrison, presidente del Foro del Estado del Mundo; Reina Noor de Jordania; 
Kim Campbell, ex primer Ministro de Canadá; Roberc Mulíer, presidente de Vietnam Vet- 
erans of America Foundation; Don Steinbcrg, consejero especial del Presidente de USA, 
Secretario del Estado para la Globalización; Sogyal Rínpoche, lama budista tibetano, autor 
de Tibetan Book of Living and Dying;, Apela Colorado, fundador de Worldwide Indigen- 
ous Science Network; Leonard George, jefe de Tsleil-Waucuth Nation; Faith Dubee, co- 
fundadora de Pioneers of Change, Zimbabwe; Jane Goodall, especialista en primates; Bawa 
Jain, director de The Interfaith Center of New York; Reverend James Parks Morton, pre¬ 
sidente de The Interfaith Center of New York; Steven Seagal Rimpoche, actor, ambientalista 
y filántropo; Gertrude Mongella, secretaria general de la IV Conferencia Mundial sobre la 
Mujer (Beijmg, 1995); leticia Shahani, secretaria general de la III Conferencia Mundial 
sobre la Mujer (Nairobi, 1985); Elizabeth Dowdeswell, ex-dircctora ejecutiva del Programa 
de la ONU para el Medioambiente; Máximo Kataw, director ejecutivo del Consejo de la 
Tierra y del proceso Carta de la Tierra; Steven Rockefeller, presidente de la Fundación Ro- 
ckefeller, profesor de religión en Middlebury College, director del proceso Carta de la Tie¬ 
rra, Levana Saxon, asesora del Programa de la ONU para el Medioambiente; Mary Evelyn 
Tucker, coordinadora del Forum on Religión and Ecology, Department of Religión, Bucknell 
University; Marie-Calire Segger, del International Institute for Sustainable Deveíopment; 
Kees Zoeteman, director general del Ministerio de Vivienda, Planeamiento Espacial y Me¬ 
dioambiente de Holanda; Thais Corral, vice presidenta de Women's Enviroment and De- 
velopment Organización (WEDO); Andrés Cruz, consultor de la Roya! Dutch Shell; Tom 
Spencer, presidente Global Legislators for a Balanceó Enviroment; Kavita Ramdas, presi¬ 
denta The Global Fund for Women; David Rockefeller Jr., Rockefeller & Co. Inc.; Diane 
Ackerman, profesora Society for the Humanities, Cornell University; Denis Caruso, escritor 


El 24 de septiembre de 1999, Chnstian Science Monitor en un 
artículo que no oculta sus simpatías por el Foro dijo: 

“Imaginen a los ex combatientes de la guerra fría, como el ex 
secretario de estado George Schultz, el ex consejero de seguridad 
nacional, Zbigníew Brzezinski y al ex líder de la Unión Soviética, 
Mikhail Gorbachev tomados de las manos y dando una serenata 
junto a un cantante pop, rasgueando en una guitarra un himno de¬ 
dicado al único mundo que tenemos [...] Imaginen una nueva clase 
de Naciones Unidas sin su burocracia ni süs protocolos [...} Desde 
una pequeña casa victoriana, a la sombra del puente Goíden Gate, 
brota anualmente del Foro una «visión para crear una civilización 
sostenible y compasiva» 

”Su importancia es tal, que en el 2000, el Foro se reunirá en 
New York junto con la Asamblea del Milenio de las Naciones Unidas 
a la que asistirán todos los jefes de estado del mundo. El Foro com¬ 
plementará la sesión de las Naciones Unidas con su propia reunión 
de líderes cívicos y hará una «reunión global» con los jefes de los 
gobiernos [...} 

"Estos seis días de octubre incluyen los siguientes temas: 
Celebración de la Magnanimidad de la Tierra y el Final de la Cosecha 
del Milenio. Al final del Milenio: la Crisis Global del Espíritu y la 
Búsqueda del Sentido. El Capitalismo y la Sociedad Compasiva. El 
Futuro de la Tierra. La Carta de la Tierra: Estableciendo un Nuevo Pacto 
con la Naturaleza y la Humanidad. El Reverdedmiento de la Humani¬ 
dad y el Desarrollo Sustentable. El Impacto de los Mercados Globales 
de Valores sobre el Mundo Desarrollado y el Mundo en Desarrollo. 


de la sección Science and Technology de The New York Times; Hans Peter Düerr, director 
del Max-Planck-ínstitut fiir Physik; Nandini Tandon, vicepresidenta de Corporate Devel- 
opment & Corporate Communications, Hyseq Inc.; Mariann Wright-Edelman, presidenta 
de Children’s Defense Fund; Noeleen Heyzer, directora ejecutiva del Fondo de la ONU 
para el Desarrollo de la Mujer; Jacqueline Pintanguy, presidenta de Ciudadanía: Estudios, 
Información y Acción, Brasil. 
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El Alma del Dinero. La Ética en la Frontera de la Ciencia y la Tecno¬ 
logía. Las Implicaciones de la Nueva Física sobre la Ciencia y la 
Espiritualidad. La Biotecnología y el Futuro Humano. La Mente 
Expandida. La Iniciativa de los Poderes Medios. El Sistema Econó¬ 
mico y la Aldea Global. Hacia una Cultura de la Paz. El Cambio de 
la Seguridad Global en un Mundo Interconectado en Aumento. Eli¬ 
minando las Armas Nucleares, Rediseñando las Naciones Unidas y 
Aboliendo el Genocidio y la Guerra. El Poder de la Mujer en el Sos¬ 
tenimiento de la Paz. La Crisis Global de la Dirigencia: las Lecciones 
Aprendidas de Y2K. Diálogos Socráticos: Los Dirigentes y los Cam¬ 
bios para Construir una Comunidad en el Respeto. Los Estados del 
Desarrollo Social, Político y Moral. Coexistencia y Comunidad, su 
Construcción. La Educación Global y el Estado del Mundo. La Medi¬ 
cina Integral: la Sabiduría Antigua y el Cuidado Moderno de la Sa¬ 
lud. El Descubrimiento de la Física Quántica y sus Implicaciones 
Filosóficas y Teológicas, etc. {...] 

Cada día comenzará con una sesión de meditación y el primer 
día del plenario se celebrará en la Catedral de la Gracia [...} Por sus 
asistentes -seguía diciendo Christian Science Monitor- parece un en¬ 
cuentro de la gran centro izquierda, pero según su presidente Gar- 
rison, dice que el Foro decidió que no tendría ninguna ideología. 
Más aún sus alumnos cubren un amplio espectro, desde el ex presi¬ 
dente George Bush y la ex primer ministro Margaret Tatcher, al 
magnate de los medios de comunicación y filántropo Ted Turner y 
el poeta David Whyte La idea es poder construir programas e 
influenciar en la creación de una red de líderes que abarquen todas 
las disciplinas, ideologías y límites geográficos y construyan 
programas concretos más allá del diálogo”. 

Ante este panorama nos preguntamos, ¿por qué no quedarse 
con la vieja masonería, en lugar de crear algo parecido?, ¿o se 
trata de la vieja masonería visible que se maquilla para el siglo 
XXI? Míchel Schooyans da por sentado que detrás de todos los 
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proyectos de nuevos paradigmas éticos, se encuentra la masonería 
hermética o masonería oculta i68 . 

En coincidencia con estos empeños, el presidente de Francia, 
Jacques Chirac 169 , en una entrevista publicada por la revista Chot¬ 
ees del PNUD, reclamó la sanción de un nuevo código planetario 
de ética “que provea un fundamento moral para un Gobierno Glo¬ 
bal'’ 170 . 

5. La URL El vaciamiento de las religiones 171 

La captación de los llamados “líderes religiosos” 172 , de la que 
ya hemos hablado, tuvo un paso decisivo en las llamadas Confe¬ 
rencias del Milenio, una serie de reuniones que organizaron las 

168 Vid. Schooyans, M., L'Évangile face au désordre mundial, cit., pp. 33, 76, 95-96. 

169 Con ocasión de la sesión especial de la Asamblea General de la ONU, Copenha- 
gue+5, el 29 de junio de 2000, Chirac presentó oficialmente junto a Mark Mailoch Brown, 
presidente del PNUD, el Informe de Desarrollo Humano 2000 “ Derechos Humanos y Desa¬ 
rrollo Humano Cfr. Choises, PNUD-UNPD, junio 2000. Debemos también tener en cuenta 
que Chirac y el ex-premier Lionel Jospin, son dos firmes oponentes a que en el texto de la 
futura Constitución de Europa”, figure el nombre de Dios. 

170 Vid. NG 51/00, ONU; Hacia una única religión universal , 18-08-00. 

171 Vid. The United Reiigions Initiative, Cbarter, Cooperaron Circle, Summit 2000 , 
Press Pelease, June 20, 2000-July 14, 2000; Mülennium World Peace Summit of Reli- 
gious and Spiritual Leaders, Introduction, Sírategic Partnerships , 28-7-00. 

17 “. EI in£ento masónico de unificar las religiones en una religión universal no es 
nuevo. En 1972 se realizó la World Conference of Reiigions for Peace (WCRP), en Japón. Allí 
se formo una organización llamada con las siglas de la conferencia, WCRP En 1972 consigue 

TíNiSrA C i° n w^°n en e ,^ E í° S ° C y añ ° S después Io " ra el fidl consúltame status de la 
U La WCRP en 1979, creo el Comité Internacional de Asuntos sobre la Mujer; y 

en 1990 organiza con la UNÍCEF la Cumbre Espiritual de los Niños del Mundo; en 1993 
organiza con la UNESCO el lanzamiento del programa para la Cultura de la Paz; en 1994! 
organiza la participación de los líderes religiosos en la Conferencia de El Cairo y sucesiva¬ 
mente en las siguientes cumbres y conferencias de la década del 90. Actualmente participa 
en los programas de erradicación de la pobreza y medio ambiente asociada con ios programas 
para el desarrollo y medio ambiente de la ONU (PNUD y PNUMA). Según su página 
T 6n “ SUS act ™ dades £ on fondos de Ford Foundation, Bill and Melinda Gates Foun¬ 
dation, Wiliiam and Flora Hewlett Foundation, Rockefeüer Foundation, Charles Stewart 
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Naciones Unidas y las ONG’s de su sistema y que culminaron con 
la Asamblea General y la Cumbre del Milenio de Jefes de Estado' 
y de Gobierno, en septiembre del año 2000. 

Una de esas reuniones fue la primera Cumbre Mundial de Lí¬ 
deres Espirituales y Religiosos por la Paz, también llamada Cumbre 
del Milenio para la Paz de Líderes Religiosos y Espirituales, que 
comenzó en la sede de la ONU el 28 de agosto del 2000. 

La Cumbre se convocó en octubre de 1999, como fruto de las 
conversaciones mantenidas por el abortista y magnate de los me¬ 
dios de comunicación, Ted Turner y el Secretario General de la ONU, 
Kofi Annan. 

La organización madre de la reunión fue la United Religions 
Initiative (URI) l73 , cuyos principios fundacionales son: la condena 
a la noción tradicional de evangelización cristiana y el rechazo de 
cualquier principio moral inmutable. La URI tampoco tolera el 
proselitismo, ya que lo considera “una forma de dominación”. Se 
manifiesta contra las religiones “dogmáticas”, como promotoras 
del “fundamentalismo” y se declaró favorable a las políticas de 
aborto, a la abolición de la patria potestad para que los adoles¬ 
centes “gocen” de plena libertad sexual, de la legalización de las 
uniones homosexuales, y en contra del crecimiento “insostenible” 
(no-sustentable) de la población. Todo esto fue volcado en el do¬ 
cumento final de la Cumbre de Líderes Religiosos, del 30 de agosto 
de 2000 ilA , que se llamó Declaración para la Paz del Mundo. 

Mótt Foundation, Rissho Kosei Kaí Fund fot Peace. AI menos las cuatro primeras financian, 
entre otras organizaciones, ai grupo de apóstatas Católicas para el Derecho a Decidir y sus 
campañas, entre ellas, la de reducir el estatus de la Santa Sede en la ONU de Observador 
Permanente a una simple ONG. (Vid. www. wcrp.org). 

173 Según su propia información la URI nace, después de un breve proceso de pre¬ 
paración, el 14 de Julio de 2000, con la firma de la Carta de la URI, en Pittsburgh. Firmaron 
el manifiesto representantes de 39 religiones pertenecientes a 44 países. 

174 Aunque en NG 55/00, publicamos los nombres de los principales protagonistas 
de la Cumbre de Líderes Espirituales y Religiosos, por su interés, reiteramos algunos: Ted 
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La Cumbre de Líderes Religiosos nació viciada por la ausencia 
del Dalai Lama, pues la ONU y Ted Turner no querían malquistarse 
con el gobierno chino, que impide el regreso al Tibet del Dalai, que 
vive en el exilio después que la China comunista invadió su país. 

La Santa Sede estuvo representada por el Cardenal Arinze, que 
volvió a Roma, como era de esperar, sin firmar el documento fi¬ 
nal, en el que los líderes de otras religiones no cristianas y de algu¬ 
nas confesiones cristianas se comprometieron a evitar el proseli¬ 
tismo y a relativizar el contenido de sus credos 175 • 

El 5 de septiembre de 2000, la Congregación para la Doctrina 
de la Fe presentó la declaración Dominus lesus sobre la unicidad y 

Turner, fue el presidente honorario de la Cumbre. El Secretario General fue Bawa Jain que 
en los últimos 7 anos impulso del movimiento de Ínter-creencias, y organizó con la oficina 
del Secretario General de las Naciones Unidas, la Cumbre de Líderes Religiosos y EspirimSes 
Jain es uno de los fundadores del Movimiento Mundial para la No-Violencia. Fue vice-pre- 
sidente del Consejo para el Parlamento de las Religiones del Mundo, y vice-presidente del 

m dfdiíe?"'''" ° f NW Y ° rk ' Es . míembr0 de United Religions initiative (URI), y conseje- 
Cari Í u t ° rgam . Zaaones yesosas". Miembro del consejo directivo de la Iniciativa 
arta de la Tierra y del consejo directivo del Center fot Religión and Diplomacy El Con do 

JET 1 ^ 3 Cumbre > esta P rcsídid0 P°í Mauricc Strong Con ^l 
Tierra, Gna de la Tierra, etc.), encargado -^ntre otras cosas- de proveer el dinero para lal 

de, WeTieonH SfÍT"? d =' 

<Carta dc AStiliaS Mfazt 
(CnnJL H Y T / h ÍTS NlchllOT N ‘™°l S¡r Prai Reeves; Steven Rockefeller 

(Carta de la TieSjSn ^ S " lak S ‘ Varaksa ( **** Soetemdotp 

\ , rl V ’ J f ,T via (ex ^presentante de Chile en la ONU- ex-Presidente 

dd ON n ; i 3 " 113 ’ DÍt e Ct0r dC k Internad n 

(Cartade k’n^'ra^UNIFIfiVf^mcr^ SuüÍVan; k Princesa Basma Bin Tala! 

175 Tvjp ss/nn E íí’ programa para el Desarrollo de la ONU -PNUD-) 

V 5 NG . 55/0 °’ 341, ONU: Hada una única religión universal (5) 24-08 00 

oís 0™“ de la Cumbre del NG 56/00 '«sSSSi JrnZ; 
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la universalidad salvífica de Jesucristo y de la Iglesia l76 .*La relación 1 
de la declaración con la avalancha de los nuevos paradigmas éticos 1 
y sobre todo con la imposición del indiferentismo religioso está j 
más que clara. 

6. Las ONG’s. El superpoder 

I 

Antes de seguir avanzando debemos hacer una aclaración. A S 
esta altura el lector debe haber caído en la cuenta -lo hemos dicho ! 
varias veces a lo largo de estas páginas-, que está variando a mar- j 
chas forzadas la forma de representación real dentro de las Naciones 
Unidas. 

Al finalizar la Segunda Guerra Mundial, quienes idearon el sis¬ 
tema de las Naciones Unidas, lo hicieron inspirados, entre otras 
cosas, por el principio de la igualdad de las naciones. Justamente, 
para evitar los abusos y atropellos criminales de los países pode¬ 
rosos sobre los países débiles o pequeños, se ideó el sistema por el 
cual en la asamblea de las naciones, cada país, sin importar su 
poderío, tuviera voz y voto en los asuntos que conciernen a la co¬ 
munidad internacional. 

Así nacieron las Naciones Unidas. Por supuesto que a lo largo 
de 50 años, el sistema evidenció muchos puntos débiles y puso al 
descubierto muchas falencias. Sin embargo, el principio básico por 
el cual toda nación, grande o pequeña, poderosa o débil, desarro- j 
liada o en vías de desarrollo, tiene derecho no sólo a ser escuchada j 
sino a ser respetada por la comunidad internacional, prevaleció 
hasta hace poco tiempo. 

176 NG 57/00 y 58/00, Las religiones mundiales no son complementarias a la revelación (1 
y 2), 05-09-00. 


Como hemos visto, las ideas degeneraron hasta el intento ac¬ 
tual de convertir a las Naciones Unidas en un órgano de gobierno 
mundial, regenteado por ios países ricos, ante el que todas las 
naciones deben renunciar a su soberanía nacional, a su patrimonio 
cultural y a sus creencias religiosas. Este aspecto ha sido tratado 
en las páginas anteriores y seguiremos analizándolo. Ahora quere¬ 
mos centrarnos en uno de los instrumentos más importantes para 
imponer el nuevo gobierno mundial. El cambio en el sistema de 
representación dentro de la ONU. 

Para el actual Secretario General, Kofi Annan, que ha hecho 
suyo este plan, las Organizaciones No Gubernamentales deben 
ser consideradas a la par con los países, otorgándoles representati- 
vidad similar. Este es uno de los puntos centrales de la reforma de 
las Naciones Unidas , uno de cuyos ejecutivos, es Maurice Strong. 

Del 22 al 26 de mayo de 2000, se celebró en la sede de las 
Naciones Unidas, en New York, el Foro del Milenio de las ONG’s, 
en preparación a la Asamblea General y a la Cumbre de Jefes de 
Estado del Milenio de septiembre de 2000. El Foro de las ONG’s, 
tuvo su origen en el año 1997, cuando Annan, anunció la reforma 
de las Naciones Unidas, y dijo que los eventos del año 2000 ‘‘de¬ 
bían complementarse con la Asamblea del Pueblo”. 

Oficialmente los representantes de las ONG’s “que trabajan con 
las Naciones Unidas recogieron este llamado”, que en realidad se 
les sugirió desde la misma Secretaría General, y formaron CONGO, 
siglas en inglés de Conferencia de las Organizaciones No-Guber¬ 
namentales con estatus consultivo de las Naciones Unidas. De las 
diferentes reuniones y congresos de CONGO, salió da decisión de 
reunir el Foro del Milenio de las ONG’s. “Este Foro abarcó a todas 
las ONG’s, con estatus consultivo, organizaciones sin estatus con¬ 
sultivo, y representantes de la sociedad civil de todo el mundo”. 
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El Secretario General, KofI Annan, en el discurso inaugural de 
este Foro del Milenio, dijo entre otras cosas: 

Ver a tantos de ustedes llenando esta sala de la Asamblea Gen¬ 
eral esta mañana, demuestra la profundidad de su compromiso para 
trabajar con las Naciones Unidas y los Gobiernos con el fin de hacer 
un mundo mejor Sabemos que la revolución de las ONG’s fue posible 
porque algunas de ustedes entendieron, antes que los gobiernos, como usar en 
vuestro beneficio las herramientas de la revolución informativa Mi 
Informe es un medio para que los Gobiernos cambien su modo de 
ver la realidad del mundo [...} Por eso lo llamé Nosotros, los pueblos. 
Estoy aquí también para urgidos a que me ayuden a traducir las 
metas del Informe del Milenio a la práctica. Ustedes han tenido éxito 
animando a los Estados para que pongan en práctica y acepten nuevas normas 
de conducta internacional. Ahora necesitamos que estas normas se 
implementen {...] apoyando el Global Compact 177 que propuse el último 
año, para establecer resueltamente nuevos valores fundamentales en las áreas 
de derechos humanos y medioamb 'iente El Global Compact permite a 

los actores no estatales, que se reúnan alrededor de metas comunes 
para la implementación de los valores universales que los Gobiernos han fir¬ 
mado, pero que están muy lejos de poner en práctica uniforme y universalmente 
[...} Ustedes deben continuar las campañas mundiales (...) para fortalecer 
las normas multilaterales y construir regímenes legales para presionar a los 


Iqqo 7 L E i S 40 J¡ amado Globai Com P act fue presentado por Annan el 31 de enero de 
Fnfrf PJ'rf For ° Econórmco de DaV ° S ' Maurice Stron S> presidía ese año la reunión del 
oro. hl Global Compact consiste en un plan de gobierno mundial, que incluye objetivos 
e políticas publicas globales sobre los temas de “derechos humanos", ‘‘trabajo” y “medio 
ambiente Estos objetivos engloban políticas de salud basadas en el reconocimiento de 

rnnrrol í l ^ todu , cúvos desde !a Perspectiva de género, como excusa para 

on rolar a los pobres del mundo. El Global Compact cuenta con el apoyo de muchas or¬ 
ganizaciones de todo tipo, Amnesty International, The World Conservación Union, el 
rj a e-p | Uman ^ ghtS ^ atch ’ y tamblén de importantes multinacionales, el Shell Group, 
rkf F 5 Te n C0I í- Enr ° n ’ ClSCO ’ Fiat > M cDonalds, Disney, Dow, ABB, Mitsubishi, Daimler 

nlt • er> A* 0 Tin r t0 ’ etC ’’ e£C ’ e£C - Tlene también sus opositores, en general instituciones 
relacionadas con los grupos antiglobalización. 
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Gobiernos a que firmen y ratifiquen las convenciones y tratados internacio¬ 
nales. Una vez que ellos las ratifiquen, ustedes ayudarán a la implementación 
de las reglas que contengan [...] Ustedes, seguramente, serán el superpoder. 
Me esforzaré para que nuestros aliados en la comunidad internacional 
ios escuchen atentamente 

La Declaración de 25 páginas, aprobada por el Foro del Milenio 
se llamó: “Una Agenda de «Nosotros, los pueblos del Foro del 
Milenio». Las Naciones Unidas para el Siglo XXI”, y en ella se 
lee, por ejemplo: 

“Nos hemos reunido en la sede de las Naciones Unidas en New 
York para el Foro del Milenio desde el 22 al 26 de mayo para discutir 
cómo le podemos dar mayor ímpetu a esta visión emergente [...} 
Representamos a millones de personas de cada país del mundo”. 


a. Nueva religión universal 

“En los albores del nuevo milenio, nosotros, los representantes 
de la sociedad civil del mundo, vemos una urgente necesidad de 
adoptar una visión audaz del futuro de la humanidad y de tomar 
las acciones para su realización {...} Nuestra visión rechaza com¬ 
pletamente la superioridad de cualquier grupo en particular, es una 
visión de conjunto global [...} 

Esta visión global abarca valores, reglas y principios, que en los 
años recientes, han sido ampliamente aceptados por cada país en 
documentos internacionales {...] Lo racial, lo religioso, lo étnico y 
otras formas de intolerancia, deben ser totalmente borrados de 
nuestras leyes sociales escritas y nuestras costumbres”. * 

A continuación las ONG’s declaran que pretenden poner las 
bases para una nueva religión. La religión de “una nueva era, era 
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dorada de armonía y prosperidad, de paz y justicia”. El texto cita pasajes 
bíblicos del Profeta Isaías, las Profecías de Zoroastro, las Promesas 
del Corán, la Visión Sikh, la Doctrina Jain, y las teorías de Confu¬ 
so, del Budismo, el Taoísmo, el Bhagavad-Gita, el sintoísmo, las 
escrituras Bahá’í, y la religión sioux. En una palabra, el sincretismo 
universal propio de la New Age. Como consecuencia, se advierte 
como constante de las políticas de libertad religiosa , promovidas 
en el mundo por el Nuevo Orden, fomentar la expansión de todo 
tipo de sectas y a la vez, aplicar la legislación anti-sectas a insti¬ 
tuciones de la Iglesia Católica u otras confesiones cristianas. 

Los entes internacionales en los que las ONG’s declararon apo¬ 
yarse para el desarrollo de la religión universal son: la mesa de las 
religiones que colaboran con el Banco Mundial en contra de la 
pobreza; la Alliance of Religions and Conservations; las religiones que 
colaboran con el WWF en la conservación de la tierra; la Conferencia 
Mundial de las Religiones para la Paz; el Parlamento de las Religiones 
del Mundo, y los trabajos preparatorios para la Cumbre del Milenio 
para la Paz de Líderes Religiosos y Espirituales. 

“Esta visión no es nueva -sigue el documento- {...] Ha tenido 
un gran impulso en los documentos fundamentales de las Naciones 
Unidas [...} y está reflejada en muchos de los documentos que 
fueron colectivamente acordados por las ONG’s durante los pro¬ 
cesos de las mayores conferencias de las Naciones Unidas de los 
90. Entre estos documentos están: la Cumbre de la Tierra de las 
ONG’s y los Tratados Alternativos: la Declaración Alternativa de 
Copenhague, la Declaración de Beijing de las ONG’s, y la Carta 
de la Tierra ”. 

b. La nueva biblia: los planes de acción 

“Esta visión se refleja también en los planes de acción globales que 
aceptaron los estados miembros de las Naciones Unidas en conferencias 


internacionales. Los mismos les dieron a las ONG’s un rol prepon¬ 
derante para llevar las voces de los pueblos del mundo a estas con¬ 
ferencias y aceptaron su ayuda para incorporar párrafos a los planes 
de acción {-■•] Es tiempo de redefinir la seguridad para abarcar las ne¬ 
cesidades humanas y las realidades ecológicas por encima de las soberanías y 
las fronteras nacionales Los prejuicios raciales, étnicos, religiosos y de 
género deben ser eliminados [...] Algunos prejuicios que contravienen la rea¬ 
lidad de la interdependencia humana y que deben ser eliminados, existen en 
el hogar, el trabajo, las escuelas, los medios o en instituciones privadas y pú¬ 
blicas {...} El Foro del Milenio reitera el llamado a realizar «todos los 
derechos humanos para todos» y reafirma las posiciones tomadas en 
la Conferencia sobre los Derechos Humanos y las siguientes confe¬ 
rencias globales de los 90. Afirmamos que ios derechos humanos 
son «indivisibles, universales, interdependientes e interrelacionados», 
y que los derechos de las mujeres son derechos humanos”. 

c. El dogma: los nuevos derechos humanos 

“Los Tratados de Derechos Humanos y las Convenciones deben ser rati¬ 
ficadas por todas las naciones y todas las reservas deben ser removidas {...} 
La salud de las mujeres ha sido descuidada en la investigación y en 
la práctica. La violencia basada en el género {...} y otras experien¬ 
cias traumáticas contribuyen a los desórdenes crónicos, físicos y men¬ 
tales. El derecho a la información, los servicios y los programas de 
salud reproductiva y sexual, responsables y holísticos, para las muje¬ 
res y los hombres son esenciales {...] No debe haber ningún retroceso 
para los derechos de las mujeres y de las niñas conseguidos en las Conferencias 
de Viena, El Cairo y Beijing, incluyendo sus derechos a la salud reproductiva 
y sexual 178 

178 Vid. FNUAP y Alto Comisionado para los Derechos Humanos, Recomendaciones. 
Aplicación de los Derechos Humanos a la Salud Reproductiva , New York, 2002 y WHO, 25 
Questions and Answers on Health and Human Rights, Ginebra, 2002. En los que se especifica 
el papel de “vigilantes" o. “comisarios políticos" de las ONG’s, al servicio de la ONU, den¬ 
tro de las fronteras de sus respectivos países. 





"Uno de los seis objetivos de la Cumbre de la Tierra fue hacer 
una Carta de la Tierra. Una Carta que debería consignar los «princi¬ 
pios para dirigir las relaciones de las naciones y las personas y entre 
ellas y la tierra». La sociedad civil aceptó este cambio y a través de 
un largo proceso de .8 años y consultas con miles de individuos y 
organizaciones a través del planeta, se hizo la Carta de la Tierra. 
Urgimos a los líderes mundiales, a los oficiales de las Naciones Unidas, a 
los individuos y a las organizaciones de la sociedad civil que consideren 
seriamente la Carta de la Tierra y el informe del Grupo de Trabajo del 
Loro del Milenio sobre «Desarrollo Sustentable y medioambiente». 1 
Entre los principios salientes y las recomendaciones de este documen¬ 
to señalamos lo siguiente: Un crecimiento sin precedentes de la pobla¬ 

ción ha sobrepasado los sistemas sociales y ecológicos. Estas tendencias son 
peligrosas pero no irreversibles {...} Los desafíos medioambientales, 
económicos, políticos, sociales y espirituales están interconectados, 
por eso debemos formar una sociedad global para cuidar la Tierra y 
cuidar unos de los otros del riesgo de nuestra propia destrucción y 
de la destrucción de la diversidad de la vida. Se necesitan cambios funda¬ 
mentales en nuestros valores, instituciones y modos de vida {...]. 

”El empoderamiento de las mujeres es esencial para el desarrollo sustentable 
Es esencial que la diversidad cultural sea protegida. Pero la 
protección de la diversidad cultural no debe ser una excusa para las 
violaciones a los derechos humanos [...]. 

Queremos un régimen de derecho internacional fuerte, en el 
cual los estados acuerden acatar las disposiciones formuladas por los cuerpos 
internacionales, tales como la Corte Internacional , y se sientan obligados 
a sujetarse a los acuerdos, pactos y convenciones internacionales que 
han suscripto”. 

d. Un único orden jurídico 

\ 

1 

Entre las propuestas hechas a los gobiernos por el Foro de las 
ONG’s, figuran: 
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a) "Adoptar por consenso la Carta de la Tierra en la Asamblea 
General de las Naciones Unidas”; b) La creación urgente del cargo 
de un observador especial del Foro Global de la Sociedad Civil que 
actúe dentro de la Asamblea General; c) “Que se adopten las medidas 
para poner en funcionamiento la Corte Criminal Internacional para la 
protección de los derechos humanos internacionales'. 

”Los líderes de las naciones deben promover la tolerancia, la 
armonía y la unidad. Las organizaciones religiosas, quienes quizás son el 
mayor elemento de individualismo, son quienes tienen las mayores obligaciones 
en aceptar estos conceptos y promoverlos. La intolerancia con otras religiones 
o grupos de fe por parte de líderes religiosos es inaceptable” 179 . 

e. El poder supranacional 

Ya en octubre de 1999, estas ONG’s habían adoptado todas 
las características de un poder supranacional en la Conferencia de 
Seúl. 

En esa oportunidad miles de representantes de ONG's afir¬ 
maron: • 

“Las ONG’s comprometidas con los principios de las Naciones 
Unidas se reunirán en esta Conferencia de Seúl para implementar 
los planes y las plataformas de acción de las grandes conferencias de 
las Naciones Unidas de los años 90, y ver como pueden fortalecer 
su contribución en el futuro [...] Como recalcó el Secretario Gene- 

179 Cfr. NG 40/00, gacetilla 326; ONU: El Foro del Milenio. Las ONG’s, superpoder 
religioso y político. Imposición del relativismo religioso y moral a través de los derechos humanos, la 
Carta de la Tietra, y la Corte Penal Internacional , 03-06-00. Cfr. ONU, Millennium Forum, 22 
al 26-05-2000; The Millennium Forum Declaration, 18-05-00; Terra Viva, Spedal Edition, 
26-05-00; ONU, Discurso de Apertura del Secretario General Kofi Annan, 22-05-00; Press 
Release, GA/9712, 26-05-00. Vid. NG 64/99, gacetilla 230, ONU: 52 a Conferencia Anual 
de ONG’s, 15-09-99. 
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ral de la ONU, Kofi Arman, el siglo 21 será la era de las ONG’s, ellas 
jugarán un rol vital en los cambios globales en las áreas más impor¬ 
tantes de las preocupaciones de las Naciones Unidas como los De¬ 
rechos Humanos, la Igualdad de Género, los Niños, el Desarrollo, 
el Medio Ambiente, la Paz y la Seguridad". 

"Esta conferencia también creó un foro vital de reflexión acerca 
de los valores comunes de la humanidad, los ideales y las metas en 
el umbral del nuevo milenio. Esta conferencia les permitió a las 
ONG’s la oportunidad de reflexionar juntas sobre los éxitos y los 
cambios y para planificar las estrategias para las futuras acciones, 
además de poder realizar juntas el seguimiento de las promesas he¬ 
chas en la década pasada respecto a las otras conferencias de las Na¬ 
ciones Unidas”. 

Las metas de la Conferencia de Seúl fueron: 

“a) Asegurar los compromisos contraídos por los gobiernos en 
las recientes conferencias mundiales de las Naciones Unidas: 1990 
Cumbre Mundial para los Niños (New York); 1992 Conferencia de 
las Naciones Unidas sobre Medio Ambiente y Desarrollo (Río de 
Janeiro); 1993 Conferencia Mundial sobre Derechos Humanos (Vie- 
na); 1994 Conferencia Internacional sobre Población y Desarrollo 
(El Cairo); 1995 Cumbre Mundial sobre Desarrollo Social (Copenha¬ 
gue); 1995 Conferencia Mundial sobre la Mujer (Beijing); 1996 Con¬ 
ferencia sobre los Asentamientos Humanos (Estambul); 1996 Cum¬ 
bre Mundial sobre Alimentación (Roma); 1999 Llamamiento para 
la Paz (La Haya). 

”b) Defender en su totalidad los compromisos contraídos en estas 
conferencias; c) Obligar a las agencias gubernamentales de los países 
miembros a realizar estas políticas, dialogando con las Naciones Uni¬ 
das, en comunicación y colaboración entre los diversos grupos de 
ONG’s; d) Construir redes más efectivas para la impíementación 
de las actividades de las ONG’s en apoyo a las recomendaciones 
surgidas de estas conferencias mundiales”. 
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Choue Young-seek, uno de los organizadores, declaró a la prensa 
de Seúl: “Para recibir el siglo 21 necesitamos forzar un cambio, 
tendremos que orientar nuestro ingenio hacía la globalización y 
la democracia. Pero aún vemos nacionalismos chauvinistas que 
amenazan la igualdad y la paz. Las ONG’s deberán estar en un 
primer plano para fomentar la paz y la igualdad. Con la convicción 
que como humanos compartimos el mismo destino, esperamos a 
través de esta conferencia, ser los heraldos de los principios de li¬ 
bertad, igualdad, co-existencia y co-prosperidad, que ya están in¬ 
corporados en la Carta de las Naciones Unidas” 180 . 

El modo de abolir las soberanías nacionales 181 es dar cabida a 
las ONG’s en los organismos de decisión internacional. Actualmente 

180 Cfr. NG 69/99, gacetilla 236, Corect: Nuevo Poder Universal: las ONG’s. Conferencia 
Internacional de ONG’s, Seúl, 1999, 27-09-99- La Conferencia de Seúl se realizó del 10 al 
15 de octubre de 1999- Asistieron más de 5.000 representantes de diversas ONG’s, redes 
de ONG’s, confederaciones de ONG’s. La conferencia fue organizada a instancias del sub¬ 
secretario general de las Naciones Unidas, Joseph Verner Reed, por Choue Young-seek, 
presidente de Global Cooperation Society International (GCS) —con estatus consultivo en el 
ECOSOC- y canciller y fundador de la Universidad de Kyung Hee Junto al Sr. Choue en 
la Conferencia estuvieron al frente del evento el Dr. Afaf Mahfouz, presidente de CONGO 
(Conferencia permanente de las ONG's con Estatus Consultivo en las Naciones Unidas) y 
la Dra. K. Elaine Valdov, que preside el Comité Ejecutivo de las ONG’s asociadas con el 
Departamento de Información Pública de las Naciones Unidas (NGO/DPI), con el apoyo 
de las mayores organizaciones de la ONU. 

181 En los días de la Cumbre del Milenio era manifiesto que se trataba de abolir el 
concepto y las consecuencias de la soberanía nacional para imponer el nuevo orden mundial 
y su consiguiente reingeniería social anticristiana, transformando el concepto de familia e 
instalando “los nuevos derechos humanos"."Phyílis Schlafy del Washington Times opinó que 
la Cumbre del Milenio, «está montada para conseguir que los países resignen su soberanía 
nacional y los pueblos se sujeten a la suprema autoridad de las Naciones Unidas». De 
acuerdo con esta columnista se espera que en la Cumbre sea aprobada la Carta de la Tierra. 
«Una carta que les daría a los dictadores globales poderes sin precedentes». Otro objetivo 
de la Cumbre es adoptar una declaración («Strengthening the United Nations for the 2Ist 
Century»), y crear una comisión de las Naciones Unidas que implemente recomendaciones 
para el Gobierno Global, dice Schlafly. La misma columnista asegura que la declaración 
exige que se termine con la soberanías nacionales, demandando también la existencia de 
un ejército de las Naciones Unidas; el control político de la economía global, incluyendo 
la integración de la misma bajo el dominio de la Organización Mundial del Comercio; y la 
exigencia del desarme nuclear de ios países que aún conservan ese tipo de armamentos, 
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las ONG s, intervienen activamente en la toma de decisiones de los comités 
y de las agencias de las Naciones Unidas , el último paso que les queda 
por dar es estar presentes en la Asamblea General. 

Pero la trampa es más compleja. Las instituciones de carácter 
internacional reconocidas como ONG’s —como por ejemplo, la IPPF, 
el Centro para los Derechos Reproductivos y Políticas Públicas 
(CRLP) o el CLADEM— 182 , llevan a esas conferencias y reuniones 
internacionales representantes por cada filial, junto a los repre- 


(Phyliis Schlafly, Washington Times, 15-8-00). Otro comentario contrario a los objetivos de 
a Cumbre, fue publicado por el diario Dublin Irisb Times (pag. Web, 15-08-00). Su 
columnista, Deaglan de Breadun, examinando las propuestas de la Cumbre del Milenio 
dice, «sobre las operaciones de paz de las Naciones Unidas, las recomendaciones fueron 
preparadas para la Cumbre por un grupo del más alto nivel formado por Annan», en base 
a su idea que «las soberanías nacionales son una protección de los estados pequeños y dé¬ 
biles, pero eso no debe ser un escudo para los crímenes contra la humanidad». El debate 
se centraría sobre si la ONU pretendiendo una intervención humanitaria podría intervenir 
en cualquier estado, aunque en éste no hubiera un conflicto armado interno. «La cuestión 
es que este imperativo parece prevalecer sobre los conceptos tradicionales de la soberanía 
de los estados y la no-intervención», dice Breadun”. Cfr. NG 54/00, gacetilla 340 La 
Asamblea del Milenio y la redifinición de la soberanía , 22-08-00. 

.i 1 ® 2 , ? C j RÍP , tiene su sede en New York - Tiene como fin promover en el mundo el 
cambio de las legislaciones para que reconozcan el llamado derecho al aborto y los derechos 
sexuales y reproductivos. Trabaja con la red feminista latinoamericana CLADEM. En Ar¬ 
gentina esta relacionado con la conocida abortista María José Lubertino que preside el 

QueíJr y P °v tl K° ? C *i* Ujer y el Centro de Estudios Legales y Social (CELS), 
el Prírornl^p 30 ! 5 ^ ^ ? nem0S 9 ue Peonar para que se ratifique cuanto antes 
A JT U tatlV ° dC 3 Convención < de la Mujer), porque esto los obligaría a la 
legalización del aborto por imposición internacional”, dijo el 10 de junio «fe 2002 la 
aborusta Mana Jos Lubertino, en la Facultad de Derecho de la Universidad de Buenos 
\ J p . re f nta / e I,bro Gi erpo y Derecho, publicado en Colombia, por el CRLP y la Uni- 

V c Zlt A " deS : H libr0 « “«—I P™ qua legisladores y°jueces basen su^- 
ritos en documentos internacionales, sin tener en cuenta las leyes de sus países conch¬ 
ando asi la soberanía jurídica de sus naciones. Una prueba más de que el llamado movi¬ 
esen, q T n ° £S má$ qUC Una rama ' de ia internacional del aborto, que con el 

iZZTu *”? r CaraCtefÍZ3 ’ qUÍCrC Cambiar " de fact0 "> prepotencia;ios cuerpos 

ÍfmíZfv / dC ! n ° amérÍCa ' Vid - Facio ’ A -> Las instituciones nacionales de derechos 

humanos y los derechos reproductivos, Seminario-Taller: La Promoción y la.Protección de los 

Humín? Repr °A UC r V0S T a través dei Traba í° de las Instituciones Nacionales de Derechos 

2002 P To "i" ’ d Cadbe 7 San >Sé ’ °> St3 14 “ 16 de ^ 
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sentantes de la “casa central”. A su vez, las redes, confederaciones, 
ligas o como se llame a los grupos de organizaciones, nacionales o 
internacionales, envían a las reuniones mundiales representantes 
por la red o confederación de que se trate, y nada les impide a sus 
asociadas enviar a su vez otro. De modo que, por ejemplo, la mis¬ 
ma ONG puede llegar a contar en un evento internacional con 
numerosos representantes: por la “casa central”, por cada liga o 
red o confederación que integra y si tiene sucursales en otros países 
o regiones, también hará lo posible para enviar por esta razón a 
otras personas, y así siguiendo... La representación de las ONG’s 
en las reuniones internacionales es perversa. No es democrática y, 
sin embargo, intentan darle otra apariencia, cuando en realidad 
son grupos conformados por los mismos activistas disfrazados bajo 
distintas denominaciones. De hecho, los mismos nombres aparecen 
una y otra vez integrando diferentes asociaciones o foros. 

Si a esto le sumamos, que para participar en muchos eventos 
no hace falta el estatus consultivo de la ONU, al que pueden aspirar 
en teoría todas las ONG’s, nos damos cuenta que lo que está detrás 
de este nuevo concepto de representación y ciudadanía , no es más 
que un oscuro plan que se asemeja a la cabellera de la Medusa. 

f. La nueva ciudadanía: única ideología universal 

En un documento oficial preparatorio para la Cumbre de las 
Américas de 1998 183 , aparece el concepto de ciudadanía , amplia¬ 
mente difundido por publicaciones de la ONU. ¿Qué se entiende 

183 Conferencia de Jefes de Estado y de Gobierno de América. Se trata del documento 
UNESCO-FNUAR Educación Sexual. Una necesidad insoslayable. Ira Reunión Inter-Parlamentaria 
sobre Educación en Población, Adolescencia, Salud Sexual y Reproductiva, Santiago de Chile, marzo 
1998. Vid. NG 06/99, informe 143, Algunas notas para entender El Cairo +3 (Cairo+5, se¬ 
gunda parte), 21-01-99- 
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por ciudadanía? Según el texto del documento “es un concepto ético- 
político que se caracteriza por el respeto a sí mismo, a los demás y al me¬ 
dio ambiente" . Responde al paradigma del desarrollo sustentable, 
es el resultado de una mezcla entre el relativismo ético y el ecolo- 
gismo. 

El ecologismo, que es una de las fuentes del principio de ciuda¬ 
danía, le proporciona su carga de panteísmo biologista, en el cual 
el hombre no es más que un elemento que se debe mimetizar con 
la naturaleza material, como si sólo fuese una mera parte de ella. 
El hombre sería una especie natural más. Y para que el hombre 
no ataque a la naturaleza, se propugna la limitación artificial de 
la población. Se produce así la más cruel de las paradojas: el ecolo¬ 
gismo y la mentalidad abortista van de la mano. Además la mentali¬ 
dad globalizadora , se convierte en excusa para las pretensiones de 
colonialismo ideológico, cultural, religioso, económico y militar 
del ecologismo. Como ejemplo de esto último, en 1992, The Econo¬ 
mista informaba de la preocupación de Brasil por los intentos de 
internacionalización por la fuerza de la Amazonia, región a la que 
algunos llaman “el pulmón de la tierra”. 

El perfecto ciudadano del Nuevo Orden Mundial, es aquel que 
no tiene ninguna convicción ética permanente. Sus convicciones 
varían en la medida en que varía el consenso social, y ese consenso 
debe construirse de modo holístico , teniendo en cuenta el conjunto 
de todas las realidades. No sólo el ser humano, sino todas las crea- 
turas tienen derechos, dicen algunos. Por eso, para ejercitar el dere¬ 
cho al bienestar personal, y asegurar ese derecho a “los otros indivi¬ 
duos humanos y al resto de las criaturas, existe la obligación de 
usar modelos de desarrollo sustentable o sostenible”. Así, los seres 
humanos, son valorados por la carga -mayor o menor, negativa o 
positiva— que representen para los demás y para la naturaleza: 
para el conjunto. Eso indicara, por ejemplo, si una vida merece ser 
vivida o no. 


Según este modo uniforme de pensar, quien no participe de esa concepción, 
n o merece ser ciudadano del nuevo mundo, pierde sus derechos o éstos no se 
le reconocen. Es decir, el concepto de cüidadanía se convierte en un 
arma para la exclusión social -y quizás de persecución- de ios que 
no piensan igual. Es otra manifestación totalitaria del Nuevo Or¬ 
den, quizás una de las más graves, fruto de la alianza entre demo¬ 
cracia y relativismo. 

7. Juan Pablo II: el despotismo de unos pocos 

El 7 de abril de 2000, el Santo Padre se dirige al Secretario 
General de la ONU, Kofi Annan y en su discurso expresa su “pro¬ 
funda preocupación cuando observo que algunos grupos quieren 
imponer a la comunidad internacional puntos de vista ideológicos 
o modelos de vida que defienden pequeños sectores y franjas parti¬ 
culares de la sociedad”, en una evidente referencia a las numerosas 
ONG’s, que sin más representatividad que poderosas fuentes de 
financiación, promueven y apoyan el plan de reingeniría social de 
la ONU. 

Juan Pablo II señaló además, advirtiendo sobre el plan tota¬ 
litario y prepotente de cambiar la legislación internacional, “quizá 
sea más patente en campos como la defensa de la vida o la salva¬ 
guardia de la familia. Los líderes de las naciones deben tener cui¬ 
dado para no desbaratar lo que la comunidad internacional y la 
ley han elaborado trabajosamente para defender la dignidad del 
ser humano y la cohesión de la sociedad. Este es un patrimonio 
común que nadie tiene el derecho de disipar” 184 . 


184 Cfr. Juan Pablo II, Discurso en la audiencia al Secretario General de las Naciones 
Unidas , 07-04-00. 





John Klink durante muchos años asesor de la Misión diplo¬ 
mática de la Santa Sede ante las Naciones Unidas, después de leer 
un informe del CRL.P 185 , una de las ONG’s más activas en estos 
momentos en la implantación de los nuevos derechos humanos, a 
través de una uniforme legislación universal , dice: “la lectura del do¬ 
cumento es fascinante y, a la vez, escalofriante, mucho se asemeja 
a la experiencia que tuve al leer los planes del Tercer Reich para el 
dominio del mundo de mediados de los años 30”, por el modo 
claro y hasta desaprensivo de explicar cómo usar de los mecanismos 
democráticos en contra de las instituciones de la democracia l86 . 


8. La Unión Internacional de Parlamentarios 


La Unión Internacional de Parlamentarios 187 , es otra de ías 
organizaciones utilizadas para imponer el plan de reingeniería so¬ 
cial y facilitar el proyecto de dominio global, en concreto en el 
terreno de la universalización de las leyes y el derecho, es decir, 
cambiando los cuerpos legales de los países en particular y adap¬ 
tándolos a los dictados del nuevo orden. 

En cooperación con las Naciones Unidas, celebró una Confe¬ 
rencia de Presidentes de Parlamentos Nacionales en la sede de la 
ONU, con motivo de la Asamblea y la Cumbre del Milenio, del 
30 de agosto al 01 de septiembre de 2000. 

Según la información oficial, los propósitos de esta Conferencia 
fueron expresar el apoyo para la cooperación internacional y llegar 

185 Center for Reproduccive Law and Policy: Centro para los Derechos Reproductivos 

y Políticas Públicas, relacionado en Argentina con el ISPM de María José Lubetino y el 
FEIM de la Dra. Mabel Bianco. * • . 

186 Cfr. Klink, J., Activities of the United Nations > en Pontificium Concilium pro Fa¬ 
milia, Familia et Vita, Vol VII, n° 1, 2002, pp. 101-111. 

187 .Siglás en inglés: ÍPU (fundada en 1889). 


a un compromiso de los parlamentarios de más alto nivel, para traba¬ 
jar estrechamente con el sistema de las Naciones Unidas en sus paí¬ 
ses y globalmente. Entre los miembros de la IPU figuran, por Ar¬ 
gentina, el senador Eduardo Menem y el ex-senador Jorge Solanas. 

La IPU, organizó foros paralelos, en las distintas conferencias 
de los 90 de las Naciones Unidas, de sus declaraciones extractamos 
algunos párrafos: 

Con motivo de la Cumbre de Rio de 1992, la IPU tomó la de¬ 
cisión de “trabajar para promover la Declaración de Río, com¬ 
pletando la Carta de la Tierra para su adopción por la Asamblea 
General de las Naciones Unidas, en el año 1995, en el 50° Ani¬ 
versario de las Naciones Unidas”. Además, la declaración dice: 
“el problema del crecimiento de la población deberá resolverse a 
través del desarrollo humano integrado, incluyendo la educación 
y el fortalecimiento del estatus de las mujeres, e incluirá la salud 
pública y la planificación familiar”. 

En 1994, en El Cairo, los miembros de la IPU, aceptaron el 
mandato de El Cairo sobre políticas demográficas y sobre los de¬ 
rechos de las mujeres”, y se comprometieron a volcarlo en las le¬ 
gislaciones particulares de sus países. 

Durante la IV Conferencia Mundial sobre la Mujer (Beijing 
1995), la Union Interparlamentaria decidió emplear sus esfuerzos, 
para trabajar en cada país en la ratificación de la Convención so¬ 
bre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación en Con¬ 
tra de las Mujeres y en la Convención sobre los Derechos Políticos 
de las Mujeres, y para examinar la validez de cualquier reserva o 
declaración interpretativa que obstaculicen su ratificación y toma¬ 
remos medidas activas con el objetivo de eliminarlas” * 88 . 


déla 


188 Vid. NG 53/00, gacetilla 339, Conferencia ck Presidentes de Paramentos. La Carta 
1 ierra, 21-08-00. Cfr. Conference of Presiding Oficen of National Parliaments, Background , 
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En el año 2000, a pedido del Secretario General, la ÍPU tomó 
la decisión de sancionar cuanto antes en todos los países miembros 
de la ONU, el Protocolo Opcional del CEDAW, así como hacer adop¬ 
tar a sus naciones la Carta de la Tierra. 

9. Algunos documentos clave 

Tanto el Secretario General Kofi Annan, en su mega exposición 
del plan de reingeniería global, Nosotros, los Pueblos, como las ONG’s 
en la declaración del Foro del Milenio insisten en algunos temas 
centrales 189 . j 

. . t 

Aunque los mismos demógrafos de la ONU 190 , han reconocido 
que la baja de la tasa de natalidad pone en peligro la renovación 


11-08-00; Inter-parliamentary Conference on Environment and Development, Final Document, 23- 
27-11-92; Message de l’Union Interparlamentaire a la Conference du Cairo; Résolution adptéepar 
le Conseil interparlamentaire lors de sa 154e session, París, 21 mars 1994; El Cairo Parlamentary 
Declaración, sep. 1994; Beijing Parlamentary Declaration, 07-09-95. 

189 Vid. Renovación de las Naciones Unidas: un programa de reforma, A/51/950, 14-07- 
97; La Asamblea de las Naciones Unidas dedicada al Milenio: contenido temático de la Cumbre del 
Milenio, A/53/948, 10-05-99; Résolution Adopted By The General Assembly , A/RES/54/254, 
23-03-Q0; Millennium Summit-Multilateral Treatry Framework; Nosotros los Pueblos, la Función 
de las Naciones Unidas en el siglo XXI, Kófi A. Annan, Secretario General de las Naciones Unidas: 
Resumen, ficha descriptiva, informe completo, comunicados de prensa; Press Release GA/ 
9740, 11-08-00; General Assembly, A/84/L.87: 00-49144 (S); A/54/718, 09-02-00; Gen¬ 
eral Assembly, résolution 54/261, 10-05-00. Además para completar la información téngase 
en cuenta que la documentación, que es pública desde hace varios años, hay que buscarla 
en las actas del 17 de diciembre de 1998, en las que la 53 a Asamblea General, tras examinar 
el Informe del Secretario General sobre la Renovación de las Naciones Unidas “Un Programa de Re¬ 
forma” (A/51/950 y Add. 1 a 7) y la Nota del Secretario General sobre la Asamblea del Milenio, 
El Sistema de las Naciones Unidas (Comisión Especial) y el Foro del Milenio (A!52/850), aprobó 
la resolución 53/202, relativa a la 55 a Asamblea General de la ONU llamada del Milenio. 
Ademas deben buscarse las resoluciones de la Asamblea General 53/239, de 8 de junio de 
1999, la 54/254, de 15 de marzo de 2000 y la 54/261, de 10 de marzo de 2000. 

190 Vid. NG 25/00, gacetilla 307, ONU. A Falta de población, migraciones selectivas. 
Infórme de la Comisión de Población, 08-04-00. Vid. también NG 09/02, gacetilla 480, Prepa¬ 
rando Río-FIO (VI). La División de Población, 30-01-02; NG 35/02, gacetilla 507, Italia: 


generacional a nivel mundial, y pasan de un centenar los países 
cu ya existencia está en juego. Annan, en Nosotros, los Pueblos , insiste 
en la disminución de la tasa de natalidad, como solución para el 
problema de la pobreza y para preservar el medio ambiente 191 . 
No obstante, lo que más llama la atención es la insistencia en la 
ratificación de los convenios y tratados internacionales y la presión 
para la adopción universal, definitiva y sin reservas de los derechos 
humanos tal y como fueron definidos en las Conferencias de los 
90 y sus revisiones posteriores. 

El 15 de mayo de 2000, Kofi Annan envió una carta a todos 
los Jefes de Estado y de Gobierno invitados a participar de la Cum¬ 
bre del Milenio. En ella decía: 

“Tuve el honor de enviar mi Informe del Milenio a la Asamblea 
General y, en particular, mi declaración sobre que «se deben proveer 
facilidades especiales en la Asamblea del Milenio a los Jefes de Estado 
o de Gobierno para que sumen sus firmas a todos los tratados o 
convenciones de las que es depositario el Secretario General (UN 
DOC. A/54/2000, par.328)». Animo a los Jefes de Estado o de Go¬ 
bierno o Ministros de Relaciones Exteriores o cualquier participante 
auto-rizado, que hagan uso de esta oportunidad única de incorporar 
a sus países al sistema legal internacional. 

"Anima particularmente notar que ha crecido la participación 
en el cuerpo de los tratados que se centran en el espíritu y las metas 


Lenta agonía. No hay niños. Chile suspende el subsidio por maternidad , 06-06-02; Schooyans, 
M., Le crash démographique , Fayard, Í999; Dumont, G-F., El Festín de Cronos, Rialp, Madrid 
1995 y Las evoluciones demográficas en América Latina, en Pontificio Consejo Para la Familia, 
Familiay Vida, cit, pp. 193-213. 

191 Vid. NG 59/00,60/00 y 61/00, gacetillas 345-347, ONU: Documentos de la- Cumbre 
y Asamblea General del Milenio, 07 y 08-09-00. Véase también, Asamblea General, Guía 
general para la aplicaáón de la- Declaración del Milenio. Infórme del Secretario General. Seguimiento 
de la Cumbre del Milenio, A/56/326, 06-09-01. 
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de la Carca de las Naciones Unidas. Se acompaña una lista de 25 
tratados que reflejan los objetivos claves de la Organización {...] Tengo el 
honor de invitarlos a que consideren su firma y ratificación o acep¬ 
tación a los tratados de la lista, si su Estado aún no es parte de estos 
instrumentos”. 

Es de hacer notar que los convenios multilaterales existentes 
sumaban, en septiembre de 2000, 514. Por lo tanto, son múltiples 
los temas en los que se podría haber centrado la atención, en orden 
a mejorar las relaciones entre los estados y las condiciones de vida 
de los habitantes del planeta. Pero Annan insiste en 25 tratados 
que reflejan el espíritu de la ONU, de éstos citaremos 8, que son los 
tratados básicos para el plan de reingeniería social. 

Los 8 tratados que vemos como especialmente críticos son: el 
Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales; 
Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos, y sus 2 Proto¬ 
colos Opcionales; la Convención sobre la Eliminación de Todas 
las Formas de Discriminación contra la Mujer (CEDAW) y su Pro¬ 
tocolo Opcional; la Convención de Derechos del Niño y el Estatuto 
de Roma de la Corte Criminal Internacional. 

En el capítulo siguiente veremos por qué los consideramos crí¬ 
ticos. Ahora, explicaremos solamente algunos aspectos de la Con¬ 
vención Internacional de Derechos del Niño. 

En 1959, la ONU agregó a la Declaración de Derechos Hu¬ 
manos, la Declaración de los Derechos del Niño. La Declaración 
-un documento que ahora no es fácil de encontrar- reconocía, en 
la definición de niño, que éste existía desde la concepción. 

Cuando en los países centrales, sobre todo en el Reino Unido 
y los Estados Unidos, se autoriza legalmente el aborto, esa nueva 
legislación chocaba con la Declaración de Derechos del Niño. En 
esos años hubo varios intentos de reforma de la Declaración, re¬ 


cuérdese la intervención de Pablo VI -“el niño tiene derecho sa¬ 
grado a nacer”-, citada más arriba, en 1978, Año Internacional 
del Niño. 

En 1989, se redacta la Convención Internacional de Derechos 
del Niño, en teoría para vincular a los estados en el respeto a esos 
derechos. En esa oportunidad, los países que tenían una legislación 
permisiva sobre el aborto, con más insistencia el Reino Unido, 
presionaron para que la Convención se refiriera al niño desde su 
nacimiento. 

Es entonces cuando Argentina incluye la declaración inter¬ 
pretativa al artículo primero: “La República Argentina declara que 
el mismo debe interpretarse en el sentido que se entiende por niño 
todo ser humano desde el momento de su concepción y hasta los 
dieciocho años de edad” 192 . 

Habría más observaciones que hacer comparando los textos de 
la Declaración y la Convención de Derechos del Niño, por ejemplo, 
sobre la familia y la pretensión de asegurar a los niños servicios 
de planificación familiar, origen de la segunda declaración interpre¬ 
tativa que hizo nuestro país 193 , pero basta sólo con una, que es 
suficientemente ilustrativa. 


192 La Convención, sin ninguna salvedad, seguramente por ligereza e ignorancia, 
fue alabada por muchos católicos, incluso por miembros de la jerarquía. Por el contrarío, 
en Argentina, Mons. Emilio Ogñenovich, entonces Obispo de Mercedes y Presidente de la 
Comisión Episcopal de Pastoral Familiar, puso todos los medios a su alcance para que 
nuestro país hiciera esas reservas. 

193 Con relación ál art. 24 f, de la Convención, la República Argentina considerando 
que las cuestiones vinculadas con la planificación familiar atañen a los padres de manera 
indelegable de acuerdo a principios éticos y morales, interpreta que es obligación de los 
Estados, en el marco de este artículo, adoptar las medidas apropiadas para la orientación 
de los padres y la educación para la paternidad responsable”. 
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10. Argentina: mutilación de la Constitución Nacional 

Una muestra del colonialismo cultural del Nuevo Orden, son 
los materiales didácticos que hasta el día de hoy distribuye la 
UNICEF, con la indiferencia o complicidad de las autoridades na¬ 
cionales en el área de la educación. Se han repartido millares de 
ejemplares de la Convención, entre profesionales de la educación 
e institutos de enseñanza a todo nivel, en los que no figura el texto 
de la reserva y declaraciones interpretativas, incluidas en la ley 
nacional de ratificación de la Convención y en la Constitución Na¬ 
cional m . Técnicamente son versiones incompletas, y el origen 
de la mutilación del texto es ideológico. La gravedad de este hecho 
es comparable o quizás mucho más seria que, por ejemplo, el uso 
y la distribución de algunos mapas en los que figuran partes del 
territorio nacional bajo la soberanía de otros países. Éstos han dado 
pie a diversas protestas parlamentarías y tienen por ley prohibida 
su circulación en Argentina, no así las versiones mutiladas del texto 
de la Constitución Nacional. 

11. Quién apoya los proyectos 

Antes de cerrar este capítulo y entrar en la reinterpretación de 
os derechos humanos consideramos necesario tocar otro tema 


católicas f* k Constkución Nacional, incluso de editoriales 

7 j es P eciai ? eílte P ara la enseñanza secundaria y universitaria, en las que 
los textos de las reservas no figuran. Vid. por ejemplo, UNICEF, CAM y CTERA ¿Dtaué 

Cam° S CU ? nd ° í abl TT ** derechos? Convención de Derecha del Niño , Buenos Aires ?000 
ÍT»7tT 81 ? de í P 013 " Argemina dd Libr ° y ^ERA son I« sigTas k ¿nfede 
k hace Mma Maífef “ UCaC “\ de k ***“*“ ***** La introducción al folleto 
Moníes CafaCter de General de CTERA. El texto es de Graciela 
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sobre el que hemos reflexionado largo tiempo, pero en honor a la j 

verdad, consideramos que tenemos la obligación de darlos a cono- :í 

cer. No se trata de caer en una visión conspirativa de la historia í 

-de lo que seguramente seremos acusados-, sino de transcribir § 

evidencias, fruto de la información que está al alcance de todo ¡ 

aquel que se preocupe por descubrir las raíces de los problemas i 

contemporáneos. Además, es a todas luces claro que el proyecto j 

de reingeniería social del Nuevo Orden necesita de un fuerte susten¬ 
to para imponer los nuevos paradigmas éticos y llevar adelante la i 

colonización cultural alterando los valores morales de las socie- I 

dades. 

Como habrá notado el lector, en el Nuevo Orden Mundial con¬ 
fluyen dos corrientes ideológicas, el liberalismo capitalista y la de 
origen socialista-marxista. El objetivo de ambas es el mismo, el 
dominio del mundo y, aunque la corriente socialista no lo reconozca 
fácilmente, el dominio en beneficio de unos pocos. Se atribuye a i 

Btzezinski, ideólogo de la Comisión Trilateral, la afirmación que 
para conseguir la completa reingeniería social global, el marxismo 
le aportó al capitalismo el movimiento de masas. i 

La supresión de las soberanías nacionales, la unificación del mer¬ 
cado mundial, la aceptación global de una ética de valores relativos , 
son objetivos comunes a las dos corrientes que confluyen en la 
ideología de Nuevo Orden, proyecto mesiánico de una minoría 
iluminada -como dice Schooyans-, que lleva en su raíz un des¬ 
precio tal de la dignidad humana, que ha dado pie a una violencia 
sin precedentes en la historia 195 . 

Páginas atrás hemos hecho referencia a la Comisión Trilateral, 
al Consejo de Relaciones Exteriores (CFR), y al grupo Bilderberger, 

195 Vid. Schooyans, M., L’Évangilefaceaudésordremondial..., ck., pp. 35-47 y vid. 

La Derive Totalitaire du Libéralisme, Ed. Universitaires París 1991. ; 
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que se podría decir trabajan como un bloque único, apoyado en 
dos instituciones dedicadas a la acción sicológica y a la creación 
de opinión a través de grandes operaciones de prensa y propaganda 
a nivel mundial. Una es el Center for Strategic and International Studies \ 

(CSIS), que comparte con el CFR muchos de sus miembros y cuya 
tarea es dedicarse a campañas psicológicas de propaganda para I 
formar la opinión pública mundial y a operaciones de opinión sobre f 
algún país en particular”. La otra institución es el Aspen Instituto 
creado en colaboración con el Real Consejo de Asuntos Internado- i 
nales del Reino Unido, cuyo fin es “estudiar el curso de las socieda¬ 
des humanas para planificar un venturoso futuro para la huma- i 
nidad”. Sin duda alguna, todas estas organizaciones tienen que 
ver en el proyecto social anticristiano. Sin ir más lejos el Aspen ln- [ 

stitute , con el Foro del Estado del Mundo, participan en el nuevo í 

emprendimiento de ética global de Mary Robinson. 

En este sentido, las fundaciones de los miembros de la Trilateral 
y del grupo Bilderberger, financian los esfuerzos para imponer un 
despótico control de natalidad a nivel mundial y, a la vez, sostie- j 

nen los proyectos de los nuevos paradigmas éticos, que con fre- | 

cuencia se convierten en proyectos para subvertir la doctrina católica, 
que pugnan por llegar al seno de la Iglesia. 

Son muchos los miembros de esas organizaciones que partici¬ 
pan personalmente en ambas líneas de acción. Destaca James Wol- i 

fensohn, presidente del Banco Mundial, que está presente en todas 
las iniciativas, ya sean aquellas que tienden a controlar los nacimien¬ 
tos, como las que impulsan los nuevos paradigmas. A pie de pá¬ 
gina citamos una serie de nombres comunes a estas organizacio¬ 
nes, entre los que aparecen notorios miembros de la masonería, y, 
para más datos, remitimos al lector a los Anexos a este libro 196 

196 Los Bilderbergers” son un grupo formado por los influyentes y poderosos líde¬ 
res y familias del mundo, de los campos políticos y financieros, los invitados a sus reunio- 


También hemos citado en estas páginas, al Foro Económico de 
pavos y al Club de Roma 197 , tanto de estos grupos como de los 


nes pertenecen a diferentes áreas sociales: arte, industria, comercio, sindicatos, etc. El grupo 
formado en 1952 por iniciativa de Joseph H. Retinger, se reunió por primera vez el 29 de 
mayo de 1954 en el Bilderberger Hotel en Oosterbeek, Holanda, tomando su denomina¬ 
ción de este lugar. Su presidente, fue mucho por mucho tiempo el Príncipe Bernardo de 
Holanda, por sus vinculaciones ai frente de la Shell Oíl y de la Société Génerále Bélgique. 
Desde sus inicios siempre tuvieron un miembro de la familia Rockefeller ocupando dife¬ 
rentes cargos dentro de la organización. Están relacionados en su toma de decisiones y ac¬ 
tuaciones con sus "organizaciones hermanas”: La Comisión Trilateral (llamada los Niños 
de los Bilderbergers) y el Consejo para las Relaciones Exteriores (CFR). Desde su primera 
reunión en 1954, se reúnen una o dos veces por año en diferentes lugares del mundo. Es- 
ras reuniones se celebran bajo un estricto marco de seguridad y confidencialidad, sin per¬ 
mitir el acceso a la prensa. Muchos de sus miembros asisten también, regularmente, al 
Foro Económico de Davos. La última reunión del Grupo se realizó del 3 al 6 de junio de 
2002 en Portugal. Algunos de sus miembros son: Comité Directivo: ITALIA: Mario Monti 
(ex Comisario de la Comunidad Europea, Rector y Profesor de Economía en la Universi¬ 
dad Bocconi, Milán), Renato Ruggiero (ex-Director General de la World Trade Organiza¬ 
ción (Organización Mundial de Comercio), miembro del Directorio de la FIAT SpA, ex 
Ministro de Comercio Exterior), Giovanni y Umberto Agnelli (FIAT); INGLATERRA: Peter 
Lord Carrington (ex-Secretario de la NATO), Andrew Knight (Presidente Ejecutivo de 
News International); HOLANDA: Víctor Halberstadt, (Profesor de Economía Pública), ES¬ 
TADOS UNIDOS: Theodore L. Elliot Jr. (ex Decano de la Escuela Fletcher de Leyes y Di¬ 
plomacia, ex embajador de los Estados Unidos), Pieter Korteweg (presidente y Oficial 
Ejecutivo en Jefe del Grupo Robeco), Vernon E. Jordán, Jr. (Socio de Akin, Gump, Hauer 
& Field, Abogados, ex Presidente de la National Urban League), Henry A. Kissinger (ex 
Secretario de Estado, presidente de Kissinger Associates, Inc.), David Rockefeller (Presi¬ 
dente del Chase Manhattan Bank International Advisory Commíttee), Lawrence Summers; 
USA/INTERNACIONAL: James D. Wolfensohn (Presidente del Banco Mundial, Presidente 
de James Wolfensohn, Inc.); AUSTRIA: Peter Jankowitsch (miembro del Parlamento, ex 
Primer Ministro), BÉLGICA: Eticnne Davignon (Société Genérale de Belgique, ex Vicepresi¬ 
dente de la Comisión de las Comunidades Europeas), FINLANDIA: Jaakko Iloniemi (Direc¬ 
tor del Centro de Negocios y Estudios Políticos y ex embajador en los Estados Unidos), 
FRANCIA: Marc Lardreit de Lacharrére (presidente de Fimalac), Thierry de Montbríal 
(director del Instituto Francés para las Relaciones Internacionales, Profesor de Economía 
en la Escuela Politécnica); ALEMANIA: Christoph Bertam (Periodista de Die Zeit); Hilmar 
Kopper (vocero del Directorio del Deutsche Bank AG); Otto Wolff von Amerongen (Presi¬ 
dente y Ejecutivo de Otto Wolff Industrieberatung und Beteiligungen GmbH.); Max 
Kohnstamm (ex Secretario General del Comité de Acción para Europa, Ex Presidente del 
Instituto de la Universidad Europea);; GRECIA: Costa Gavras; IRLANDA: Peter D. Suther- 
Iand (Presidente del Allied Irish Bank, ex miembro de la Comisión de las Comunidades 
Europeas); NORUEGA: Westye Hoegh, (Empresas navieras; Leif Hoegh & Co. AS); PORTU¬ 
GAL: Francisco Pinto Balsemao (profesor de Medios de Comunicación, Nueva Universi¬ 
dad de Lisboa, Presidente del Sojornal S.A.R.L., ex Primer Ministro); ESPAÑA: Jaime Car- 
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nombrados en el párrafo anterior, hay personas y fundaciones que 
participan en el proceso Carta de la Tierra, en el de la Ética Plane¬ 
taria y en la Comisión de Gobernabilidad Global. En estos últimos el 
origen socialista es clarísimo, pero sin embargo comparten clara¬ 
mente los objetivos del capitalismo liberal. 

En definitiva, es una realidad la cantidad de nombres comu¬ 
nes en puestos claves; el entrecruzamiento de las mismas perso¬ 
nas en foros, comisiones, grupos, unidos todos por un factor co¬ 
mún: un proyecto de poder global que lleva a implantar una nueva ■! 
visión del hombre: una nueva antropología; y , por consecuencia, destruir 
la Iglesia Católica única defensora de la dignidad de la persona y, por lo 
tanto, de la verdadera libertad. : l 


vajal Urquijo (Presidente y Direccor General de Iberformento); SUECIA: Percy Barnevik 
(Presidente y CEO de ABB Asea Brown Boverí Ltd.); SUIZA: David de Pury (Presidente 
de BBC Brown Boveri Ltd., co-presidente de ABB Asea Brown Boveri Group); TUR¬ 
QUÍA: Selahatcin Beyazit. Comité Consultivo: CANADÁ: Anthony G.S. Griffin; ITALIA 
Giovanni Agnelli (presidente de FIAT SpA.); HOLANDA: Ernst H. van der Beugel (Profe¬ 
sor emérito de Relaciones Internacionales de la Universidad de Leiden, ex secretario hono¬ 
rario genera! de los encuentros de los Bilderbergers para Europa y Canadá); REINO UNI¬ 
DO: Lord Eric Roll of Ipsden (director del Banco de Ingaterra, Presidente del S.G. Warburg 
Group pie.); ESTADOS UNIDOS: George W Ball (ex subsecretario de Estado), Wiíliam R 
Bundy (ex Editor de Foreign Ajfairs), David Rockefeller (Presidente del Chase Manhattan 
Bank International Advisory Committee). Entre los diferentes participantes que han asis¬ 
tido a las reuniones del grupo podemos citar: Príncipe Carlos de Inglaterra, Bill Clinton, 
Hilary Clinton, Mario Draghi, George W Bush, Walter Veltroni, Franco Bernabé, Luigi 
Cavalchini, Alessandro Profumo, Tony Blair, Margaret Thatcher, Valéry Giscard d’Estaing, 
la Reina Sofía de España, Joaquín Almunia, Secretario del Partido Socialista Español; Lionel 
Jospin, Stavros Niarchos, George Soros, Javier Solana. PERTENENCIAS: Nelson, David, 
David Jr., y Steve Rockefeller (Bilderberger, CFR, Comisión Trilateral), Jimmy Cárter (Co¬ 
misión Trilateral, CFR). Georges Bush (CFR, Comisión Trilateral); Zbigniew Brzezinski 
(CFR, Comisión Trilateral, Bilderberg); Henry Kissinger (CFR, Comisión Trilateral, Bilder- 
b e Jg); Robert McNamara (CFR, Comisión Trilateral, Bilderberg); Giovanni Agnelli (Comi¬ 
sión Trilateral, Bilderberg); Edmond de Rochschild (Comisión Trilateral, Bilderberg); Thierry 
de Montbrial, (ComisiónTriiateral, Bilderberg); Jean-Claude Casanova (Comisión Trilateral, 
Bilderberg), Lionel Jospin (Bilderberg); Lord Carríngton (CFR, Comisión Trilateral, Bilder¬ 
berger), Lord Eric de Roll (Comisión Trilateral, Bilderberger), Sol Linowitz (Cornisón 
Trilátera! y CFR) etc. 

197 Tiene proyectos conjuntos con la Comisión Trilateral. Pertenecen por ejemplo, a 
parte de los nombrados en el texto de este libro, Federico Mayor Zaragoza, Joaquín Ruiz 
Jiménez Cortés, Fernando Moran, Javier Solana. 


Strong, Lubbers, la familia Real de Jordania, Oscar Arias, Ted 
Turner -dueño de la poderosa CNN y sectariamente anticatólico-, 
otros miembros del masónico Foro del Estado del Mundo -que 
í también comanda Gorbachev-, magnates como Bill Gates 198 , y una 
larga lista. Al mismo tiempo, las Fundaciones Rockfeller, Ford 199 , 
MacArthur; David y Lucille Packard; Buffett; Soros..., que son 
las mismas que sostienen las campañas de control de natalidad, las 
investigaciones en abortivos -anticoncepción de emergencia, RU- 
486, parches, vacunas, etc.-; y financian a grupos apóstatas de la 
fe católica, como las Católicas para el Derecho a Decidir, y a las sec¬ 
tas como Baha í y Brahma Kumaris. Todo esto nos trae a la cabeza lo 
que Antonio Gramsci enseñó a su seguidores: que para destruir a 
la Iglesia debían cambiar el asalto por el asedio y la infiltración. 

La ecuación es evidente: grandes grupos de poder-proyecto de 
poder global-proyecto de nuevos paradigmas éticos o credos reli¬ 
giosos, que sostengan el proyecto de gobierno mundial de mino¬ 
rías internacionales privilegiadas. 

Para quienes al leer estas líneas piensen que estamos recrean¬ 
do alguna novela de ciencia ficción, valga lo siguiente. 

Ya en el Informe del Programa de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo (PNUD) del año 1994, Jan Tinbergen, Premio Nobel 
de Economía 1969, decía: “Los problemas de la humanidad ya 
no pueden ser resueltos por los gobiernos nacionales. Lo que se 

198 Vid. NG 11/99, gacetilla 148, El Banco Mundial reafirma su apoyo a los servicios de 
salud reproductiva, El Cairo + 5, Quinta Parte , 12-03-99; NG 22/99, gacetilla 163, ONU- 
Kosovo: El aborto como auxilio para los refugiados. Reacción de la Santa Sede, 19-04-99; NG 84/ 
99, gacetilla 257, ONU-USA: Peligrosa presencia de Bill Gates en el área de la salud internacional , 
19-11-99; NG 88/99, gacetilla 264, Bill Gates y las vacunas: de 250 a 750 millones, 26-11-99. 

199 Como puede verse en su página web, la Fundación Ford, desde su filial en San¬ 
tiago de Chile, en 2001, aportó cien mil dólares (100.000), a la Defensoría del Pueblo de 
la Ciudad de Buenos Aires, cuyas responsables son Alicia Oliveira y Diana Maffía, para el 
Programa de Salud Reproductiva; otro tanto a la filial argentina de Católicas por el Dere¬ 
cho a Decidir, y cuatrocientos mil (400.000) dólares al CELS. 
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necesita es un Gobierno Mundial La mejor manera de lograrlo es 
mediante el fortalecimiento del sistema de las Naciones Unidas” 
Para Tinberger bastaría con que las organizaciones y agencias de 
las Naciones Unidas pasaran de su función de asesoramiento a 
una función ejecutiva: serían así los Ministerios del Gobierno Mun¬ 
dial. Propone la creación de una Policía Mundial permanente con 
facultad de citar a individuos o a países ante la “Corte Internacio¬ 
nal de Justicia, o ante otros tribunales especialmente creados”. 
Propone la creación -además- de un Ministerio de Hacienda Mun¬ 
dial y de un Banco Central Mundial. La idea de crear un Banco 
Central Mundial, aparece en el mismo texto de ese Informe para 
el Desarrollo como propuesta del mismo PNUD y no sólo como 
idea de uno de los colaboradores del Programa, en este caso Tin¬ 
berger. 

“Las ONG’s, especialmente el Consejo de la Tierra , una de las 
organizaciones responsables de la Carta de la Tierra “sería el ombuds- 
man mundial en lo referido al medio ambiente y al desarrollo” 200 

No fue esa la primera vez que se proponía abiertamente un 
Gobierno Mundial. Paul Ehrlich, quien como dijimos no acertó 
ninguna de sus profecías catastróficas sobre el crecimiento de la 
población, el agotamiento de los recursos naturales y la contami¬ 
nación del medio ambiente, pero que sigue teniendo gran predi- 


im 2 \ta P3 ? UI Í’ ln (T me 50bre Desarroll ° Humano 1994, New York, 1994, pp. 94- 
IZernni ^ <**** U *”*> <*• Tim ™nb, ex funcionarlo del B o- 

laMdefde^r’ ah f a . em P leado de TedTurner, antes de la IV Conferencia Mundial de 
j l- declaraba, P or e J cm pl° <en ¿1 Cairo pudimos entrever el nuevo tipo 
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camento en las esferas de poder internacional, dice en su libro La 
explosión demográfica 201 , que “el Banco Mundial, las corporacio¬ 
nes multinacionales, la red bursátil internacional y las ONG’s, 
como la IPPF, Oxfam y CARE International están consiguiendo 
sentar las bases para un gobierno mundial”, aunque redama un 
mayor ritmo para este proceso. Para eso pide que el trabajo de 
esas organizaciones sea “reforzado por medidas de represalia”, que 
se sumen a las presiones que ya se ejercen “contra los países y 
gobiernos recalcitrantes”. Propone un Régimen Mundial de Re¬ 
cursos Comunes y, además, expresa su deseo de que los tribunales 
internacionales tengan capacidad de tomar medidas coactivas 202 . 


201 Cfr. Ehrlich, P, La explosión demográfica. El principal problema ecológico, Salvat, 
Barcelona 1993, pp 241-243- Sobre Ehrlich, vid. Sanahuja, J.C., El Gran Desafío, cit., 
pp. 32,43,'47. 

[ 202 Sobre el propuesto Tribunal Medioambiental Mundial para juzgar ios delitos con¬ 

tra el medio ambiente, con las misma características de la Corte Penal Internacional, y 
otras propuescas como la Green Interpol, policía internacional para perseguir las violacio¬ 
nes a las normas que fije la ONU sobre la explotación de ios recursos naturales, vid. NG 
14/00, gacetilla 295, El totalitarismo ecologista, 07-02-00. 
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VII 


LA REINTERPRJETACIÓN 
DE LOS DERECHOS HUMANOS 


1. Declaración sin fundamento ontológico 

La Iglesia enseña que la dignidad del hombre radica en que 
fue creado a imagen y semejanza de Dios. La dignidad de la per¬ 
sona, por lo tanto no se entiende sin su esencial referencia a la 
ejemplaridad divina y al origen divino de su creación. El hombre 
es digno justamente porque es criatura de Dios: “el hombre es la 
única creatura que Dios ha querido por sí misma”, dice el Conci¬ 
lio Vaticano II. Por lo tanto, la doctrina de la Iglesia sobre los de¬ 
rechos humanos descansa en que éstos son derechos “otorgados 
por el Creador”, anteriores a cualquier legislación humana, inhe¬ 
rentes al hombre por ser creatura de Dios. 

La falta de reconocimiento de Dios, Creador y Padre de todos 
los hombres, deja sin fundamento a los derechos humanos. Si la 
paternidad de Dios no cuenta, tampoco existe “filiación” y, por lo 
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tanto, ninguna fraternidad”. Sólo somos realmente hermanos, los 
que somos hijos de un mismo padre. De ahí que la apelación a la 
fraternidad entre las personas y los pueblos, sin el reconocimien¬ 
to de la paternidad común de Dios, es una declamación vacía. Si 
Dios no cuenta, no existe, ¿en qué se basa la fraternidad entre los 
hombres y mujeres del mundo? 

Ya se sabe con cuánta energía y pasión Juan Pablo II proclama 
los derechos humanos en todo el mundo, pero de esa adhesión no 
están ausentes las críticas. 

En 1980, dirigiéndose a los obispos de Brasil decía: "Los dere¬ 
chos del hombre sólo tienen valor allá donde sean respetados los 
derechos imprescriptibles de Dios. El compromiso con aquellos 
es ilusorio, ineficaz y poco duradero si se realiza al margen o en 
olvido de éstos”. En Munich, en 1987, recordaría, "hoy se habla 
mucho de los derechos del hombre, pero no se habla de los dere¬ 
chos de Dios. Los dos derechos están estrechamente vinculados. 
Alia donde no se respete a Dios y su ley, el hombre tampoco pue¬ 
de hacer que se respeten sus derechos. Hay que dar a Dios lo que 
es de Dios. Así sólo será dado al hombre lo que es del hombre. 

Nosotros ya hemos comprobado claramente también en la 
conducta de ios dirigentes del nacionalsocialismo, que sin Dios 
no existen sólidos derechos para el hombre. Ellos despreciaron a 

Dios y persiguieron a sus servidores; es así que trataron inhuma¬ 
namente a los hombres” 203 . 

Unos años antes, el Santo Padre había recordado a las Nacio¬ 
nes Unidas, que sólo "permitiendo que Dios hable al hombre es 
como se puede contribuir más auténticamente a reforzar la con¬ 
vicción de que todo ser humano, hombre o mujer, tiene su propio 
destino; y hacer caer en la cuenta de que todos los derechos se de- 
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f ivan de la dignidad de la persona, la cual está finalmente enrai- 
i zada en Dios” 204 . 

i 

La más importante entre las reservas y objeciones que merece 
la Declaración de Derechos Humanos de 1948, su falta de fun¬ 
damento ontológico, es decir, los derechos humanos están basa¬ 
dos exclusivamente en el terreno pantanoso, mudable y falaz de 
la buena voluntad del hombre. Al igual que la declaración de De- 
j rechos del Hombre y del Ciudadano de la Revolución Francesa, 
de 1789, los hombres establecen autónomamente cuáles son sus 
derechos, los reconoce y los declara una asamblea nacional, ba¬ 
sándose sólo en el “pacto social”, que para Rousseau, es la única 
base de la convivencia humana 205 

Si comparamos lo que enseña la Iglesia con la teoría y praxis 
político-social de la cultura imperante, comprobamos que muchas 
veces cuando hablamos de derechos humanos no estamos hablan¬ 
do de lo mismo que habla la sociedad contemporánea, porque el 
relativismo moral y el positivismo jurídico, plasmados por ejem¬ 
plo, en la teoría consensualista de los derechos humanos, no sólo 
están impedidos para encontrar el fundamento objetivo y trascen¬ 
dente de esos derechos, sino que se resisten, a veces rabiosamen¬ 
te, a cualquier intento de buscarlo 206 . 

En el Discurso a la asamblea de la ONU de 1995, resulta muy 
significativo que el Papa haya añadido, ante las máximas autori- 

204 Cfr. Juan Pablo II, Mensaje a la ONU, 02-12-78. 

205 A pesar de la filiación masónica de muchos de los “padres fundadores", bien 
í distinta en sus raíces es la declaración norteamericana de 1776, que comienza diciendo 

“todos los hombres han sido creados iguales y tienen unos derechos inalienables que el 
) Creador les otorga”. 

206 Vid. Massini, C., Individualismo y derechos humanos , Boletín de la Asociación Ar¬ 
gentina de Filosofía del Derecho, año 4, n° 36, La Plata, julio de 1986, y Derechos Humanos 
y Consenso, El Derecho, Buenos Aires, 20-03-87, n° 6702. También Schooyans, M., L’Évan- 
gile face au desondre mondial , cit., pp. 99-120. 

i 
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dacies civiles del mundo allí reunidas: "Desde esta perspectiva, es 
motivo de seria preocupación el hecho de que hoy, algunos nie¬ 
guen la universalidad de los derechos humanos, así como niegan que haya 
una naturaleza humana participada por todos”. Al decir esto, no se k 
escapaba a Juan Pablo II -más aún, lo reconoció- que culturas 
diferentes y experiencias históricas diversas dan origen a formas 
institucionales y jurídicas diferentes, pero añadió: “una cosa es afir¬ 
mar un legítimo pluralismo de formas de libertad , y otra cosa es 
negar toda universalidad o inteligibilidad a la naturaleza del hom¬ 
bre 207 . Con estas palabras, el Papa ha querido ciertamente po¬ 
ner en evidencia el peligro de que la Declaración Universal de los 
Derechos Humanos sufra un progresivo vaciamiento de autori¬ 
dad moral y de fuerza vinculante, a causa de la creciente difusión 
de un pensamiento filosófico y político de individualismo liberta¬ 
rio, que está llevando en no pocas naciones al creciente vaciamiento 
de algunos de tales derechos y, más específicamente, del derecho 
a la vida proclamado por el art. 3 de la Declaración, a la cual se 
remite la Convención Europea para la defensa de los Derechos 
del Hombre (Roma, 1950). 

Con motivo de la conmemoración de ésta, el Papa, después de 
haber destacado “la tendencia a interpretar los derechos solamente 
desde una perspectiva individualista”, advirtió con firmeza: “Mien¬ 
tras me complazco por este noble resultado” —se refería a la elimi¬ 
nación de la pena de muerte— “es mi ferviente esperanza de que 
pronto llegue el momento en el que se comprenda también que 
se comete una enorme injusticia allí donde la vida inocente, en el 
seno materno, no es tutelada” 208 . 


_ 207 ^ Uan PabI ° ííj D¿scum a I a Asamblea General de las Naciones Unidas, en ocasión del 

50 aniversario de la fundación de la ONU, 05-10-95. 

208 Juan Pablo II, Discurso a los participantes en la “Conferencia Ministerial del Consejo de 
Europa por el 50° Aniversario de la Convención Europea de los Derechos del Hombre", 03-11-00. 
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Con la misma energía el Santo Padre, con motivo del 50° ani¬ 
versario de la Declaración de Derechos Humanos, advirtió sobre 
los intentos de reinterpretación: 

“La persona está dotada por naturaleza de derechos universales,. 
inviolables e inalienables. Éstos, sin embargo, no subsisten por sí 
solos. A este respecto, mi venerado Predecesor, el Papa Juan XXIII, 
enseñaba que la persona «tiene por sí misma derechos y deberes, que 
dimanan inmediatamente y al mismo tiempo de su propia natura¬ 
leza». El auténtico baluarte de la paz se apoya sobre el correcto funda¬ 
mento antropológico de tales derechos y deberes, y sobre su intrínseca 
correlación [...} Hace 50 años, tras una guerra caracterizada por la 
negación incluso del derecho a existir de ciertos pueblos, la Asamblea 
General de las Naciones Unidas promulgó la Declaración Universal de 
Derechos del Hombre. Fue un hecho solemne al cual se llegó, tras la 
triste experiencia de la guerra, por la voluntad de reconocer de 
manera formal los mismos derechos a todas las personas y a todos los pueblos 
[...] Resulta dramático que aún en nuestros días, esta disposición se 
vea claramente violada por la opresión, los conflictos, la corrupción 
o, de manera subrepticia, mediante el intento de reintrepretar, a veces distor¬ 
sionando deliberadamente su sentido, las mismas definiciones contenidas en 
la Declaración Universal. Ésta ha de ser observada íntegramente en 
el espíritu y en la letra [...] El respeto a los derechos humanos no 
comporta únicamente su protección en el campo jurídico, sino que 
debe tener en cuenta todos los aspectos que emergen de la noción 
de dignidad humana, que es la base de todo derecho. En tal perspecti¬ 
va, la atención adecuada a la dimensión educativa adquiere un gran 
relieve. Además, es importante considerar también la promoción de 
los derechos humanos, que es fruto del amor por la persona como 
tal, ya que el amor va más allá de lo que la justicia puede aportar. 
En el marco de esta promoción, se deberán realizar esfuerzos ulterio¬ 
res para proteger particularmente a los derechos de la familia, la 
cual es «elemento natural y fundamental de la sociedad»” 209 . 

209 Cfr. Juan Pablo II, Mensaje para Ut Jomada Mundial de la Paz de 1998, 08-12-97. 
Vid. Juan XXIII, Ene. Pacem in tenis, 11-04-63, n° 259; Declaración Universal de Derechos 
del Hombre, are. 16, 3; Juan Pablo II, Carta de los Derechos de la Familias 22-10-83. 
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2 . Valores positivos de la Declaración 

Aún teniendo en cuenta su falta de fundamento ontológico y 
el lamentable fenómeno de su reinterpretación ideológica, hemos 
de reconocer que gradas a la Declaración de 1948, ha surgido 
una mentalidad que rechaza muchas reales violaciones de los 
derechos del hombre: exterminios, limpiezas étnicas, violencia 
terrorista, privaciones arbitrarias de la libertad, torturas, comercio 
de niños, levas de niños para intervenir en conflictos bélicos, incluso 
éstos mismos han adquirido la categoría de injustificables. 

El 10 de diciembre de 1948, la Asamblea General de las Nacio¬ 
nes Unidas adoptó la Declaración Universal de Derechos Humanos 
como baluarte contra la opresión y la discriminación. A raíz de 
una devastadora guerra mundial en la que se habían cometido al¬ 
gunos de los crímenes más bárbaros de la historia de la humanidad, 
la Declaración Universal detalló por primera vez los derechos y 
las libertades de las personas y constituyó el primer reconocimiento 
internacional de que los derechos humanos y las libertades fun¬ 
damentales se aplicaban a todas las personas, en todas partes. En 
ese sentido, la Declaración Universal fue un hito extraordinario 
en la historia mundial. Como bien dice la información de las Nacio¬ 
nes Unidas, “los autores de la Declaración, que procedían de dife¬ 
rentes regiones del mundo, concibieron la Declaración Universal 
como una afirmación común de las aspiraciones mutuas, como 
una visión compartida de un mundo más justo” 210 . 


3 . ¿Toda vida humana es intangible? 

I 

1 

La Declaración de Derechos Humanos de 1948, distingue dos 
grandes categorías de derechos. En primer lugar, los derechos que 
podríamos llamar fundamentales, a ios cuales la ONU llama “de¬ 
rechos civiles y políticos”; entre ellos: el derecho a la vida, a la li¬ 
bertad, a fundar una familia, a la propiedad, derecho a la libertad 
de pensamiento y expresión, de asociación y de participación po¬ 
lítica. En segundo lugar, la declaración enumera otros derechos, 
necesariamente subordinados a los primeros, “los derechos eco¬ 
nómicos, sociales y culturales”: al trabajo, a sindicarse, a la salud, 
a la alimentación, etc. 

¡ 

Durante la Conferencia de Viena sobre Derechos Humanos 
(1993), el entonces Secretario General de la ONU, Boutros Boutros 
Ghali, manifestó claramente que los derechos humanos: “son por 
definición mudables. Con esto quiero decir que son al mismo tiem¬ 
po expresión de mandatos inmutables y manifestación de un mo¬ 
mento de la conciencia histórica”. Y agregó: “por una parte, los 
derechos civiles y políticos, y, por otra parte, los derechos económi¬ 
cos, sociales y culturales, se encuentran en un mismo plano de 
importancia y de dignidad” 211 . En la Conferencia de Población y 
Desarrollo de El Cairo, Boutros Boutros Ghali, volvería a afirmar 
lo mismo, los derechos humanos son a la vez absolutos y relativos, 
“no podemos permitir que se imponga a la comunidad internacio¬ 
nal una determinada creencia filosófica, moral o espiritual que im¬ 
pida el progreso de la humanidad {...] Sería inadmisible confiar 
en algún tipo de ley natural, que regulara el crecimiento demo¬ 
gráfico mundial” 212 . 


„ / Cfr ' UN r?r r ' efing PaperS ’ Human Today, A United Nations Priority, Un 

versal Deciaration of Human Rigbts, Information Technology Section, DPI, december 199 
pag. web. 


211 Cfr. World Conférence on Human Rigbts, Viena, 14-25 June 1993. Declaración y 
Programa de Acción, 157/23, 12-07-93; Repport, A/CONF. 157/24, 13-10-93. 

212 Cfr. Informe de la Conferencia, A/Conf. 171/13/add. 1, 18-10-94, pp. 8-9. Vid. Sa~ 
nahuja,J.C., El Gran Desafío, cít., pp. 39-40. 
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Las afirmaciones del ex-Secretario General significan que no 
hay ningún elemento estable o inmutable sobre los que se asienten 
los derechos humanos, y, además, la teoría de Boutros Ghali, per¬ 
mite una reinterpretación de la Declaración de Derechos Humanos 
y la creación de nuevos derechos”. El paradigma del desarrollo sus¬ 
tentaba está basado en esta reinterpretación de los derechos humanos. 

Al darle la misma jerarquía a los derechos económicos, sociales 
y culturales, que a los derechos que la Declaración enumera en 
primer lugar, a los derechos civiles y políticos: el derecho a la vida, 
a la libertad, a fundar una familia, etc., se está afirmando implíci¬ 
tamente que, por ejemplo, la vida merece ser vivida si existe de¬ 
terminado nivel de salud o de desarrollo económico. Tal equipara¬ 
ción abre las puertas a todo tipo de abusos, de unos seres humanos 
sobre otros y del estado o de la comunidad internacional sobre 
todo tipo de comunidades, en nombre de los derechos humanos. 

La interpretación de Boutros Ghali, pasó a ser doctrina oficial 
de las Naciones Unidas. “Ampliando el propósito declarado en la 
Carta de las Naciones Unidas de promover el progreso social y 
elevar el nivel de vida «dentro de un concepto más amplio de la 
libertad», la Declaración asigna la misma importancia a los derechos 
económicos, sociales y culturales y a las libertades civiles y políticas, 
y les adjudica el mismo grado de protección. La Declaración ha 
inspirado más de 60 instrumentos internacionales de derechos hu¬ 
manos, que constituyen un sistema amplio de tratados de obligato¬ 
riedad jurídica, para la promoción y protección de los derechos 
humanos” 213 . 

Es más, la doctrina oficial insiste en una nueva institución, la 
Carta Internacional de Derechos Humanos, en la que tanto los 
derechos fundamentales como los económicos, sociales y culturales, 

213 Cfr. UN Briefxng Papers, Human Rights Today, A United Nations Priority, rit. 
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están en un mismo nivel de importancia: “La base primordial de 
las actividades de las Naciones Unidas encaminadas a promover, 
proteger y vigilar la observancia de los derechos humanos y las li¬ 
bertades fundamentales es la Carta Internacional de Derechos 
Humanos, que es un conjunto integrado por tres textos: la Decla¬ 
ración Universal de Derechos Humanos (1948), el Pacto Interna¬ 
cional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales (1966) y el 
Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos (1966) y sus 
dos protocolos optativos” 21 - 4 . 

4. OMS: el aborto, un derecho social 

Valga un ejemplo de la doctrina de la evolución de los derechos 
humanos, que los documentos oficíales llaman “doctrina de la pro- 
fundizacíón de los derechos humanos”. 

El documento de la Conferencia de Teherán de 1968 dice: “La 
comunidad internacional debe seguir velando por la familia y el 
niño. Los padres tienen el derecho humano fundamental de de¬ 
terminar libremente el numero de sus hijos y los intervalos entre 
los nacimientos” 215 . La Organización Mundial de la Salud (OMS), 
adoptando los acuerdos de Glen Cove , de los que hablaremos más 
adelante, dice que a la luz de ese texto se debe interpretar la Carta 
de las Naciones Unidas de 1946 y la Declaración de Derechos 
Humanos de 1948, y afirma que en Teherán, “comenzó la nueva 
era de los derechos aplicada a la salud de las mujeres, que exige a 

2Í4 Cfr. Alto Comisionado para los Derechos humanos de las Naciones Unidas, 
Comité de Derechos Económicos, Sociales y Culturales, Folleto Informativo N° 16 (Rev. 1), 
Ginebra, Agosto 1996. 

215 Cfr. Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Uñidas para los Derechos 
Humanos, Ginebra, Proclamación de Teherán, Proclamada por la Conferencia Internacional de 
Derechos Humanos en Teherán el 13 de mayo de 1968, párr. 16. 
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las Naciones Unidas fortalecer «el respeto por el principio de la f 
igualdad de derechos» mediante la promoción del «respeto m {. Vi 
versal y el acatamiento de los derechos humanos y las libertades - 8 § 
fundamentales por todos sin distinción de sexo»”. ¿T 

Y sigue diciendo: “en 1948, en la Declaración Universal de los - i 
Derechos Humanos que fue adoptada por la Asamblea General ¡8¡¡l 
de las Naciones Unidas, se condena la discriminación basada en * 
el sexo y señala una red de derechos en la promoción y la protec¬ 
ción de la salud. La declaración se desarrolló dentro de las leyes ! 
internacionales de derechos humanos en dos pactos generales adop- | 
tados por la Asamblea General en 1966: el Pacto Internacional • 
sobre los Derechos Políticos y Civiles y el Pacto Internacional sobre : 
los Derechos Económicos, Sociales y Culturales. Pero, a la luz de ! 
la declaración de Teherán, la Convención sobre la Eliminación de 
Todas las Formas de Discriminación en contra de las Mujeres (la 
Convención de las Mujeres), que fue adoptada en 1979 , lidera 
todos los instrumentos modernos sobre la igualdad de derechos 
de las mujeres. Derivada de la Declaración Universal de los Dere¬ 
chos Humanos, la Convención de las Mujeres es el primer tratado 
internacional en el cual los países miembros, conocidos por Estados í 
Partes, asumen el deber legal de eliminar todas las formas de discri¬ 
minación en contra de las mujeres en las áreas civiles, económicas, 
sociales y culturales incluyendo el cuidado de la salud y la planifi¬ 
cación familiar [...] Definiendo las enfermedades de la salud re¬ 
productiva de las mujeres como una «injusticia social» más que 
como una «desventaja de salud», sienta las bases legales y políticas 
para que los gobiernos aseguren el cuidado de la salud reproductiva 
para todas las mujeres”. 

La “profundización” -insiste la OMS- "consistió en definir las 
en ermedades femeninas como «injusticias» que los gobiernos están 

obligados a remediar a través de los sistemas legales, políticos y 
de salud”. 7 


Las llamadas enfermedades femeninas son exclusivamente las 
relacionadas con la capacidad de ser madre propia de la mujer. Si 
jas complicaciones —no sólo de salud física sino psicológicas o hasta 
aquellas relacionadas con el bienestar general— que puede llevar con¬ 
sigo un embarazo, son “una injusticia social”, al presentarse cualquie¬ 
ra de esas complicaciones , como medida sanitaria , el embarazo debe 
s er evitado o interrumpido , así, la anticoncepción y el aborto , pasan a 
ser derechos sociales de la mujer, y deben ser de libre acceso. 

“Los esfuerzos para avanzar en la salud reproductiva de las muje¬ 
res a través de los derechos humanos —sigue explicando la OMS— se 
deben construir sobre el sistema existente de los derechos humanos, 
reconocidos en la mayoría de las constituciones nacionales y en los 
tratados internacionales. Estos derechos incluyen: 

® los derechos a la vida, a la libertad y a la seguridad de las 
personas: estos derechos requieren de los gobiernos que aseguren el 
acceso al cuidado apropiado de la salud y que garanticen a las mujeres 
cuándo y cómo tener hijos. 

° los derechos relacionados con la fundación de familias y con 
la vida familiar: estos derechos requieren de los gobiernos que pro¬ 
vean el acceso al cuidado de la salud y a los otros servicios que las 
mujeres necesitan para establecer sus familias y disfrutar de la vida 
dentro de sus familias. 

® los derechos al cuidado de la salud y los beneficios del progreso 
científico, incluyendo la información sobre la salud y la educación: 
estos derechos requieren que los gobiernos provean información y 
servicios de salud reproductiva y sexual para las mujeres. 

® los derechos a la igualdad y la no-discriminación: estos dere¬ 
chos requieren que los gobiernos aseguren que todas las mujeres y 
las niñas tengan acceso a ios servicios como la educación y el cuidado 
de la salud, sin límite de edad, de estado civil, de etnia o de estado 
socioeconómico. 
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Los estados tienen la obligación legal de dar cuenta de sus 
practicas en el cuidado de los derechos humanos en sus informes al 
cuerpo de los tratados de derechos humanos. Donde los Estados no 
toman todas las medidas apropiadas para brindar leyes, políticas y 
prácticas de acuerdo a los derechos humanos de las mujeres, de¬ 
ben ser llevados ante cortes constitucionales y los cuerpos de mo- 

mtoreo de los tratados por negar a las mujeres sus derechos huma 
nos” ¿ío . 


Con razón, en 1998, advertía el Pontificio Consejo para ia Fa¬ 
milia que bajo la cobertura de los llamados “nuevos derechos se 
pretende incorporar el aborto, atentar contra la integridad física 
y destruir la familia heterosexual y monogámica” 217 . 


5. La profundización” en los derechos humanos 


a. Una historia anunciada 


En 1995, en un escrito anterior a la Conferencia de la Mujer 
e Beijing, escribíamos sobre el curso anunciado que estaban si¬ 
guiendo algunos temas. 

En 1992, la DAW y elFNUAP, decidieron que los estudios so¬ 
bre la distribución de la riqueza, el mejor acceso a la educación y 
a la salud para ambos sexos, la reducción de la mortalidad infan¬ 
til y las medidas para elevar la condición de la mujer, si bien no es- 

áJd eKSt 3 ” Hml,k U¡ *** h sabd * * *■*. «- 

el mili, 25 - 02 - 98 ^° C °‘ UÍei0 DtC ‘ araríin U 


168 


tan incorporados a los programas de planificación familiar, se deben diri¬ 
gir a reducir la natalidad 218 . 

Además, esos mismos organismos de las Naciones Unidas, lie- 
aro n a la siguiente conclusión: “En orden a hacer efectivo a lar- 
f 0 plazo los programas de planificación familiar, estos no habrán 
¿ e ser enfocados solamente a la reducción de la natalidad dentro 
de los roles existentes de género, sino que se deberán cambiar los 
roles de género en orden a reducir la fertilidad” 219 . 

La perspectiva de género y los derechos humanos serán la excusa , de¬ 
cíamos entonces, para fomentar más controles de población: “Las 
mujeres tenemos que promover el reconocimiento de ios derechos 
reproductivos y sexuales y de la salud, como derechos humanos 
dentro del marco de la economía y la justicia social y la solidari¬ 
dad internacional. Insistiendo en que nuestras necesidades bási¬ 
cas en las áreas de la salud reproductiva y sexual son derechos hu¬ 
manos” 220 . 

Gertrude Mongella, en la apertura de la reunión preparatória 
para la Conferencia de Beijing de marzo de 1995, expresaba, por 
consenso, en la Conferencia de El Cairo, los gobiernos afirmaron los dere¬ 
chos de la mujer sobre la salud reproductiva, incluyendo la adhesión a 
métodos seguros y efectivos de planificación familiar y asignaron los recur¬ 
sos para resolver los problemas de la salud reproductiva ”, por lo tanto, 
la IV Conferencia Mundial para la Mujer debe producir compromi¬ 
sos para la acción unidos al compromiso de proveer recursos 221 . 


218 Vid. Gender Pmptctive in Family Planning Programmes , Naciones Unidas, Viena 

1992, p. 423- „ . .. , r , 

219 Vid. Ibid. y también O'Leary, Dale, The Gender Agenda. Reáfining Equahty, Vital 
(«tu* Tafaverre. Louisiana. 1997. o. 15. En 1995 temamos el manuscrito de este libro, 


publicado dos años después. 

220 Sexual and Reproducíate Rights and Health as Human Rights: Concepts and Strategies: 
And Introduction for Actwits, cit. por O’Leary, Dale, cit. 

221 Mongella, G., Statement by Gertrude Mongela, New York 15-03-95, pp. 5 y 12. 
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Lo que llama la atención es que siendo estas afirmaciones un 
secreto a voces, por parte de los cristianos y todos los hombres de 
buena voluntad, hubo tanta pasividad, tanta inacción y tanto de¬ 
jar hacer. Las advertencias de algunos organismos vaticanos como 
el Pontificio Consejo para la Familia o asociaciones de otras con¬ 
fesiones cristianas como Focus on the Family y de algunos movimien¬ 
tos pro-vida, fueron vistas, al menos como exageraciones. 

Como consecuencia de esa indiferencia y de la propaganda a 
nivel universal que difunde esta interpretación ideológica, hoy nos 
encontramos ante una opinión internacional generalizada que da 
por sentado que en las últimas conferencias de las Naciones Uni¬ 
das se obtuvo por consenso de la comunidad internacional y se 
estableció: a) que los derechos humanos de las mujeres son universales , 
(Conferencia de los Derechos Humanos de Viena, 1993); b) que 
las mujeres tienen derechos reproductivos , (Conferencia de El Cairo so¬ 
bre Población y Desarrollo, 1994); y c) que los derechos reproductivos 
son derechos humanos (Conferencia de Beijing sobre la Mujer, 1995)”. 

El 17 de marzo de 1997, en reunión de la Comisión sobre el 
Estado de la Mujer (CSW), Nafis Sadik, entonces Directora Ejecu¬ 
tiva del FNUAP y miembro del Gabinete interno del Secretario 
General 222 , dijo “es ésta la única interpretación para entender los 
derechos reproductivos, el consenso está más fuerte que nunca , la «sa¬ 
lud reproductiva es un derecho para hombres y mujeres, cada in¬ 
dividuo tiene el derecho para decidir, el tamaño y el espaciamiento 
de su familia, y las medidas y servicios para hacerlo; y estos derechos 
son parte de la estructura internacional de los derechos humanos , los cuales 
tienen como piedra fundamental, el concepto que todos los hom¬ 
bres y las mujeres son iguales. Esto es lo que el mundo acordó y esto 
es lo que Id comunidad internacional garantizó no una u otra vez, sino 

222 Noticias del FNUAP, n. 13, enero-marzo 1997. 
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seis veces 223 en los últimos siete años”. Insiste Nafis Sadik: “Un resul¬ 
tado destacahle de las recientes conferencias mundiales, es que los gobier¬ 
nos han asumido el compromiso de crear un nuevo paradigma de desarro¬ 
llo que integra el medio ambiente sustentable con la justicia y la igual¬ 
dad de género, dentro y entre las generaciones ” 224 . 

Sadik no reconoció entonces, ni los organismos de las Naciones 
Unidas reconocen hasta ahora, que 22 países, incluida la Santa 
Sede, hicieron reservas al Plan de Acción de El Cairo, y 69 países 
a la Plataforma de Acción de Beijing. Pero se trata de crear opinión, 
de imponer un lenguaje para dar legitimidad a esos supuestos 
derechos y crear antecedentes y jurisprudencia. No se trata de ser 
fieles a la verdad. Por otro lado, las reservas a los documentos 
internacionales son importantes, es necesario hacerlas y se deben 
tener en cuenta, ya que estos mismos documentos se encargan de 
desvalorizarlas 225 . 

El lenguaje internacional está en manos de diversos organismos 
a los que se accede sólo si se pertenece a la mayoría ideológica 
enquistada en la ONU. Los documentos internacionales son gene¬ 
rados por los distintos Comités y Comisiones 226 , de las que for- 


223 Esas Conferencias son: Cumbre de Río (ECO-92), 1992; Conferencia de los Dere¬ 
chos Humanos, Viena 1993; Conferencia sobre Población y Desarrollo, El Cairo, 1994; 

j Cumbre de Desarrollo Social, Copenhague, 1995; Conferencia sobre el Estado de la Mujer, 

Beijing, 1995; Conferencia sobre Asentamientos Humanos, Habitat II, Estambul, 1996. 
No tiene en cuenta la Cumbre Alimentaria Mundial, Roma, 1996. 

224 Vid también ONU, Departamento de Información Pública, El Derecho a la Salud 
Reproductiva y Sexual, Naciones Unidas, II-1997; FNUAP, Estado de la Población Mundial 
1997, El Derecho a Optar. Derechos de Procreación.y Salud de la Reproducción , New York 1997 
y UNICEF, Estado Mundial de la Infancia 1997, New York 1997. 

225 Vid. Plataforma de Acción de Beijing, n. 218-219. 

226 Por ejemplo, ios miembros de ios Comités del sistema de derechos humanos son 
nombrados por el Consejo Económico Social, son elegidos entre los llamados '‘expertos", 
que suelen ser funcionarios de las ONG’s, que trabajan con la ONU, aunque oficialmente 
son los Estados partes de los Tratados los que los proponen. Otra institución aparte de los 
Comités son los Relatores Especiales, elegidos directamente por el ECÓSOC, cada tratado 
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man parte funcionarios de la ONU y burócratas de las ONG’s, 
con el agravante de que es habitual el trasvase de empleados de 
las Naciones Unidas a estas y viceversa. A la vez, el significado de 
las palabras y frases clave lo fijan grupos de “expertos” en los que 
también trabajan representantes de las ONG’s. 

En las conferencias internacionales, los gobiernos tienen poco 
que decir. Un documento concreto, redactado en borrador por fun¬ 
cionarios de las agencias, comités, comisiones, y otros organismos 
de la ONU, se discute en varias reuniones previas, en las que habi¬ 
tualmente no da tiempo a observar todos los párrafos que mere¬ 
cerían objeciones. Los temas que han merecido más reparos por 
parte de algunos, siempre pocos países, serán revisados y se los 
volverá a plantear disfrazados con nuevas palabras un tiempo des¬ 
pués, por ejemplo, en las revisiones cada 5 y 10 años de los planes 
de acción de las conferencias 227 . 


Ademas, los diplomáticos de los distintos países suelen estar 
colonizados intelectualmente por la ideología del nuevo orden y 
las delegaciones nombradas ad hoc para las conferencias y reuniones 
internacionales se encuentran acorraladas por sus propios connacio¬ 
nales de las misiones diplomáticas permanentes acreditadas ante 


de derechos humanos cuenta con uno o varios de ellos, que recorren el mundo “informando" 
a ecretano General y a los Comités sobre el cumplimiento de las obligaciones de ios tra- 
pa ’ S ;- J Redentemente !a Dra - Mabel Blanco, argentina, abortista, presidenta 
e FEIM, fue candidata a ocupar ese cargo en el ámbito del Pacto de Derechos Económicos 
Sociales y Culturales, para centrar su labor en el tema “salud”. Aunque no fiie nombrada 
eí feminismo también festejó por el nombramiento de Paul Hunt, miembro del Comité de 
Derechos Económicos, Sociales y Culturales. Vid. Circular del CLADEM, n° 32 29-08-02 
227 A las mega conferencias de los 90, le han sucedido las revisiones de sus planes 
de ^H^lassestones especiales de la Asamblea General de la ONU. Las más sonadas 
son Rio+5 ( l 997), El Cairo4-5 (1999), Beijing+5 (2000), EstambuU-5 (2000). La re¬ 
visión del programa de la Cumbre de la Infancia 1990, fue en 2002, en la sesión especial 

aI Ge f eral ía ínfancia 0 10 - revisión decenal de la Cumbre 

Rio de 1992, se hizo en la Cumbre de Johanesburgo, en septiembre 2002. 
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la ONU. En otras ocasiones, la presión y la violencia contra los 
delegados es más descarada como lo atestiguan las Sras. Martha 
Lorena Casco y Elida Solórzano, representantes de Honduras y 
Nicaragua, respectivamente, en varias conferencias internacionales. 

A pesar de todo se ha podido oponer resistencia, gracias a la 
postura firme de la Santa Sede, que alzó su voz para defender los 
derechos fundamentales de todos los hombres, encontrando más 
eco -a veces- en los representantes de pueblos no cristianos, que 
en los delegados de países de amplia mayoría católica 228 . La misma 
Santa Sede y algunos otros estados han hecho reservas y declara¬ 
ciones interpretativas a los documentos, es decir, han dejado asen¬ 
tado, por ejemplo, que a pesar del consenso logrado no se acepta 
cierta terminología o que el documento deberá ser leído a la luz 
de los principios que informan su legislación nacional. Sin embar¬ 
go, los temas más urticantes volverán a aparecer, disimulados por 
nuevos modos de decir en la siguiente reunión internacional, mien¬ 
tras que los cipayos vernáculos, que abundan en cada nación, apo¬ 
yados por las ONG’s “progresistas” 229 , se esfuerzan por cambiar 
las legislaciones nacionales, por ejemplo, a favor de la llamada salud 
sexual y reproductiva -que incluye el aborto-; sobre el acceso de 
los menores a esos servicios, reformando así las leyes de patria po- 


228 Cada vez son menos los países que resisten “a los sectores interesados en imponer 
un desenfrenado individualismo”, cfr. Martino, R., La Declaración de Derechos Humanos y 
los Derechos de la Familia , en Pontificio Consejo para la Familia, Familia y Vida, Actas del 
III Encuentro de Políticos y Legisladores de América, Ed. Rinnovamento nello Spiríto Santo, 
pp 54-56; Vid. también, Martino, R., The Rio, Cairo and Beijing Conferences and Current 
Developments, en Pontificium Consilium Pro Familia, Familia et Vita, Vol. III, n° 3, 1998, 
pp. 88-98. 

229 Vid. Página 12, Buenos Aíres, 09-09-97. Allí se registra que un grupo de ONG’s 
y la UNICEF, formaron en Buenos Aires, eí Tribunal Permanente por ios Derechos Hu¬ 
manos de las Mujeres, un grupo de presión integrado por las ONG’s: CLADEM, FEIM, 
CEDES, Lugar de Mujer, Fundación Karakachoff y el Foro por los Derechos Reproductivos. 
Una de sus finalidades es brindar “recomendaciones y propuestas al Gobierno y al Congreso”. 
La presentación del “tribunal” a la prensa fue hecha por Liliana Chiernajowsky. 
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testad; o tratando de dar cabida al reconocimiento social y legal 
de las uniones homosexuales. 


b. ¿Quién interpreta? Glen Cove 

En cuanto a quiénes son los encargados de la llamada “profun- 
dizacion de los derechos humanos”, hemos de tener en cuenta al¬ 
gunas reuniones de expertos”, cuya denominación más que “en¬ 
cuentros”, merecería ser la de “conciliábulo”. 

En la reunión del Grupo de Expertos sobre mujer, población y 
desarrollo sustentable de 1996 se decidió que “el desarrollo susten¬ 
taba, sólo se conseguirá en el contexto de los derechos humanos 
individuales y el empoderamiento de la mujer” 230 . Esos expertos 
eran todos miembros de distintos organismos de las Naciones Uni¬ 
das y activistas de ONG’s, perfectamente mentalizados por la ideo¬ 
logía del Nuevo Orden Mundial. 

A la vez, también en 1996, convocada por el Fondo para la Po¬ 
blación, se reunió la llamada Mesa Redonda de Glen Cove con el fin 
de unificar la jurisprudencia de los Comités de los tratados de de¬ 
rechos humanos, sobre la salud reproductiva y sexual. 

Glen Cove tuvo lugar después de las Conferencias de El Cairo y 
Beijing. Fue la primera ocasión en que los miembros de los seis 
Comités de los tratados de la ONU sobre derechos humanos, se 
encontraron para decidir sobre la interpretación y aplicación de 
los derechos humanos con respecto a un tema específico. La impor¬ 
tancia de Glen Cove viene dada porque allí se fijó el marco moral y 
legal para el reconocimiento de la salud sexual y reproductiva como derechos 

230 Cfr. Informe del Encuentro del Grupo de Expertos sobre la Mujer, Población y Desarrollo 
Sustentable: El camino desde Río, Cairo y Beijing, EGM/WPSD/1996/, noviembre 1996. 


humanos ”, dice la información oficial, e insiste en que “es necesario 
integrar el consenso logrado en las recientes conferencias en el 
proceso de monitoreo e implementación de los tratados, a fin de 
establecer la responsabilidad legal de los Gobiernos en cuanto a 
negligencias o violaciones del derecho a la salud reproductiva y 
sexual” 231 . En la Mesa Redonda también participaron ONG’s con 
estatus consultivo. 

Glen Cove termina el 10 de diciembre 1996. Al día siguiente se 
convoca para septiembre de 1997, la octava reunión de presidentes 
de comités de los tratados de derechos humanos 232 . En octubre 
de 1997, las resoluciones de Glen Cove , son aceptadas por el Secre¬ 
tario General y los presidentes de los comités, vinculando a todos 
los órganos creados en virtud de los tratados de derechos humanos, 
decidiendo que éstos “formulen recomendaciones generales en ma¬ 
teria de salud y derechos sexuales y reproductivos, en las que se 
incorporen las perspectivas de género, en la revisión de las obser¬ 
vaciones o recomendaciones y directrices de carácter general” 233 . 

Ya a comienzos de 1997, el Fondo para la Población, el CEDAW, 
la División para el Avance de las Mujeres, y el Alto Comisionado 
para los Derechos Humanos, convinieron imponer los derechos 
sexuales y reproductivos como derechos humanos en los países 
miembros de la ONU, y en todos los programas, aún en aquellos 
desarrollados en países que no fueran miembros. A la vez, la OMS y la 
UNICEF integraron en todos los programas los temas de salud re¬ 
productiva, población y desarrollo como una unidad. Para abril 

231 Cfr Sumario de procedimientos y recomendaciones. Mesa Redonda de órganos de derechos 
humanos creados en virtud de los tratados, sobre Enfoques de Derechos Humanos sobre Salud de la 
Mujer. Derechos Sexuales y Reproductivos, Glen Cove, New York, 09-11 de Diciembre 1996 

232 Vid. Resolución 51/87 de la 51 a Asamblea General, 12-12-96. 

233 Cfr. Office of the High Commisioner for Human Righcs, Nota del Secretario Gen¬ 

eral sobre la aplicación efectiva de los instrumentos internacionales de derechos humanos, 21-10-97 
especialmente nn. 5 y 64. ’ 
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de 1997, los acuerdos de Glen Cove , bajo el paraguas de “género y 
derechos humanos”, habían sido incorporados por todos los orga¬ 
nismos de la ONU, entre ellos, el Alto Comisionado para los Refu¬ 
giados, el PNUD, la UNESCO, la UNICEF, y UNIFEM. Antes que 
el Secretario General y los presidentes de los comités de los tratados 
de derechos humanos, lo hubieran aceptado oficialmente, el 
lenguaje de Glen Cove era común a todas las reparticiones. 

Las principales conclusiones de la Mesa Redonda de Glen Cove 
fueron: 

® Aplicar la perspectiva de género al derecho a la salud, que 
incluye siempre los derechos sexuales y reproductivos. 

® Integrar en las normas de los tratados internacionales sobre 
derechos humanos, los derechos sexuales y reproductivos como 
una parte inseparable de los derechos humanos. 

® Asegurar el derecho a la salud de refugiados, migrantes, des¬ 
plazados y de pueblos indígenas. Por lo visto después en Perú, 
Kosovo y Afganistán, por ejemplo, ese “derecho”, se transformó 
en formas compulsivas de aborto y esterilización 234 . 

El lenguaje de Glen Cove , se reflejó claramente en la sesión espe¬ 
cial de la Asamblea General El Cairo + 5 (1999). John Klink, 

234 Vid. NG 12/98, gacetilla 28, Artículo de The Observer de Londres, sobre el trato a los 
refugiados, por parte de la ONU, 10-05-98; NG 13/98, gacetilla 29, Conferencia Episcopal de 
los Estados Unidos: denuncia de graves abusos en los planes de centroide natalidad, 12-05-98; NG 
82/98, gacetilla 135, Perú: asociación feminista denuncia esterilizaciones masivas, 30-12-98; NG 
01/99, gacetilla 136, USA, China y Perú: la coacción como medio de control de natalidad, 06- 
01-99, NG 22/99, gacetilla 163, ONU-Kosovo: el aborto como auxilio para los refugiados. Reacción 
de la Santa Sede, 19-04-99; NG 41/99, gacetilla 194, La ONU sigue violando los derechos hu¬ 
manos de las refugiadas de Kosovo, 06-06-99; NG 10/02, gacetilla 481, ONU: muchos empeños 
que incluyen el aborto, 02-02-02; NG 22/02, gacetilla 493, ONU: El aborto es política oficial 
para combatir la pobreza, 11-04-02; NG 32/02, gacetilla 504, ONU: Cumbre de los niños. La 
UNICEF en el negocio del aborto, 23-05-02; NG 49 y 50/02, informes 521 y 522, Perú: Fuji¬ 
mori acusado de genocidio por esterilizaciones forzosas, la ONU y la AID involucradas, 03-08-02. 


miembro de la Misión de la Santa Sede ante la ONU, dice, “para 
darnos cuenta de la importancia y gravedad de las victorias obte¬ 
nidas por quienes sostienen el nuevo enfoque de los derechos hu¬ 
manos, basta leer el lenguaje adoptado en la reunión El Cairo -f 5, 
al exigir que se proteja y se promueva el derecho de los adolescentes 
a la salud, proporcionándoles servicios de salud sexual y reproduc¬ 
tiva concretos y de fácil acceso, inclusive información y asesora- 
miento. [...} Ya no son los valores culturales y las creencias religio¬ 
sas de los padres las que deben ser tenidas en consideración. Así 
pues, de acuerdo a El Cairo + 5, los padres no deben interferir en 
la educación sexual de sus hijos menores, ni siquiera en el acceso 
de sus hijos a la regulación de la natalidad y al aborto” 235 . 

Otro postulado que la “profundización en los derechos huma¬ 
nos” impuso universalmente, es la pretensión del Fondo para la 
Población, directamente relacionada con Glen Cove , avalada por 
la OMS, que dice: “la tipificación como delito de la anticoncepción y la 
esterilización vohintarias, también violan los derechos individuales a la 
libertad y la seguridad” 236 . 

c. La incoherencia argentina 

En 1992, mediante el decreto 150/92, Argentina renunció a 
controlar los efectos y la calidad de los productos medicinales en 
venta en su territorio, aceptando los dictámenes de las agencias 
de control de los países del Primer Mundo. La FDA, de los Estados 
Unidos y las correspondientes de Japón, Suecia, Suiza, Israel, Cana- 

235 Kiink, J, El Enfoque de los Nuevos Derechos Humanos, en Pontificio Consejo para ia 
Familia, Familia y Vida, cit. pp. 67-82; Vid. también Suaudeau, J., Adolecents and Sexual 
Rights After Cairo , en Pontificium Consilium Pro Familia, Familia et Vita , Vol. III, n° 2, 
1998, pp. 26-39. 

236 Cfr. FNUAP, Estado de la Población Mundial 1991, New York, 1997. 
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dá, Austria, Francia, Reino Unido, Holanda, Bélgica, Dinamarca 
España e Italia. Por ese decreto, el Ministerio de Salud autorizó la 
venta de los llamados ‘anticonceptivos de emergencia”, y podría 
autorizar incluso la venta de los contragestativos en base a mife- 
pristona, como la RU-486, el pesticida humano. Todo lo autorizado 
en esos países, puede distribuirse en Argentina 237 . 

Las nuevas doctrinas, con todas las grandes cadenas de medios 
de comunicación a su favor, se difunden inmediatamente como 
expresión de una red vastísima de colonialismo cultural, que ha 
logrado imponer en muchos ámbitos la nueva mentalidad. P or 
ejemplo, al mismo tiempo que nuestro país se declaraba encolum- 
nado con la Santa Sede en la Conferencias Internacionales, el Mi¬ 
nisterio de Salud y Acción Social daba cabida en su publicación 
mensual Salud para Todos , a temas de “salud reproductiva”; de “<>é~ 
ñero relacionado con la salud reproductiva de los adolescentes”- 
de “planificación familiar después del aborto”; de “embarazo no- 
deseado desde el punto de vista ético”, desarrollados por especia¬ 
listas del FNUAP y la ONG Population Fund 238 . 

La incoherencia argentina fue una constante, en todas las áreas 
de gobierno y no sólo en el Ministerio de Salud. Por ejemplo, las 
eclaraciones de la Sra. de Duhalde, reclamando un “aggiorna- 
mento de la Iglesia sobre los métodos de control de natalidad' y 
. presencia de la feminista Teresa González de Solá en lo concer¬ 
niente a las políticas para la mujer y en las delegaciones argentinas 
a reuniones internacionales y ante el Comité del CEDAW 239 . Tam- 


237 Vid, Decreto 150/92, 20-01-92 



bien representó un triste papel-la embajadora Zelmira Regazzoli 
en la Conferencia de Beijing, mérito que debe haberse tenido en 
cuenta para nombrarla, tiempo después, experta del Comité del 
CEDAW. 


Reconocemos que, en esos años, la postura argentina en los 
foros internacionales fue de capital importancia en la defensa de 
la vida y la familia a nivel internacional y, a nivel nacional, nos 
dio elementos sustantivos para enfrentar la lucha parlamentaria y 
jurídica. Sin embargo, es evidente también, que en el seno del 
Poder Ejecutivo y mucho más entre los representantes legislativos 
del partido gobernante, el discurso sobre la intangibilidad y el 
valor de la vida humana, no era unánime. Por ejemplo, mientras 
el Presidente Carlos Menem, enfrentaba una vez más a la inter¬ 
nacional abortista, instituyendo el Día del Niño por Nacer 240 , 


240 La institución del Día del Niño por Nacer fue tomada como un insulto por la 
internacional del aborto. Vid. NG 17/00, gacetilla 298, Argentina: Alarmantes declaraciones 
de la Presidenta del Consejo de la Mujer, Carmen Storani, 09-03-00; NG 22/00, gacetilla 303, 
Argentina: Proyecto para derogar el Día del Niño por Nacer, 27-03-02. Cfr. Vid. Cámara de 
Diputados de la Nación, Proyecto de ley ",Declarar el 22 de septiembre de cada año Día de la 
Protección Integral de los Derechos Psicofísicos de la Mujer Embarazada, derogación del decreto 1406/ 
98” (decreto que instituyó el Día del Niño por Nacer). Firmantes de proyecto: Marcela 
Bordenave, Alfredo Bravo, Alfredo Villalba, Jorge Rivas, Inés Bárbara Espinóla. Trámite 
Parlamentario n. 6, Buenos Aires, 08-03-00. Se manifestó a favor de la derogación también. 
Elisa Cardó,' según Página 12 del 24-03-00, aunque no firma el proyecto. La autora del 
proyecto, Marcela Bordenave, según Página 12, sostuvo que ‘‘el no nacido no es un ser en 
sí mismo, sino vinculado a la madre”. Según la misma fuente, el diputado Rivas -uno de 
los firmantes-, declaró "estoy en contra de la celebración (del Día del Niño por Nacer), 
porque implica una condena a la mujer que por alguna razón decide interrumpir un 
embarazo”. En el mes de febrero de 2000, habían circulado insistentes versiones que asegu¬ 
raban que el gobierno del Dr. De la Rúa, por presiones de ios partidos que formaban la 
Alianza, se disponía a derogar el Día del Niño por Nacer. La idea se habría desechado por 
el reconocimiento internacional de ese día por Nicaragua. Dos años después en la pre¬ 
sentación del cotrainforme feminista para el Comité del CEDAW, la abortista María José 
Lubertino dijo que en 1997, ese Comité recomendó a Argentina revisar la legislación sobre 
el aborto y que no se registró ninguna acción en ese sentido “muy por el contrario en 
1998, se estableció por decreto presidencial el Día del Niño por Nacer, (Notivida, n° 90, 
05-08-02). Recientemente, la Rede Nacional Feminista de Saúde e Direitos Reprodutivos, 
de Brasil, en su manifiesto “28 de septiembre. Día por la Despenalízación del Aborto en 
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su ministro de salud, el Dr. Alberto Mazza, pudiendo frenar la 
fabricación, venta y distribución del abortivo llamado píldora del 
día después , no hizo nada al respecto, a pesar de múltiples reclamos, 
entre ellos el de sus compañeros de claustro de la Facultad de Post- 
Grado de Medicina de la Universidad Católica Argentina. 

En septiembre de 2002, el ministro de salud, Ginés González 
García, apoyó vivamente la candidatura de Mirta Roses, médica 
abortista, para la Dirección General de la Organización Paname¬ 
ricana de la Salud, aun cuando el presidente Duhalde, en mayo 
de 2002, aseguró, en una carta a Juan Pablo II: “desde el comienzo 
de mi mandato presidencial, he procurado hacer valer los principios 
más sagrados que se derivan de esa dignidad en especial la protección 
de la vida desde el momento de la concepción y la familia, fúndada 
en el matrimonio, como núcleo fundamental de la sociedad”. Asi¬ 
mismo, el mandatario se comprometió con el Papa a mantener a 
la Argentina “siempre junto a la Santa Sede en la defensa de estos 
principios, que son derivados de la ley natural y están garantizados 
por norma de jerarquía constitucional”. 


Pocos días más tarde, al sancionar el Senado la ley de Salud 
Sexual y Procreación Responsable (salud reproductiva), el gobierno 
duhaldista se pasó con armas y bagajes al bando de la cultura de la 
muerte. La sanción de los proyectos de Protección Integral del 


Apenca Latma y el Caribe 2002, Por un Estado Laico. Por ei Derecho a Decidir", señal 
como si el respeto a la vtda íbera una cuestión exclusivamente religiosa, sin sustento cienti 
2r V T° DeS r f h S lOSas no P ueden ni deben ser colocadas por encima del derech 
en n P ° r d ab ° rC0 - H ^ la ferrad de decidir por ei aborto es un fo 
ti nfcSrfSÍ n T é CerVenCI ° neS: ° Ch ° S° bíernos y a han c «*do, como fecha oficia] 

Pla^^de ^ T"*" * T 0 *** * ¡ ° S aVances aIcanzados con la 

. , f de EI Cairo y en las que mas de 180 países reconocen que la práctic 

í.i msegur0 “ f e j ú6a de salud pública y acatan la recomendación de liberaliza 
ST 1VaS - E i D ? a í 1 y a ** instituido en Argentina, Costa Rica, Gua 

nln ^ N raSUa ’ ^ RepubIíCa D °™nicana y Venezuela. Ya se hicieron, o están et 
curso, tentativas en por lo menos cuatro países más". 


Hiño/a y Adolescente, de ratificación del Protocolo Facultativo, 
¿el CEDAW y de Educación Sexual, se esperaba para antes de fin 
de año, aunque no se concretó. 

d. Las leyes que prohíben o limitan el aborto discriminan a la mujer 

Por lo visto hasta ahora, no podrá extrañar a nadie que, en 
1997, se propusiera como nueva profundización de los derechos hu¬ 
manos, que las leyes que prohibep o limitan el aborto discriminan 
a la mujer. 

En esta campaña para interpretar y forzar los textos para imponer 
la universalidad de los derechos reproductivos que incluye el supuesto 
derecho al aborto, interviene activamente la Comisión para el Es¬ 
tado de las Mujeres (CSW), a través del Comité del CEDAW. El 
principal argumento está construido de la siguiente forma: 

® I o La legislación nacional es discriminatoria cuando daña la 
salud de las mujeres. 

« 2 o Las leyes contra el aborto dañan la salud de las mujeres, 
porque los datos de la Organización Mundial de la Salud, dicen 
que hasta el 15% de mortalidad por embarazos en el mundo, es 
debido al aborto inseguro e ilegal, ascendiendo al 50% en algunas 
áreas, e incrementando en 70.000 las muertes de mujeres cada 
año. Esas 70.000 son a quienes les es denegado el acceso “al aborto 
legal y seguro”. (Sobre estas cifras es lógico dudar). 

• 3 o Por lo tanto, las leyes contra el aborto son discrimina¬ 
torias 

Circularon ampliamente en los ambientes del periodismo in¬ 
ternacional en el mes de mayo de 1997, unos comunicados de 
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prensa elaborados por el FNUAP 241 . En ellos se dice que, según la 
OMS “cerca de 585.000 mujeres mueren cada año de complicacio¬ 
nes relativas al embarazo y al parto. El estado de la salud de la 
mujer y las disparidades entre los sexos, son frecuentemente, indi¬ 
cadores críticos de la desigualdad en la sociedad”. Las complica¬ 
ciones relativas al embarazo, incluyen “el aborto inseguro e ilegal” 
y son interpretadas como una “desigualdad”, resultado de leyes 
discriminatorias. Establecido que las leyes contra el aborto son 
discriminatorias, los partes de prensa anunciaban que el próximo 
paso sería crear obligaciones legales para eliminar esas leyes dis¬ 
criminatorias , basadas en “la Carta de las Naciones Unidas y en 
la Declaración y Programa de Acción de Viena”. Porque "la comu¬ 
nidad de naciones reafirma el derecho al cuidado de la salud re¬ 
productiva, que también incluye lo relativo al aborto”. 

Interpretan que la “Carta faculta a la mujer a la plena realiza¬ 
ción de sus derechos humanos. Así mismo, obliga a los Estados 
miembros de las Naciones Unidas a luchar por la eliminación de 
todas las formas de discriminación contra la mujer”. La abolición 
de las leyes contra el aborto, se considera una de las “medidas 
apropiadas para eliminar la discriminación contra las mujeres en 
el campo de la salud reproductiva”, teniendo en cuenta la Conven¬ 
ción sobre la Eliminación de toda Forma de Discriminación con¬ 
tra la Mujer (CEDAW) 242 . 


En 1998 llegamos a la Mesa Redonda, organizada en Kampala, 
por el Fondo para la Población 243 , en la que también, al igual 
que en las otras reuniones anteriores, junto a representantes 
oficiales y “expertos”, asistieron delegados de las ONG’s. En Kam¬ 
pala se reafirman-las verdades que hemos visto hasta ahora y crista¬ 
liza otro dogma , por lo demás, ya anunciado. Allí se define que, 
“la Conferencia de Derechos Humanos de Viena (1993), decidió 
que los derechos humanos de las mujeres -incluidas niñas y ado¬ 
lescentes-, son universales, luego están por encima de las soberanías 
nacionales ’. 

e. Glen Cove+5 

En el año 2001, se realizó el “Encuentro de Comités de los 
Tratados, sobre la aplicación de los Derechos Humanos a la Salud 
Reproductiva y Sexual”, al que se lo llamó Glen Cove+5 244 . Fue 
organizado por el Fondo para la Población y el Alto Comisionado 
de los Derechos Humanos de la ONU. Allí estuvieron presentes 
los presidentes y miembros de los seis Comités del sistema de los 
tratados de derechos humanos: Comité contra la Tortura; Comité 
de los Derechos Económicos Sociales y Culturales; Comité contra 
la Discriminación Racial; Comité de Derechos Humanos; Comité 
contra la Discriminación de la Mujer (CEDAW); Comité de los 
Derechos del Niño. 



A v ™ ep on dUC !Í° S , C3Si textualmente P° r Jos medios. Véanse los diarios de Bueno 
A S a 2 i? I 30 de r ma y° de U97. Cfr. También, CSW; Mujer y Salud, New Yoá 
marzo de *997; Center for Reproductive Law and Policy, Resumen de prensa, 12-03-1997 
La Convención de la Mujer fue ratificada por 156 países. 

*7 ti 2 f' ¿ ^ Cf r. ECOSOC, Guías de Acción sobre el Desarrollo, Informe del Encuentro del Grupo a 
kxpertos para la Aplicación de las Perspectivas de Género dentro de las actividades y programas a 
los Derechos Humanos de las Naciones Unidas, E/CN.4/199Ó/105, noviembre-1995 Sobre 1; 
Convención y el Comité del CEDA^ Vid. NG 28/98, gacetilla 49, ONU-Perú: Informe de 
gbtemo peruano confirma su política de limitar los nacimientos a toda costa, 05-07-98- NG 12 
’ ^cetilla 149, Sigue la presión de la ONU exigiendo que se reconozcan los llamados derecho 
reproductivos y sexuales como derechos humanos, 12-03-99; NG 18/99, gacetilla 157, Preparatorh 


de Beijing+5: El derecho al aborto como derecho humano, 30-03-99; NG 20/99, gacetilla lól, 
ONU: Aborto, derecho humano. Renunciar a las reservas. Cambiar las religiones, 05-04-99; NG 
24/99, informes 165 y 166, Organizaciones feministas latinoamericanas. Sus redes, 25-04-99; 
NG 56/99, gacetilla 220, Lamentable actuación de la Emb. Regazzoli en el CEDAW, 31-07- 
99; NG 04/00, gacetilla 284, Las "expertas" del CEDAW, 08-01-00; NG 33/00, gacetilla 
318, USA: El Senado rechaza la Convención de la ONU sobre la Mujer (CEDAW), 15-05-00. 

243 Cfr. UNEPA, Ensurig Reproductive Rights and Implementig Sexual and Reproductive 
Health Programmes Including Women’s Empomrment, Male Involvement and Human Rights, 
Kampala, 22-25 June 1998. 

244 Ginebra, del 25 al 27 de junio de 2001. 
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Entre la ONG s invitadas, se encontraban muchas organizado 
nes abortistas entre ellas el CRUP 24 >, la Federación Internacional 
de Planificación Familiar (IPPF), CLADEM, y un largo etc. 

En Glen Cove+5 , se decidió avanzar en una interpretación uni¬ 
ficada de todos los Comités del sistema de derechos humanos, pa¬ 
ra imponer umversalmente los derechos sexuales y reproductivos 
—que incluyen el aborto-, especialmente de las y los adolescentes 
erradicando de las legislaciones nacionales toda referencia a los derechos- 
deberes de los padres a la educación y ala salud de sus hijos. 

Según Fhoraya Obaid, actual Directora Ejecutiva del Fondo 
para la Población, la misión del Fondo a la luz de Glen Cove y Glen 
Cove+5 “es fortalecer el marco institucional y legal para el recono¬ 
cimiento del derecho a la salud sexual y reproductiva como dere¬ 
chos humanos; y proteger y asegurar esos derechos y en concreto 
el derecho básico de todo individuo a la salud sexual y reproductiva 
durante toda su vida”. Obaid expresó que la “misión del FNUAP 
está firmemente enraizada en el Programa de Acción de El Cairo 
Y la Plataforma de Acción de Beijing, las cuales, a su vez, están 
basadas en valores y en principios éticos universalmente aceptados 

Podemos intuir sin temeridad, que la presión del feminismo se 
acentuara en los próximos años, hasta que logre imponer en la opi- 
nion internacional dos ideas en las que insiste la nueva Directora de 
la División para el Avance de la Mujer (DAW), Carolyn Hannan 246 . 

Para Hannan, con un análisis típicamente marxista, las diferen¬ 
cias sexuales íúeron creadas por “jerarquías sociales machistas” para 

ejecutiva díl Sdo '°¿%'™ k traba j a Nafis Sad *> ex-directora 

otrTZJl d P Población, organizadora de la Conferencia de El Cairo entre 

T qUC feUe ? SU CarS ° de asesora deI Secretario General de la ONU 
oficina de CUeStI ° neS de « éneto ’ ^ niguamente revista^ en la 

c — de séneco *• s “ 
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perpetuar el poder masculino. “Como las diferencias sexuales han 
sido construidas socialmente pueden cambiar. La perspectiva de 
género es el proceso a través del cual la ONU espera eliminar todo 
vestigio de estas diferencias socialmente construidas”. Un tema 
particular en las cuestiones de género es la maternidad, a la que 
Hannan llama “trabajo reproductivo”. Este “trabajo reproductivo” 
para Hannan es una forma de “carga o impuesto reproductivo”, 
que Umita las posibilidades de las mujeres de ejercer un trabajo 
remunerado, según las leyes del mercado. A partir de ahí todo lo 
que sirva para “liberar a la mujer del trabajo reproductivo”, por 
ejemplo, el aborto, debe ser admitido social y jurídicamente 247 . 

£ La convención americana de derechos sexuales y reproductivos 

Actualmente, como “fruto de Glen Cove+y\ las Naciones Uni¬ 
das trabajan en una convención interamericana “para promover y 
proteger ios derechos sexuales y los derechos reproductivos” en 
América Latina, a través del Fondo para la Población, la OMS, la 
División para el Avance de la Mujer, el Alto Comisionado para 
los Refugiados, el Alto Comisionado para los Derechos Huma¬ 
nos, la Organización Internacional de Migraciones, la UNESCO, 
la ONUSIDA, la OIT, UNIFEM y la pléyade de organizaciones no 
gubernamentales abortistas 248 . 

La reunión de Ginebra {Glen Cove+5), se concretó para nuestro 
continente convocando el Seminario para América Latina y el Ca¬ 
ribe, organizado por el Comité de América Latina y el Caribe para 
la Defensa de los Derechos de la Mujer (CLADEM), celebrado en 

247 Vid. C-FAM, 04-01-02. C-FAM es el boletín del Catholic Family Human Rights 
Inscitute, de New York, hasta hace un tiempo el boletín llevaba el nombre de CAFHRI. 

248 NG 07/02, gacetilla 478, ONU: Hada un acuerdo internacional para legalizar el 
aborto y la homosexualidad (I), 16-01-02 y NG 08/02, gacetilla 479, ONU: Hacia un acuerdo 
internacional para legalizar el aborto y la homosexualidad (y II), 17-01-02. 
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Lima, con el título Derechos Reproductivos, Derechos Sexuales, 
Derechos Humanos 249 . 

Al feminismo latinoamericano, enrolado plenamente en la ideo¬ 
logía del Nuevo Orden, no le basta con la reinterpretación de la 
Convención Internacional de Eliminación de toda Forma de Discri¬ 
minación contra la Mujer y la Convención Interamericana para 


249 Del 5 al 7 de noviembre de 2001. Dice la información oficial que el seminario 
reunió a 60 participantes “activistas de diferentes campos de acción en la defensa de los 
derechos de las mujeres, así como a representantes de distintas organizaciones, redes v 
campañas de nivel regional. Estuvieron presentes organizaciones de: Argentina, Brasil 
Bolivia, Chile, Colombia, Ecuador, El Salvador, Estados Unidos de Norteamérica, Guate¬ 
mala, Honduras, México, Nicaragua, Panamá, Uruguay, Paraguay, Puerto Rico”. “Este 
seminario se inscribe en el proyecto de CLADEM de impulsar junto con muchas otras or¬ 
ganizaciones una convención interamericana para promover y proteger los derechos sexuales 
y los derechos reproductivos en nuestra región”. “Los objetivos centrales del evento fueron: 
-Presentar un balance de la región que nos permita establecer las relaciones entre las con¬ 
diciones socio-políticas y económicas y las posibilidades de extensión de los derechos sexuales 
y los derechos reproductivos. -Presentar los avances desarrollados en los derechos sexuales 
y los derechos reproductivos, así como las tensiones y los desafíos que presenta su formu¬ 
lación normativa. -Identificar y presentar las estrategias más adecuadas -campañas y ac¬ 
ciones legales de organizaciones de redes regionales- en la defensa de los derechos sexuales 
y/o los derechos reproductivos en nuestra región”. “Asistieron como panelistas Line Bareiro, 
actual responsable del Programa de Derechos Humanos de las Mujeres del Instituto Intera- 
mericano de Derechos Humanos; Alice Miller, profesora asistente de la clínica de salud 
publica en la escuela Joseph L. Mailman; María Betánia Avila coordinadora general e inves¬ 
tigadora de SOS CORPO; Maria Alicia Gutiérrez, actual coordinadora del grupo de género 
del Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales (CLACSO); Ana Guezmes, médica femi¬ 
nista con especialidad en salud comunitaria en la Universidad Complutense de Madrid y 
actual responsable del programa de derechos sexuales y ciudadanía en salud del Centro de 
la mujer Peruana Flora Trístán; Cristina Zurutuza, psicóloga y actual integrante de la comi- 

Stürí eCtlVa . Centr ° de Estudios de Ia Mujer (CEM), coordinadora general de CLA- 
UEM-Argentina, catedrática de la Universidad de Buenos Aires; Alejandra Sardá, psicóloga 
c mica y traductora literaria argentina, actual encargada del programa para América Latina 
nn-t ocíf c 2 ComiS!Ón Internacional de Derechos Humanos para Gays y Lesbianas 
(KjLHRC); Susana Chiarotti, abogada, actual directora del Instituto Género Derecho y 
Desarrollo y coordinadora regional del CLADEM; Silvia Pimentel, abogada brasilera, cate¬ 
drática en la Facultad de Derecho de la Pontificia Universidad Católica de Sao Paulo”. Se¬ 
gún la información del mismo CLADEM “los resultados (del encuentro) nos arrojan una 
preocupante relación entre proyectos neoliberales y restricción de derechos; por otro lado 
se analizaron también las diferentes estrategias de ios sectores conservadores de la sociedad 
que, so pretexto de defender la unidad familiar, pretenden limitar la expansión de capaci¬ 
dades y libertades de las personas”. 


Prevenir, Sancionar, y Erradicar la Violencia contra la Mujer, llama¬ 
da Convención de Belem do Pará, de 1994 25 °. La ONU y las ONG’s 
pretenden una convención especial para nuestro continente que, 
vinculando a los Estados, reconozca plenamente los derechos re¬ 
productivos, es decir, el aborto sin restricciones, sin límite de edad; 
y ios derechos sexuales, es decir, el pleno reconocimiento legal y 
jurídico de las uniones homosexuales, a las que se les concedería 
también el “derecho” a adoptar niños 25 L 

6. La interpretación de los Comités de los tratados 

de derechos humanos 

El mandato de la Asamblea General, adoptando las conclusio¬ 
nes de Glen Cove , de formular recomendaciones y ohsewaciones genera¬ 
les en materia de salud, incluida la salud sexual y reproductiva se¬ 
gún la perspectiva de género, afecta especialmente al Pacto Inter¬ 
nacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales, al Pacto 
de Derechos Civiles y Políticos y a la Convención de la Mujer. 

También habrá notado el lector que el trabajo de la Organiza¬ 
ción Mundial de la Salud, Reproductive Health, Las mujeres, la salud 
reproductiva y los derechos internacionales, citado más arriba, hace espe- 

250 En base a esa convención se reclama el supuesto derecho al aborto, vid. Cámara 
de Diputados de la Nación, Bordenave, M., y otros, Proyecto de ley “Declarar el 22 de septiembre 
de cada año Día de la Protección Integral de los Derechos Psicofiscos de la Mujer", cit. 

251 Recordemos que CLADEM, el 30 de noviembre de 2001, acudió al Comité del 
CEDAW, denunciando a la Conferencia Episcopal Argentina por aceptar la propuesta de 
algunos senadores de ratificar el Protocolo Opcional de la Convención añadiéndole una decla¬ 
ración interpretativa para preservar el derecho a la vida, (cfr. Notivida n° 65, Buenos Aires, 
18-12-01). Recordamos también que, en Argentina, intervienen en la campaña internacional 
para la ratificación del Protocolo Opcional de la Convención de la Mujer (CEDAW), las 
organizaciones abortistas como la fundación FEIM, que preside la Dra. Mabel Bianco, el 
grupo autodenominado Católicas por el Derecho a Decidir, la Fundación Mujeres en Igual¬ 
dad (MEI), el Instituto Social y Político de la Mujer (ISPM), el Centro de Estudios Lega¬ 
les y Sociales (CELS) y otros grupos menores como Alfonsina Storni, Lola Mora, etc. 
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cial hincapié en ei Pacto de Derechos Económicos, Sociales y Cultu¬ 
rales y en la Convención para la Eliminación de toda forma de 
Discriminación contra la Mujer (CEDAW). Ei Secretario General 
y las ONG s, en las reuniones del Milenio, manifestaron la misma 
insistencia. Veamos con detenimiento por qué. 

Como hemos explicado, los Comités de seguimiento de los tra¬ 
tados son clave para la reinterpretación de los derechos humanos, 
y hemos visto cómo se han puesto las bases para que todos éstos 
tengan una interpretación unánime acerca de los llamados derechos 
sexuales y reproductivos. 

Es realmente ilustrativo y preocupante, por ejemplo, que la 
abortista irlandesa Mary Robinson, siendo Alto Comisionado para 
los Derechos Humanos, publicara: “el Comité de Derechos. Eco¬ 
nómicos, Sociales y Culturales ha de abordar cuestiones complejas 
a las que otros sectores del sistema internacional prestan muy poca 
atención. Por eso, en la sesión 27° 252 , consideró, además de los 
informes de cinco Estados partes, los siguientes problemas sustantivos: 
[...] la aplicación de los derechos humanos a la salud reproductiva y sexual 
y los documentos de Glen Cove + 5, entre otros ” 253 . 

Es decir, se cumple al pie de la letra la decisión de la Asamblea 
General. Cualquiera sea el tema del que se trate, los derechos se¬ 
xuales y reproductivos están presentes, acudiendo a documentos 
elaborados por autoritarios grupos ideologizados, que carecen de 
representatividad internacional, porque ni los “expertos”, ni mu¬ 
cho menos los funcionarios de la ONG’s, Rieron delegados por los 
países miembros de la ONU, para reinterpretar los derechos huma¬ 
nos o profundizar” en sus contenidos. 

252 Del 12 al 30 de noviembre 2001. 

253 Cfr. Alto Comisionado para los Derechos Humanos y Comité de Derechos Econó¬ 
micos Sociales y Culturales, Plan de Acción para mejorar la aplicación del Pacto Internacional de 
Derechos Económicos, Sociales y Culturales , parr.8. Notes on sessions. 


Los Comités, ante los que los gobiernos firmantes de los distintos 
tratados “rinden examen” periódicamente, sobre la aplicación de 
éstos en sus países, tienen la capacidad de hacer la “interpretación 
auténtica” de cada artículo de los tratados, esas interpretaciones 
oficiales se llaman Observaciones Generales o Recomendaciones Gene¬ 
rales. Según la ONU, “las observaciones generales son un medio decisivo 
para la generación de jurisprudencia, y ofrecen a los miembros del Comité 
un método para llegar a un acuerdo consensuado sobre la interpretación de 
las normas incorporadas al Pacto o Convención” 254 . 

Nos detendremos sólo en dos de estas observaciones. Así nos 
explicaremos, por qué las grandes organizaciones abortistas como 
CLADEM, la IPPF y el CRLP, destacan como “ grandes avances en el 
campo legislativo", la Recomendación General sobre salud del Co¬ 
mité del CEDAW y la Observación General del Comité del Pacto 
de Derechos Económicos, Sociales y Culturales sobre el Derecho 
al más alto nivel de salud. 

El Comité de la Convención para la Eliminación de toda Forma 
de Discriminación contra-la Mujer (CEDAW), que en Argentina 
es texto constitucional^ aprobó en 1999 la Observación General 
n° 24 al art. 12 de la Convención 255 . Dice el art. 12 de la Convención: 

“1) Los Estados partes adoptarán todas las medidas apropiadas 
para eliminar la discriminación contra la mujer en la esfera de la 
atención médica a fin de asegurar, en condiciones de igualdad entre 
hombres y mujeres, el acceso a servicios de atención médica, inclusi¬ 
ve los que se refieren a la planificación familiar”. 

254 Cfr. Oficina del Alto Comisionado para los Derechos Humanos de las Naciones 
Unidas, Folleto informativo n° 16 (Rev 1), Ginebra, agosto 1996. 

255 Cfr. CEDAVf' La mujer y la salud. CEDAW Recom. general 24, 20 período de 
sesiones, 1999, 19-01 al 05-02 de 1999, 02-02-99. El Comité del CEDAW traduce Gen¬ 
eral Comments por Recomendación General. El Comité del Pacto de Derechos Económicos, 
Sociales y Culturales lo hace por Observaciones Generales. 
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”2) Sin perjuicio de lo dispuesto en el párrafo 1 supra, los Estados 
partes garantizarán a la mujer los servicios apropiados en relación 
con el embarazo, el parto y el período posterior al parto, proporcio¬ 
nando servicios gratuitos cuando fuere necesario y le asegurarán una 
nutrición adecuada durante el embarazo y la lactancia” 256 . 

La Recomendación del CEDAW y la Observación General del 
Pacto son esencialmente iguales, incluso con las mismas variantes 
de traducción entre la versión oficial en inglés y la versión oficial 
en castellano " 57 . Nos inclinamos por traducir nosotros directa¬ 
mente del inglés las palabras que en la versión castellana no coinci¬ 
den con la versión inglesa. La Recomendación del CEDAW es más 
breve, aunque no menos explícita que la Observación del Comité 
del Pacto. Esta última avanza más en las obligaciones y sanciones 
que le cabrán a quien no las siga. Los representantes de la “cultura 
de la muerte se sienten cada vez mas fuertes, a medida que pasa 
el tiempo, y usan un lenguaje menos diplomático en la Observa¬ 
ción al Pacto. 

Reconocerá el lector, después de leer las páginas que siguen, 
que existe una verdadera tergiversación de los textos del art. 12, 
tanto de la Convención como del Pacto. Es un ejemplo claro de 
en qué consiste la “profundizadon en los derechos humanos” de 
las Naciones Unidas 


256 Cfr. Convención de Eliminación de toda forma de Discriminación contra la Mujer, art. 
12. Aprobada por Res 34/180 de la Asamblea General de las Naciones Unidas, 18-12-79. 
Suscnta por Argentina el 17-06-80. Ratificada según ley 23.179, Boletín Oficial, 03-06- 
85. incorporada a la Constitución Nacional. 

257 La versión castellana de ambos documentos desde hace unos meses no se encuen¬ 
tra en la web. Las variantes en las traducciones oficiales son otro de ios inconvenientes pa¬ 
ra interpretar los documentos de la ONU, cuando se manejan textos en idiomas que no 
son el ingles. Tanto en la Recomendación del CEDAW como en la Observación del Comité 
del 1 acto, en el documento oficial en español, en lugar de traducir reproductiva health por 
salud reproductiva, se traduce por salud genésica. En esta síntesis de los documentos optamos 
por transcribir salud reproductiva, en lugar de salud genésica. 


7. La Recomendación n° 24 del CEDAW 
Dice la Observación: 

“1. El Comité para ia Eliminación de la Discriminación contra 
la Mujer, afirmando que el acceso a la atención de la salud, incluida 
la salud reproductiva, es un derecho básico previsto en la Convención 
sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra 
la Mujer, decidió, en su 20° período de sesiones, con arreglo a lo 
dispuesto en el artículo 21, hacer una recomendación general sobre 
el artículo 12 de la Convención”. 

”2. El cumplimiento, por los Estados Partes, del artículo 12 de 
la Convención es de importancia capital para 1a salud y el bienestar 
de la mujer. De conformidad con el texto del artículo 12, los Estados 
eliminarán la discriminación contra la mujer en lo que respecta a su 
acceso a los servicios de atención médica durante todo su ciclo vital, 
en particular en relación con la planificación de la familia, el embara¬ 
zo, el parto y el período posterior al parto [...} En la presente Reco¬ 
mendación general, destinada tanto a los Estados Partes como a todos 
los que tienen un especial interés en las cuestiones relativas a 1a salud 
de la mujer, se ha procurado detallar la interpretación dada por el Comité 
al artículo 12 y se contemplan medidas encaminadas a eliminar la 
discriminación a fin de que la mujer pueda ejercer su derecho al 
más alto nivel posible de salud". 

”3. En recientes conferencias mundiales de las Naciones Unidas 
también se ha examinado esa clase de objetivos. Al preparar la pre¬ 
sente Recomendación general, el Comité ha tenido en cuenta ios 
programas de acción pertinentes aprobados por conferencias mundia¬ 
les de las Naciones Unidas y, en particular, los de la Conferencia 
Mundial de Derechos Humanos de 1993, la Conferencia Internacio¬ 
nal de 1994 sobre la Población y el Desarrollo y la Cuarta Conferen¬ 
cia Mundial sobre la Mujer, realizada en 1995. El Comité también 
ha tomado nota de la labor de la Organización Mundial de la Salud 
(OMS), el Fondo de Población de las Naciones Unidas (FNUAP) y 
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otros órganos de las Naciones Unidas. Asimismo para la preparación 
de la presente Recomendación general, ha colaborado con un gran número de 
organizaciones no gubernamentales con especial experiencia en cuestiones rela¬ 
cionadas con la salud de la mujer”. 

El párrafo 4 engloba en la “profundización” de los derechos 
humanos para justificar la imposición de la llamada salud reproduc¬ 
tiva, que encubre el aborto, a los siguientes instrumentos interna¬ 
cionales: la Declaración Universal de Derechos Humanos, el Pacto 
Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales, el 
Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos, la Convención 
sobre los Derechos del Niño y la Convención Internacional sobre 
la Eliminación de todas las Formas de Discriminación Racial”. 

El párrafo 6 insiste en el derecho a la salud, que implica salud 
reproductiva de los grupos de mujeres más vulnerables “las emi¬ 
grantes, las refugiadas y las desplazadas internas, las niñas y las 
ancianas, las mujeres que trabajan en la prostitución, las mujeres 
autóctonas y las mujeres con discapacidad física o mental”. 

El párrafo 8 dice: “Se alienta a los Estados Partes a ocuparse de 
cuestiones relacionadas con la salud de la mujer a lo largo de toda 
la vida de ésta. Por lo tanto, a los efectos de la presente Recomendación 
general, el término “mujer” abarca asimismo a la niña y a la adolescente ”. 

El párrafo^! 1 considera sustantivo para la aplicación de la Con¬ 
vención que la negativa de un Estado Parte a proveer la prestación de 
deterniinados servicios de salud reproductiva a la mujer en condiciones 
legales resulta discriminatoria. Por ejemplo, si los encargados de pres¬ 
tar servicios de salud se niegan a prestar esa clase de servicios por 
razones de conciencia, deberán adoptarse medidas para que remi¬ 
tan a la mujer a otras entidades que prestan esos servicios”. 

El párrafo 12 consagra como parte sustantiva en el cumplimien¬ 
to de la Convención y para salvaguardar el derecho a la salud de 


la mujer la atención de todos los aspectos referentes a “la función 
reproductiva” y “a enfermedades transmitidas por contacto sexual”, 
asegurando la confidencialidad de esos servicios cualquiera sea la 
edad de la mujer. Es decir, reconoce el derecho a la confidencialidad de 
las adolescentes que excluye cualquier intervención de los padres 258 . 

“13. El deber de los Estados Partes de asegurar, en condiciones 
de igualdad entre hombres y mujeres, el acceso a los servicios de 
atención médica, la información y la educación, entraña la obli¬ 
gación de respetar y proteger los derechos de la mujer en materia 
de atención médica y velar por su ejercicio. Los Estados Partes 
han de garantizar el cumplimiento de esas tres obligaciones en su 
legislación, sus medidas ejecutivas y sus políticas. También deben 
establecer un sistema que garantice la eficacia de las medidas ju¬ 
diciales. El hecho de no hacerlo constituirá una violación del artículo 12 
de la Convención”. 

El párrafo 14 y el 15 manifiestan un afán totalitario de imponer 
a todos los países la libertad procreativa absoluta, la despenali- 
zación del aborto —sin decirlo expresamente—, y castigar a quienes 
se opongan. El párrafo 14, dice: “La obligación de respetar los 
derechos exige que los Estados Partes se abstengan de poner trabas a las 
medidas adoptadas por la mujer para conseguir sus objetivos en materia 
de salud. Los Estados Partes han de informar sobre el modo en 
que los encargados de prestar servicios de atención de la salud en 
los sectores público y privado cumplen con su obligación de respe- 

258 Como reflejo de estos textos, véase por ejemplo, Fernández Meijide, Graciela y 
Alvarez, Carlos A., Proyecto de ley de Protección integral de los Derechos del Niño y del Adolescente, 
Cámara de Diputados de la Nación, Trámite Parlamentario 130, Buenos Aires, 03-09-99, 
p.6055. El Estado, con la activa participación de la sociedad, debe garantizar servicios y 
programas de atención de salud sexual y reproductiva. Estos servicios y programas deben 
ser accesibles económicamente, confidenciales, resguardar el derecho a la vida privada de 
los niños, niñas y adolescentes y respetar su libre consentimiento, basado en una información 
oportuna y veraz. Los adolescentes tienen derecho a solicitar por sí mismos y a recibir es¬ 
tos —" 





tar el derecho de la mujer de acceder a la atención médica. P or 
ejemplo, los Estados Partes no deben restringir el acceso de la mujer a 
los servicios de atención médica ni a los dispensarios que los prestan por d 
¡echo de carecer de autorización de su esposo, su compañero , sus padres „ 
las autoridades de salud, por no estar casada o por su condición de 
mujer. El acceso de la mujer a una adecuada atención médica trobiez„ 
también con otros obstáculos, como las leyes que penalizan ciertas interven¬ 
ciones medicas que afectan exclusivamente a la mujer y castigan a la , 
mujeres que se someten a dichas intervenciones". 

15. La obligación de proteger los derechos relativos a la salud 
de la mujer exige que los Estados Partes, sus agentes y sus fancio- 
nanos adopten medidas pata impedir la violación de esos derechos' 
por parte de los particulares y organizaciones e imponga sanciones 
a quienes cometan esas violaciones. Puesto que la violencia por 
motivos de género es una cuestión relativa a la salud de importan 
cía critica para la mujer, los Estados Partes deben garantizar” v 
en la sene de medidas legales destaca *b) La capacitación de ios 
trabajadores de la salud sobre cuestiones relacionadas con el géne¬ 
ro de manera que puedan detectar y tratarlas consecuencias que tiene 
para La salud la violencia basada en el género 

El párrafo 17 insiste en la gratuidad de los anticonceptivos y 
en su caso, del aborto -aunque no lo nombra- "el deber de velar 
por el ejercicio de ésos derechos impone a los Estados Partes la 
Obligación de adoptar medidas adecuadas de carácter legislativo 
judicial, administrativo, presupuestario, económico y de otra índole 
en e mayor grado que lo permitan los recursos disponibles para 
que la mujer pueda disfrutar de sus derechos a la atención médica” 
englobando en estas políticas a la medicina privada. 

El párrafo 18 insiste en los servicios de salud reproductiva para 
adolescentes y en un nuevo delito que sería como la gran excusa 
para extender el “derecho” a abortar en casos de violación “la viola- 
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don marital Concluyendo que “los Estados Partes deben garanti¬ 
zar los derechos de los adolescentes de ambos sexos a la educación sobre sa¬ 
lud sexual y reproductiva por personal debidamente capacitado en 
programas especialmente concebidos que respeten sus derechos a 
la intimidad y la confidencialidad". 

El párrafo 21 exige eliminar los obstáculos que representan para 
los derechos de la mujer “los honorarios elevados de los servicios 
de atención médica, el requisito de la autorización previa del cónyuge , 
el padre o las autoridades sanitarias”, etc. 

Ai menos el párrafo 22, incluye la prohibición de “la esteriliza¬ 
ción sin consentimiento [...} y las pruebas de embarazo como con¬ 
dición para el empleo”, lo que no deja de ser positivo. 

El 23 insiste en que “en sus informes, los Estados Partes deben 
indicar qué medidas han adoptado para garantizar el acceso 
oportuno a la gama de servicios relacionados con la planificación 
de la familia en particular y con la salud sexual y reproductiva en 
general. Se debe prestar atención especial a la educación sanitaria 
de los adolescentes, incluso proporcionarles información y aseso- 
ramiento sobre todos los métodos de planificación de la familia”, 
y en nota a pie aclara: “La educación sanitaria de los adolescentes 
debería abarcar además, entre otras cosas, la igualdad entre los 
sexos, la violencia, la prevención de enfermedades de transmisión 
sexual y los derechos relativos a la salud reproductiva y sexual”. 

En el párrafo 27 aparece, en un contexto aparentemente po¬ 
sitivo, otro de los eufemismos usados para no hablar explícitamente 
del aborto: “servicios obstétricos de emergencia”. Dice: “el Comité 
observa que es obligación de los Estados Partes garantizar el dere¬ 
cho de la mujer a servicios de maternidad gratuitos y sin riesgos y 
a servicios obstétricos de emergencia , y que deben asignar a esos servicios 
el máximo de recursos disponibles”. 
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El párrafo 28 adara que a la luz de esta Recomendación deberán 
interpretarse ios artículos 5, 10 , 11, 14 y 16 de la Convencen 
sus respectivas Recomendaciones. 'vención y 
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y que tengan en cuenta /oí intereses de la mujer sobre su salud y sus 
derechos humanos, en especial la violencia basada en el género" 259 . 

8. Advertencia de la Santa Sede 

Se entenderá ahora la advertencia del Secretario para las Rela¬ 
ciones con ios Estados de la Secretaría de Estado del Vaticano, 
Mons. Jean-Louis Tauran, “el CEDAW difundió en febrero de 1999 
una Recomendación General en la que condena las leyes que prohí¬ 
ben el aborto. En la misma recomendación dicen que el Estado 
debería ofrecer los servicios de salud reproductiva incluso en aque¬ 
llos casos que se opongan las autoridades sanitarias”. No sólo el 
CEDAW fue incluido en las críticas de Mons. Tauran, sino también 
la UNICEF, el ACNUR, “por su decisiva participación en el progra¬ 
ma de control de nacimientos”. Añadiendo, “las declaraciones ofi¬ 
ciales de la OMS reflejan tendencias que son inaceptables para la 
Santa Sede” 260 . 

Lamentablemente esta advertencia, como otras, no han sido 
tomadas en cuenta por políticos y legisladores católicos. 

259 Entre las iniciativas que inmediatamente se pusieron en marcha fue formar la 
Comisión Internacional por los Derechos de la Juventud y la Adolescencia. Su primera 
sesión fue en Sao Paulo, Brasil, del 02 al 04 de diciembre de 1999, en el Parlamento Lati¬ 
noamericano. De la Comisión forman parte Federico Mayor Zaragoza, Camilo José Cela, 
José María Gil Robles, Oscar Arias, Patricio Aylwin, Mario Soares, Violeta Chamorro. 
Mons. Helder Camara, fue incorporado, pero falleció. En su documento, El Derecho a las 
Oportunidades , se plasma la Recomendación del CEDAW Intervinieron en su redacción, 
UNICEF, UNESCO, FNUAP, el Banco Interamericano de Desarrollo, el Foro Latinoame¬ 
ricano de la Juventud, la Organización Iberoamericana de Juventud y varias ONG’s más. 
Un típico ejemplo de la conjunción de personajes, agencias de la ONU, y ONG’s en un 
proyecto al servicio de la reingeniería social del nuevo orden. 

260 Cfr. Tauran, J.L., The defence of Ufe in the context of International policies and norms, 
en Pontificia Academia Pro Vita, Evangelium Vitae. Fiveyears of Confrontación with the Society, 
Proceedíngs of the Sixth Assembly of the Ponfical Academy For Life, 11-14 February 2000, 
Ed. by Juan de Dios Vial Correa and Elio Sgreccia, Editrice Vaticana 2001, pp. 25-40. 
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9. La Observación n° 14 del Comité de Derechos 
Económicos, Sociales y Culturales 


El Comité de-Derechos Económicos, Sociales y Culturales q ue 
sigue el Pacto del mismo nombre, en el 2000, publicó la Observa 
ción General n° 14 al art. 12 del Pacto, sobre el derecho a disfrutar 
el mas alto nivel de salud 261 . El Pacto también fiie incluido en la 
Constitución Argentina de 1994. 

Dice el art. 12 del Pacto: 


1. Los Estados partes en el presente Pacto reconocen el derecho 
de toda persona al disfrute del más alto nivel posible de salud física 
y mental. 

2. Entre las medidas que deberán adoptar los Estados partes en 
el Pacto a fm de asegurar la plena efectividad de este derecho 
figurarán las necesarias para: 

a) La reducción de la morbinatalidad y de la mortalidad infantil 
y el sano desarrollo de los niños. 

b) El mejoramiento en todos sus aspectos de la higiene del tra¬ 
bajo y del medio ambiente. 

c) La prevención y el tratamiento de las enfermedades epidémi¬ 
cas, endémicas, profesionales y de otra índole, y la lucha contra ellas. 

d) La creación de condiciones que aseguren a todos asistencia 
medica y servicios médicos en caso de enfermedad” 262 . 
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Dice la Observación: “el contenido normativo del artículo 12 del 
pacto, incluye, entre las libenades que entraña el derecho a la salud: el 
derecho a controlar su salud, su cuerpo, con inclusión de la libertad sexual 
y libertad reproductiva y el derecho a no padecer injerencias en estos temas ” 
(n. 8 ). “Por lo tanto, el derecho a la salud debe entenderse como 
u n derecho al disfrute de toda la gama de facilidades, bienes, servi¬ 
cios y condiciones necesarios para alcanzar el más alto nivel posible 
de salud” (n. 9). “Enfermedades anteriormente desconocidas, como 
el virus del SIDA, y otras enfermedades, como el cáncer, han adqui¬ 
rido mayor difusión, así como el rápido crecimiento de la población mun¬ 
dial, han puesto nuevos obstáculos al ejercicio del derecho a la salud, lo 
que ha de tenerse en cuenta al interpretar el art. 12 del Pacto” (n. 10). 
El derecho a la salud incluye “el acceso a la educación e información 
sobre cuestiones relacionadas con la salud, incluida la salud sexual 
y reproductiva” (n. 11). 

El párrafo 16, dice: “La prevención y el tratamiento de las enfer¬ 
medades epidémicas, endémicas, profesionales y de otra índole, y 
la lucha contra ellas” (apartado c, del párrafo 2 del artículo 12) 
exigen que se establezcan programas de prevención y educación 
para hacer frente a las preocupaciones de salud que guardan rela¬ 
ción con el comportamiento, como las enfermedades de transmi¬ 
sión sexual, en particular el VIH/SIDA, y las que afectan de forma 
adversa a la salud sexual y reproductiva, y se promuevan los factores sociales 
determinantes de la buena salud, como la seguridad ambiental, la 
educación, el desarrollo económico y la igualdad de género”. Los nn. 17 
y 18 reconocen el derecho a la orientación sexual Los números 20 
y 21 insisten “en la imposición de la perspectiva de género”, en los pro¬ 
gramas de atención de la salud. 

El párrafo 22, dice: “La aplicación del principio de no discrimi¬ 
nación requiere que tanto las niñas como los niños tengan igual 
acceso a una alimentación adecuada, un entórno seguro y servicios 
de salud física y mental”, y completa en el párrafo 23 diciendo: 
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Los Estados Partes deben proporcionar a los adolescentes un entorno se?u 
y propicio que les pe-mita participar en la adopción de decisiones que a L * 
a su salud, adquirir experiencia, tener acceso a la información adecuaT 
recibir consejos y negociar sobre las cuestiones que afectan a su salud. Pr 
ejercicio del derecho a la salud de los adolescentes depende de una atenció 
respetuosa de la salud de los jóvenes que tiene en cuenta la confidencialidad 
y la vida privada y prevé el establecimiento de servicios adecuados de salud 
sexual y reproductiva ”. Siguiendo en el párrafo 24: “La consideración 
primordial en todos los programas y políticas con miras a garantizar el 
derecho a la salud del niño y el adolescente será el interés superior del ñi¬ 
ño y el adolescente". Es decir, sevicios de salud reproductiva para ni 
nos y adolescentes, ignorando a los padres. 

El párrafo 33 insiste en que “la obligación de respetar exige que los 
Estados se abstengan de injerirse [sic] directa o indirectamente en el disfrute 
del derecho a la salud La obligación de proteger requiere que los Estados 
adopten medidas para impedir que terceros interfieran en la aplicación de 
las garantías prevista en el artículo 12. Por último, la obligación de cum¬ 
plir requiere que los Estados adopten medidas apropiadas de carácter legis¬ 
lativo, administrativo, presupuestario, judicial o de otra índole para dar 
plena efectividad al derecho a la saludé'. Respetar quiere decir entonces 
que por parte del Estado se han de dar todas la facilidades, sin 
ningún tipo de legislación restrictiva, por ejemplo de acudir a los 
servicios de salud sexual y reproductiva. Además, el Estado debe 
proteger de injerencias de terceros, es decir, de los padres en el 
caso de los adolescentes; o de los maridos, en el caso de sus mujeres 
que deben gozar de las más plena autonomía reproductiva, como 
dicen otros documentos. 

„ Para abunclar > dice la Observación en el siguiente párrafo (34): 
Asimismo, los Estados deben abstenerse ¡k limitar el acceso a los anticoncep¬ 
tivos u otro medios de mantener la salud sexual y reproductiva, censurar 
ocu taro desvirtiiar tntmionalmente la información relacionada con la 
salud, incluida la educación sexual y la información al respecto, así como 


impedir la participación del pueblo en los asuntos relacionados con la sa¬ 
lud’. 

El párrafo 36 insiste: “La infraestructura de la sanidad pública 
debe proporcionar servicios de salud sexual y reproductiva, incluida la 
maternidad segura, sobre todo en las zonas rurales. Otras obligaciones 
incluyen el establecimiento de un sistema de seguro de salud público, privado 
o mixto que sea asequible a todos, el fomento de las investigaciones médicas 
y la educación en materia de salud, así como la organización de campañas 
de información, en particular por lo que se refiere al VIH/SIDA, la salud 
sexual y reproductiva, las prácticas tradicionales, la violencia en el hogar, 
y el uso indebido de alcohol, tabaco, estupefacientes y otras sustan¬ 
cias nocivas”. Para que no queden dudas, el párrafo 39 dice: “Los 
Estados Partes deben velar por que en los acuerdos internacionales se preste 
la debida atención al derecho a la salud, y, con tal fin, deben considerar 
la posibilidad de elaborar nuevos instrumentos legales. En relación con la 
concertación de otros acuerdos internacionales, los Estados Partes deben 
adoptar medidas para cerciorarse de que esos instrumentos no afectan ad¬ 
versamente al derecho a la salud. Análogamente, los Estados partes tienen 
la obligación de velar por que sus acciones en cuanto miembros de organiza¬ 
ciones internacionales tengan debidamente en cuenta el derecho a la salud. 
Por consiguiente, los Estados Partes que sean -miembros de instituciones fi¬ 
nancieras internacionales, sobre todo del Fondo Monetario Internacional, 
el Banco Mundial y los bancos regionales de desarrollo, deben prestar mayor 
atención a la protección del derecho a la salud influyendo en las políticas 
y acuerdos crediticios y las medidas internacionales adoptadas pot esas 
instituciones ” 265 . 

263 Como reflejo en Argentina, véanse tres proyectos de ley. Cámara de Diputados 
de ia Nación, Proyecto de ley sobre Régimen de anencefalia, presentado por los diputados Mana 
Elena Barbagelata y Rubén Héctor Giustiniani: “Art. 1: La mujer embarazada cuyo feto se 
encuentre comprometido con anencefalia podrá decidir la interrupción del embarazo y re¬ 
querir ia inducción del parto o la realización de 1a acción terapéutica que resulte indicada . 

Fundamentan el proyecto, entre otras cosas, citando el artículo 12, 1 y 2, de la Con¬ 
vención sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer “que 
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Obligaciones básicas de los Estados, párrafo 44: “El Comité con 
firma asimismo que entre las obligaciones de prioridad comparables figuran 
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Comité que la crimínalización del aborto disuada a^ 00,1 re P r °ductiva, preocupa al 

sin mandato judicial incluso cuando la ley se lo D ° e S .£f dlCOS de apbc f este P r °cedimiento 
claro nesgo para la salud de la madre o cuando el^mhJ ’ P ° f T”? °»’ cuando existe un 
mujer con discapacidad mental» Ello ha recnnnr’ó b |° feSulta de Ia vlolación de una 
terapéutico autorizado por la Ley implica no ,óln ¿ ^ * P egatlva a reaíizar el aborto 
los derechos humanos de las mujeres’ Y Sue "la Tv^ jT VÍ0Íación a 

caso de embarazo forzado por Darte del ff, ’ 230 ' 0 , 0 del aborto terapéutico en 

salud física y psíquica ¿ i muTer r LaTrenr'ó d° * ^ d derech o 3 Ia 

una forma cotidiana de discriminación^ de ena ? n de esca Ie y, en fin, es la de eliminar 
UI". Trámite hlTO * h “*• 

cion de embarazo forzado de ahninas ONP’c fe • • 0L *Jfás adelante veremos la definí- 

les, 14-02-02. Vid también Carde,/ r! • £ (1V) ’ U t s íram P as & los Pactos Intemaciona- 

Alfredo; Stoibizer, Margarita; Toares Mol.nTLmó/c *****?;. PoIino > HéctoI > VMalba, 
de ley sobre el Régimen de Anencefalia Cámm^ n ’ Ca ;> cro ’ AI | cia Y Flvas, Jorge, Proyecto 
mentado 125, Buenos AireiT NaCÍÓn > Trámi « 
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las siguientes: a) Velar por la atención de la salud reproductiva, materna 
(prenataly postnatal) e infantil [...] e) Proporcionar capacitación adecua¬ 
da al personal del sector de la salud , incluida la educación en materia de 
salud y derechos humanos”. 

Violaciones de la Convención o del Pacto por parte de los Esta¬ 
dos y los particulares, párrafo 46: “Al aplicar el contenido normativo 
del artículo 12 (parte I) a las obligaciones de los Estados Partes (parte 
11), se pone en marcha un proceso dinámico que facilita la identificación 
de las violaciones del derecho a la salud. En los párrafos que figuran a 
continuación se ilustran las violaciones del artículo 12”. 

Párrafo 47: “Al determinar qué acciones u omisiones equivalen 
a una violación del derecho a la salud, es importante establecer 
una distinción entre la incapacidad de un Estado Parte de cumplir 
las obligaciones que ha contraído en virtud del artículo 12 y la 
renuencia de dicho Estado a cumplir esas obligaciones. Ello se 
desprende del párrafo 1 del artículo 12, que se refiere al más alto 
nivel posible de salud, así como del párrafo 1 del artículo 2 del 
Pacto, en virtud del cual cada Estado Parte tiene la obligación de 
adoptar las medidas necesarias hasta el máximo de los recursos de 
que disponga {...}. 

"Un Estado que no esté dispuesto a utilizar el máximo de los recursos 
de que disponga para dar efectividad al derecho a la salud viola las 
obligaciones que ha contraído en virtud del artículo 12. Si la limitación 
de recursos imposibilita el pleno cumplimiento por un Estado de las obliga¬ 
ciones que ha contraído en virtud del Pacto, dicho Estado tendrá que jus¬ 
tificar no obstante que se ha hecho todo lo posible por utilizar todos los re¬ 
cursos de que dispone para satisfacer, como cuestión de prioridad, las obliga¬ 
ciones señaladas supra. Cabe señalar, sin embargo que un Estado Parte no 
puede nunca ni en ninguna circunstancia justificar su incumplimiento de 
las obligaciones básicas, que son inderogables”. 


203 








Párrafo 48: "Las violaciones del derecho a la salud pueden producirse 
mechante la acción directa de los Estados o de otras entidades que no estén 
suficientemente reglamentadas por los Estados. La adopción de cualesquiera 
medidas regresivas que sean incompatibles con las obligaciones básicas en 
lo referente al derecho a la salud , constituye una violación del derecho a 
la salud. Entre las violaciones resultantes de actos de comisión figura la 
revocación o suspensión formal de la legislación necesaria para el continuo 
disfrute cid derecho a la salud, o la promulgación de legislación o adopción 
de políticas que sean manifiestamente incompatibles con las preexistentes 
obligaciones legales nacionales o internacionales relativas al derecho a la 
salud”. 

Párrafo 49: “Los Estados también pueden conculcar el derecho a la 
salud al no adoptar las medidas necesarias dimanantes de las obligaciones 
legales. Entre las violaciones por actos de omisión figuran el no adoptar 
medidas apropiadas para ciar plena efectividad al derecho universal a 
disfrutar del más alto nivel posible de salud física y mental, el no contar 
con una política nacional sobre la seguridad y la salud en el empleo o ser¬ 
vicios de salud en el empleo, y el no hacer cumplir las leyes pertinentes 

a. Violaciones de las obligaciones de respetar 

Párrafo 50: Las violaciones de las obligaciones de respetar son 
las acciones, políticas o leyes de los Estados que contravienen las 
normas establecidas en el artículo 12 del Pacto y que son suscepti¬ 
bles de producir lesiones corporales, una morbosidad [síc] inne¬ 
cesaria y una mortalidad evitable. Como ejemplos de ello cabe 
mencionar la denegación de acceso a los establecimientos, bienes 
y servicios de salud a determinadas personas o grupos de perso¬ 
nas como resultado de la discriminación de iure o de facto; la ocul¬ 
tación o tergiversación deliberadas de la información que reviste 
importancia fundamental para la protección de la salud o para el 
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tratamiento; la suspensión de la legislación o la promulgación de leyes o 
adopción de políticas que afectan desfavorablemente al disfrute de cual¬ 
quiera de los componentes del derecho a la salud; y el hecho de que el Es¬ 
tado no tenga en cuenta sus obligaciones legales con respecto al derecho a 
¡a salud al concertar acuerdos bilaterales o multilaterales con otros Estados, 
organizaciones internacionales u otras entidades, como, por ejemplo, las 
empresas multinacionales n . 

b. Violaciones de las obligaciones de proteger 

Párrafo 51: “Las violaciones de las obligaciones de proteger di¬ 
manan del hecho de que un Estado no adopte todas las medidas 
necesarias para proteger, dentro de su jurisdicción, a las personas 
contra las violaciones del derecho a la salud por terceros. Figuran 
en esta categoría omisiones tales como la no regulación de las actividades 
de particidares, grupos o empresas con objeto de impedir que esos particula¬ 
res, grupos o empresas violen el derecho a la salud de los demás ; la no 
protección de los consumidores y los trabajadores contra las prác¬ 
ticas perjudiciales para la salud, como ocurre en el caso de algunos 
empleadores y fabricantes de medicamentos o alimentos; el no 
disuadir la producción, la comercialización y el consumo de tabaco, 
estupefacientes y otras sustancias nocivas; el no proteger alas mujeres 
contra la violencia , y el no procesar a los autores de la misma; el no 
disuadir la observancia continua de prácticas médicas o culturales tradi¬ 
cionales perjudiciales; y el no promulgar o hacer cumplir las leyes a 
fin de impedir la contaminación del agua, el aire y el suelo por las 
industrias extractivas y manufactureras”. 

c. Violaciones de la obligación de cumplir 

Párrafo 52; “Las violaciones de las obligaciones de cumplirse producen 
cuando los Estados Partes no adoptan todas las medidas necesarias para 


205 


dcir efectividad al derecho a la salud. Cabe citar entre ellas la no adop¬ 
ción o aplicación de una política nacional de salud con miras a 
garantizar el derecho a la salud de todos; los gastos insuficientes 
o la asignación inadecuada de recursos públicos que impiden el 
is rute del derecho a la salud por los particulares o grupos, en 
particular las personas vulnerables o marginadas; la no vigilancia 
del ejercicio del derecho a la salud en el plano nacional, por ejemplo 
mediante la elaboración y aplicación de indicadores y bases de re¬ 
ferencia; el hecho de no adoptar medidas para reducir la distribu¬ 
ción no equitativa de los establecimientos, bienes y servicios de 
salud; la no adopción de un enfoque de la salud basado en la perspectiva 
de género; y el hecho de no reducir las tasas de mortalidad infantil y ma¬ 
terna . Hasta aquí la síntesis del texto oficial. 

Ademas de estos dos documentos, se pueden citar otros de con¬ 
tenido similar, qu tprofundizando en los derechos humanos, llegan 
a la conclusión que la salud reproductiva, que incluye el aborto y 
otras cuestiones destinadas a subvertir la sociedad y destruir la 
amina, son exigibiles internacionalmente a los Estados como parte 

de los compromisos contraídos al ratificar los tratados de derechos 
humanos 264 . 


nos V “ e p ,°,” ie ” pl0 ' ° fidna del AIt0 Comisionado pasa los Derechos Huma 

W6 tbretrfc?,: 22 \ D “~ Ó *-****«* Conlcmy 

i mmmm 
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Pero para quien aún conserve dudas, veamos a continuación el 
sentido de la frase “ derechos humanos y libertades fundamentales ”, que 
Mary Robinson defendió en Johanesburgo, como paraguas, entre 
otras cosas, del llamado derecho al aborto. 

10. La controversia de Johanesburgo 

La Cumbre Mundial sobre Desarrollo Sustentable 265 , que se 
celebró en Sud Africa, suscitó algunas controversias y versiones 
dispares sobre su resultado. Por un lado, la Santa Sede se manifestó 
satisfecha, y por el otro lado, los ideólogos de la profundización 
en los derechos humanos, también. Lo cierto es que, en gran parte 
la postura del actual gobierno de los Estados Unidos, representó 
un freno a las pretenciones de los ideólogos de la profundización. 
Pero no nos engañemos, es más bien un paréntesis en el tiempo, 
de ninguna manera un retroceso. 

Apliquemos 1° leído hasta aquí al documento de la Cumbre. 

Los términos igualdad de género y la integración de la perspectiva 
de género en todos los programas siguen enraizados en el texto del 
plan de acción. 

Canadá y la Unión Europea presionaron por reforzar el víncu¬ 
lo entre los servicios de salud y los derechos humanos. La excusa 
fue impedir que las mujeres sean sometidas a prácticas tradicio¬ 
nales propias de algunos países de África y del Medio Oriente (mu¬ 
tilación genital, circuncisión femenina, ablación del clítoris) y las 
normas del Talibán, aunque siguen proveyendo servicios de abor¬ 
to y esterilización a las mujeres afganas. 

265 Cumbre de Desarrollo Sustentable o Sostenible; siglas en inglés WSSD, Plan de 
Implementación, 04-09-02. 
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La frase que consiguieron imponer, “derechos humanos y liber¬ 
tades fundamentales”, corresponde con la Recomendación 24 del 
CEDAW y la Observación 14 del Pacto de Derechos Económicos, 
Sociales y Culturales. Según esos documentos, para el sistema de 
derechos humanos de la ONU, el aborto y la anticoncepción son 
derechos fundamentales de las mujeres 266 . 

Así, el párrafo 47, que dio pie a una ofensiva victoriosa de la 
abortista Mary Robinson, Comisionada para los Derechos Huma¬ 
nos, une dos frases contradictorias: “de acuerdo con los derechos hu¬ 
manos y las libertades fundamentales” y “ conforme a las leyes nacionales 
y los valores culturales y religiosos' . Si la Alta Comisionada peleó hasta 
último momento para incluir los derechos humanos y las liberta¬ 
des fundamentales en ese párrafo, que ya estaba cerrado, fue para 
neutralizar la segunda frase “conforme a las leyes nacionales y los 
valores culturales y religiosos” 267 , y seguir creando antecedentes 

266 Insistimos que esta interpretación ya ha sido incorporada a todo el sistema de 
derechos humanos, Vid. FNUAP y Alto Comisionado para los Derechos Humanos, Reco¬ 
mendaciones. Aplicación de los Derechos Humanos a la Salud Reproductiva, New York, 2002 y 
WHO, 25 Questions andAnswers on Health and Human Rights, Ginebra, 2002. En los que se 
especifica el papel de “vigilantes’’ o "comisarios políticos” de las ONG’s al servicio de la 
ONU, dentro de las fronteras de sus respectivos países. 

267 El periódico Al Día de Costa Rica -que pertenece al grupo La Nación de ese 
país-, publicó, el miércoles 4 de setiembre 2002, la siguiente noticia: "Un fuerte choque 
de opiniones tuvieron ayer en Johannesburgo, Sudáfrica, el Presidente, Abel Pacheco y la 
Alta Comisionada para los Derechos Humanos de las Naciones Unidas, Mary Robinson. 
Según Pacheco, el altercado ocurrió cuando Robíson lo visitó en el hotel para solicitarle 
apoyo a una enmienda que sería incluida en la declaración final de la Cumbre de la Tierra, 
y el gobernante se opuso rotundamente”. “Ella pretendía que Costa Rica firmara una en¬ 
mienda que creemos algunos sería un portillo para el aborto. El texto no lo dice especí¬ 
ficamente, sino que habla de garantizar el derecho a la salud de las mujeres del mundo, 
con lo cual estoy de acuerdo. Pero parece ser que en reuniones previas habían determinado 
que uno de los derechos de la salud de la mujer era el aborto, y ahí sí que no ", explicó Pa¬ 
checo. "El párrafo cuestionado reconoce a las mujeres los derechos sobre su propio cuerpo, 
bajo la frase «los derechos humanos y libertades fundamentales». Según Pacheco, la Alta 
Comisionada le aseguró que era necesario aprobar la enmienda para evitar la mutilación 
de los órganos genitales de las mujeres de los países africanos y árabes. Sin embargo el 
mandatario le respondió que este problema «nada tenía que ver con abrir espacios para el 


en los que se apliquen la Recomendación del CEDAW y la Obser¬ 
vación del Pacto. 

Por otro lado, el aborto y la antíconcepción están también en¬ 
globados en el término salud, ni siquiera hace falta ahora mencio¬ 
nar la salud reproductiva. 

Es decir, aunque el texto no use los términos habituales que inclu¬ 
yen el aborto y hable de “ servicios de cuidado de la salud' {health-care Servi¬ 
ces), este nuevo modo de decir es un maquillaje más del lenguaje 268 . 

La referencia a la educación sexual, mencionada en el mismo 
párrafo 47 (47 j) es otra prueba que el resultado de Johanesburgo 
no fue tan positivo como algunos dicen: “Abordar efectivamente, 
para todos ios individuos de la edad apropiada, la promoción de 
vidas sanas, incluida su salud reproductiva y sexual, de acuerdo 
con los compromisos de las recientes conferencias y cumbres de 
las Naciones Unidas, como la Sesión especial a favor de la Infancia . 

SÍ a esto le sumamos las referencias a los documentos de las 
Conferencias de El Cairo y Beijing, no cabe duda que en Johanes¬ 
burgo, no cambió nada. Continúa el proceso de reingeniería so¬ 
cial. Los aspectos de éste que se refieren a los derechos sexuales y 
reproductivos -que no son ios únicos- han sido maquillados, en 
gran parte por la postura contraria al aborto del actual gobierno 
de los Estados Unidos. 


aborto». Robinson se retiró airada de la reunión. El gobernante reconoció que «seguramen¬ 
te de aquí en adelante las relaciones del país con la Alta Comisionada van a ser muy ma¬ 
las», pero afirmó que se sentía tranquilo, pues, apenas ocurrió el incidente consultó con el 
jefe de la delegación del Vaticano Arzobispo Renato Marcino, y él estuvo muy feliz de que 
Costa Rica hubiera sostenido la posición que guarda el Santo Padre.” 

268 6(d) "Promote women's equal access to and full participation, on the basis ofequality 
with men, in decision-making at all íevels, mainstreaming gender perspectives in all poíícies 
and strategies, eliminating all forms of violence and discriminación against women, and 
improving the status, health and economic welfare of women and girls through full and 
equal access to economic opportunity, land, credit, educación and health-care Services” 
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Como prueba de que la profundización en los derechos humanos ya 
impuesta, recordemos que en el Consejo de Europa y en el 
Parlamento Europeo ingresó a fines de 2002 el llamado Informe 
Sandbaeck que contiene una propuesta para reformar el Regla¬ 
mento sobre Ayuda a las Políticas y Programas de Población en 
los Países en Desarrollo. 

El Informe pretende introducir los derechos de salud sexual y 
reproductiva como parte integrante de la política de cooperación 
que , la Union Europea destina a los países menos desarrollados 
dei mundo, englobados en los simples términos “salud” y “dere- 

C os ’ de acuerdo con las reinterpretaciones que hemos visto en 
estas páginas. 

Es más como dice el art. 177, del Informe, como parte de las 
po áticas de desarrollo sostenible y económico de los países en desarrollo 
sa integración de éstos en la economía mundial y la lucha contra la po¬ 
breza; y el art. 179 agrega; “El Consejo adoptará las medidas necesa¬ 
rias para hacer avanzar estos objetivos 

ior lo tanto, aunque ía Santa Sede declare que el documento 
de Johanesburgo no contiene nada que pueda ser interpretado a 
favor del llamado derecho al aborto, es evidentemente, que lo hace 
porque no puede reconocer oficialmente que dentro de los dere¬ 
chos humanos fundamentales o en la palabra “salud” y los distin¬ 
tos modos de adjetivarla, se incluya el aborto. 

la diplomacia del Vaticano, tiene que mantener ciertos lóm¬ 
eos equilibrios defendiendo el auténtico significado de ciertos tér¬ 
minos, sin admitir interpretaciones 2 ®. Sin embargo, los católicos 
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n0 podemos ignorar lo que estas palabras realmente significan en 
el lenguaje internacional. Al mismo tiempo, la advertencia de 
jyíons. Tauran, a la que hicimos referencia, nos dispensa de otros 
comentarios. 

a , la nueva antropología 

Pero en Johanesburgo el Nuevo Orden impuso dos supuestos 
capitales para llevar adelante sus proyectos: su nueva antropología 
y un nuevo mecanismo práctico de representación. 

Mons. Renato Martino, jefe de la Delegación vaticana en la Cum¬ 
bre, y en ese momento Observador Permanente de la Santa Sede 
ante las Naciones Unidas, en declaraciones concedidas a Radio Vati¬ 
cano, destacó que si bien la Santa Sede no había expresado nin¬ 
guna reserva al Plan de Acción adoptado por la Conferencia para 
el Desarrollo Sostenible, “la Iglesia ha expresado su pesar al constatar 
que se ha eliminado de las premisas del documento el Primer Principio de 
la Declaración de la Conferencia de Río de Janeiro de 1992 en el que se 
. afirma que el ser humano constituye el centro del desarrollo” 270 . Es de¬ 
cir, se ha impuesto la visión del ser humano, que empapa el para¬ 
digma del desarrollo sustentable: la persona humana es un elemen¬ 
to más, en nada diferente a los otros seres de la naturaleza. Con 
razón decía Gor.bachev al presentar la Carta de la Tierra en 1997, 
que la Agenda 21 y la Declaración de Río, se habían centrado en 
una visión antropológica del hombre y que había que ayudar a la 
humanidad a cambiar esta visión , porque se necesitaba hacer la tran¬ 
sición de la idea del hombre como rey de la naturaleza a la con¬ 
vicción que el hombre forma parte de ella. 


270 Vid. Zenit, despacho deí 06-09-02. 
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Además, las conferencias, las convocatorias de expertos y fun¬ 
cionarios de ONG’s, las Recomendaciones y Observaciones de los 
Comités, forman un continuo : un plan que se va desarrollando por 
etapas 271 . Es ingenuo, cuando no cómplice, hablar de las confe¬ 
rencias internacionales o sus planes de acción aisladamente. 

b. Los socios comerciales de la ONU 

Además, en Johanesburgo entró en vigencia oficialmente el plan 
del Secretario General aprobado en la Cumbre del Milenio (2000) 
Las ONG’s y los representantes de la sociedad civil, las grandes 
multinacionales, estuvieron en pie de igualdad con las delegacio¬ 
nes de los países. En virtud de ese nuevo igualitarismo radical de la 
ONU, se ha impuesto un nuevo sistema de representación que al¬ 
tera drásticamente los principios fundacionales de las Naciones 
Unidas. 


nnrf-flntvL ‘ X “‘ mplkacion f programáticas de la Conferencia (de El Cairo) plantean im 
portantes prohiemas para el futuro. Al igual que la Cumbre Mundial sobre Desarrollo So 
, J r . ^ ferencia M ^ndial sobre la Mujer, con las que comparte muchos objetivos 
a Conferenaa Internaciona de Población y Desarrollo sólo constituirá una fiierza positiv 
y dinámica si los gobiernos, las comunidades locales, el sector no gubernamental y la comu 

el lair SU fírme dererminadó * «aducir las recomendados 

ra ote k nmvk- e T e f daS P ° SmvaS ’ forta,eciend 0 ha políticas y los procedimientos pa 
P T r deder ff 05 anticonceptivos satisfagan las necesidades; mejorando L 
n 3 rea ,Za ° 0nde l0S P ro S ramas de planificación de la población y movilizandí 
T° S P f ra a5,udar a OCros a satisfacer las necesidades básicas de los programa; 

tWdaW^NUAPV aCI f n, nM C ^Lf^° r ^ C *j n 7 C ° n d F ° nd ° Pafa k Población las Nacione; 
d (ENUAP) cfr. UN, Memoria del Secretario General 1993, New York 1994 p 35 

En ese entonces Boutros-Boutros Chali. El entonces director ejecutivo de las Nadone- 

Unidas para el FNUAí> Jyoti Shankar Singh, decía en marzo de í 9 95 "hay un claro Zll 

k CoX n encL n de e k M air ° M C R P - nhag ^ y esperamos <U e esc ° * extienda sin cortarse i 
Conferencia de la Mujer en Beijxng. Tanto El Cairo como Copenhague tuvieron objeti- 

SL^Sinl no Pr °7 IOn ^ ^ reproductiva P ara I» individuos y pa- 

Zr fi g PC : draSet men ° S ' Cit ” en Sanahuja, J. C., De El Cairo a Beijingpasando 
por Copenhague, en La Mujer Hoy. Después de Pekín, JC, Rosario 1995, pp. 71-72. 
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La representación de ios países pobres jaqueada por el modo 
en que se desarrollaron las deliberaciones de las últimas conferen¬ 
cias y asambleas, en Johanesburgo fue directamente atropellada. 
En las últimas convocatorias de la ONU se vieron obligados a ne¬ 
gociar en bloque, mientras los países poderosos lo hacían en blo¬ 
que e individualmente, lo que aumentaba su capacidad de impo¬ 
nerse en las negociaciones. 

Las grandes empresas y la Organización Mundial de Comer¬ 
cio, han hecho suyo el paradigma del desarrollo sustentable , para ad¬ 
ministrar en beneficio de los poderosos los recursos naturales de 
la tierra. 

Señalamos por ejemplo, que aparte de otros contribuyentes, 
desde que Annan dio a conocer el Global Compact, las actividades 
del Alto Comisionado para los Refugiados, las financia un grupo 
de empresas aglutinadas bajo el nombre de UNLOCAL, que for¬ 
man el Business Humanitarian Forum. La UNESCO encontró el apoyo 
en Boucheron, Mitsubishi, NKK, McDonalds y Disney. Sobre ésta 
última, aclara la información oficial, “aunque Disney continúa pro¬ 
moviendo en sus películas estereotipos raciales y sexuales”, de 
ahí que Disney tuvo que dedicar varios festivales y presentacio¬ 
nes en Orlando, a los homosexuales. 

Este año, el PNUD, tuvo que desactivar el Global Sustainable 
Development Facilities, que sostenía sus actividades. De ella forma¬ 
ban parte, Amoco y Chevron, pero ambas compañías tenían polí¬ 
ticas opuestas a la Convención Internacional de Cambio Climático 
o Seguridad Climática, y se las encontró culpables de diversos de¬ 
litos de contaminación ambiental en Nigeria, Texas, California e 
Indonesia, y, además, de violaciones a los derechos humanos en 
Nigeria. El Programa para el Desarrollo, está buscando nuevos 
socios; pero Amoco y Chevron, siguen figurando entre los sponsors 
del Global Compact. 
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La QMS cuenta entre sus apoyos con los de Rio Tinto PW 
Dome y los laboratorios que financian a ONUSIDA. 

El ONUSIDA, es sostenido por varias agencias de ia ONU D em 
formo sociedades comerciales con los laboratorios BohrinL 
Bnstol Myers Squibb, Hoffman-LaRoche, Glaxo Wellcom i 

^ZTZ^ toríos tamblén apo - a ,a 

No pensamos que sea hacer juicios temerarios, si afirmamos 
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VIII 

LA COLONIZACIÓN 
IDEOLÓGICA 
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1. Democracia totalitaria 


yJ 76/00 m’mTuT mud Natim ’ N 

486, 21-10-00; NG 20/01, gacetilla 4¿f Ztírr ^ 1 ' E E a ”° emefao delaR 
ley de salud sexual, 19-03-01 g Vid también KC ?T/m Los aborato / m busc *” & sanción de 
portante promotora del aborto 14-04-01 26/01 ’ ^forme 412, Argentina: FEIM, i 

FEIM. ’ • ül * P uede verse aI!l ios laboratorios que financian 


El totalitarismo, según algunos autores modernos -dice Michel 
Schooyans-, no se defíne primeramente por la vigencia de un 
régimen en particular o por la ausencia de un parlamento o de un 
régimen representativo, aunque estas condiciones sean irrempla- 
zables. El régimen totalitario tiene como rasgo típico el ataque al 
hombre en sus dimensiones físicas, psicológica y espiritual. El to¬ 
talitarismo inhibe, paraliza, congela y anestesia la capacidad de 
juicio personal y la toma de decisiones libres. Se distrae la aten¬ 
ción, se inhibe la capacidad crítica, se retira toda responsabilidad, 
y la persona se convierte en irresponsable y alienada. El totalita¬ 
rismo ya no usa la fuerza física, destruye el yo. 

El sujeto se ve como llevado a adoptar una ideología que favo¬ 
rece un comportamiento que conviene a quien se lo quiere impo- 
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ner, sufre como una ocupación de su mente. La ideología asumi¬ 
da por el dominado, por el colonizado mental, le predispone a 
aceptar e incluso a consentir formas de violencia física. Le domi¬ 
nan el cuerpo, controlando su inteligencia y su voluntad. Se hace 
absorber a los colonizados un discurso ideológico que disfraza los 
intereses del dominador y lo llega a ver como un beneficio para él 
y para los demás. De esta manera la mentira ideológica apoya la 
violencia física, pero el camino inverso también es posible: la vio¬ 
lencia física puede solicitar la ayuda de la violencia ideológica. Las 
prácticas violentas como la esterilización, el aborto y la anticon¬ 
cepción, ejecutadas según la política de los hechos consumados 
preparan la mentalidades para aceptar las justificaciones ideoló¬ 
gicas y jurídicas para esos atropellos. 

Quienes impulsan estas medidas se llaman a sí mismos ‘ pro¬ 
gresistas”. Para ellos atentar contra la vida, el uso banalizado y 
banalizante del sexo, la educación sexual animalizante, los inten¬ 
tos de democratizar la familia son sinónimos de desarrollo social y 
de libertad y, a la menor objeción, tratan de fundamentalista a quien 
disiente, aunque ellos acepten acríticamente los dictámenes de la 
ONU o de cualquier otro grupo internacional. 

Algunos, buscando con sinceridad poco reflexiva el bienestar de 
quienes padecen situaciones difíciles, no se dan cuenta que su pen¬ 
samiento circula por los caminos del evolucionismo social, el mismo 
que hizo que hace un poco más de medio siglo se concretaran las ma¬ 
yores aberraciones de la historia, ejecutadas como política de esta¬ 
do: la eliminación de miles de seres humanos, los campos de con¬ 
centración; las leyes eugenésicas, con esterilizaciones masivas y 
permisos para concebir; la eutanasia de enfermos mentales y físi¬ 
cos, en fin, la eliminación de todos los que eran inútiles ai Estado. 

En el fondo, ahora, ¿no se está tratando de eliminar a quienes 
no son útiles a la sociedad globaíizada, o a quienes no pueden 
alcanzar para ser productivos un patrón de calidad de vida fijado 
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por otros? ¿No sucede ahora, como sucedió bajo el nazismo y el 
comunismo, que se persigue, se aisla o se margina a quienes no 
pueden ser convertidos en masa uniforme, porque su raza, su re¬ 
ligión, su lugar de nacimiento o sus tradiciones ancestrales los ha¬ 
cen distintos e inabsorbibles? 

A la vez, muchas soluciones al problema de la pobreza nacen de 
la mentalidad, que se caracteriza por el convencimiento que cier¬ 
tos sectores de la población poseen una tendencia genética o una 
herencia cultural o religiosa insalvable que los condena a la mise¬ 
ria; entonces, no se les facilitan ni la educación ni las oportunida¬ 
des de trabajo, se los castra con anticonceptivos, se los elimina. 

Como es lógico en este orden de cosas, muchos de los mentores 
del aborto encubierto bajo la capa de los derechos reproductivos 
y la salud reproductiva, padecen una especie de obsesión antica¬ 
tólica, pues, como dice el Cardenal Ratzinger, quien afirma que 
en Jesucristo y en la fe de la Iglesia hay una verdad permanente y 
umversalmente vinculante, se convierte ipso facto en el único ver¬ 
dadero enemigo de la sociedad relativista. 

Manipulando palabras e ideas ponen gran empeño por califi¬ 
car de religiosa , y por lo tanto, despreciable y descalificatoria, la 
evidencia científica sobre la fecundación y el inicio de la vida huma¬ 
na y toda razón médica opuesta a los anticonceptivos, tanto si hace 
referencia a sus efectos abortivos como a las consecuencias nega¬ 
tivas que tienen éstos para la salud de la mujer. Sin embargo, esas 
realidades científicas y esas consecuencias son claras para todos 
los médicos honestos, creyentes y no creyentes. 

Otras veces, atacan insistentemente a la Iglesia Católica, acu¬ 
sándola de entrometerse en política; o insistiendo en que su doc¬ 
trina carece de humanidad, compasión y hasta de caridad. No es 
raro que quienes tienen este empeño favorezcan apostasías y las 
apoyen económicamente, como en el caso de las denominadas Ca¬ 
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tólicas por el Derecho a Decidir ™ , y se presenten como cruzados J 
la democratización de la Iglesia. Se olvidan que la doctrina de Ies 
cristo no se reforma a mano alzada, según va pasando el tiempo' 

La manipulación de los conceptos y los prejuicios ideológico, 
los hacen argumentar en contra de las leyes de toda lógica p n 
ejemplo, llaman mucho la atención los dichos de un diputado ir 
gentino, médico de profesión, en el debate de noviembre de 1995 ' 
Este profesional de la medicina, refiriéndose a la cantidad de abor 
tos espontáneos -que según afirma la misma ciencia médica- tie 
ne una mujer que hace uso habitual de su sexualidad dijo Dar9 
justificar el carácter abortivo de los dispositivos intrauterinos "la 
naturaleza produce más abortos que el DIU”. 

Sea verdad o no esta afirmación sobre los abortos espontáneos 
que son involuntarios-, este médico con sus palabras, demostró 
que no distinguía entre lo voluntario y lo involuntario en los ac 
tos humanos, Peligroso camino eligió el diputado, pues no apre- 
“ d * re "«^ntre la muerte natural y la causada intencional- 
mente. No distingue, por ejemplo, entre las muertes ocasionadas 

zzrT tado de las Torres Gemeias ° ei de k ama ’ 

0 °s , y las muertes a causa de un terremoto; tampoco 
entre la muerte natural de un enfermo y la muerte provocada a 
ese enfermo por su propio médico; entre una muerte accidental y 

ladomsTr „ ' Dl0S , nOS llbre ^ MleS médlC ° S ^ de tales les'/ 

adores. Asi se llega a la triste conclusión que lo importante para 


tm mi O»" 34/M cttaT ’ZZÍ° ° NGcm aums comu ‘- 

de legalizar el aborto, 19-07-98- NG 82/00 »• * •»’ 'J9* mnc * an int ^ nt ° de Cárdenas 

nacional de Obispos sZ cJIZZcZZZdIZIZZí ““ * & 

02 informe» ¿lo» aax ■ r- r , uerecuo a Decidir (Texto integro), 24-11-00- Nr, 97/ 

04-02; Notividan” 9‘ , f caspor d Dmcho * decidir, 28- 

ús deNennuén sobre las ’caiéZs pir el LeZa SSÍ £££*' 
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estas personas no es la búsqueda de la verdad y la coherencia de 
pensamiento, sino llevar adelante un plan de reingeniería social, 
en el que la revolución sexual sólo es un capítulo. 

En nuestra sociedad los términos sexo y placer se han apro¬ 
ximado hasta casi la identidad. El comercio masivo del sexo tiene 
la pretensión -y la garantiza- de ofrecer al posible consumidor 
los más sofisticados derivados del placer sexual, pero suprimien¬ 
do -ésta es la clave- el riesgo de tener que responsabilizarse de 
las consecuencias o implicaciones naturales del comportamiento 
sexual sano y recto, por ejemplo, el compromiso matrimonial para 
toda la vida, las exigencias de la solidaridad y la donación del amor 
personal, la realidad frecuentísima de la concepción, gestación y 
alumbramiento de niños, y la construcción de la necesaria comu¬ 
nidad familiar para su educación plena. 

La relación sexual comporta de por sí -naturalmente- conse¬ 
cuencias comprometidas, duraderas y gravosas. Para su comerciali¬ 
zación es preciso suprimir todas esas consecuencias. El sexo consu¬ 
mista es sólo placer insolidario. La ligadura de trompas, el abor¬ 
to, el reparto de anticonceptivos, garantizan la inocuidad del sexo 
consumista: la posibilidad de todo placer y la imposibilidad de toda 
consecuencia. 

ción a un proyecto de ley salud de salud reproductiva que pasó al Senado, dónde perdió 
estado parlamentario en 1997. En su anexo llamado Propuesta Normativa Perinatal: Pro¬ 
creación Responsable del Ministerio de Salud y Acción Social, no sólo incluía entre los 
métodos a distribuir la abortiva “píldora del día después” y se ignoraba a los padres de fa¬ 
milia en lo que hace a la provisión de anticonceptivos a menores, sino que se instituía la 
figura del seguimiento mediante fichas, para todas las usuarias del programa, menores y 
mayores: un procedimiento a todas luces consecuencia del totalitarismo eugenésico. Vota¬ 
ron a favor del proyecto tanto el Justicialismo, como el Radicalismo y el Frepaso. En esa 
sesión el diputado José María Ibarbia, que se opuso a la ley, durante su discurso fue "vir- 
tualmente cubierto por una lluvia de preservativos” que las "manzanetas” de la entonces 
diputada “Chiche” Duhalde dejaron caer sobre su banca (vid. La Nación, 02-11-95). Este 
proyecto no fue sancionado por el Senado, gracias a las convicciones y habilidad política 
del senador Dr. Ornar M. Vaquir. 
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Cuando un determinado orden social, económico y político es 
radicalmente incapaz y ni siquiera desea solucionar los problemas 
sociales que genera. Cuando no enfrenta decididamente las refor¬ 
mas necesarias para una seria asistencia social, familiar y cultural 
surge el peligro inmediato de una grave tensión social. Por eso, la 
liberalizaáón del sexo es rentable en el orden político. El sistema po¬ 
lítico desctibre intereses positivos en permitir la supresión de las naturales 
consecuencias y compromisos de la relación sexual. 

En primer lugar, permite compensar las tensiones sociales pro¬ 
ducidas por una injusta ordenación de la sociedad y del Estado 
transformando el orden de lo sexual en orden lúdico y privado. 
La ley garantizará que el sexo no tenga consecuencias socialmen¬ 
te exigibles. El ciudadano acaba convencido de que debe agrade¬ 
cer -como una nueva libertad democrática- esta providencia pater¬ 
nal del Estado. 

En segundo lugar, los intereses ideológicos y materialistas com¬ 
prometidos con ese tipo de Estado, crean esas necesidades del ciu¬ 
dadano, y el Estado las concede, en un alarde de sumisión a la vo¬ 
luntad popular o al hecho sociológico. Por otro lado, reprimen las 
necesidades justas que no quieren satisfacer. El sutil y pavoroso 
totalitarismo escondido en la mecánica de esta sociedad consiste 
en crear, por parte del poder, el hecho sociológico conveniente al 
mismo poder. Luego, el poder concede democráticamente lo que previa¬ 
mente ha manipulado totalitariamente. 

2. La colonización política y jurídica 

Decíamos páginas atrás, que la “profundización” en los derechos 
humanos de los organismos internacionales, era acompañada por 
los intentos de los legisladores y jueces locales, buscando refor¬ 


mar los cuerpos legales de sus países, o crear jurisprudencia con¬ 
traria a ellos, en beneficio de los dictados del Nuevo Orden. 

Así, la interpretación de los derechos humanos progresivos y, 
por lo tanto, forzosamente relativos de los Comités de seguimiento 
de los tratados, se extiende a modo de una vastísima colonización 
cultural y política. Por moda, por conveniencia, o por imposición 
internacional en proyectos parlamentarios -en este caso del Con¬ 
greso argentino-, se lee por ejemplo: “Los derechos humanos han 
sido definidos como el derecho al respeto de la dignidad humana, 
en circunstancias de tiempo y lugar determinado. Los derechos huma¬ 
nos presentan como una característica atinente a los mismos su 
desarrollo progresivo, es decir su evolución constante motivada por cam¬ 
bios en las apreciaciones sociales y culturales ’ 275 . 

Es más, existe la pretensión por parte de algunos, de antepo¬ 
ner los dictados e interpretaciones de la ONU, por encima de la 
Constitución Nacional y las leyes de fondo de la Nación, de modo 
que los jueces dicten sentencia basados en las resoluciones inter¬ 
nacionales, aún avasallando la legislación nacional. 

Por ejemplo, podemos citar de entre muchos proyectos, el del 
ex-Senador José Genoud, sobre “la difusión de la interpretación 
de los tratados de derechos humanos” 276 . En él se propone que el 
Ministerio de Relaciones Exteriores elabore un dossier semestral , 
con “las decisiones, opiniones consultivas e informes periódicos” 
de la Corte Interamericana de Derechos Humanos, la Comisión 
Interamericana de Derechos Humanos, el Comité de Derechos 

275 Cfr. Saredi, Miguel, Proyecto de ley sobre derechos personales a la rectificación sexual , 

¡ Cámara de Diputados de la Nación, Trámite Parlamentario n° 40, Buenos Aires, 30-04- 

j 02, p. 2464. 

276 Cfr. Genoud, José, Proyecto de ley sobre la difusión de la interpretación de los tratados 
de derechos humanos , Senado de la Nación, Diario de Asuntos Entrados, Buenos Aires, 29- 
05-01, pp. 941 y ss. 
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Humanos de a ONU, el Comité de Derechos Económicos, Soca 
es y Culturales de la ONU, el Comité para la eliminación de l 
D.scnmmac.on Racial de la ONU, el Comité del CEDAW y el Co 
mué de Derechos del Niño de la ONU. El doss.er, según el proyec' 
to, debe ser enviado al Poder Judicial, a través de la Corte Sucre 
rna de Just.cia, al Ministerio Público Fiscal y de la Defensa; a los 
Ministerios de - Justlc,a o equivalentes de las provincias y de la Ci u 
dad Autónoma de Buenos Aires, para la efectiva aplicac.ón p or 
los tribunales locales de los Tratados de Derechos Humanos q ue 
posean rango constitucional. ’ ^ 

A.hora bien los tratados internacionales incluidos en la Consti 
tucton, como la Convención de Derechos del Niño, incluyen las 
reservas argentinas sobre el derecho a la vida desde la concepción 
y sobre los derechos de los padres a la educación de sus hijos en 
materias de planificación familiar. Por supuesto, que estas reser¬ 
as a k h n te " ldaSen CUenta P° r los Com¡ ^ d e las Naciones Uni¬ 
das a k hora de reinterpretar los derechos, es más, exigen su dero¬ 
gación, pero lo mas grave es que legisladores y jueces de la Repúbli- 
pamcipen en el proyecto de colonización cultural y legislativa. 

eXplídta del proyecto es “que los tribunales locales 
^ los tratados de derechos humanos, a 

cillñMl L a las f c ; st0nes de los ó W” 0 S que ejercen elcontrolqudt- 
alfmah supremo de los mtsmos: los organismos de revisión que la ma¬ 
joma ck ellos estatuyen". El proyecto reconoce que "la violación de 
cualquiera de las normas de los tratados de que la Argentina es 
parte, generará responsabilidad internacional” 

Los dictados , del Nuevo Orden se hicieron manifiestos en la 
sesión del Senado de la Nación del 30 de octubre de 2002. Sólo 
ios referiremos a dos intervenciones. 

la W-Wn GÓ T eZ ^ BerWne S£ñató qUe V ° taba flotablemente 
ley porque al asistir en representación del Senado” a la reunión 
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¿el Comité del CEDAW en el “mes de agosto (2002) en las Nacio¬ 
nes Unidas, escuchó cómo se le perdonaron a la Argentina muchas 
cosas que no se hicieron en el marco de la crisis que atraviesa nues- 
tr0 país. Pero en esa oportunidad se le hicieron dos recomenda¬ 
ciones con mucho énfasis: precisamente, una de ellas fue que de 
una vez por todas la Cámara de Senadores tratara este proyecto 
de ley que hoy vamos a votar”. La confesión de la senadora nos 
releva de todo comentario. La otra exigencia del Comité en la reu¬ 
nión de agosto, fue la ratificación del Protocolo del CEDAW, como 
hemos dicho, que abre las puertas a la legalización del aborto y 
compromete gravemente la soberanía nacional. 

La otra intervención paradigmática fue la de Eduardo Menem, 
a medida que pasa el tiempo más claramente alineado con el Nue¬ 
vo Orden Mundial. El senador se centró en el derecho internacional 
y anunció que iba a “sentar una tesis”: todos los derechos recono¬ 
cidos por los tratados internacionales de derechos humanos, que 
son letra de nuestra Constitución Nacional”, están automática¬ 
mente incorporados a nuestro derecho positivo; y añadió que la 
incorporación de los tratados internacionales es una cuestión 
abierta. En la Constitución de 1994 se incorporaron “los principa¬ 
les tratados sobre derechos humanos vigentes hasta entonces”, 
pero eso no cerró la posibilidad de incorporar otros. Además el 
senador se jactó que a partir de la reforma constitucional de 1994, 
se había “cambiado la pirámide jurídica”, los tratados y convencio¬ 
nes son la fuente del derecho nacional y deben informarlo. “En 
efecto, hemos cambiado la pirámide jurídica (...) los tratados inter¬ 
nacionales de derechos humanos incorporados a la Constitución y 
aquellos que se aprueben posteriormente están a la par de la Cons¬ 
titución”. 

Consideró a la salud reproductiva como “un derecho humano 
fundamental”, utilizando la definición que de ella se dio en la Con¬ 
ferencia de El Cairo, la encuadró en el marco del derecho a la salud. 
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La calificó de “derecho natural o suprapositivo”, advirtiendo que 
la salud reproductiva “está por arriba del derecho positivo, y aún 
cuando no hubiera sido legislado igualmente tendría vigencia". 
Elogió profusamente a la Convención de la Mujer que ha “consa¬ 
grado este derecho” a la planificación familiar y anunció la pronta 
ratificación de su Protocolo Opcional. 

Dedicó parte importante de su discurso a responder a quienes 
cuestionan la ley porque conculca la patria potestad -reparto de 
anticonceptivos a menores, sin conocimiento de sus padres-. Dijo: 
la patria potestad no puede ser una camisa de fuerza que estran¬ 
gule la autonomía personal de los hijos”, y restringió el derecho 
de los padres a una mera orientación, aclarando que “si se llegara 
a plantear un conflicto entre la decisión de los padres y la voluntad 
de los hijos bajo patria potestad, indudablemente hay una norma 
que es prioritaria, que es el derecho de los hijos”. Para fundamentar 
la afirmación precedente recurrió a la Convención de los Derechos 
del Niño a la que le mutiló la importante declaración interpretativa 
que Argentina le hiciera: “las cuestiones vinculadas con la planifica¬ 
ción familiar atañen a los padres de manera indelegable de acuerdo 
a principios éticos y morales”. 

Además, el Senador Menem hizo una apología de la promiscui¬ 
dad. Según Menem, la anticoncepción es importante para “ese 
lapso -que estimó en 10 años- entre la edad en que se puede tener 
un hijo y aquella en la que se debería tenerlo”. Alineado con el discur¬ 
so feminista, criticó la “hipocresía” de quienes se oponen a iniciati¬ 
vas como ésta, perjudicando a los que tienen menores recursos. 

Justo es decir que fue la Senadora Nancy Avelín la que, con 
lucidez y valentía, defendió la vida humana y la familia, en esa 
sesión del Senado, sacando de quicio al Senador Menem. 

También los jueces de la Nación, en muchos casos, son mate¬ 
ria dispuesta para llevar adelante la reingenía social al servicio del 
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jSÍuevo Orden mundial. Un ejemplo muy ilustrativo es el voto del 
juez Halbide en los dos fallos en los cuales los Tribunales de Fami¬ 
lia de San Isidro dieron la razón a los padres de familia que soste¬ 
nían que la Ordenanza Municipal de Salud Reproductiva de ese 
partido de la Provincia de Buenos Aires violaba la patria potestad. El 
f»r. Halbide, votando en disidencia en ambas ocasiones, dijo: 

“Deben considerarse además, los avances de la comunidad inter¬ 
nacional en materia de compromiso con la defensa de los derechos 
reproductivos. Más allá de los tratados mencionados -Convención para 
Eliminar toda Forma de Discriminación contra la Mujer y Convención so¬ 
bre los Derechos del Niño-, existen otros instrumentos internaciona¬ 
les que tienen el valor de ir sentando precedentes, construyendo «cos¬ 
tumbre internacional», y que significan también la asunción de un 
compromiso moral para los Estados miembros frente a la comuni¬ 
dad internacional y a sus propios ciudadanos.” 

Cita a continuación párrafos referidos a las políticas de salud y 
en particular a los servicios de salud reproductiva, de las Estrate¬ 
gias de Nairobi (Kenya,1985), del Programa de Acción de la Con¬ 
ferencia Internacional sobre Población y Desarrollo (El Cairo) y 
de la Sexta Conferencia Regional sobre la Integración de la Mujer 
en el Desarrollo Económico y Social de América Latina y el Cari¬ 
be (Mar del Plata, octubre de 1994) 277 . 

Otra manifestación de la colonización cultural y jurídica son las 
sentencias de la Sala I de la Cámara Civil de San Isidro, integrada por 
los jueces Roland Arazi, Carmen Cabrera y Graciela Medina. La 
Sala ha sentenciado sistemáticamente contra los derechos-obliga- 

277 Vid. Senado de la Nación, Versión taquigráfica de la sesión del 30-10-02 ; cfr. Halbide, 
Gustavo, en Fallos: Duran de Costa/Municipalidad de Vicente López (27-09-01) y Meda 
de del Río/Municipalidad de Vicente López (12-10-01). Vid. Sentencias de primera y se¬ 
gunda instancia y comentarios, El Derecho, Buenos Aires, 01-08-02, 02-08-02 y 05-08- 
02. Vid. también www.gracielamedina.com 
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nones de los padres y, en otras causas, se empeña en crear juris Dni 

l tnC,a a faVOr dc j reconoc ™<ento social y legal de los gays y l es 
b,anas. La jueza Medina que es llamada “abanderada” por la mis ' 

comumdad homosexual, es la autora del proyecto de “Uñones 

-.Viles , sancionado por la Legislatura de la Ciudad de Buenos Aires 
en diciembre de 2002. res 

Valgan estos ejemplos para ilustrar como se busca, por imoo 
non internacional a través del colonialismo intelectual la dero 

en el proceso de femgeniería social. 

Algún estudioso del derecho podrá argumentarnos que los trata 

na S "« t / rn,C T S f ü er ° n índUÍd ° S en k Constitución Argenti 
a en las condiciones de su vigencia " (art. 75 ) es decir tal v rn 

regían y se interpretaban en el «ornen»de su™ y 

con por el Congreso de la Nación, ¿pero qué ganamos con est^ 

continuamente se crea jurisprudencia contraria, aceptando ínter 

precaciones y «interpretaciones, y aún aceptando documentos que 

o forman parte de la Constitución, como los de El Cairo o BeijiL 

De reformarse otra vez la Constitución podrían desaparecer los 

dos únicos textos explícitos que defienden la vida desde la con! 

declar * 1 ^ ^ dereCh ° S de los P adres > “mo son la reserva y las 

declaraciones interpretativas a la Convención del Niño en obse 
cuente ofrenda al Nuevo Orden Internacional. 

Ningún esfuerzo debe ser escatimado por defender esos textos 
y hacerlos respetar por la legislación vigente. En este senrído son 

de farnfoa 6 de kaSfT ^ ““ judldales de los P adres 
ae tamil a de la Ciudad de Buenos Aires, del Foro de Familias de 

la ° PeZ ’ ? ntra la 167 de Salud re P rocíuct íva de la Ciudad y 

Ordenanza sobre el mismo tema de Vicente López, y k acciól 

de^k Asociación Civil Portal de Belén en contra de k ¿dora del 

después, que obtuvo sentencia favorable de la Suprema Corte 
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de Justicia de la Nación 278 . Es una obligación de todo ciudadano 
-católico o no católico-, concierne de sus derechos, promover 
otras acciones similares a lo largo y ancho del país, por amor a su 
familia, por amor a su Patria, como servicio a la sociedad. 

En el ámbito legislativo, son imprescindibles los proyectos de 
ley que tengan en cuenta los textos constitucionales, y los pro¬ 
yectos de declaración y resolución sobre temas concretos relacio¬ 
nados con la defensa de la vida y la familia, muchos de los cuales 
los tienen que promover los simples ciudadanos, sin dar cabida a 
consideraciones desesperanzadas, detrás de las cuales se refugia a 
veces la pereza, el miedo a dar la cara y la falta de constancia en 
la tarea comenzada m . Debemos ejercer presión sobre la autoridad 
pública, es virtud cristiana hacer valer todos nuestros derechos civi¬ 
les , los ciudadanos, como nos enseña San Pablo, cuando están en 
juego sus derechos, no ruegan a la autoridad, exigen (Act. 16, 36- 
40; 22 , 24-30). 

Es imprescindible una constante labor de esclarecimiento, for¬ 
mación y, si es necesario, de denuncia de los líderes políticos. Es 
absolutamente necesario que los temas que se relacionan con la 
dignidad de la persona humana y la familia, sean incorporados a 
las agendas electorales. A esta altura de la historia, los cristianos 
y todos los hombres de buena voluntad, no pueden entregar cie¬ 
gamente su voto, ignorando la postura de los candidatos políti¬ 
cos en estos temas. El voto, lo han repetido el Santo Padre y mu¬ 
chos Episcopados últimamente, es una opción en conciencia , y así, 
como ios católicos no pueden colaborar en la gestación de leyes, 
programas y proyectos contrarios a la sacralidad de la vida huma- 

278 Vid. NG 16/02, gacetilla 487, Argetitina: La píldora del día después es abortiva , 10- 
03-02; La píldora abortiva, AICA-DOC 508, AICA, Buenos Aires, 05-01-00. 

279 En este sentido fue destacable ia labor legislativa, entre el 2000 y 2001, del di¬ 
putado nacional, Juan Carlos Ayala. Una labor testimonial invalorable. 
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na, tampoco deben en conciencia votar a ciegas, ignorando lo que afecta 
a estos temas en los programas de gobierno. A la vez, dar el voto 
a candidatos que claramente han optado por la cultura de la muer¬ 
te , es inmoral 280 . 

3. La colonización de la comunidad médica 

a. Argentina: el codigo de ética médica 

La colonización ideológica de la comunidad médica empezó ha¬ 
ce tiempo, como hemos visto. El cambio en la definición de emba¬ 
razo para imponer en los mercados la píldora anticonceptiva, es 
un ejemplo. Sin duda la acción de la Organización Mundial de la 
Salud, ha sido constante y sistemática. 

Nos referiremos ahora a un caso paradigmático, como lo es el 
cambio del Código de Ética dé la Asociación Médica Argentina. 
Para que un documento de ese tipo sea reformado, aunque la for¬ 
ma de hacerlo merezca muchas reservas, significa que se daban 
unas condiciones preparadas desde mucho tiempo atrás. 

El modo de reformar el Código fue distribuir sus artículos en¬ 
tre 90 especialistas, y presentarlo como obra de todos, cuando los 
interesados sólo conocían,la parte sobre la que habían trabajado, 
es decir fue una forma artera de introducir las reformas ideológi¬ 
cas de los nuevos paradigmas éticos del Nuevo Orden Mundial. 


280 .*?*• J uan Pabío Enc - Evangelium vitae , cit., n. 73. En el caso de una ley incrínse 

—X r no es lícit0 T ca a «"» « p-« ipar eXTZjSa 
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El 25 de junio de 2001, la Asociación Médica Argentina (AMA), 
fundada en 1891, presentó su nuevo código de ética, llamado Có¬ 
digo de Ética para los Equipos de Salud 281 . 

El nuevo código admite, por ejemplo, entre otras cosas: el lla¬ 
mado derecho a la procreación (art. 441); la donación de óvulos y 
espermatozoides, en el caso de la fecundación asistida (art. 443); 
acepta, con autorización judicial, la transferencia de embriones a 
una mujer de quien no son los óvulos fecundados (art. 458); acepta 
la maternidad sustituta, siempre que sea no retribuida económi¬ 
camente (art. 465); y admite además, en el caso de los pacientes, 
un ambiguo derecho a la autonomía. 

En cuanto al aborto, acepta como éticamente lícitos ios autori¬ 
zados por el código penal argentino, y admite el aborto eugenésico, 
considerándolo equivocadamente legal. Además deja abierta la 
puerta para un consenso del que se podrían derivar otras causales. 

Dice el texto: 

• Art. 477. El aborto en cualquiera de las épocas de la gesta¬ 
ción se encuentra prohibido así como está penada por la ley su reali¬ 
zación. [...} 

• Art. 479- Las excepciones previstas a las normas éticas y lega¬ 
les son las siguientes: 

• Necesidad absoluta para salvar la vida de la madre, luego de 
agotados todos los recursos de la ciencia. 


281 Cfr. Asociación Médica Argentina, Codigo de Ética para el equipo de salud. Con la 
colaboración de la Sociedad de Ética en Medicina , Buenos Aíres, 2Ó01. Vi37NG 47/01, gace¬ 
tilla 434, Argentina: La Asociación Médica Argentina acepta el aborto eugenésico. Presiones sobre 
el Senado. Negativa actitud argentina en los Foros Internacionales, 18-07-01. Vid también Noti- 
vida, 20-09-01. 
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Cuando el embarazo proviene de una violación o de un aten¬ 
tado al pudor cometido sobre mujer idiota o demente y el Juez ínter' 
viniente, si lo considera procedente, debe autorizar la intervención 

° Cuando exista demostración científica indudable que se tra¬ 
ta de un embrión afectado por alteraciones genéticas irreversibles' 
cuyas características aseguren la inviabilidad vital del recién naci’ 
do, aun con las ayudas tecnológicas más complejas que existan p ar ¡ 
sosten de la vida, previa autorización judicial. [...} 

Art 481. La ciencia en general y los médicos y juristas en 
particular, deben comprometerse en un trabajo conjunto destinado 
a lograr un consenso que contemple las condiciones que hoy se con¬ 
traponen y crean posiciones de conciencia y opinión pública irreduc¬ 
tibles en relación con este tema. 

Las protestas públicas, las únicas que son válidas en estos ca 
sos de despotismo, fireron en realidad pocas: algunos sodos del 
Consorcio de Médicos Católicos a título personal y el Consorcio 
oficialmente Sólo dos médicos, el Dr. Raúl Devoto, ex Rector 
de la Universidad de Buenos Aires, y el Dr. Horacio Muñiz hicie 
ron publica su renuncia. Si hubo otros, no la dieron a conocer a 
los medios de comunicación. Sin entrar a juzgar actitudes parti¬ 
culares, sostenemos que ante la prepotencia y el autoritarismo 
cuando los subditos del Nuevo Orden nos involucran en sus dedi 
sjones, k única solución es que nuestra protesta tenga la máxima 
difusión posible. Como ciudadanos, aunque no nos importara que 
e avasalle nuestro honor -lo que en justicia es muy discutrble- 

iHaTAd tiene ho a saber quién es quién y a exi S irnos A 

Idad. Ademas, nuestra condición de cristianos también nos exige 
un testimonio publico. ® 



72, r icos de Bucnos Ata ’ * 
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Tres asociaciones de familias protestaron también enérgicamen¬ 
te, el Movimiento Cívico de Mujeres, la Liga de Amas de Casa, y 
la Asociación Familias Numerosas (AFAN), en una carta dirigida 
a l presidente de la Asociación Médica Argentina, Dr. Elias Hur¬ 
tado Hoyo. 

Adhiriéndose a las denuncias por los temas arriba citados, los 
padres de familia afirman: “destacamos específicamente que este 
ataque a la vida humana y a la familia incluye nuevas formas de. 

1 avasallamiento de la patria potestad”. 

”E1 art. 105 del Código en cuestión especifica que «en los casos 
de embarazo o parto de una soltera menor, el médico debe guardar silen¬ 
cio. La mejor norma puede ser aconsejar que la misma interesada comu¬ 
nique de su situación a personas mayores de su familia». Esto significa 
que, en muchos casos, los padres nos veremos privados de la posi¬ 
bilidad de brindar contención afectiva y consejo a nuestros hijos, 
en el momento en que éstos más lo necesitan. Ausencia que no 
podrá cubrir ningún profesional de la salud”. 

Continúa la carta diciendo: “Apostar a que el adolescente en 
conflicto inicie la comunicación, revela un escaso conocimiento 
de la psicología del mismo, a la vez que el menosprecio de los 
riesgos y por ende de la relación padre/hijo”. 

"En la misma línea, como si siguiera los dictados de la ideolo¬ 
gía de la internacional de la muerte, el Código mencionado omite 
cualquier mención de los padres en el capítulo dedicado a la «An¬ 
ticoncepción», por lo que debemos entender que los profesionales 
de la salud se otorgan el derecho de intervenir en el estilo de vida 
de nuestras familias, haciéndose cómplices de los que buscan per¬ 
vertir moralmente a nuestros hijos adolescentes, aconsejándoles o 
incluso prescribiéndoles, el uso de anticonceptivos a menores de 
edad solteros sin conocimiento de sus padres”. 
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Por último, las tres instituciones nombradas exoresan- “r ■ 
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Otros estudios, demuestran que las políticas d. I ,4 
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en general, ni los contagios de las enfermedades de transmisión 
sexual, ni del SIDA -que al fin y al cabo es también una de ellas, 
aunque existan otras vías de contagio- y, por supuesto, el nivel 
de salud de las mujeres empeora, pues no existe el anticonceptivo 
inocuo. Es criminal que un médico afirme que los contraceptivos hormo¬ 
nales y el DIU, son inocuos para la salud de la mujer 285 . 

Detrás de la producción, distribución y venta de anticonceptivos 
se mueven grandes intereses económicos. A nadie se le escapa que 
una empresa farmacéutica que logre tener de comprador cautivo 
a los organismos de salud pública estatal, hará lo posible y lo im¬ 
posible para no perderlos, sobre todo cuando se comprueba que 


NG 03/01, gacetilla 386, Reino Unido: Fracaso de los programas de salud reproductiva , 03-01- 
01; NG 08/01, gacetilla 392, Reino Unido: Las escolares y la píldora del día después, 13-01- 
01; NG 39/01, gacetilla 426, Reino Unido y USA: Las campañas de educación sexual y salud 
reproductiva, no cumplen con sus objetivos, 15-06-01 (Los médicos recomiendan a las adoles¬ 
centes abstenerse del sexo como medida para evitar embarazos, BMJ 321; 1520, 2000; 
Aborto, anticoncepción de emergencia y enfermedades de transmisión sexual en Gran Breta¬ 
ña: BMJ 321; 1174, 2000; USA: No es eficaz la prevención de ETS: Centro para el Con¬ 
trol y Prevención de las Enfermedades Infecciosas (CDC) de Atlanta, Morbidity and Mor- 
tality Weekly Report 49;538, 2000). NG 40/02, gacetilla 512, Píldora del día después. El 
fracaso de las políticas de salud reproductiva, 01-07-02; NG 46/02, gacetilla 518, Reino Unido: 
El fracaso de los programas de salud reproductiva (III), 22-07-02. En el Reino Unido, según 
estadísticas oficiales de la Office for National Statistics in England and Wales publicadas 
por SPUC, la estrategia del gobierno para disminuir los índices de embarazos en las ado¬ 
lescentes ha fracasado. La estrategia incluía el acceso fácil a la “píldora del día siguiente", 
(anticoncepción de emergencia), para provocar abortos por medios químicos. De 1992 al 
2000, el número de chicas menores de 16 años que acudieron a las llamadas "clínicas de 
planificación familiar”, donde se reparten anticonceptivos, incluyendo estos abortivos, au¬ 
mentó en un 143.5%. Durante ese mismo período, el número de recetas para la “píldora 
del día siguiente” a ese mismo sector de la población aumentó en un 248.8% y en un 
321.5% paralas adolescentes de 16 a 19 años de edad. Sin embargo, la tasa oficial de em¬ 
barazos permaneció casi igual y la tasa oficial de abortos aumentó. Mientras tanto, de 
1995 al 2000, los casos-dé" enfermedades sexualmeote transmitidas, en creías-chicas de 16 
a 19 años de edad, aumentó en un 58.3%. 

285 Vid. NG 38/01, gacetilla 425, Anticonceptivos: ¿Inocuospara la Salud de la Mujer?, 
09-06-01; Vid. Riesgos de Accidentes cerebrales: JAMA 284; 72, 2000; Riesgo de cáncer 
de pecho: JAMA 284; 1791, 2000; Riesgo de troboembolismo venoso: BMJ 321; 1190, 
2000; Riesgo de trombosis venosa: N Engl J Med 344; 1527, 2001. 
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287 Cfr. Juan Pablo II, Ene, Evangelium vitae, cit. n° 17 
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4. El consecuencialismo moral, un peligro al defender la vida 


Al llegar aquí nos vemos obligados a hacer una aclaración. He¬ 
mos visto como el Santo Padre insiste en que debemos hacer un 
gran esfuerzo para aplicar adecuadamente las posiciones de la Igle¬ 
sia, “subrayando que no se trata de imponer a los no creyentes una perspec¬ 
tiva de fe, sino de interpretar y defender los valores radicados en la natura¬ 
leza misma del ser humano" 288 . 

Aquí se plantea una cuestión que es nuestro deber aclarar. 

El fracaso de las políticas de educación sexual y salud repro¬ 
ductiva; el efecto nocivo de los anticonceptivos; los daños sociales 
originados en la lestrucción de la familia, etc., son argumentos 
que sirven para i. ustrar nuestra confrontación con la cultura de la 
muerte. Muchas 7eces será necesario y, a veces, imprescindible 
usarlos, pero de ninguna manera son argumentos definitivos. 

Justamente el esfuerzo está en interpretar y defender ios valores 
radicados en la naturaleza humana y ofrecer nuestra contribución 
a la construcción de una sociedad á la medida del hombre, pro¬ 
clamando las exigencias de la ley de Dios, en las que debe anclarse 
toda organización y legislación de la sociedad, si quieren garantizar 
la promoción humana, la liberación de todo tipo de esclavitud y 
el auténtico progreso. 

Por lo tanto, aunque las políticas antes enunciadas fueran un 
éxito, aunque se encontrara el anticonceptivo perfecto, no-abor- 
tivo e inocuo; aunque se llegase a la fecundación artificial, sin ase¬ 
sinar a ningún embrión, etc., todo esto seguiría siendo inmoral. 
En conclusión no podemos aferrarnos a lo que sirve para ilustrar, 
como a un argumento definitivo. 

288 Cfr. Juan Pablo II, Novo millenio ineunte, cit. n. 51. 
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Sobre todo en el mundo anglosajón -enraizado en una cultura 
de la practicidad, que tiene muchos aspectos positivos-, a veces 
se oye decir a cristianos que pretenden defender a la familia DQ r 
ejemplo, debemos fortalecer la familia, porque una familia des¬ 
unida, es la causa de más delincuencia juvenil y cada joven delin 
cuente cuesta a la sociedad y al estado, X dólares al año”. No se 
dan cuenta, seguramente mareados por su entusiasmo estadísti¬ 
co, que con el mismo argumento, sin pretenderlo, están justifi¬ 
cando la eutanasia. Este es un modo típico de razonar según el 

Cabe recordar también en este apartado, la enseñanza de la 
glesia sobre los mal llamados métodos naturales de planificación fa- 
mthair. Es comprensible, ante la avalancha contraceptiva, que el 
planteo sobre este tema se haya deformado. 

, L ° S U * m f d ° s naturales , son en realidad métodos de diag¬ 

nostico de la fertilidad humana. Pueden ser lícitamente usados 
por un matrimonio tanto para procurar la concepción como para 
espaciar e advenimiento de nuevos hijos En este caso es im¬ 
prescindible una opción ética, es decir, una decisión en conciencia pon¬ 
derando si existen graves motivos, para espaciar o impedir nuevos 
nacimientos. El recurso a los períodos infecundos o continencia 
periódica, exige una determinada y permanente actitud moral es 


289 Cfr. Juan Pablo II, Ene. Veritatis sblendcrr rir n 7170 tt - , 
Cuademos de Bistóca ’ eA 

cializado. £ “ d ' Humane Vi,ae ha sido muy 
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virtud, y por eso, todo comportamiento guiado por ella adquiere 
carácter virtuoso 291 . 

La opción por usar un método, en sí mismo compatible con 
las exigencias éticas, encuentra su justificación en el contexto de 
una vida matrimonial vivida en castidad; la castidad matrimo¬ 
nial 292 , porque un método éticamente lícito, no sustituye a las 
virtudes morales. Según la visión cristiana, con la imprescindible 
acción de la gracia de Dios, la castidad significa la energía espiri¬ 
tual que sabe defender el amor de los peligros del egoísmo, e impo¬ 
ne sin duda una ascética: el dominio de sí por el otro, que enrique¬ 
ce, a los cónyuges y a la familia entera 293 (.Humanae vitae , n. 21). 
Ejercitando la virtud marido y mujer, se identifican con Cristo, mejo¬ 
ran como personas el uno para el otro, y crece el amor conyugal. 

Existe el peligro de considerar a los métodos naturales una téc¬ 
nica más, que se pone en práctica desde el punto de vista funcio¬ 
nal y hasta utilitario, y si es así, desde la dimensión ética, deja de 
haber diferencia entre métodos naturales y métodos anticoncep¬ 
tivos; sobre todo, cuando en algunos ambientes ha crecido la sim¬ 
patía hacia esos métodos, porque son vistos, por ser naturales, co¬ 
mo más ecológicos -no tóxicos-, y a la vez, los instrumentos técni¬ 
cos para determinar los períodos fértiles de la mujer se han perfec¬ 
cionado. 

El Santo Padre, enseña que “separando el «método natural» 
de su dimensión ética, se deja de percibir la diferencia existente 
entre éste y otros «métodos» (métodos artificiales), y se llega a 
hablar de él como si sólo se tratase de una forma diversa de con- 


291 Vid. Juan Pablo II, Audiencia General, 29-08-84. 

292 Vid. Juan Pablo II, Ibid. 

293 Vid. Juan Pablo II, Ex. Aposc. Familiaris consorcio, nn. 32-34. 


2$7 




tracepción” Z9 \ Por lo tanto, usar de los períodos infecundos sin 
discernir su finalidad y significado ético va contra el sentido au¬ 
téntico de las relaciones íntimas del varón y la mujer y, por tanto 
se aparta también de los planes de Dios. 


, , 2 ! 4 J id - J uan f abio n - Audiencia General, 05-09-84; Vid. Cotcíer, G. Qualche riflessione 
dimjüosofo sui metodi naturali, en Metodi Naturaliper la regolazione delta femlitá, a cura de 
Alíonso López Trujillo y Elio Sgreccia, Vita e Pensiero, Miíán 1994, pp. 117-127. 


238 



i 


Cualquier ideología que pretende abarcar todos los aspectos 
de la vida de la persona, sus pensamientos y sus proyectos, a modo 
de un credo religioso, se convierte en una ideología totalitaria. 
Como habrá notado el lector, ios paradigmas éticos del nuevo or¬ 
den, desde sus esbozos, como los principios para vivir de manera sos- 
tenible , hasta las elaboraciones más sofisticadas, como la Carta de 
la Tierra , entran dentro de esa categoría. 

i 

Siguiendo en esa línea, la Recomendación del CEDAW n° 24 y 
la Observación del Pacto n° 14, que hemos sintetizado capítulos 
atrás, crean nuevas supuestas obligaciones, que involucran a parti- 
; culares e instituciones privadas, lo que significa imponer unos nue¬ 
vos principios éticos a todo nivel. Es decir, no sólo los gobiernos o 
los estados están obligados a aceptar las interpretaciones de estos 
u otros Comités, sino también las personas y las instituciones, de¬ 
ben adoptar estos nuevos principios. 

i 

¡ 
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Ya en los primeros proyectos para vivir de modo sostenible , veía¬ 
mos que expresamente se hablaba de un cambio en las conduc¬ 
tas, en las convicciones éticas. Toda oposición, aún la simple opi¬ 
nión contraria, será juzgada como un crimen contra los derechos 
humanos. Los informes del Fondo para la Población de los años 
2000 y 2001 entre otros documentos, lo confirman. 

En ellos, se considera “violencia de género” toda norma legal 
que impida a la mujer el acceso al aborto, encubierto bajo el pa¬ 
raguas de “servicios de salud sexual y reproductiva”, ya que el 
aborto es parte de su “derecho a la salud”. Del mismo modo, es 
considerada “violencia de género”, la injerencia de terceros que 
impidan el ejercicio de este “derecho”. Por ejemplo, se considera 
una injusta intromisión que los padres ejerzan sus obligaciones 
que se derivan de la patria potestad, y de igual modo se considera 
una “interferencia” a la plena “autonomía procreativa” de la mu¬ 
jer, cualquier objeción de su marido. 

Los legisladores, los simples ciudadanos y las instituciones, como 
la Iglesia Católica, que no reconocen o insistan en limitar estos 
derechos de la mujer, serán considerados agresores , con sólo expre¬ 
sar opiniones contrarias a este nuevo enfoque de los derechos hu¬ 
manos. En el caso de Irlanda, el Comité del CEDAW ha manifesta¬ 
do ya su desagrado por lo que llaman “influencia de la Iglesia Ca¬ 
tólica” en la elaboración de las leyes. 

Recordemos las declaraciones de la Sra. Angela King, sobre el 
CEDAW, aplicables a otros tratados. King es asistente del Secreta¬ 
rio General de las Naciones Unidas y Consultora Especial sobre 
Problemas de Género y para el Avance de las Mujeres. 

Ninguna práctica tradicional, religiosa o cultural, ni las leyes 
locales, pueden justificar las violaciones a la Convención, declaró, 
por lo tanto, las reservas introducidas por razones nacionales, tra¬ 
dicionales, religiosas, culturales, son incompatibles con la Conven- 
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cíón y por lo tanto impermisibles y deben ser repasadas, modifica¬ 
das y retiradas” 295 . 

1. ¿Podrá la Iglesia predicar a Jesucristo? 

¿Podrá la Iglesia predicar y enseñar su doctrina de seguirse im¬ 
poniendo la ideología del Nuevo Orden? La pregunta la planteó 
hace pocos meses un diputado del Parlamento Europeo. 

En ese ámbito se discutía la resolución sobre los derechos a la sa¬ 
lud sexual y reproductiva , incluidos los servicios de aborto 296 . El 
eurodiputado Mario Mauro, no obtuvo respuesta explícita de sus 
pares —aunque implícitamente estaba dada- cuando preguntó si 
atentaría contra la democracia una orden religiosa que dirija se¬ 
gún sus principios, escuelas u hospitales 297 . 

Una vez sancionada la resolución sobre salud sexual y repro¬ 
ductiva, que exige a los países candidatos para incorporarse a la 
Unión Europea la legalización del aborto, a los sectarios del nuevo 
orden les faltó tiempo para presentar otros cinco proyectos de re¬ 
solución 298 . 

295 Cfr. CEDAW, Background Retease WOM/1285, 28-06-01; WOM/1286, 2-07-01. 
Para más abundar en el tema vid. CEDASE Press Conference by Special Adviser to Secretary Gene¬ 
ral on Gender Issues andAdvancement ofWomen, 17-3-00; Press Conference on Participación in Beijing 
Review, 17-3-00; Press Pelease, WOM/1194, 17-3-00 ; ENB, CSW-44, Summary, 19-3-00. 

296 Vid. Parlamento Europeo, Comisión de Derechos de la Mujer e Igualdad de Opor¬ 
tunidades, Sobre salud reproductiva y los derechos en esta materia, a5-0223/2002, 06-06-02, 

297 Vid. NG 47/02 y 48/02, gacetillas 519 y 520, Unión Europea: pone las bases para 
una verdadera persecución contra la Iglesia Católica, ¿campaña contra la Iglesia? ¿Persecución 
instalada?, 27 y 29-07-02. 

298 Vid. Proposition de resolution sur les ingerences du Saint Siege dans les legislations en 
matiere de sante sexuelle et reproductiva-, Proposition de resolution sur les ingerences de la Commission 
des Episcopats de la Communaute Europeenne (COMECE) dans les travaux de la convention 
europeenne ; Proposition de resolution sur l'annulation du statut du Saint Siege a l’ONU-, Proposition 
de resolution sur la liberte religieuse; Proposition de resolution sur l'affirmation de la primante de la 
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I.a primera de ellas es la “Resolución sobre la injerencia de la 
Sanca Sede en las legislaciones de salud sexual y reproductiva" 

Dice en síntesis el proyecto: Considerando que con ocasión de 
la Jornada de la Vida el 3 de febrero de 2002, el Sumo Pontífice 
pidió la revisión de las “normas jurídicas civiles democráticas con 
el fin de establecer la protección jurídica del niño desde el momen¬ 
to de k fecundación”, teniendo en cuenta que la Iglesia prohíbe 
todos los métodos anticonceptivos; y considerando la “pretensión- 
de la Iglesia de subordinar la validez de las leyes civiles a la lev 
natural, lo que se considera un atentado contra “los derechos v 
las libertades fundamentales, como el derecho a la salud sexual v 
reproductiva . Y teniendo en cuenta que el principio de laicidad 
implica la plena independencia de las instituciones públicas frente 
a las ^ organizaciones clericales o confesionales”, se denuncia “el 
proposito del Sumo Pontífice como una tentativa de subvertir el 
principio de imparcialidad del Estado respecto a los derechos civiles 
adquiridos, frente a preceptos religiosos particulares”. 

El segundo proyecto es la “Resolución sobre la injerencia de la 
Comisión de Conferencias Episcopales de Europa sobre los trabajos 
de la Convención Europea”. 

onmTsf SÍnt£SÍS f 1 f ° yeCt0: Conside «mdo que el 24 de mayo 
, el Secretariado de la Comisión de Episcopados de la Comu- 

mdad Europea pidió la inclusión en el Tratado Constitucional de 
uropa del nombre de Dtos como garantía de la libertad de la per¬ 
sona humana y reconocimiento de los límites del poder público”- 
y considerando que la separación del Estado de la Iglesia constituye 


Cappa,o. Marcó PanSia^ ulSni ^ e ““ di P«ados Maurúio Turco, Marco 
Sorensen, Chris Davfes, Wy Plooi¡-%o GoT.’, 0^™“’ ^ *** 
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un principio fundamental de la legalidad democrática, se denun¬ 
cian los propósitos de la Comisión de Episcopados como una ten¬ 
tativa “de retrotraer el principio de imparcialidad del orden jurídico 
europeo y reemplazar su legitimidad democrática por una legiti¬ 
midad teocrática”. 


Sobre este tema cabe recordar la insistencia del Santo Padre, 
desde hace años en que Europa no puede renunciar a sus raíces 
cristianas 2 ". 


El tercer proyecto es pidiendo la “Anulación del Estatuto de la 
Santa Sede en la ONU”: Considerando que la Iglesia Católica Ro¬ 
mana, bajo los aupicios de la Santa Sede, tiene el estatuto de Estado 
no-miembro Observador Permanente de las Naciones Unidas 30 °, 

299 El Santo Padre, el 12 de septiembre pasado, por tercera vez en once días, con 
ocasión de recibir las cartas credenciales del nuevo embajador de Alemania ante la Santa 
Sede, insistió en la necesidad de incluir el nombre de Dios en la futura constitución euro¬ 
pea, defendiendo "las raíces cristianas de Europa”. Recordando que “la Santa Sede ha favo¬ 
recido desde el inicio el proceso de unificación de Europa", el pontífice subrayó la impor¬ 
tancia de “la identidad espiritual-cultural” del viejo continente. "Descuidar o incluso aban¬ 
donar esta herencia sería poner en peligro y acabar perdiendo la propia identidad”, afirmó. 
El pontífice había ya planteado reivindicaciones análogas al encontrarse con los nuevos 
embajadores de Grecia (2 de septiembre) y Eslovenía (5 de septiembre). La exclusión de 
los representantes de las comunidades de creyentes de la Convención europea, presidida 
por el ex presidente francés Valéry Giscard d'Estaing, que comenzó sus sesiones de trabajo 
a finales de febrero de 2002, fue denunciada por Juan Pablo II el 10 de enero, en un dis¬ 
curso a todos’ los embajadores acreditados ante el Vaticano. El 12 de septiembre, citando 
su carta apostólica Spes aedificandi , con la que proclamó en 1999 a las santas Brígida de 
Suecia, Catalina de Siena, y Edith Stein, copatronas de Europa, constató que “el cristianismo 
representa un elemento central y determinante” de la historia de Europa. Subrayó, a con¬ 
tinuación, la necesidad de introducir en la carta constitucional europea una "referencia 
clara a Dios y a la fe cristiana” para lo que pidió la "contribución específica" de los expertos 
y responsables políticos alemanes. 

300 "Hay organizaciones que se ocupan de asuntos de importancia primordial para 
las Naciones Unidas y que solicitan estar presentes, sin derecho a voto, cuando la Asamblea 
General debate esos asuntos. La Asamblea puede otorgarles la «condición de observador», 
que significa que están autorizados a participar en las sesiones plenarias y en otras sesiones 
de las Naciones Unidas, así como en conferencias organizadas bajo el patrocinio de las 
Naciones Unidas {...} La Santa Sede como país no miembro es observador permanente”, 
cfr. ONU, Imagen y Realidad, Preguntas y respuestas sobre la gestión y las finanzas de las Naciones 
Unidas, New Vbrk 1993, pp 44-47. "La única fuerza que posee la Santa Sede en los foros 
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que íe da derecho a voz en las conferencias internacionales y a 
participar en la Asamblea General; y considerando que la “Iglesia 
usa de ese poder para interferir, condicionar o trabar la adopción 
de políticas internacionales de planificación familiar, de difusión 
de información sobre contracepción y SIDA y la promoción de l 0s 
derechos a la salud sexual y reproductiva”. Y teniendo en cuenta 
que las otras religiones están representadas indirectamente en la 
ONU por organizaciones no-gubernamentales (ONG’s), “se invi¬ 
ta a la Comisión Europea, a los Estados Miembros y al Secretario 
General de la ONU a remediar esta violación deí principio de neu¬ 
tralidad en materia religiosa anulando oficialmente el estatus de 
la Santa Sede en la ONU”. 

La pretensión de anular la condición de Observador Permanen¬ 
te de la Santa Sede en la ONU, no cabe duda que es a consecuencia 
de la postura firme adoptada por sus delegaciones, en las reuniones 
internacionales, en defensa de la vida y la familia, que como mu¬ 
chas veces ha observado el Santo Padre, no es una postura sobre 
un tema religioso, sino en defensa de todos los hombres y mujeres 
del mundo, cualquiera sea su religión. 

Este intento, fue iniciativa en 1999, del grupo de apóstatas 
Católicas por el Derecho a Decidir, y fue recogido después, por 


internacionales es la de la credibilidad de que goce en cada momento y en cada foro < 
trata por tanto de una autoridad puramente moral. No cabe duda de que es precisame’n. 
esta autoridad moral la que molesta a aquellos lobbies de ONG’s que pretenden legitinu 
h,Jrf C °, ? atencatonas ^ntra la dignidad humana como nuevos derechos , por lo qu 

uscan silenciaria negando a la Santa Sede su actual estatuto de observador. Argumenta 

reaUdad nS Fn U,r “ ^ pretende im P oner sus puntos de vista es falsear 1 

inmriid T* - ** Co ? ferencias en Ias ha participado, la Santa Sede ha apelado 
su autoridad moral, ni siquiera frente a los católicos, y mucho menos ha bloquedo o condu 

latrelión eieí idaTT Afirmación ^ ue sería discutible sinos referimos 

en P 27Z 2 „ P ° r kS f andeS P° cencias durante las negociaciones respecto a los paíse 
en vías de dasarroUo o incluso, para forzar un consenso general a su favor’’, cfr. Vega Gu 

siS vol la Sama Sedeen la 0NU ’ Anuari0 de Derech ° EcIe 

siastico, Vol. XIV (1998), pp. 363-429, cit., Aceprensa 84/99. 
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algunos parlamentarios europeos, “a causa del reiterado bloqueo 
por parte de la Santa Sede, de las decisiones de las Naciones Unidas 
acerca de los derechos de las mujeres -aborto, esterilización volun¬ 
taria, anticoncepción—, y de su oposición a las medidas recomen¬ 
dadas por la organización, para detener la pandemia del SIDA”, 
basadas en la distribución de preservativos. Ya hace dos años esos 
parlamentarios, decían que la Santa Sede debería tener el mismo 
estatus que otras religiones, es decir, el de una ONG 301 . 

Entre otras consideraciones que merecerían hacerse, tengamos 
en cuenta las propuestas de las ONG del sistema de las Naciones 
Unidas. Cuando en 1999, las Católicas por el Derecho a Decidir, 
lanzaron su campaña, pocos le prestaron atención, es más, a quie¬ 
nes lo hicieron los llamaron alarmistas. Hoy el tema está en estudio 
en una comisión del Parlamento Europeo. 

El cuarto proyecto es la “Resolución sobre Libertad Religiosa”, 
so pretexto de defender la libertad de cultos, tiende a facilitar la 
imposición del indiferentismo religioso y el relativismo moral en 
el mundo y favorecer la acción de todo tipo de sectas, equiparan¬ 
do a la Iglesia Católica con ellas, pidiendo sanciones para ios países 
que violen el principio de laicidad del Estado 302 . El proyecto de 
ley de libertad religiosa que, en Argentina, el gobierno del Dr. 
Fernando de la Rúa envió al Congreso, estaba imbuido de la misma 
ideología 303 . 

301 NG 45/99, gacetilla 199, Organizaciones que piden el cambio de status de la Santa 
Sede en la ONU, 20-06-99; NG 82/00, gacetilla 375, Unión Europea: Euro-diputados holandeses 
en contra del estatus de la Santa Sede en la ONU, 24-11-00. 

302 La justificación a través del principio de laicidad del Estado, parecería que es la 
nueva argumentación del Nuevo Orden, para justificar sus políticas criminales y avasallantes 
de la libertad de los individuos. Vid. Declaración de la Rede Nacional Feminista de Saúde e 
Direitos Reprodutivos de Brasil. "28 de Septiembre. Día de la Despenalización del Aborto 
en América Latina y el Caribe. Por un Estado Laico. Por el Derecho a Decidir’’, Río de Ja¬ 
neiro, 17-09-02. 

303 Vid. Miguens, Héctor José, Comentario sobre el anteproyecto de ley de libertad de cultos, 
año 2001, El Derecho, Boletín Legislación Argentina, n° 19, Buenos Aires, 09-11-01. Los 
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La palabra laicidad ya es otro término conflictivo. No se trat 
de una condición de la justa autonomía de las realidades tempo" 
rales, como puede parecerle a algunos, sino de una característica 
del Estado ateo , del Estado que profesa como religión una especie 
de fobia a Dios. Se trata del Estado que prohíbe la objeción de 
conciencia por motivos éticos, porque ha aceptado como verdad 
incontestable que el aborto es una cuestión que sólo atañe a la salud 


publica; del Estado para el que es norma inviolable de conducta que 
las convicciones éticas de un gobernante no se deben manifestar 
en sus actos de gobierno; del Estado que consagra una supuesta 
libertad de cultos para los niños desde los 7, 10 ó 12 años, prohi¬ 
biendo implícitamente a sus padres educarlos en el credo que ellos 
profesan en definitiva, se trata de un remedo del Estado nazi o 
del Estado soviético. 

Por ultimo, el proyecto de resolución “sobre la primacía de la 
jurisdicción civil sobre la jurisdicción eclesiástica en materia de 
pedofalia , no es más que la expresión de la vieja pretensión masó¬ 
nica de extender la jurisdicción de los tribunales civiles a los proble¬ 
mas internos de la Iglesia, tomando para eso pie en lamentables 
casos recientes, en los que la autoridad eclesiástica en ninguno de ellos 

kdLamkn™* ^ ^ “ intervenir cuando las . circunstancias 

Sin pretender justificar ningún abuso, llama la atención que 
los mismos que reclaman plenos derechos para los homosexuales 
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e incluso fomentan una activa publicidad a favor de ese estilo de 
vida, pretendan intervenir justicieramente, dentro de la Iglesia, 
cuando, en la mayoría de los casos, la pedofilia no es más que 
consecuencia de la homosexualidad; son los mismos que pretenden 
el estatus consultivo en la ONU, para federaciones de organiza¬ 
ciones homosexuales, que incluyen asociaciones de pedófilos 304 . 

Podríamos dar muchos ejemplos más de sectarismo anticató¬ 
lico, pero baste con recordar uno sólo: que en la actualidad existe 
la pretensión de obligar a los hospitales católicos en los Estados 
Unidos a prestar “servicios de aborto” 305 . 


Recientemente tres Cardenales latinoamericanos, Norberto 


Rivera Cabrera, Arzobispo de México, Francisco Javier Errázuriz, 


304 “Recordamos que el 30 de julio de 1993, Estados Unidos y otros 21 países - 
Argentina entre ellos-, votaron a favor de otorgarle status consultivo ante el ECOSOC, a 
la Asociación Internacional de Homosexuales y Lesbianas, que por ejemplo, agrupa a asocia¬ 
ciones que promueven y el sadomasoquismo homosexual y la pedofilia, como la norteame¬ 
ricana NAMBLA. Quien dio su voto favorable, en nombre de los Estados Unidos, John 
Blaney “expresó días después su bochorno por haber votado, sin saberlo, por una organi¬ 
zación con semejantes vínculos, agregando que los objetivos de la Asociación son reprensibles 
y no tienen lugar en ningún foro de la ONU”, (La Nación, Cartas de Lectores, Buenos 
Aires, 05-01-94). Posteriormente, el ECOSOC, por presión de los grupos que combaten 
la pedofilia, retiró este reconocimiento a la asociación internacional de gays. Sin embargo, 
ahora, los homosexuales en el área de derechos humanos de la ONU, han ganado. La 
cuestión promete nuevos debates y discusiones ya que un reciente estudio muy publicicado 
en los Estados Unidos de la Dra. Judith Reisman, famosa por desmentir y desacreditar las 
teorías sexuales de Alfred Kínsey. El informe se conoce por el título “Crafting Gay Children”, 
demuestra que a pesar que los heterosexuales exceden a la población homosexual en una 
proporción 44 a 1, los casos de homosexuales que abusan de los niños es 40 veces más que 
entre los heterosexuales”. Cfr. NG 41/01 y 42/01, gacetillas 427 y 428, ONU: Reconoce a 
los homosexulaes como una minoría. Se exigirán cambios doctrinales a las distintas religiones. Los 
casos de Argentina y Puerto Rico, (1 y II), 23 y 24-06-01. 

305 Acaba de conocerse la noticia que la Agencia Canadiense de Desarrollo Interna¬ 
cional, siglas en inglés CIDA, ha negado fondos a la organización de médicos católicos de 
ese país, MaterCare International, para un nuevo centro de salud en Ghana, porque la 
asociación "no provee servicios de aborto y la píldora del día después, que es abortiva”. 
También se ve comprometida la actividad de MaterCare en Timor, la decisión de CIDA y 
de otros organismos de ayuda internacional dependientes de la ONU. Vid. SPUC, Londres, 
13-09-02. 
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Arzobispo de Santiago de Chile y Oscar Rodríguez Maradiaga 
Arzobispo de Tegucigalpa, han reconocido que en diversas partes 
del mundo hay una campaña orquestada contra la Iglesia 306 . 

2 o Una educación sin Dios 


A lo largo de estas páginas hemos visto proyectos, resoluciones 
y declaraciones de miembros de instituciones de primer nivel de 
importancia mundial, como resultado queda poco espacio para lá 
duda sobre la existencia de una verdadera fobia a Dios. 

Durante el 2001, la sociedad argentina se vio convulsionada 
por el caso de la educación religiosa en Catamarca. El gobierno 
de esa provincia, anuló ilegalmente, es decir por decreto, el artículo 
270 de la Constitución provincial, en el que se dice, “la provincia 
garantiza la enseñanza religiosa en todos los niveles de sus centros 
educativos, según el culto de sus educandos”. 

En una operación mediática de desinformación, el caso fue pre¬ 
sentado a la opinión pública como un abuso por parte de los católi¬ 
cos que imponían la enseñanza de su religión a todos los escolares 
de la provincia, cuando la realidad era distinta no sólo de derecho 
sino también de hecho 307 . 

La comunidad catamarqueña vivía en paz y en armonía. Los 
distintos credos reconocidos nombraban o tenían la posibilidad 
de nombrar profesores de religión en las escuelas de administración 
estatal. Eso sí, la religión era una asignatura curricuíar, es decir 
obligatoria. Sin embargo, el gobierno de la provincia la consideró 


p ld i AICA ’ Servicio diario, Buenos Aires 26-07-02. 
d 7 n la campaña intervino públicamente la masonería, cfr. La Nación, Buenos Aires, 


i como privativa de la individualidad y reducida al ámbito privado , y 
|| |a eliminó despóticamente. 

Para convertir la actitud del gobierno provincial en políticamenta 
f. correcta, a la supresión de la enseñanza religiosa la llamaron, creación 

de un ámbito de discusión e invitaron a hallar una solución consensuada , 
para el conflicto que ellos mismos suscitaron. 

Democráticamente los cultos fueron invitados a una mesa de diálogo. 
Más del 90% de la población catamarqueña es católica, pero al 
crearse esta mesa con los representantes de los 13 cultos reconocidos 
en la provincia; los católicos, de 9 de cada diez, pasaron a ser uno 
•7 de cada trece 308 . 

• ..y.-; • 

Un año antes, el arzobispo de Buenos Aires, Cardenal Jorge 
Bergoglio, refiriéndose a la enseñanza estatal en su diócesis, había 
dicho: ‘V Cómo entender que en algunos ámbitos educativos se convoquen 
todos los temas y cuestiones, pero haya un único proscripto, un gran mar¬ 
ginado: Dios? En nombre de una reconocida como imposible neu¬ 
tralidad, se silencia y se amputa una dimensión que, lejos de ser 
d perniciosa, puede aportar grandemente a la formación de los cora¬ 
zones y a la convivencia en sociedad”. Señaló que “no es suprimien¬ 
do las diferencias de lícitas opciones de conciencia ni el tratamiento 
abierto de lo que tiene relación con la propia cosmovisión como 
lograremos una formación en el respeto por cada persona y el re¬ 
conocimiento de la diversidad como camino a la unidad. Pareciera 
que el espacio de lo público tiene que ser light, bien licuado, a 

308 Defendemos los justos derechos de las minorías. No avalamos ningún abuso, 
pero en honor a la verdad señalamos que algunos de esos 12 cultos no-católicos, en los 
países en que son mayoría, prohíben a los católicos por ley la enseñanza de su fe y hasta 
v los actos de culto privados; es más, quien libremente se convierte al catolicismo -en esos 
territorios- es perseguido y, a veces, tiene que optar por el exilio para vivir en paz. También 
cabe señalar que la mesa del diálogo en Catamarca fue apoyada por algunos católicos, a 
los cuales el Nuevo Orden ha conseguido inculcarles el complejo de ser mayoría. El conflicto 
de Catamarca ocupó nueve servicios de Notivida, entre junio y agosto de 2001. 
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resguardo de cualquier convicción; la única toma de postura ad¬ 
mitida será en orden a la vaguedad, la frivolidad o a favor de los 
intereses; del dueño de la fuerza”. BergogÜo exaltó el diálogo como 
la vía más humana y un intercambio que destruye prejuicios. “Ne¬ 
cesitamos generar una cultura del encuentro”, dijo. “Ante la cultu¬ 
ra del fragmento o de la no integración”, instó a “no favorecer a 
quienes pretenden capitalizar el resentimiento y el olvido de nues¬ 
tra historia compartida o se regodean en debilitar vínculos”. Abogó 
por un entendimiento entre docentes y alumnos en el común deseo 
de verdad. “Existe lo verdadero, lo bello, lo bueno”, afirmó 309 . 

El abuso de Catamarca no es un caso aislado, sin embargo, fue 
paradigmático por ser la única provincia argentina que en su 
Constitución instituía la educación religiosa obligatoria, según el 
culto de los educandos. Por eso, la Conferencia Episcopal Argén- \ 
tina, publicó un documento cuyo texto hemos de tener muy en 
cuenta. Entre otras cosas dice: “Es derecho inalienable de todo 
ser humano tener una educación que responda a su cultura y a 
sus propias creencias y tradiciones. En ello va incluida la concep¬ 
ción religiosa. La educación tiene el deber de transmitir conocimientos y • 

jaahtar que se inserten en una concepción ética de la existencia {...] 
Corresponde a los padres de familia la elección de la educación de 
sus hijos, conforme a sus convicciones morales y religiosas. Ellos 
deben determinar la enseñanza religiosa que prefieran para los 


mismos, y no el Estado, que ha de procurar, en todo el sistema edu¬ 
cativo, lo necesario para que esto se cumpla. Sería del todo injusto 
privar a los padres de este derecho, sólo por la circunstancia de 
que sus hijos no asistan a los colegios confesionales [...} La dimensión 
religiosa dignifica a la persona y crea una profunda función crítica ante 
las propuestas con que suele aturdimos la época actual, en la que han si¬ 
do desplazados los valores más profundos que conforman nuestra identidad. 
Se los contradice abierta o subliminalmente, con el peso de una 
propaganda mediática que resulta abrumadora. Parece que se preten¬ 
diera impulsar a la comunidad a obrar como si Dios no existiera. Confesar 
la propia fe enriquece la vida plural de la sociedad. Si aspiramos a 
vivir una democracia real y no solamente declamada, tenemos que 
llenarla de valores, porque vaciada de ellos puede convertirse en 
una tiranía. Además, no son los funcionarios quienes deben decidir 
sobre temas de tanta importancia, sino el pueblo, al que se ha de 
consultar como corresponde. Ni tampoco son las eventuales razo¬ 
nes de orden económico las que deben primar en el planteo edu¬ 
cativo, sino la más completa formación del alumnado” 31 °. 

La oposición a estos principios, es consecuencia del sectarismo 
antirreligioso, que no tolera, no sólo a la religión católica, sino que 
arremete contra cualquier credo. Es una especie d q fobia a Dios , 
porque su sola mención, hace referencia a lo trascendente y a unos 
principios éticos inmutables, a una concepción ética de la exis¬ 
tencia. 
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la familia fntemTÍ T* Y ° S pcindpios erales atenta abiertamente cont 
la ramilla. Intenta de muchas maneras hacer callar la voz de Dios en el corazón de 1 
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ISten ° de Ia im< 3 u,dad continua marcando la realidad de este mundo" 


Los diputados nacionales que, dando muestras de ese sectaris¬ 
mo, protestaron contra el documento de la Conferencia Episcopal 
Argentina fueron, Alfredo P. Bravo, Elisa M. Garrió, Liliana Lissi, 
Eduardo Macaluse, Mabel Manzotti, Marta del Carmen Argüí, 
Luis Várese, Isabel Foco, Juan C. Farizano, Marta Di Leo, Irma 


310 Cfr., CEA, Sobre la dimensión religiosa de la educación, Buenos Aires, 05-06-01. 
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Parenteíla, Cristina Guevara, Mabel Gómez de Marelli, Juan Mi 
liet, y Catalina Méndez de Medina Lareu 3U . 

Hemos visto sólo algunos ejemplos. Todos ellos conducen a 
corroborar que el Nuevo Orden, de un modo u otro, quiere erradi¬ 
car de las sociedades contemporáneas las raíces y las referencias a 
todo orden ético basado en principios inmutables. Estas manifes¬ 
taciones, y cientos de otras a las que no vamos a hacer referencia 
muestran prácticamente que los principios de la ética judeo-cris- 
tiana son incompatibles con la reingeniería social del Nuevo Or¬ 
den, y éste es muy consciente de eso. 

3. Los padres de familia: delincuentes fundamentalistas 

Sin embargo, para quienes conserven alguna duda, valga un 
ejemplo más. El documento de Glen Cove , con referencia al Pacto 
Internacional de Derechos Civiles y Políticos 3l2 , dice que “en refe¬ 
rencia a la Observación General del Comité sobre el art. 27 el 
cual reconoce el derecho a la cultura, a la lengua y a la religión 
estos derechos no deben ser usados o aprovechados para minar la 
igualdad de derechos de la mujer u otros derechos protegidos por 
el Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos". 

La experiencia de John Klink en el manejo de los documentos 
internacionales, trabajando para la Santa Sede, le hace comentar 


311 Vid. Cámara de Diputados de la Nación, Proyecto de resolución- “Maniñu^ 

U Comi,iin Bj**"*** ümfamcia EpixqatL Á -~ 

— Oposiü(n /e “ - “ *- 

66 Rarificóte °‘ r l Aos Chiks * Mítíw - «a New York e! 19-12- 

r • ««meado por la República Argentina según ley 23-313. Boletín Oficial 1 3 OS ftó 
Incluido en la Constitución Nacional reformada en 1994 13-05-86. 
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sobre este texto: “la terminología usada, se refiere al derecho in¬ 
ternacional al aborto" 3B . Klink no duda en afirmar que los dere¬ 
chos culturales y religiosos ya han sido reinterpretados según la 
doctrina de los nuevos derechos humanos, de ahí la insistencia de 
jas Naciones Unidas y las ONG’s de su sistema, en que las religio¬ 
nes deben cambiar sus doctrinas y sus dogmas al compás que mar¬ 
quen los Comités de derechos humanos, “profundizando” en el 
contenido de éstos. Es decir, el nuevo derecho internacional, no reconoce 
el derecho a la libertad de las conciencias. 

El Nuevo Orden necesita un derecho universal, tanto como una religión 
universal, quien se oponga a esta visión será considerado un fundamen- 
talista , un delincuente. Quien disienta, por ejemplo, de los objetivos 
en salud y medio ambiente fijados en las conferencias internacio¬ 
nales y regionales, incluso aquellas promovidas por las ONG’s del 
“sistema”, entrará dentro de la siguiente tipificación: “ además del 
narcotráfico y otras manifestaciones de criminalidad común, losfundamen- 
talismos religiosos, las minorías étnicas y los nacionalismos culturales {...} 
hacen más difícil el mantenimiento de la paz mundial y la tranquilidad 
pública de los países, y perjudican, retrasan y desvían los esfuerzos de de¬ 
mocratización de las sociedades nacionales ". 

Este preocupante párrafo que fue publicado por seis organis¬ 
mos internacionales de primerísimo nivel, entre ellos el Banco 
Mundial 314 , no sólo incluyen a los planes de acción de las confe¬ 
rencias internacionales entre los códigos del nuevo orden , sino que a 
ellos les suman los documentos emanados, por ejemplo, del Con¬ 
greso Mtindial de Mujeres para la Salud del Planeta , promovido entre 

313 Cfr. Klink, J., op. cit, p. 77. 

314 Cfr. OPS, OEA, PNUD, PNUMA, Banco Interamericano de Desarrollo y Ban¬ 
co Mundial, Américas en Armonía, La Salud y el Ambiente en el Desarrollo Sustentable, Una 
Oportunidad para el Cambio y Un Llarnado a la Acción , Washington 1996, pp. 1-5- Enumera 
más de 15 reuniones internacionales y regionales de la ONU y las ONG’s, cuyas con¬ 
clusiones habría que aceptar para no ser considerado un marginal en la nueva sociedad. 
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r° S r/ r DO 7 k Secta Bahá>í - « el que coincidieron en Miar,- 
J ’ f, ; nc, ° nar ‘ os d e las ONU, “verdes”, lesbianas y sectarT'’ 

cíentele Arias ** 

Gobernabilidad Global ’ de la Comí *ón de 

Así se explica, que ya en la Conferencia sobre la Muier m - 
1995), los burócratas del Nuevo Orden se I ' ÍBe, ""g 
mente a que el documento final reconocía el dere ho a ¡OT^' 
de conciencia de los profesionales de la salud Fl r b ’ CC, ° n 

simple, si el aborto es un procedimiento i E ra2onamient ° es 
, pública, y no es una nJX exclusivamente de salud 

Orden, ’ni^ k ™ a! del Nuevo 

^ el caso efe Itafia, 2 T^ 

sagrado porque la ley que af toril í f mamfestado *> de¬ 
de conciencia de los profesionales d t 'Tj permite Ia °kj e ción 
O religiosos 315 . En Argentina h ^ Ud ’ P ° r motívos éti cos 
ejercicio de este dererhf h ’ buS u Cando J usta mente impedir el 

otras trabas; por ejemplo no rom- °i ^ feglStro de ob j et ores y 
frente a casos concretos 31 ’ 6 q ue * C de CSte derech o 

Pasional, sin 

«M>. W NG I3/01 ' " 39S ' — * Convmtión <U la Mujer, 

01 plil h'H^ted^S 2 ? 0 ' 01 ' SanCÍ ° nad ° el 19 ' n - 

prestaciones de salud {...] A tal fil deberán nSr! °,T de .? ndenda * deteLinadas 
y al colegio profesional responsable de su mflr - ? la autoridad sanitaria jurisdiccional 
diez (10) días hábiles de publicada late^la^n^^ ? t ,n f eso aI servicio o durante los 
actuantes, pata que la H “ d * P-feionaS 
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Si en base a las Recomendaciones u Observaciones Generales, 
los comités juzgan el comportamiento de los Estados en ei cumpli¬ 
miento de los compromisos contraídos por los tratados interna¬ 
cionales, extendiendo totalitariamente su jurisdicción a personas 
e instituciones, tenemos la prueba de que no exageramos cuando 
decimos que, por ejemplo, el aborto ya ha sido reconocido como derecho 
humano básico de la mujer y defender la vida humana es, al menos, con¬ 
siderado ilegal. Y también podemos afirmar sin temor a equivo¬ 
carnos que se han puesto las bases para una gran persecución reli¬ 
giosa, porque el Nuevo Orden necesita un pensamiento universal 
único, y la dimensión religiosa dignifica a la persona y crea una 
profunda función crítica ante sus propuestas. 


4. El Protocolo Opcional o Facultativo del CEDAW 317 

Los Comités del sistema de derechos humanos, cuando los Esta¬ 
dos periódicamente presentan sus informes, acuden a las ONG’s 


una nueva ley, usando el mismo texto del sancionado por la Cámara de Diputados, el 18- 
04-01, de la Diputada Silvia Martínez, que era una simple modificación de la ley del ejercicio 
de la medicina (17.132), que prácticamente ha caído en desuso en todo ei país, y que fue 
aprobado sólo para dejar conformes a quienes reclamaban que la objeción de conciencia 
fuera incluida en el proyecto de salud reproductiva que la Cámara de Diputados aprobó y 
pasó al Senado, el mismo día 18-04-01. Este derecho fue cercenado sectariamente por la 
Legislatura de la Ciudad de Buenos Aires. Vid. NG 72/00, gacetilla 361, Argentina: De¬ 
claración de la Academia Nacional de Medicina sobre Objeción de Conciencia , 14-10-00. 

317 En 1997, cuando en la ONU se redactaba el Protocolo Facultativo del CEDAW 
publiqué con el pseudónimo de Salvador Arguedas, El Aborto, ¿Derecho Humano?, AICA- 
DOC 413, AICA, Buenos Aires, 30-07-97, ya citado varias veces. Vid. NG 08/00, gacetilla 
289, ONU: Protocolo Opcional para la Convención sobre la Eliminación de todas las Formas de 
Discriminación contra la Mujer (parte I), 17-01-00; NG 09/00, gacetilla 290, Parte II, 18- 
01-00; NG 15/00, gacetilla 296, ONU: Beijing+5, Conferencia de ONG’s en Lima , 06-03- 
00; NG 16/00, gacedlla 297, Ibid., Parte II, 08-03-00; NG 21/00, gacetilla 302, ONU: 
Beijing+5. arriesgando su soberanía, Argentina y otros países firmaron el protocolo opcional del 
CEDAW, 23-03-00; NG 24/00, gacetilla 306, USA: El CEDAW es un instrumento para imponer 
el derecho al aborto, 05-04-00; NG 26/00, gacetilla 308, Chile: Cambio en la postura de Argen¬ 
tina en la ONU y gacetilla 309, Chile: Duras criticas al CEDAW, 10-04-00; NG 31/00, 
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del país de que se trace. Invariablemente las ONG's convocadas 
son aquellas del sistema de las Naciones Unidas, imbuidas de h 
ideología del Nuevo Orden. Las ONG’s presentan a los comités 
ios llamados “informes en la sombra”, como el presentado en el 
mes de agosto pasado, en Buenos Aires 518 . En base a éstos y a J 0s 
informes oficiales de los Estados, los comités hacen sus sugerencias 

Por ejemplo, el Comité del CEDAW, ha presionado reiterada¬ 
mente a los Estados para que legalicen el aborto; conculquen ! a 
patria potestad y la libertad de enseñanza; y/o, reconozcan social 
y legalmente a las uniones homosexuales, etc. 319 . 

gacetilla 314, ONU: Beijing+ 5 , delegación argentina , 25-04-00; NG 37/00 gacetilla 3 ?? 
Betpng+l: Documentos insalvables , 29-05-00; NG 42/00, gacetilla 328, Argentina- Polémica 
NC 4Í/m a 6n ***+* Declaraciones del Arzobispo de La Plata , ¿ 06 00 

00 G Nr?í , /nn CeCla ii\? NU: Q X* aha t ue+5: d desarrollo social pasa por el aborto, 18-07* 

ñ i 08 oToo g NG 7,/nn* Milenio 

del CEDAW 071 M Í’ f 3<5 °’ ° NU: En dkkmbre «« « el protocolo 
’r/n ;NG 13/01 ’ mforme 398 > 399 y 4 °°> USA: Declaración sobre 1 

gacetÜk 4 S 7 ge ” tma ;, Apoyo P ada ^ntam para imponer el aborto, 02-10-01; NG 8 68/01 
g cilla 457, Argentina: apoyo parlamentario para imponer el aborto (II). El Senado argentino 
gtslaría a favor del aborto "sin darse cuenta", 29-10-01; NG 75/01, gacetilla 464 * ONU- 

UUturales 08-12-01, NG 03/02, gacetilla 474, Chile: El cardenal Errázuriz pide al Senado 

ofS^NG 04/07 ^ C rZÍ 6n n e U *** ****** * ¿ '* ***""* Iglesia, 10- 

11 0? 02 vínS?* 3 475> ***** RÍO + 10 El Fondo para la¡Población 

l fr'® 2 ' Vá ¡ P ¡Z t n V UntCl d Smad ° á L Naci6tt 46 k foración de Abogados Católicos 

y el Consorcio de Médicos Católicos de Buenos Aires, del 20-11-01, cié. 

Pendientes dfsSf FEIM > ISPM > Demhos Hum «™ ¿ & ^es: Asignaturas 

remueves del Estado Argentino. Contratnforme. CEDAW Buenos Aires, Agosto 2002 en el 

e q ntte otroHf * ,**■“ * ^^^nto de los derechos de las m^erl" en Argenta 

17 ONC’caff 3 IgeSia Ca w 1Ca ‘ Ya en eI C0nCra mforme o informe en la sombra de 1997 

a la^Ielesia dfhío * “} " 5*“*? EqUÍp ° de Se S uin ™ de Políticas Públicas, acusaba 
a la Iglesia de bloquear la educación sexual en los colegios; de impedir la implantación de 

la perspecnva. de género en las curricnlas, Vid. Paginad, BnenosT», 2^7 97 

a) En referencia al derecho a la vida, la Convención obliga a garantizar el acceso a 
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Pero si a esto le agregamos la trampa que significan algunos 
¿ e los Protocolos Opcionales de los tratados, tenemos el cuadro 
completo de los instrumentos jurídicos para presionar y subyugar 
a las personas y a las naciones. 

los servicios de salud y de planificación familiar (art. 12, 1, 14,2-b y 16, 1-e), y el Comité 
considera incluido dentro del are. 12 lo que denomina “aborto seguro" y para ello recomienda 
su legalización y todo método contraceptivo abortivo o no dado que subordina este derecho 
primario y absoluto a una determinada política de control demográfico. Así, ha invitado a 
Paraguay a derogar el delito de aborto (A/51/38, United Nations Report of the Committee 
on the Elimination of Discrimination against Women, Fifteenth session, n. 131), a Azerbai- 
ján a implementar planes de planificación familiar para eliminar los riesgos de “abortos 
inseguros" (A/53/38/Rev.l, United Nations Report of the Committee on the Elimination 
of Discrimination against Women, Eighteenth and Nineteenth sessions, n. 73), a Croacia 
manifestándole su preocupación debido a que en sus hospitales los médicos se niegan a 
practicar abortos debido a que oponen razones de conciencia e instando a garantizar el 
pleno acceso al aborto en esos hospitales (A/53/38/Rev.l, United Nations Report of the 
Committee on the Elimination of Discrimination against Women, Eighteenth and 
Nineteenth sessions, nn. 109 y 117), en el mismo sentido a Zimbabwe (A/51/38, United 
Nations Report of the Committee on the Elimination of Discrimination against Women, 
Fifteenth session, n. 159), a la República Dominicana y Méjico (A/51/38, United Nations 
Report of the Committee on the Elimination of Discrimination against Women, Fifteenth 
session, nn. 349 y 408), a Panama (A/51/38, United Nations Report of the Committee 
on the Elimination of Discrimination against Women (Fifteenth session), n. 199), a Luxem- 
burgo para liberalizar aún más su ley de aborto (A/55/38, United Nations Report of the 
' Committee on the Elimination of Discriminación against Women, Twenty-second session, 
n. 406), a Etiopía a implementar planes contraceptivos (A/51/38, United Nations Report 
of the Committee on the Elimination of Discrimination against Women, Fifteenth session, 
n. 116), entre otros: b) En referencia al derecho a la propia identidad personal que incluye el 
derecho a la identidad sexual -de varón y mujer- la Convención se propone eliminar todo 
concepto estereotipado de los papeles masculino y femenino (arts 5a y 10c) y el Comité 
recomienda en sus informes anuales la promoción de políticas públicas pata eliminar todo 
estereotipo de género, como lo hizo a Islandia recomendando programas de concientización 
y educación, en tal sentido destinado a niños y adultos, a Paraguay (A/51/38, United Na¬ 
tions Report of the Committee on the Elimination of Discrimination against Women, 
Fifteenth session, nn. 95 y 123), a Panamá (A/51/38, United Nations Report of the Commi¬ 
ttee on the Elimination of Discriminación against Women Fifteenth session, n. 199), a 
Alemania (A/55/38, United Nations Report of the Committee on the Elimination of Discri¬ 
mination against Women, Twenty-second session, n. 312), a Bielorusia (A/55/38, United 
Nations Report of the Committee on the Elimination of Discrimination against Women, 
Twenty-second session, n. 335), a China (A/54/38 Rév. 1, United Nations Report of the 
Committee on the Elimination of Discrimination against Women, Twentieth session, n. 
330), entre otros, c) En referencia al derecho de los padres a la educación de sus hijos, la Convención 
obliga a los estados parte a “eliminar todo concepto estereotipado de los papeles masculino 
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Los Protocolos Opcionales o Facultativos 32 °, son documenr 
internacionales que facilitan la aplicación de los tratados interné 
clónales, haciéndolos más ejecutivos. Reviste particular importan/ 
y gravedad el Protocolo Opcional de la Convención de la M u ¡ 
Nos referiremos especialmente a éste. ' 

El meollo del Protocolo del CEDAW, se centra en torno a ] a , 
atribuciones conferidas al Comité del CEDAW, lesivas para la sobe- 
rama de cualquier estado. Las recomendaciones emanadas hasta 
ahora de dicho Comité -por ejemplo, liberalizar el aborto; recono- 

Women, Fifteenth session, n. 99), a ZlnZuJl ^™ Ín p ation 

§1111111 

parces concuerdan creando así nn 'V< P ^ j C ti trata< ^° y con e * cua ^ no todas ias demás 

4 rZ2s Definkión de términos 
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cer los supuestos derechos de los homosexuales; imponer la ense- 
I fianza de ios paradigmas del nuevo orden a todo nivel, etc.--, por 
|; ,] a ratificación del Protocolo, adquieren carácter de mandato, obli- 
|T gándose los estados a reformar su legislación para adaptarla a esos 
| dictados. 

Técnicamente, el Estado parte se compromete a considerar y 
P responder las opiniones y/o recomendaciones del Comité (art.7°), 
pese a que eventualmente colisionen con normas de su derecho 
interno. Si bien no se precisa los alcances del término “conside- 
V rar”, no cabe duda que apunta a que dichas "recomendaciones” 
se tornen efectivamente operativas, pues de lo contrario no ten- 
i. drían sentido alguno. 

El Protocolo expresamente prohíbe cualquier reserva de los Es¬ 
tados partes a su texto, lo cual representa una actitud infrecuente 
en el Derecho Internacional y que manifiesta un claro autoritari¬ 
smo (art.17). Se deja claro así que el Comité del CEDAW en este 
caso, y en general, los demás Comités del sistema de derechos hu¬ 
manos, no están dispuestos a respetar las legislaciones, culturas y 
criterios propios de cada nación, aunque así lo manifiesten. De 
esta manera se coloca a los Estados partes ante la drástica e infle¬ 
xible decisión de “todo o nada”, pues no sólo las reservas y/o de¬ 
claraciones interpretativas no serán operativas, sino que también 
pueden ser rechazadas por el Comité y los otros Estados partes 
del Protocolo. 

Por eso, la propuesta que en el Senado argentino hizo el Senador 
Eduardo Menem, apoyado por el proyecto de las Senadoras María 
Perceval y Sonía Escudero de ratificar el Protocolo con una decla¬ 
ración interpretativa, es ridicula, aún suponiendo buena voluntad 
y no una trampa para que el Comité acepte la ratificación y rechace 
la declaración. La declaración interpretativa al Protocolo, preser¬ 
vando el derecho a la vida desde la concepción, es inoperante pues 
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en ese texto no hay nada explícito que ponga en juego el derecho 
a la vida. En todo caso, habría que desconocer la autoridad del 
Comité para proponer reformas a la legislación de fondo sobre e 
derecho a la vida y los derechos-deberes de los padres a la salud v 
a la educación de sus hijos y, para eso, la única salida es no ratifi¬ 
car el Protocolo. 

Pero además, si se ratifica el Protocolo, los Estados partes reco 
nocen la competencia del Comité (art.l°) para recibir y conside- 
rar las comunicaciones -verdaderas denuncias- presentadas ante 
el Comité contra personas o instituciones de sus países. Es decir 
el Comité puede ordenar a un Estado parte, actuar contra personas’ 
o instituciones que, por ejemplo, se opongan a las leyes de salud 
sexual y reproductiva o intenten su derogación. 

Es de hacer notar la falta de precisión jurídica respecto a los 
requisitos que deben reunir los denunciantes , ya que hasta se permi¬ 
ten presentaciones en nombre de terceros aún careciendo del con¬ 
sentimiento de éstos, pues sólo se exige que “puedan justificar el 
actuar en nombre de terceros”, sin aclarar los elementos que se 
deben aportar para dar por aprobada la “justificación”. Además 
las denuncias pueden tener efecto retroactivo (art.4°), con lo qué 
resulta aun más lesiva la pretensión. 

El Comité tiene facultades para elaborar su propio Reglamento 
lo cual significa otorgar a ciegas mandato para el funcionamiento 
del organismo, ya que tampoco se dispone que dicho instrumento 
t eba ser aprobado por las autoridades naturales de las Naciones 
Unidas. Conceder tamaña pretensión implica un verdadero suici- 

Aunque de hecho es el Consejo Económico Social y los organis- 
mos el sistema de derechos humanos, quienes tienen la última 
palabra en los nombramientos de los expertos de éste y los otros 
.omites, según el texto oficial, los integrantes del Comité serán 
elegidos por los Estados partes, pero sorprendentemente ejercen 
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sUS funciones a título personal , o sea que no representan a ios países 
que los designaron que serían entonces irresponsabies de las deci¬ 
siones de los expertos. Tampoco se ha previsto modo alguno de recu¬ 
sación, que respete el derecho de defensa en juicio, tal como se 
encuentra en el más elemental código de procedimientos. 

Si el Protocolo no agrega ninguna obligación a los Estados par¬ 
tes, ni le otorga al Comité poderes sobre la soberanía jurídica, como 
se dijo en el Senado argentino, ¿por qué la abortista María José 
Lubertino afirmó que las mujeres argentinas si no podían recla¬ 
mar su derecho al aborto ante el Comité, lo harían ante la Comi¬ 
sión de Derechos Humanos de la ONU? Implícitamente Lubertino, 
reconoció que el Comité tiene poderes para ordenar cambios en 
la legislación de fondo del país 321 . En otra ocasión, a la que ya 

321 En la presentación del “contrainforme” o “informe en las sombras” del feminismo 
argentino para la sesión del Comité del CEDAW (2002). "Las siete organizaciones no 
gubernamentales que participaron en la elaboración del contrainforme son: ADEUEM — 
Asociación de Especialistas Universitarias en Estudios de la Mujer-, CELS -Centro de 
Estudios Legales y Sociales que preside Horacio Verbitsky-, CLADEM, FEIM -Fundación 
para Estudio e Investigación de la Mujer—, Feministas en Acción, ISPM —Instituto Social 
y Político de la Mujer- y Mujeres en Acción. El texto del mismo fue dado a conocer el 2 
de agosto en la Sede del Centro de Información de las Naciones Unidas de la Ciudad de 
Bue-nos Aires. La presentación estuvo a cargo de Cristina Zurutuza -CLADEM—, Noemí 
Ahu-medes -Mujeres en acción-, Cecilia Lipszyc -ADEUEM-, Víctor Abramovich - 
CELS-, Mabel Bianco -FEIM- y María José Lubertino -ISPM-. En el transcurso de la 
misma, María José Lubertino cuestionó al Gobierno por haber retirado el proyecto de 
ratificación del Protocolo del CEDAW. Las organizaciones que suscribieron el informe 
destacan en el mismo que «tal decisión obedeció a la fuerte presión ejercida por la Iglesia 
Católica», y solicitan «al Ilustre Comité que inste al Estado argentino a ratificar el Protocolo 
Opcional». Señalan, además, que «aunque en 1997 el Comité recomendó revisar la 
legislación referida ai aborto, no se registró acción alguna en este sentido. Por el contrario, 
en 1998 se estableció por decreto presidencial el Día del Niño por Nacer». La abortista 
Lubertino, advirtió que si las mujeres no pueden reclamar el aborto ante el Comité del 
CEDAW, por la demora en la ratificación del Protocolo, lo harán ante el Comité de Derechos 
Humanos de la ONU, basándose en las recomendaciones al Estado argentino de ampliar 
las causales de aborto legal, que este Comité hizo en el 2000. Por eso, Lubertino, consideró 
estratégica la alianza entre el feminismo y las organizaciones de Derechos Humanos, 
enfatizando que por primera vez había participado en la redacción de estos informes una 
organización de estas carac-terísticas, el CELS”. Cfr. Notivida, n° 90, Buenos Aires, 05- 
08-02. Vid. también NG 63/01, gacetilla 450, Chile-Argentina. Apoyo parlamentario para 
imponer el aborto , 02-10-01. 
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hicimos referencia, el 10 de junio de 2002, la misma Lubertin 
afirmo: Tenemos que presionar para que se ratifique cuanto ant P ° 
el Protocolo Facultativo de la Convención (de la Mujer), porcn S 

esto los obligaría a la legalización del aborto por imposición inte^ 
nacional”, cr ~ y 

Considerando todas estas razones, la única postura lógica es E 
no ratificación del Protocolo. En el caso de Argentina, para DEe 

servar la parte de soberanía que aún le queda a la Nación, no qued, 
otra posibilidad. M aa 

5. La vida humana y la familia acosadas 

La reinterpretación de los Comités del sistema de tratados de 
Derechos Humanos de la ONU, rápidamente se manifiesta en los 
ocumentos de las reuniones internacionales y en los intentos de 
subvertir la legislación de fondo de los Estados. El colonialismo 
ideológico de la internacional del aborto, al servicio del paradigma 
del desarrollo sustentable hacia 1999, recibió nuevo impulso. 
Reseñamos sólo algunos de los hechos más cercanos. 

Entre 1999 y 2000, la finalidad declarada fúe poner en práctica 
la Recomendación General del CEDAW y la Observación del Comi¬ 
té de Derechos Económicos, Sociales y Culturales, en lo que res¬ 
pecta al reconocimiento por parte de los Estados “del derecho de 
las/los mnos y adolescentes a los servicios de salud reproductiva y 
sexual , que incluyen el aborto, excluyendo a los padres. Es decir 

en su lenguaje reconociendo para los menores el derecho a la plena 
confidencialidad de esos servicios. 

Ademas, al mismo tiempo, se insistía en lo mismo por otro la¬ 
do. La sesión especial de la Asamblea General llamada El Cairo+5 
y sus reuniones preparatorias, especialmente el Foro de la Juventud 
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de La Haya (1999), pusieron el acento sobre el mismo tema, y 
n0 se escatimaron esfuerzos para que esta exigencia apareciera 
co mo un reclamo de los mismos jóvenes 322 . 

Poco después, en septiembre de 1999, en la reunión de Primeras 
pamas de América, en la que representó a Argentina la feminista 
Teresa González de Solá, se decide impulsar los derechos repro¬ 
ductivos y sexuales de los adolescentes. 

En el 2000, aprovechando el 10° aniversario de la Convención 
de Derechos del Niño, se convocó la sesión especial de la Asamblea 
General llamada Niño+10 o Cumbre de la Infancia. El objetivo 
fue consolidar la destrucción de la familia tradicional 323 sustrayen¬ 
do a niños y adolescentes de la autoridad de sus padres. Programa¬ 
da para septiembre de 2001, la reunión fue suspendida por los 
criminales atentados terroristas de New York. La Cumbre de la 
Infancia, como se la llamó para conmemorar los 10 años de la se¬ 
gunda versión de la Convención de Derechos del Niño, se realizó 
en mayo de 2002 324 . 

322 NG 55/01 y 56/01, gacetillas 443 y 444, ONU: Foro de la Juventud (Dakar). Ne¬ 
gando los derechos de los padres, 29-08-01 y 31-08-01.. 

323 Algunos organismos de la ONU llaman familia tradicional, despectivamente, a 
la comunidad de vida de hombre y mujer, en la que nacen, crecen y se educan los hijos. 
Usan el término tradicional, en contraposición con las nuevas formas de familia, usado ge¬ 
neralmente para designar a las uniones homosexuales.' 

324 NG 01/01 y 02/01, gacetilla 384, Los menores, objetivo de los planes de salud repro¬ 
ductiva. Declaración de la Cumbre Iberoamericana de Jefes de Estado y de Gobierno, (1 y 2), 01- 
01-01; NG05/01, gacetilla 388, ONU: Derechos sexuales y reproductivos para los niños. Incluyen 
el derecho a la propia orientación sexual, 05-01-01; NG 09/01, gacetilla 393, Argentina: La 
familia y los menores en grave riesgo, 15-01-01; NG 11/01, gacetilla 396, Argentina: la familia 
y los menores en grave riesgo (II). Paradigmática ordenanza de la Municipalidad de Vicente López, 
21-01-01; NG 12/01, gacetilla 397, ONU: Conferencias y Sesiones especiales de la Asamblea 
General, 2001-2002: Insistiendo en la perversión de los menores, 25-01-01; NG 19/01, gacetilla 
404, ONU: Borrador de documento para la Asamblea General especial de septiembre, 18-03-01; 
NG 57/01, gacetilla 444, ONU: Argentina, Brasil y Chile impulsan el aborto, 02-09-01; NG 
29/02, gacetilla 500, ONU-US A: En la Cumbre de la Infancia no quedarla lugar para los indefi¬ 
nidos, 05-05-02; NG 30/02,. gacetillas 501, ONU: Cumbre de los Niños. Intervención del Cardenal 
López Trujillo y gacetilla 502, ONU: Gravísimas denuncias sobre los diplomáticos negociadores del 
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En marzo de 2000, en el transcurso de las reuniones prepara¬ 
torias para la sesión especial de la Asamblea General llamada 
Beijing+5, Argentina firmó el Protocolo Opcional del CEDAW 
dando el primer paso para someterse a los dictados del Comité* 
que aplicando su Recomendación 24, reiteradamente insiste, entre 
otras cosas, en los servicios de salud sexual y reproductiva para los 
jóvenes, sin injerencia de terceros, es decir ,plenamente confidenciales. 

En mayo de 2000, se realiza en Panamá, el VI Encuentro Ibero¬ 
americano de Ministras/os y Responsables de las Políticas de las 
Mujeres, en la que se reconocen los plenos “derechos de las adoles¬ 
centes a los servicios de salud reproductiva, sin tener en cuenta a 
sus padres 325 , por Argentina asistió la feminista Carmen Storani 
entonces presidente del Consejo Nacional de la Mujer. 

En junio de 2000, la Legislatura de la Ciudad de Buenos Aires, 
dicta la ley 418, de Salud Reproductiva y Procreación Responsable' 
que viola el derecho a la vida, los derechos de los padres y no re¬ 
conoce la objeción de conciencia de los profesionales de la salud. 
La ley correctiva que el entonces Jefe de Gobierno, Enrique Oli¬ 
vera, envió a la Legislatura, fue reformada por ésta y se transformó 
en un papel inútil. Algún día habrá que escribir la verdadera his¬ 
toria de esa batalla que duró más de un año. Por ahora, baste con 
decir que Olivera no es fiel a la verdad cuando, ahora, dice a sus 
amistades que, entonces, concedió todo lo que le pidieron los pa¬ 
dres de familia y las numerosísimas instituciones que se opusieron 
a la ley. 


El 18 de abril de 2001, la Cámara de Diputados de la Nación 
da media sanción al proyecto de ley nacional de Salud Sexual y 
procreación Responsable, pasándolo al Senado, y sancionado por 
éste el 30 de octubre de 2002. 

La ley establece en el art. 4 o : “La presente ley se inscribe en el 
marco del ejercicio de los derechos y obligaciones que hacen a la 
patria potestad. En todos ios casos se considerará primordial la 
satisfacción del interés superior del niño en el pleno goce de sus 
derechos y garantías consagradas en la Convención Internacional 
de los Derechos del Niño, ley 23.849” 32<s . 

La ambigüedad de este texto, que menciona tanto a la patria 
potestad, como al “interés superior del niño , se puso de manifies¬ 
to durante el debate parlamentario 327 . 

En la Cámara de Diputados, la diputada Beatriz Nofal dijo: 
“quiero que quede debidamente aclarado si la intención de los le¬ 
gisladores es garantizar la participación de los padres, tutores o 
responsables en el caso de los menores de edad para la prescripción 
o suministro de anticonceptivos. No quiero que quede librada a 
interpretación la intención del cuerpo . 

La cuestión obtuvo cuatro respuestas, dos por el sí: la de Gracie¬ 
la Giannettasio que, por confusa, mereció la aclaración de Arturo 
Lafalla, y dos -que basándose en el interés superior del niño-, se 
inclinaron por el no: las de las feministas Barbara Espinóla y Marta 
Di Leo. Espinóla habló de la “autonomía progresiva” del niño, y 
Di Leo sacó a relucir que hay niños que no tienen la posibilidad 
de ser acompañados por los padres y el Estado debe ir en su auxilio. 



Grupo Río. Costa Rica, Chile y Perú: voceros de la cultura de la muerte $ 10-05-02; NG 31/02, 
gacetük 503, ONU: Cumbre de la Infancia. Los que sangran por la herida. Los que defendieron 
la vida, 16-05-02; NG 32/02, gacetilla 504, ONU: Cumbre de los Niños. La UN1CEF en el 
negocio del aborto, 23-05-02; NG 34/02, gacetilla 506, ONU-UNICEF: La UNICEF involu¬ 
crada en la perversión de menores, 29-05-02. 

325 Del 4 al 5 de Mayo de 2000. Cfr. NG 47/00, gacetilla 333, La Declaración de 
Panana: destruir la familia, 25-07-00. 


326 Vid. Senado de la Nación, Proyecto de ley venido en revisión sobre Creación del Programa 
Nacional de Salud Sexual y Procreación Responsable (CD 16/01), Diario de Asuntos Entrados 
n° 25, Buenos Aires 24-04-01, p. 605. Lay 25.673, promulgada el 21-11-02. 

327 Vid. Cámara de Diputados de la Nación, Versión Taquigráfica de la sesión del 18- 
04-01. 






„ E art,cul ° menciona el interés superior del niño como primordial- 
se considerará primordial la satisfacción del interés superior del niño’’ 
vale decir primero o prevalente sobre la patria potestad. 

Explícita además, que no sólo tendrá que ser contemplado o 
tenido en cuenta, sino satisfecho , con lo que queda claro qué k 
mención a la patria potestad en el proyecto es puramente declama 
twa, y que se incluyó al sólo efecto de evitar que los padres de 
familia siguieran presentando recursos de amparo como los de 
Vicente López o la Ciudad de Buenos Aires. Como dijo durante el 
debate la diputada Giannettasio, actual Ministro de Educación 
Nacional, en su respuesta a la diputada Nofal: la mención a la 
patria potestad en este artículo, es "para evitar que vuelvan a bre 
sentarse recursos judiciales”. F 

Conclusión un maquillaje más. Un juego de palabras. Una es¬ 
tafa a los padres de familia y a todos los ciudadanos de buena vo- 
untad, al servicio de la reingeniería dé la familia tradicional. 

6 . Argentina: abolir la patria potestad es política de Estado 

Durante la sesión 70° del Comité de Derechos Humanos, Ar¬ 
gentina recibe la recomendación de ampliar las causales de abor¬ 
to y al mismo tiempo, ante algunos fallos de la justicia favorables 
a Ia Patria potestad, el feminismo local lanza una campaña foca- 
izada sobre todo en los “derechos de los jóvenes a la salud sexual 
y reproductiva . La ley es tuya, no dejes que te la roben, rezaban 

de la Ciudad de Buenos Aires, ante varías resoluciones judiciales 

NG 84/OO^gacecílJa^3 ll^Arzemind ° m j ide f Ar g mtin * legalizar el aborto , 25-11-00; 
tontra los dictámenes de la Justicia, 26 -1 antl ~ vlda de detener. Reacciones feministas 
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favorables a los padres de familia que presentaron recur-sos para 
t defender sus derechos y los de sus hijos. 

El 9 de agosto del 2001, en la Biblioteca Nacional, la misma 
| Carmen Storani declaró públicamente que la desaparición del con¬ 
cepto de patria potestad era, en Argentina, política de Estado. 
Estaban presentes funcionarías del Consejo Nacional de ia Mujer, 
de la Unidad Coordinadora y Ejecutora de Programas Materno- 
Infantiles y Nutricionales del Ministerio de Salud, de la Secretaría 
de Políticas Sociales del Ministerio de Desarrollo Social, de la OPS 
. y de UN1CEF 329 . 

A través de esta colonización ideológica se crean antecedentes, 
se legisla “de facto”, se hacen caer en desuso los textos de la Cons¬ 
titución Nacional, como la reserva y las declaraciones interpreta¬ 
tivas a la Convención de Derechos del Niño que aseguran el respeto 


329 NG 51/01, gacetilla 438, Argentina: la desaparición del concepto de patria potestad es 
política de estado , 20-08-01. Participaron en calidad de expositores: Francisco Dclich, Director 
, de la Biblioteca Nacional; Carmen Storani, Presidenta deí Consejo Nacional de la Mujer; 
Guillermo Devoto, Coordinador de la Unidad Coordinadora de Programas Materno- 
Infantiles y Nutricionales; Edward Madinger, Representante de UNICEF, Juan Manuel 
Sotelo, Representante de OPS-Argentína; Juan Pablo Cafxcro, Ministro de Desarrollo Social 
y Andrés Dclich, Ministro de Educación. Otros funcionarios que intervinieron fueron, Silvina 
. Ramos del Consejo Nacional de la Mujer; Jorge Vinacour de FASGO (Federación Argen¬ 
tina de Sociedades de Ginecología y Obstetricia); Gladis Acosta, UNICEF, Asesora de 
Salud y Equidad (en Perú estuvo entre las fundadoras de la organización feminista Flora 
1 Tristán); Eleonor Faur (UNICEF); Virginia Camacho, OPS; otros argentinos participantes 

fueron: Raúl Mercer, Ministerio de Salud; Gustavo Agolti, del Programa de Procreación 
Responsable del Chaco; Ana María Andía, Programa de Salud Reproductiva de la Pcia de 
Mendoza; EIda Cerrano, Programa de Salud Reproductiva de la Ciudad de Rosario; Lucila 
Zonco, Programa de Salud Reproductiva de Neuquén; Jorge Romero, Ministerio de Salud, 
Chaco; Ana María Gil por la Fundación Ecuménica de Mendoza; Ricardo Schwarcz, Mi¬ 
nisterio de Salud; Diana Maffía de la Defensoría del Pueblo de 1a Ciudad de Buenos Aires, 
V Adjunta de Derechos Humanos; Cristina Guevara, Presidenta de la Comisión Salud y Acción 
Social de la Cámara de Diputados de la Nación; Pablo Vinocur, Secretaría de Políticas So¬ 
ciales, Ministerio de Desarrollo Social y Medio Ambiente; María Alicia Gutiérrez del Foro 
por los Derechos Reproductivos; Mariana Carbajal, periodista del diario Página 12, de la 
Fundación Mujeres en Igualdad. 
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a la vida humana desde la concepción y el derecho indelegable de 
los padres a la educación en temas de planificación familiar 330 

En sus proyectos de ley de salud reproductiva o procreación 
responsable, derechos de niños y adolescentes y educación sexual 
los legisladores y funcionarios se atienen a los mandatos de la ONU 
y no a los textos constitucionales del país. 

No consideran en sus proyectos la Constitución y la legislación 
de fondo argentina sobre la intangibilidad de la vida humana y 
sobre la patria potestad, por ejemplo, Hilda González de Duhalde 
Silvia Martínez, Graciela Fernández Meijide, Elisa Carca, Elisa Ca- 
rrió, Graciela Camaño, Marcela Bordenave, Marta Milesi, Raúl 
Alfonsín, Cristina Zuccardi, Cristina Guevara, Alfredo Bravo Fe¬ 
derico Soñez José Corchuelo Blasco, Nilda Garré, Liliana Chierna- 
jowsky, Carmen Storani, Diana Mafia, Alicia Oliveira, Clorinda 
Yelicic, Gabriela González Gass, Vilma Ibarra, Sonia Escudero 

María Perceval, Mabel Müller, Gloria Abán, Diana Conti, Lyliá 
Arancio, Graciela Giannettasio, Mabel Caparros, Luz Sapag, Juan 
Pablo Cañero, María Teresa González de Solá, Aníbal Ibarra, Ju¬ 
liana Marino, Eduardo Lorenzo Bo,rocoto, Maria Elena Barbage- 
;3ta, Enrique Rodríguez, Amanda Isidori, Rubén Giustiniani, 
Margarita Stolbizer, Alicia Castro, etc. etc., pertenecen a las más 
variadas corrientes políticas. Todos repiten casi textualmente las 
frases de los documentos de las Naciones Unidas 33i . 


, , 33 ? p° r e Í em P Í °> e! día 20 de marzo de 2002, en una audiencia pública por el provece 

fu° /a Ad0leSCente ’ está en eSWdÍ0 “ Senado J 

Nacionallt ’ 56 uf™ “ qUe d pr0yec£0 chocaba con k Contóme* 

tzi í? Sí íí em Un probIema menor". Cfr. Nocivida n° 72, 04-04-02 

Vid ‘ N( J \ 0/98 ’ gacetilla 25, Argentina: Proyectos de salud reproductiva en el Parla 
mnto. Promueven el aborto encubierto y avasallan los derechos de los padreé05-05-9%- NG 11 

*£5X3*'ios derechos de los pJes. Aparece eífl'^dll 
gobernante do 8 Í ^ 32 ’ Proyecto de salud reproductiva del partid 

LZT?r^ ea l0Sp t? y el «i™* encubierto, 20-05 

’ 9/9 ’ g líía 36 > Argentina: Salud reproductiva en la Provincia de Buenos Aires 



Fomentan la peor de las discriminaciones, la del niño no naci¬ 
do, llamándolo no-deseado. Pretenden combatir el embarazo ado¬ 
lescente, y lo incentivan con planes y programas de educación 
sexual, que incitan al uso precoz del sexo. Buscan mejorar la sa¬ 
lud de la población, pero sus proyectos, al alentar el sexo irres¬ 
ponsable, provocan un aumento de las enfermedades de transmi¬ 
sión sexual. Pretenden erradicar la pobreza, adoptando una postu¬ 
ra eugenista: esterilizando a los pobres o a los menos dotados 332 . 

Al mismo tiempo, Paraguay sancionó un código de la niñez 
que considera “niño” únicamente a “toda persona humana desde 
su nacimiento” 333 . En Chile, con artimañas jurídicas, a pesar de 
un fallo de la Corte Suprema, se continúa vendiendo la píldora 
del día después, y se implantan los programas de salud reproduc¬ 
tiva para menores con plena confidencialidad 334 . Brasil sufre la mis¬ 
ma ofensiva: se facilita el aborto a través de trámites administra¬ 
tivos abusivos, indudablemente ilegales; se crean programas de 
educación supuestamente antidiscriminatorios, que favorecen el 


Ofensiva de la Sra. de Duhalde para que se sancione la ley nacional, 06-06-98-, NG 25/98, 
gacetilla 44, Argentina: Proyecto contra la discriminación favorece elproselistismo homosexual, 20- 
06-98; NG 76/98, gacetilla 128, Argentina: La Legislatura de Buenos Aires sigue las pautas de 
la reingeniería social programada por la ONU , 08-12-98; NG 60/99, gacetilla 225, Argentina: 
La Alianza desmiente a su candidato, 3-09-99; NG 74/99, gacetilla 234, Argentina: Algunos 
candidatos e instituciones frente a la vida humana, 08-10-99- 

332 Es notable que el entusiasmo feminista por defender algunos derechos humanos 
de las mujeres, no se haya manifestado con ocasión de hacerse públicos distintos atrope¬ 
llos, como por ejemplo las esterilizaciones forzadas en distintas partes del mundo. El úni¬ 
co que, por ejemplo, repudió públicamente la esterilización de 230.000 mujeres suecas, 
en el marco de políticas eugenésicas y de higiene social y racial entre 1935 y 1996, lúe el 
diputado Juan Carlos Ayala. Vid. Cámara de Diputados de la Nación, Trámite Parlamen¬ 
tario 27, Buenos Aires, 06-04-00; Proyecto de Resolución Repudiar la política de esterilización 
implementada en Suecia entre 1935 y 1996, p. 2293 y ss. 

333 Vid. NG 06/01, gacetilla 389, Paraguay: Declaración de los Obispos sobre el Código 
de la Niñez y gacetilla 390, Paraguay: Declaración de la Universidad Católica acerca del Código 
de la Niñez, 08-01-01 

334 Vid. NG 66/01, gacetilla 454, La Píldora del Día Después, 16-10-01; NG 80/01, 
gacetilla 469, Chile: La Corte Suprema acepta la venta de la píldora del día después, 21-12-01. 


estilo de vida homosexual 335 . En Uruguay, la Cámara de Diputados 
aprobó el proyecto de ley de aborto, que pasó así al Senado. Y así 
siguiendo. 


7. Corte Penal Internacional 336 


Inevitablemente, el paradigma totalitario de los nuevos dere¬ 
chos humanos, se hizo presente en las discusiones para establecer 
una Corte Penal Internacional. 

En 1993 337 , cuando se cerró el Estatuto y quedó listo para la fir¬ 
ma el Tratado de Roma, los representantes de 150 países consiguie¬ 
ron concretar, después de 50 años, un objetivo necesario: uña Corte 
internacional que persiguiera a los criminales de guerra que ha¬ 
bían cometido crímenes contra la humanidad. La creación de la 


Z^W^ 2 /i4-05!oí Ia 418 ’ SW ' 

• Y 336 ,, N( y °l/98, gacetilla 03, 07-03 : 98; NG 04/98, gacetilla 17, Sesión 42 a de la Co¬ 
misión sobre el Estatus de la Mujer en la ONU, 27-03-98; NG 18/98, gacetilla 35, Propuestas 
de la oanta Sede para la Corte Criminal Internacional, 25-05-98; NG 20/98 gacetilla 37 
Corte Criminal Internacional, 07-06-98; NG 21/98, gacetilla 40, Embarazo Forzado y la Corie 

TT r 13 í 6_98; N ° 26/98 ’ gaCCtÜk 45 ’ el debate para el 

Cme( P? tmnal internacional, enfrentando las feministas su primer revés, 22- 
-9 , G 32/98 gacetillas 55, Corte Criminal Internacional , 56, Aviso General y 57 The 
Economist: Sobre la Corte Criminal Internacional, 11-07-98; NG 35/98, gacetilla 66, Finaliza 
la Conferencia para la Corte Criminal Internacional, 20-07-98; NG 15/00, gacetilla 296 ONU: 

foTítLu° nf T Cl níj^ N ?' S 02 Y ma ’ ° 6 ~ 03 ' 00; NG 40/0 °. gacetilla 326, ONU: El 
oo del Milenio Las ONG s Superpoder religioso y político. Imposición del relativismo religioso y 

ZÍ? a Nc eS ó?¡™ u ZTf U Caíta * la Tmra ’ y ** CorteJPe ™l Internacional, 03- 

Miknio ^8 09 oo- Nr1 «/n^ ’ ®° cumeni0s de U Qmbre 7 Asamblea General del 
Itl i’ / Í? Gl8/ ° 1 ’ gacetdia 403 > Argentina: Ratifica el Tratado de la Corte Cri¬ 

minal Internacional Positiva interpretación de "género"y “embarazo forzado". Firmas y Ratiftcacio- 

7LcT ) ° 2 ;°/ ; c NG 19/01 ’ ONU: Borrador de documento para laAsam- 

b ea General espeaaí de Septiembre, 18-03-01; NG 42/01, gacetilla 429, ONU:Reconoce a los 
homosexuales como una minoría. Se exigirán cambios doctrinales a las distintas religiones Los casos 
de Argentina y Puerto Rico, (y II), 24-06-01. P 

337 Del 15 de junio al 17 de julio de 1998. 
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Corte fue apoyada decididamente por el Santo Padre, que se refirió 
explícitamente a ella en el Angelus del ló de junio de 1998 338 . 

En esos días L’Osservatore Romano hada el siguiente análisis: “El 
apoyo que el Santo Padre ha expresado a los trabajos de la Confe¬ 
rencia está testimoniado por el empeño de la delegación de la Santa 
Sede, quien después de haber participado activamente en las re¬ 
uniones preparatorias que se desarrollaron en Nueva York, conti¬ 
núa ofreciendo su propia contribución en las múltiples reuniones, 
en los numerosos grupos de trabajo y en los comités que se reú¬ 
nen en estos días para debatir el Estatuto del Tribunal Penal Inter¬ 
nacional”. 

En particular, L’Osservatore explicaba que la labor realizada por 
el Vaticano estuvo orientada a lograr que el tribunal defienda efi¬ 
cazmente a las personas más expuestas a sufrir estos crímenes: los 
ancianos, las mujeres, los niños, los indígenas, los refugiados y los 
prófugos, los enfermos. “Se trata de defender a los más débiles -acla¬ 
raba-, de perseguir a los culpables de tales crímenes o de mitigar 
los sufrimientos y los traumas de las víctimas”. 

El artículo agregaba que el Vaticano “se muestra muy satisfe¬ 
cho por la decisión de la Conferencia de castigar de manera parti¬ 
cular las ofensas cometidas contra la dignidad de las mujeres”, y 
exigía que se creen mecanismos para que no queden sin pena de¬ 
litos como “la violación, la esclavitud sexual, la prostitución for¬ 
zada, la esterilización forzada y otras graves formas de violencia 
sexual, como las que han sufrido especialmente las mujeres en los 
recientes conflictos en la región balcánica o en la región de los 
Grandes Lagos de Africa”. 


338 Vid. Martirio, R-, The Rio, Cairo, Beijing Conferences and Current Developments, cit. 
Vid. también Juan Pablo II, Mensaje para la Jomada Mundial de la Paz 2000, 08-12-99. 
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Durante los meses‘previos, los términos embarazo forzado u obli¬ 
gado aparecieron en dos párrafos del documento preparatorio para 
esa conferencia internacional, bajo la categoría de crímenes de gue¬ 
rra . 339 . 

Existía el antecedente que estas palabras, embarazo obligatorio o 
forzado y fueron incluidas alguna vez en documentos de la ONU, 
por ejemplo en las Conferencias Internacionales de Viena (1993) 
y Beijing (1995), pero nunca fueron definidas, por lo que no cons¬ 
tituían un precedente para la ley internacional. Pero si eran un 
antecedente del que se tomaron las ONG’s feministas del Women’s 
Caucas for Gender Jas tice, y por su presión fueron impuestas esas 
palabras en el borrador del Estatuto de la Corte Internacional, en 
diciembre de 1997, con el afán de crear jurisprudencia para supri¬ 
mir de toda legislación las leyes que impidieran o limitaran el abor¬ 
to. Además, la Corte Criminal Internacional hubiera podido uti¬ 
lizar esta clasificación para procesar a las personas y organizacio¬ 
nes que se opusieran ai aborto en cualquier parte del mundo, aún 
en tiempos de paz, pues la Corte tiene jurisdicción universal, y para 
ella los delitos no prescriben. 

a. Definición de embarazo forzado 

Los defensores del aborto, tienen sus propias definiciones para 
los términos embarazo forzado u obligatorio, y otros similares. En 
los Estados Unidos, desde finales de 1991, usan el término emba¬ 
razo forzado u obligado para referirse a cualquier tipo de embarazo que 
no puede ser interrumpido a voluntad. 

La Unión Americana para las Libertades Civiles y la Planned 
Parenthood, sucursal de la IPPF, forzaron el cambio de una ley de 

339 Vid. A/AC.249/1998/I.13, 04-02-98. 


aborto en el estado de Utah, argumentando que esa ley negaba el 
aborto a voluntad , y que impedir a la mujer abortar en el momento en 
que lo decida, era como reducirla a la servidumbre o ala esclavitud, en- 
tendiendo que esto constituía un “embarazo forzado”. 

En un comentario aparecido en la revista de la IPPF, Family 
planning Perspectives 340 , titulado: “Avanzando en los Derechos Re¬ 
productivos después de El Cairo y Beijing”, los autores definie¬ 
ron embarazo forzado u obligado de este modo: “Se considera embara¬ 
zo forzado cuando las normas legales niegan a la mujer el aborto luego de 
una violación, basándose en fundamentos religiosos o culturales. Esto es 
inaceptable para los derechos de las mujeres". 

En un documento de trabajo distribuido por el Caucus de Mu¬ 
jeres, durante la sexta reunión preparatoria para la Conferencia 
de Roma de la Corte Penal Internacional 341 , se define embarazo 
forzado como: “El embarazo forzado es ejercer el control, a través de las 
leyes, sobre una mujer embarazada asegurándose la continuación de su 
embarazo o el nacimiento de su hijo en contra de su voluntad; este embara¬ 
zo puede ser el resultado de una violación, pero ?io siempre ésta es la cau¬ 
sa". Además, aclaraba que el llamado control a través de las leyes, 
era comparable a un confinamiento físico. 

En el mismo sentido sabemos que un importante número de 
profesores de derecho en los Estados Unidos, enseñan que las le¬ 
yes que prohiben o limitan el aborto, incurren en la figura de em¬ 
barazo obligatorio o forzado. 

Finalmente y después de muchas tensiones se llegó a la siguiente 
definición que figura en el Estatuto de la Corte: “Por embarazo 
forzado se entenderá el confinamiento ilícito de una mujer a la que 
se ha dejado embarazada por la fuerza, con la intención de modi- 

340 Cfr. vol. 22, n° 3, 1997. 

341 WCGJ, Declaration, ICC PrepCom n° 6, New York, 25-03-98. 
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11 composición étnica de una población o de cometer otras 
:•daciones» graves del derecho internacional. En modo alguno se 
entenderá que esta definición afecta a las normas de derecho in¬ 
temo relativas al embarazo” 342 . 

!mü obstante esta victoria, conociendo cómo trabaja el femi¬ 
nismo abortista, no estamos en condiciones de descuidarnos, ni 
confiar en muchos legisladores y jueces locales. 

b. Los abusos 

ni Estatuto de la Corte, indudablemente se presta a abusos. La 
misma renuncia a la soberanía por parte de los Estados, otorgán¬ 
dole una jurisdicción universal al tribunal es potencialmente muy 
peligrosa. El Nuevo Orden, eliminando la noción clara de sobera¬ 
na jundica en el Estatuto de la Corte Internacional, puede inten¬ 
tar conjugar o reemplazar los contenidos de los cuerpos legales de 
ios estados, con su vago concepto de moralidad universal , y ya he¬ 
mos visto en qué consisten sus principios éticos. Son relativos, 
siempre sujetos a consensos, en los que priva la voluntad del más 
raerte. Lo único que puede defender a un país de la imposición 
por vía del nuevo derecho internacional de esa nueva moral es 
justamente la soberanía jurídica. 

Sin ir más lejos, en la sesión especial de la Asamblea General 
soore el SIDA 343 , Peter Piot, Director de ONUSÍDA y Mary Robin- 
son, entonces Comisionado para los Derechos Humanos, propu¬ 
sieron para toda la comunidad internacional, abolir todas las leyes 
que persiguen la sodomía; la legalización como matrimonios de 

23.01-01 B ° Ietín 0fidaI de k RepúbIka Ar S entina > N° 29.572, Suplemento, I a Sección, 
343 Junio 2001. 
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las uniones entre personas del mismo sexo; la educación y el nal- 
ning sexual obligatorio para los menores de edad; y la sanción penal tic- 
todos aquellos que se opongan de un modo u otro -con su sola 
opinión, por ejemplo- al estilo de vida homosexual 344 , todo esto 
amparándose en el lenguaje del art. 7 del Estatuto de Roma 
el cual, por cierto, es muy ambiguo y se presta a todo tipo de inter¬ 
pretaciones, aunque ya haya sido fijada la definición de embarazo 
forzado. 

El I o de junio de 2002 entró en vigor eí Tratado de Roma, pe¬ 
ro aún no está definido el crimen de agresión 346 , y dentro de él 
las ONG’s feministas, insisten en incluir sanciones a simples ciu¬ 
dadanos, legisladores y gobiernos que mantengan prohibiciones 
o restrinjan el acceso al aborto y a la anticoncepción 347 . 


344 Cfr. AID Guidelines, at. 8, parr. 8, 2001 

345 Artículo 7°.- 1 (describe cuáles son los Crímenes de lesa humanidad) a) Asesínalo, 
b) Exterminio; c) Esclavitud; d) Deportación o traslado forzoso de población; e) Encarcela¬ 
ción u otra privación grave de la libertad física en violación de las normas fundaméntale* 
de derecho internacional; f) tortura; g) violación, esclavitud sexual, prostitución forzada., 
embarazo forzado, esterilización forzada u otros abusos sexuales, o cualquier otra forma di 
violencia sexual de gravedad comparable-, h) Persecución de un grupo o colectividad de identidad 
propia fundada en motivos políticos, raciales, nacionales, étnicos, culturales, religiosos, de 
genero definido en el párrafo 3; u otros motivos universalmente reconocidos como inaceptables con 
arreglo al derecho internacional en conexión con cualquier acto mencionado en el presente párrafo t, 
con cualquier crimen de la competencia de la Corte; i) Desaparición forzada de personas; i) Eí 
crimen del apartheid; k) Otros actos inhumanos de carácter similar que causen intenáonaimnit 
grandes sufrimientos o atonten gravemente contra la integridad física o la salud mental o física. 

346 “La Corte ejercerá competencia respecto del crimen de agresión una vez que se 
apruebe una disposición de conformidad con ios artículos 121 y 123 en que se defina el 
crimen y se enuncien las condiciones en las cuales lo hará. Esa disposición será compatible 
con las disposiciones pertinentes de la Carta de las Naciones Unidas”. 

347 Vid. ONG's Coalítíon for a Criminal Court, Press Pelease, 8-02-01. 
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LA RESPUESTA CRISTIANA 


1. Imagen de Dios y corona de la creación 

En ia visión materialista y pagana del Nuevo Orden que se 
está imponiendo por la fuerza al mundo, late el error antropológico 
que radica en el olvido que la persona humana, es algo más que 
un individuo de una determinada especie. 

“Le hiciste poco menor que los ángeles, de gloria y honor le 
coronaste, le diste el señorío sobre las obras de tus manos, todo lo 
pusiste bajo sus pies” (Salmo VIII). El hombre es imagen de Dios, 
corona toda la obra de la creación, ambos -hombre y mujer- son 
seres humanos en el mismo grado. Esta imagen y semejanza de 
Dios, esencial al ser humano, es transmitida a sus descendientes. 
Transmitiendo la vida a sus hijos, hombre y mujer, dan en here¬ 
dad la imagen de Dios que fue dada al primer hombre, por eso el 
hombre es expresión particular de la gloría de Dios; este es el fun- 
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í ”° ^ k dignidad de k Vida humana y de los derechos hu 

fsl hombre unidad sustancial de cuerpo y alma no se r i- 

l0Sd 1 más - “ B1 hombre es la única creatura qne ¿ros ZT* 

por si misma, no puede encontrar su propia plenitud ^ ^ 
“ a entK f f” de sí mismo a los d¿2? 
f- d ,% tmad0 k tíe ™ y «do lo que contiene - Ser £££? 
“ d q - mere decir tender a la propia realización co * 
no puede llevarse a cabo si no es en la entrega sincera de sí m ** 
ios demás. “Decir que el hombre ha sido cfeado a ima 'n 3 
janza de Dros Trino “quiere decir también, que el hombreT' 
¡amado a existir «para los demás» a convertirse en un don" * 

El Creador confía el dominio de la tierra al género humano 
caos las personas humanas. Para los cristianos antes ZTZ* 

; ha f tr6S COnce P tos que están relacionados: la dignidad d i 
coubre la transmisión de la vida y el dominio sobre la natÍalet 

r b ? ; mada a la ex “tencia con miras ai hombre y para él Al 

Z b f “ i i* i. 

2 p X ¿ k 7 feC “ ndldad y ei dominio de la tierra en Génesis 1 

;b CWy Multiplicaos está inseparablemente unido en el tex t0 v 

- u memoria de la humanidad a henchid la tierra y dominad... 

paz administrar rectamente -con virtud- las realidad^ 
349 Cfe ¿XpíbtoTÉnc ^ 24 y ©■ 
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creadas en nombre de Dios, más como administrador que como 
propietario, o si se quiere, dueño y custodio, inteligente y noble. 

Sólo el hombre es capaz de “cultivar la tierra” (Gen. 2, 5) y “so¬ 
meterla” (Gen. 1, 28), toma conciencia así de su capacidad y con¬ 
ciencia de su propio cuerpo. La creación comporta para el hombre 
la relación con el mundo y con el otro ser humano, la mujer, así 
como también con los otros semejantes; la créación es el lugar de 
encuentro con los demás, necesario para la propia realización. El 
someter la tierra pone de relieve el carácter relacional de la exis¬ 
tencia humana. Las dimensiones con los otros, entre los otros y 
para los otros, propias de la persona humana como imagen de 
Dios, establecen desde el principio el puesto del hombre entre las 
criaturas. Con esta finalidad es llamado el hombre a la existencia 
como sujeto, como yo concreto, dotado de conciencia intelectual 
y de libertad. Sólo así se salvaguardan “las condiciones morales 
de una auténtica ecología humana”, porque a la destrucción del 
ambiente natural, hay que agregar la más grave, la del ambiente 
humano 35 L 

En el enfrentamiento -inevitable, por cierto- con los nuevos 
paradigmas, antes que nada se ve necesario superar el error an¬ 
tropológico, que está en la base de las propuestas del Nuevo Or¬ 
den. El error radica en el olvido de la donación originaria de Dios, 
dotada de una fisonomía propia, y en la creencia en la disponi¬ 
bilidad incondicionada de la realidad creada, y hasta de la misma 
vida humana. “En la raíz insensata de la destrucción del ambiente 
natural hay un error antropológico. El hombre, que descubre su 
capacidad de transformar y, en cierto sentido, de «crear» el mundo 
con el propio trabajo, olvida que éste se desarrolla siempre sobre 
la base de la primera y originaria donación de las cosas por parte 

351 Cfr. Juan Pabio II, Ene. Centesimas annrn, cic., n 38. 
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de Dios. Cree que puede disponer arbitrariamente de la tierra [ } 
En vez de desempeñar un papel de colaborador de Dios en la obra 
de la creación, el hombre suplanta a Dios y ello provoca la rebelión 
de la naturaleza, más bien tiranizada que gobernada por él” 352 
Es más “no sólo la tierra ha sido dada al hombre, el cual debe 
usarla respetando la intención originaria de que es un bien, según 
el cual le ha sido dada; incluso el hombre es para sí mismo un 
don de Dios y, por tanto, debe respetar la estructura natural y 
moral de la que ha sido dotado” 353 . y 

La oposición deliberada al designio de Dios “lleva no sólo a la 
alienación del mismo hombre, a la muerte y al fratricidio, sino 
que también a una especie de rebelión de la tierra contra él” 354 . 

Han alcanzado niveles de peligrosidad extrema otras emergen¬ 
cias de carácter planetario, que dejan vislumbrar el riesgo de una 
especie de «holocausto ambiental», por la destrucción desconsiderada 
de recursos ecológicos vitales y «la multiplicación de atentados cada 
vez más insidiosos contra la defensa y el respeto a la vida humana. 
La carrera desenfrenada al acaparamiento y a la explotación de los bienes 
de la nena por parte de unos pocos privilegiados sienta las bases para otra 
forma de guerra fría entre el Norte y el Sur»'’ 355 . 

Cuando el hombre pierde su referencia al Creador -de sí mismo 
y cac * a uno de los demás hombres-, y usa de lo creado sin refe¬ 
rirlo a El, se infringe daños incalculables. Oponerse deliberadamen¬ 
te al proyecto de Dios creador es la raíz de su propia destrucción, 


socjj? c it Cf n J 3 4 an PabÍ0 II ’ Enc Centesimus annm > dt -> Q - 37; ref. a la Ene. SoUicitudo reí 

353 Cfr. Juan Pablo II, Enc. Centesimas annus, cit., n. 38. 

-J uan Pabio n > Masaje de la Jomada Mundial de la Paz 1990, cit. 

3 Cir. Juan Pablo II, Discurso a los científicos, 08-05-93. 


280 


de la destrucción de la buena relación con los demás y de la destruc¬ 
ción de la buena relación con la naturaleza creada. El problema 
ecológico es fruto de un uso arbitrario 356 —y en definitiva nocivo- 
de las criaturas,’cuyas leyes y orden natural se violan, ignorando 
o despreciando la finalidad de las obras de la creación 357 . 

“Los residuos industriales, los gases producidos por la combustión 
de carburantes fósiles, la deforestación incontrolada, el uso de algunos 
tipos de herbicidas, de refrigerantes y propulsores; todo esto, como 
es sabido deteriora la atmósfera y el medio ambiente. Pero el signo 
más profundo y grave de las implicaciones morales es la falta de respeto a la 
vida, como se ve en muchos comportamientos contaminantes" 358 . “Además de 
la destrucción irracional del ambiente natural hay que recordar aquí la 
más grave aún del ambiente humano" 359 . Las nuevas técnicas anticonceptivas 
constimyen una “verdadera guerra química que envenena la vida de- millones 
de seres humanos indefensos ” 36 °. 

¿Cómo pueden ser respetados y promovidos los derechos de 
los más pobres sobre los celos, la desconfianza, la angustia, el miedo 
y hasta sobre el odio? ¿Cómo puede esta ideología lúgubre -ne- 
crófila- del Nuevo Orden, basada en la esterilización, el aborto, 
la contracepción sistemática y hasta la eutanasia, como precio de 
un pansexualismo desenfrenado, restituir a los hombres y mujeres 
la alegría de vivir y el gozo de amar? 


356 Vid. Pontificio Consejo para ia Familia, Evoluciones demográficas..., cit. n. 21. 

357 Cfr. Concilio Vaticano II, Const. Gaudium et Spes, n. 36. 

358 Cfr. Juan Pablo II, Mensaje para la Jomada Mundial de la Paz 1990, cit. 

359 Cfr. Juan Pablo II, Enc. Centesimas annus , cit., n. 38. 

360 Cfr. Juan Pablo II, Enc. Sollicitudo rei socialis, cit., n. 25; Enc. Evangelium vitas, 
25-03-95, n. 13. 
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2. Las virtudes cristianas 


La sociedad actual no hallará una solución al problema eco¬ 
lógico si no revisa seriamente su estilo de vida. En muchas partes 
del mundo esta misma sociedad se inclina al hedonismo y al con- 
sumismo, pero permanece indiferente a los daños que éstos causan 
Como ya he señalado la gravedad de la situación ecológica demues¬ 
tra cuán profunda es la crisis moral del hombre. Si falta el sentido 
del valor de la persona y de la vida humana, aumenta el desinterés 
por los demas y por la tierra. La austeridad, la templanza, la auto¬ 
disciplina, y el espíritu de sacrificio deben conformar la vida de 
cada día, a fin de que la mayoría no tenga que sufrir las consecuen¬ 
cias negativas de la negligencia de unos pocos” 361 . 

El Santo Padre, insistirá en la Ene. Evangelium vitae , que se debe 
considerar positivamente la mayor atención que se presta a la eco- 
logía y a la calidad de vida, en los países más desarrollados 362 . 
Pero, tengamos en cuenta que la aceleración de la nueva sensi¬ 
bilidad ecológica, vertiginosa en los últimos años, es directamente 
proporcional a la difusión generalizada del bienestar y del consu- 
cusmo: primero, porque el elevado nivel de vida hace posible la 
preocupación por el entorno ambiental como un elemento más 
e la calidad de vida; segundo, porque la mentalidad consumista 
ha ravorecido^un tipo de desarrollo industrial y tecnológico que 
explota -y daña- al máximo los recursos naturales. La mentalidad 
consumista imperante en los llamados países del Norte, conse¬ 
cuencia del hedonismo individual o del nuevo hedonismo de masas 
-tantas veces denunciados por Juan Pablo II-, lleva al Papa a re¬ 
camar un cambio en ios estilos de vida y a convocar a una “gran 


obra educativa y cultural” para inducir a las personas a la opción 
moral y personal de disponer no sólo con lo superñuo para su nivel 
de vida, sino también con lo que se considera necesario, en favor 
de los demás 363 . 

Lo que propone la Iglesia es un necesario cambio de mentalidad, 
y estos cambios son siempre personales, de conversión personal. 
Es decir, o nosotros, cada uno, se hace mas solidario y dispone de 
lo suyo en beneficio de los demás, o la sociedad humana no sera 
más solidaria. Las sociedades son lo que son los hombres que las 
componen. ¿Cómo puede ser que banderas esencialmente cristianas 
como las de la dignidad de la mujer, o la erradicación de la pobreza, 
se hayan convertido en las excusas del Nuevo Orden? ¿Cómo pudo 
ocurrir que sociedades cristianas hayan sido colonizadas por un 
discurso materialista y vean como un progreso las leyes contrarias 
a la vida humana? Si bien el poder de las operaciones de Opinión 
es mucho, la profundidad de la penetración de este fenómeno, só¬ 
lo se explica por el abandono, la desidia, el aburguesamiento y la 
falta de espíritu crítico de los cristianos, y un olvido de lo que sig¬ 
nifica un modo de vida cristiano. Somos nosotros, en primer lugar, 
los que nos hemos olvidado que la austeridad, la templanza, la auto¬ 
disciplina, y el espíritu de sacrificio deben conformar la vida de cada día. 
¿Hemos sido, quizás, colonizados por el egoísmo del Nuevo Orden? 

Sólo nuestra conversión hará posible una rejuvenecida solidari¬ 
dad en las sociedades particulares y la solidaridad entre las nacio¬ 
nes. Juan Pablo II dice: “la crisis ecológica pone en evidencia la 
urgente necesidad de una nueva solidaridad” 364 y la solidaridad 
entre las naciones es la colaboración 365 . Se hace necesaria la soli- 


361 

362 


Cfr. Juan Pablo II, Mensaje para la Jomada Mundial de la Paz 
Vid. Juan Pablo II, Ene. Evangelium vitae, cit., n. 27. 


1990, cit. 


363 Vid. Juan Pablo II, Ene. Centesimas annus , 01-05-1991, n. 36. 

364 Cfr. Juan Pablo II, Mensaje para la Jomada Mundial de la Paz 1990, cit. 

365 Cfr. Juan Pablo II, Ene. Sollicitudo rei socialis, cit., n. 38. 
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dandad, aunque ésta presuponga un cambio en las políticas de las nacione 
desarrolladas r)tíó . “Una de las mayores injusticias del mundo contem¬ 
poráneo consiste en esto: son relativamente pocos los que poseen mucho 
muchos los 'que no poseen casi nada" 367 , la raíz de este desequilibrio habrá 
que buscarla en el egoísmo del pecado y sus consecuencias, las estructuras 
de pecado 3Ó8 . Estas afirmaciones del Romano Pontífice, ¿nos llevan 
a pensar en el compromiso de cambio de vida personal o, por el 
contrario, las tomamos como dirigidas solamente a unos ámbitos 
a los que no tenemos acceso, o quizás, como algo ilusorias y hasta 
utópicas? Parafraseando a San Agustín, ¿podemos afirmar con se¬ 
guridad que no envidiamos a los que obran la iniquidad .: la aceptación 
social, académica y comercial de la que gozan, sus comodidades 
sus diversiones, su imagen favorable en los medios, el uso hedonista 
de los adelantos tecnológicos? 


El hombre está llamado a participar del ministerio regio -munus 
regale- de Cristo mismo. El sentido esencial de esta “realeza” y de 
este dominio” del hombre sobre el mundo visible, asignado a él 
como cometido por el mismo Creador, consiste en la prioridad de 
la etica sobre la técnica, en el primado de la persona sobre las co¬ 
sas, en la superioridad del espíritu sobre la materia” 369 . 

Si bien la sociedad actual se dice sensible al problema ecológico, 
as razones de la productividad siguen prevaleciendo sobre la digni¬ 
dad del trabajador, y los intereses económicos son antepuestos al 
bien de las personas individuales. Otro tanto se podría decir de los 
avances de la ciencia biomédica y de la genética a costa de experi¬ 
mentaciones de vanguardia sobre seres humanos no-nacidos. No 


pastales, 2^03-199^ k ***“ ***** 

Ifl í fr '^ uan P *ki° II, Ene. Sollicitudo ni socialis , cic., n. 28 

368 Ibtd., n. 36. 

369 Cfr. Juan Pablo II, Ene. Redemptor hominis, cic., n. 16. 


hay que olvidar que el cuerpo humano es el primer oikos del hom¬ 
bre, la primera naturaleza cuyo orden e integridad se debe respetar. 

Mientras existe la preocupación, por ejemplo, de preservar el 
habitat natural de las diversas especies naturales amenazadas de 
extinción, la sociedad contemporánea con su estilo de vida se es¬ 
fuerza muy poco por salvaguardar las condiciones morales de una 
auténtica ecología humana. Por eso “el problema del medio am¬ 
biente ha de considerarse a la luz del desarrollo humano y todas 
estas cuestiones tienen implicaciones éticas” 37 °. 


3 . No tenemos aquí ciudad permanente (Heb. 13, 14 ) 


Ninguna realización temporal se identifica con el Reino de 
Dios 371 . El cristiano no pretende un progreso indefinido que lle¬ 
ve a la humanidad a la perfección, eso podría ser el sueño iluminista 
o las fantasías de la new age. El cristiano sabe que el desarrollo 
humano se da en un plano distinto que el cumplimiento de las 
promesas escatológicas: la recapitulación de todas las cosas en Cris¬ 
to será obra de la operación divina. La ecosfera no encierra un va¬ 
lor eterno en sí misma, porque se encuentra sujeta a transitoríe- 
dad. El eschaton no llega por la operación humana, pero existe una 
conexión misteriosa entre consumación escatológica del mundo y 
quehacer del hombre, por eso el catastrofismo puede ser fruto de 
una visión trágica de la existencia o de la antropología dualista, 
pero no tiene lugar en la fe cristiana. “Conviene distinguir bien 
entre progreso terreno y crecimiento del Reino, ya que no son del 
mismo orden” 372 . 

370 Cfr. Pontificio Consejo para la Familia, Evoluciones Demográficas. ,.,,cit., n. 23- 

371 Cfr. Juan Pablo II, Ene. Sollicitudo ni socialis , n. 48. 

372 Cfr. Congregación para la Doctrina de la Fe, Intr. Libertatis concientia, 16-07-86, 
n. 60. 
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Toda la creación se ve sometida a la caducidad y desde entonces 
espera, de modo misterioso, ser liberada para entrar en la libertad 
gloriosa con todos los hijos de Dios; “todos los frutos excelentes 
de la naturaleza y de nuestro esfuerzo, después de haberlos propa¬ 
gado sobre la tierra en el Espíritu del Señor {...] volveremos a 
encontrarlos limpios de toda mancha, iluminados y transfigurados” 
en Cristo 373 . 

En este sentido, el llamado que debe hacer el cristiano a con¬ 
siderar que estamos destinados a gozar con Cristo de la Gloria del 
Padre (Rom. 8, 15-17), es una referencia concreta y no una simple 
fliga de la realidad. Eso da a la vida terrena toda su responsabilidad, 
su grandeza y su dignidad. Pero no es suficiente que el cristiano 
oponga la escatología a la ideología que está en la base de la cons¬ 
trucción post-moderna del futuro, es evidente que debe hacerlo y 
debe hacerlo con audacia: en este sentido la voz de los cristianos 
en estos últimos decenios ha sido demasiado débil y muy tímida, 
afirma el Cardenal Ratzinger. Si el hombre en su vida terrena es 
una especie de hoja a merced del viento, se despoja de significado 
cualquier referencia a la vida eterna. 

4. Actuar en la historia 

Si bien el progreso terreno y el crecimiento del Reino no son 
del mismo orden esta distinción no supone una separación, pues 
la vocación del hombre a la vida eterna no suprime, sino que con¬ 
firma su deber de poner en práctica las energías y los medios reci¬ 
bidos del Creador para desarrollar su vida temporal” 374 . 

373 Cfr. Concilio Vaticano II, Const. Gatidium et Spes, n. 39. 

374 Cfr. Congregación para la Doctrina de la Fe, Intr. übmatis concientia, 16-07-86, 


El paradigma del desarrollo sustentahle o sostenible, como arma 
para imponer una nueva configuración del mundo, cada vez más 
definida bajo el nombre de Nuevo Orden Mundial, se manifiesta 
en los proyectos de la ONU, y ha producido que hoy en día no 
exista más la «filosofía del amor», sino solamente la «filosofía del 
egoísmo», dice el Cardenal Ratzinger. En esto consiste el mayor 
engaño del nuevo paradigma. En el momento en el que a la perso¬ 
na humana se le desaconseja amar, se le desaconseja, en última 
instancia, ser persona. Por este motivo, ante este nuevo intento 
de cambiar el mundo, el cristiano -no solamente éí, pero sea como 
fuere él antes que los otros-, tiene el deber de protestar y de 
oponerse 375 . 

No sería lógico que los cristianos adoptemos una actitud mie¬ 
dosa, apocada o fatalista. Debemos empeñarnos en reconstruir la 
sociedad cristianamente, aunque muchos hayan caído en la trampa 
de aceptar como algo inevitable e insuperable la situación expuesta, 
como una realidad ante la que hay que ceder para convivir en una 
sociedad pluralista , lo que es signo de conformismo o, quizás, cobar¬ 
día, cuando no de ambigüedad y hasta de oportunismo. No debe¬ 
mos olvidar que los cristianos estamos en el mundo no para huir 
de él, sino para tratar de cambiarlo, confiados en el poder transfor¬ 
mador de la gracia de Dios, (I Cor 5, 10), dar testimonio de la 
verdad (Jn. 17,18) y del amor (I Jn. 4,17), aunque suframos su 
hostilidad (Jn. 15, 18), que puede llegar hasta la persecución (Gal 
6 , 12 ). 

Es un deber actuar en la historia. La historia no puede ser redu¬ 
cida al silencio: no es posible, no nos está permitido reducir al 

375 Vid. Ratzinger, j., Prólogo al .libro de Schooyans, M., L’Évangile face au desord- 
mundial, Fayard 1997. Edición italiana, Nuovo disordine mondiale, San Paolo, Milano 200. -. 
Vid. NG 63/00, gacetilla 349, Card. Ratzinger: Nuevo Orden Mundial: una ideología para 
felicidad de pocos , 19-09-00. 
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silencio la libertad. Estafes la ilusión de las utopías. En contraste 
con esta nueva antropología que caracteriza a los nuevos paradig¬ 
mas, tenemos por delante el desafío histórico de proponer la ima¬ 
gen cristiana del hombre, para aplicarla de modo concreto a los 
grandes problemas que plantea el advenimiento de un nuevo orden 
mundial. 

Evidenciaría falta de fe y esperanza, y demasiada comodidad y 
egoísmo, la actitud desalentada de quienes renuncian a todo tipo 
de compromiso en relación con la historia y su transformación. 
Como convencidos de que nada se puede cambiar, que todo esfuer¬ 
zo está destinado al fracaso y que Dios está ausente y desinteresado 
de este minúsculo punto del universo que es la tierra. 

Esta visión fatalista tiene consecuencias prácticas evidentes. Si, 
de hecho, no puede cambiar nada “¿qué sentido tiene la esperan¬ 
za? No queda más que ponerse al margen de la vida, dejando que 
el movimiento repetitivo de las vicisitudes humanas cumpla con 
su ciclo perenne. Siguiendo esta senda, muchos hombres y muje¬ 
res se han quedado doblegados al borde de la historia, desconfia¬ 
dos, indiferentes ante todo, incapaces de luchar y de esperar” 376 . 

5. Diálogo o confrontación 

Nos encontramos ante una situación en que la comunidad in¬ 
ternacional ya adoptó el desarrollo sustentable como criterio de 
gobernabilidadglobal , y por lo tanto, signo de “previsibiíidad y con¬ 
fianza” de los gobiernos de las naciones. El desarrollo sustentable 
implica la nueva ética de vida sustentable, en la que se conjugan el 


376 Vid. Juan Pablo II, Audiencia General, 31-01-01. 
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nuevo paradigma de la salud , la reinterpretación de los derechos huma¬ 
nos , y el endiosamiento del medio ambiente , conformando una catego¬ 
ría por definición anticristiana. 

Con respecto a los nuevos derechos humanos , está establecido que, 
“el respeto a esos derechos constituye elementos de condicionalidad creciente 
para la cooperación económica y, sin duda un bien social defendido 
no sólo por gobiernos que los practican sino por la prensa y la 
opinión pública que los exige. Son parte de una nueva legitimidad 
jurídica y política". 

Además ciertas falsedades han adquirido la categoría de dog¬ 
mas, “a estos patrones de gobernabilidad o confiabilidad hay que 
agregarles una conciencia ecológica, que estuvo ausente, durante 
muchos siglos, del pensamiento occidental más representativo y 
sin duda una problemática raramente abordada de la tradición 
judeo-cristiana. Este fenómeno y la afirmación anterior involu¬ 
cran en un universo de valores comunes a la mayoría de los miem¬ 
bros de las elites nacionales y formarán parte, de ahora en más de 
la conciencia popular de una parte creciente de la población mun¬ 
dial” 377 . 

He aquí el panorama que nos toca a los cristianos afrontar. 
Juan Pablo II, muy lejos de cualquier visión pesimista nos empu¬ 
ja a aceptar el desafío y “remar mar adentro” 378 . “En la encíclica 
Evangelium vitae , escribí: «A todos los miembros de la Iglesia, pue¬ 
blo de la vida y para la vida, dirijo mi más apremiante invitación 
para que, juntos, ofrezcamos a este mundo nuestro nuevos signos 
de esperanza, trabajando para que aumenten la justicia y la soli¬ 
daridad y se afiance una nueva cultura de la vida humana, para la 

377 Vid. Lanús, J. A., Un Mundo sin oiillas. Nación, estado, globalización, Emecé, Buenos 
Aires 1996, p. 26-29- Prólogo de Javier Pérez de Cuelíar. 

378 Vid. Juan Pablo II, Carta Apostólica Novo milenio ineunte, 06-01-01. 
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edificación ele una auténtica civilización de la verdad y del amor 
(n. ó)». Vida, verdad, amor: palabras que entrañan sugerencias 
estimulantes para el compromiso humano en el mundo. Están 
enraizadas en el mensaje de Jesucristo, que es camino, verdad y 
vida, pero también están grabadas en el corazón y en las aspira¬ 
ciones de todos los hombres y mujeres [...}. Existen hechos que 
demuestran cada vez con mayor claridad cómo las políticas y las 
legislaciones contrarias a la vida están llevando a las sociedades 
hacia la decadencia moral, demográfica y económica. Por tanto, el 
mensaje de la encíclica no sólo puede presentarse como verdadera y autén¬ 
tica indicación para la renovación moral, sino también como punto de 
referencia para la salvación civil" 379 . 

Para el relativismo imperante, dialogar significa colocar las pro¬ 
pias convicciones al mismo nivel que las de los otros, sin recono¬ 
cerle por principio más verdad que la que se atribuye a la opi¬ 
nión. Así el diálogo se convierte en un intercambio de actitudes 
que tienen fundamentalmente el mismo rango y por tanto, son 
mutuamente relativas. Para el cristiano este tipo de diálogo lleva 
sin más a la disolución de la propia fe. El diálogo por lo tanto, no 
podrá basarse nunca en el indiferentismo religioso, sino en un tes- 
amonio pleno de la esperanza que está en nosotros” 38 °. 

Ai mismo tiempo, los cristianos y, en cierta medida, todos los 
hombres de buena voluntad, tratamos de orientar nuestra vida 
conforme a principios morales absolutos “radicados en la natura- 
leza misma del hombre” y tenemos la convicción que sólo partien¬ 
do ae esos principios y haciendo que se respeten en todos los ám- 
oitos, serviremos a la cultura, a la política, a la economía, a la 

ffjf ^ Uan Discurso a la Pontificia Academia Pro-Vita, 14-02-00. 

- , ° -! u f n Pat)io V Carta apostólica Novo milenio ineunte, cit., n° 56; Ibid. Men¬ 
saje para la Jornada Mundial del Migrante y del Refugiado , 25-07-02; Ratzlnger, l, La sitúa- 
clon actual de la fe y la teología y cit. 


familia”. Deben ser sobre todo los laicos, con un estilo específicamente 
cristiano , en virtud de su vocación, quienes enfrenten esta tarea 
“sin ceder nunca a la tentación de reducir a las comunidades cris¬ 
tianas a agencias sociales” 381 . 

Es deber de los laicos “asumir como tarea propia la renovación 
del orden temporal”, siguiendo la enseñanza del Magisterio, so¬ 
bre los principios morales que han de informar la sociedad, pero 
“pertenece a ellos, mediante sus iniciativas y sin esperar pasivamente 
consignas y directrices , penetrar del espíritu cristiano la mentalidad 
y las costumbres, las leyes y las estructuras de su comunidad de 
vida” 382 . 

Sería un grave error, cuando se debaten en los ámbitos parla¬ 
mentarios, por ejemplo, temas relacionados con la vida humana, 
la patria potestad, la indisolubilidad del matrimonio, el reconoci¬ 
miento legal de las parejas de hecho o la libertad de enseñanza, 
callarse o no actuar esperando una carta pastoral o un mensaje o 
una convocatoria de la jerarquía de la Iglesia. Mucho menos se ha 
de esperar esta intervención para actuar en el terreno de las refor¬ 
mas sociales, por ejemplo, buscando mejoras en las condiciones 
de trabajo, o el mejoramiento del salario familiar para la familia 
numerosa. El Magisterio de la Iglesia, expresado de mil maneras 
a través de las enseñanzas del Santo Padre, y de los obispos en 
unión con la Sede Apostólica, es lo suficientemente claro para que 
no haya que esperar intervenciones ad casum de la Jerarquía, aun¬ 
que seguramente las habrá. 

La fuerte tentación de la inevitabilidad de las imposiciones del 
Nuevo Orden, puede hacer que, quizás por un cierto complejo de 
inferioridad, caigamos en "la servil aceptación de las adturas, o de 

381 Vid. Juan Pablo II, Carta Apostólica Novo tnilenio ieunte, cit., n° 51-52. 

382 Vid. Pablo VI, Ene. Populorumprogressio, 26-03-1967, n. 8. 


290 


291 




algunos de sus importantes aspectos, como modelos culturales d ! 
mando occidental que se inspiran en una concepción secularizad 6 
y prácticamente atea de la vida y en formas de individualismo Z 
dtcaf. Se trata de un fenómeno de vastas proporciones, sostenida 
por poderosas campañas de los medios de comunicación social 
que tienden a proponer estilos de vida, proyectos sociales y econó¬ 
micos y, en definitiva, una visión general de la realidad, que erosin 
na internamente organizaciones culturales distintas y civilizacio¬ 
nes nobilísimas. Por su destacado carácter científico y técnico U 
modelos culturales de Occidente son fascinantes y atrayentes pero 
muestran, por desgracia y siempre con mayor evidencia, un pro¬ 
gresivo empobrecimiento humanístico, espiritual y moral. La cul¬ 
tura que los produce está marcada por la dramática pretensión de 
querer realizar el bien del hombre prescindiendo de Dios, supre¬ 
mo Bien. Pero «sin el Creador -ha advertido el Concilio Vaticano 

. a Cnatura se dllu ye». Una cultura que rechaza referirse a Dios 
pierde la propia alma y se desorienta transformándose en una cul- 

tU ? COm ° atesti S uan los trágicos acontecimientos del 

siglo XX y como demuestran los efectos nihilistas actualmente 
presentes en importantes ámbitos del mundo occidental” 383 . 

Sin aceptar servilmente esquemas que parecen solidificados el 
dialogo ha de partir de tres premisas, dice Juan Pablo II; 

l. El respeto a la vida humana : “no se puede invocar la paz y 
despreciar la vida”, la intangibilidad de la vida humana desde su 
concepción hasta su muerte natural, que está implícito en el re¬ 
clamo constante de la Santa Sede de poner al hombre en el centro 
del desarrollo, es condición sine qua non, para cualquier tipo de 


CuLÜh JUan P í i0 / 11 ’ Mensa J e P ara la Jomada Mundial de la Paz 2001, Diálogo entre 
. Culturas para una Civilización del Amor v la Pa? n nn v;j \r f 

NG 89/00 y 90/00, documentación 268 y 269, 29 12 ^ “ 


“Nadie puede servir a dos señores ’ (Mt. 6, 24), nos enseña Jesu¬ 
cristo. Luego, sin miedo a que “la radicalidad evangélica’ ’, que puede 
hacer impopíilar la acción de los cristianos y de la Jerarquía de la 
Iglesia, estos aspectos “no pueden por ello desaparecer de la agenda 
edesial de la caridad. Me refiero al deber de comprometerse en la 
defensa del respeto a la vida de cada ser humano desde la concep¬ 
ción hasta su ocaso natural” 384 . 

2. La solidaridad , defendiendo la familia como célula básica de 
la sociedad y con eficaz empeño por superar las “múltiples desi¬ 
gualdades, como el desequilibrio entre Países ricos y Países pobres; 
la distancia social, dentro de cada País, entre quien vive en la 
opulencia y quien ve ofendida su dignidad, porque le falta incluso 
lo necesario”, es otra condición que no debe faltar. 

3. Por último, “la promoción de la justicia: no se trata sólo de dar 
lo superfluo a quien está necesitado, sino de ayudar a pueblos en¬ 
teros -que están excluidos o marginados- a que entren en el círculo 
del desarrollo económico y humano. Esto será posible no sólo uti¬ 
lizando lo superfluo que nuestro mundo produce en abundancia, 
sino cambiando sobre todo los estilos de vida, los modelos de pro¬ 
ducción y de consumo, las estructuras consolidadas de poder que 
rigen hoy la sociedad” 385 . 

Se inicia así un tiempo de desafíos y contradicciones, que es 
también un tiempo de esperanza , porque es hora de claridad de 
convicciones, de rectitud y de definiciones en la conciencia y en la con¬ 
ducta personal de cada uno de nosotros. La esperanza en Cristo, 
no consiste en la ilusión facilista de “que todo irá bien” o de que 
obtendremos un triunfo sin dolorosas renuncias de nuestra parte. 


384 Vid. Juan Pablo II, Carta Apostólica Novo milenio ineunte , cit. n.51. 

385 Vid. Juan Pablo II, Mensaje para la Jomada Mundial de la Paz 2001, Diálogo entre 
las Culturas para una Civilización del Amor y la Paz, cit. 
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La esperanza cristiana no deroga sino que refuerza la particinar ' 
en la Cruz del Salvador. El éxito de nuestra misión, aügual ^ 
ex,t 0 de la misión de Cristo y de quienes creyeron en Él 1 

fruto de un gran arte retórico, o de estrategias y acciones’auó d 

aunque estas últimas son imprescindibles. es ’ 

La esperanza cristiana lleva a dar la batalla sabiendo que Di 
data la victoria cuando y cómo qurera. Todos los días -lo hem 
experimentado muchas veces-, Cristo da el fruto despropio 

na o e ciento por uno-, a nuestras pobres acciones-parecen' 

culos S0 Í 0 Plde , per , Severanda en d empeño sin desaliento, sin cá 
los, despojada de nuestras egoístas previsiones. 

“Sabéis de qué se trata: se trata de vuestra salvación eterna de 

vísiml nT 05 ^ VUeSW ° prÓjÍmo ’ ex P uesta hoy a gra . 

Pío XIT -P W P ° r ° S 353 £ ° S dd ateíSm ° y de k ¡m Pfrdad-', decía 
Per ° SI en este comba « espiritual todos, como fírme¬ 
nte confiamos, se portan con ánimo y fidelidad, no habrá venci 
dos, sino solo victimas gloriosas. De las persecuciones y del martirio 
surgirán para la Iglesia de Cristo nuevos triunfos. No queremos 
i pensar que los discípulos de Jesucristo, desanimados, abandonen 
mpo y, absteniéndose de profesar abiertamente la fe inertes 
indolentes, se duerman, mientras los fautores de la impiedad se 
esfuerzan en devastar el Reino de Dios”. 

d |"ra aS j f 01 ' des « rada > “hemos también que la fragilidad v la 
debilidad humana vacilan, especialmente cuando las pLbas y los 
vejámenes duran tanto. De hecho entonces, sucede que aLnos 
caen en el desaliento y pierden el fervor, y, lo que es peor sacan la 

jTuír fasTh la doctrina de Nues “° Señor 

J sucnsto, y asi hablan de adaptarla a los tiempos nuevos y a las 
nuevas circunstancias, debilitando y cambiando los princJos d" 

lost^deTn fal “ “ arida i e de ésta «» 

errores de un falso progreso. [...] A estos desalentados y sem- 
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bradores del desaliento, los sagrados Pastores tiene el deber de 
recordarles la solemne afirmación del Divino Redentor: El cielo y 
la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán” 38< \ 

En la introducción a estas páginas citábamos a Tertuliano: “Es 
una semilla la sangre de los mártires”. Derramamiento ele sangre 
que hoy significará, en la mayoría de los casos, escarnio, raatgma- 
ción social, renuncias a progreso profesional y económico, y sobre 
todo, impopularidad. Si a eso estamos dispuestos, Jesucristo, Señor 
Nuestro, extenderá el Evangelio de la Vida. 


386 Cfr. Pío XII, Const. Apost. Dum Maerenti animo. A la Iglesia perseguida , 29-06-56. 
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Apéndice I 



DE ALGUNOS 



1962 

0 Se publica Silent Spring de 
Rachei Carson 

1967 

• Creación del Environmental 
Defense Fund (EDF): buscar solu¬ 
ciones legales a los daños ambien¬ 
tales, USA. 

® Biosphera.Conferencia Inter- 
gubernamental para el Uso Racio¬ 
nal y la Conservación de la Biosfe¬ 
ra (UNESCO). Primeras discusio¬ 
nes sobre el concepto de desarrollo 
sustentable. 

1968 

• Paul Ehrlich publica Popula- 
ñon Bomb. 


1969 

° Creación del Natural Resour¬ 
ces Defense Council (Consejo de 
Defensa de los Recursos Natura¬ 
les), USA. 

® Formación de Amigos de la 
Tierra (Friends of the Earth), USA. 

° Creación de la Agencia de 
Protección Ambiental (Environ- 
ment Protection Agency EPA), 
USA. 

® Socios del Desarrollo/1970 
(CIID), Informe de la Comisión 
sobre Desarrollo Internacional, 
presidida por el ex-Primer minis¬ 
tro de Canadá, Lester B. Pearson. 
Llevó a la formación del Centro 
Internacional de Investigaciones 
para el Desarrollo. 
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1970 

0 Celebración del Primer Día 
de la Tierra. 

1971 

° Se establece el Instituto In¬ 
ternacional del Medio Ambiente y 
Desarrollo, International Institute 
on Environment and Deveiop- 
ment (IIED). 

0 Greenpeace inicia actividades 
en Canadá. 

® Se publica: Only One Earth de 
Rene Dubos y Bárbara Ward. 

® Principio del que Contami¬ 
na Paga. El Consejo de la Organi¬ 
zación para la cooperación Econó¬ 
mica y el Desarrollo, OCDE: que 
quienes contaminan deben pagar 
los costos. 

1972 

® El Club de Roma publica Los 
Límites del Crecimiento. 

0 Conferencia de las Nacio¬ 
nes Unidas Sobre Medio Am¬ 
biente Humano, liderada por 
Maurice Strong, 5 al 16 de junio 
de 1972. Estocolmo, Suecia. Lleva 
al establecimiento de agencias 
nacionales de protección ambien¬ 


tal y del Programa de las Naciones 
Unidas para el Medio Ambiente 
(PNUMA-UNEP). 

1973 

9 EE.UU. Aprueba la Ley de 
Especies en Peligro de Extinción. 

1974 

® Modelo Mundial Latinoame¬ 
ricano desarrollado por la Fun-da- 
ción Bariloche, es la respuesta del 
Sur a Los Límites al Crecimiento y 
hace un llamado al crecimiento y 
la equidad para el Tercer Mundo. 

® Conferencia Mundial de 
Población, 19 al 30 de agosto, 
Bucarest, Rumania 

1975 

° Se crea el Worldwatch ínsti- 
tute. 

0 Entra en vigor CITES, la Con¬ 
vención sobre el Comercio Inter¬ 
nacional de Especies de Fauna y 
Flora Silvestres en Peligro de Ex¬ 
tinción (Convention on Internatio¬ 
nal Trade in Endangered Species 
ofWild Fauna and Flora). Firmada 
en Washington D.C., el 3 de mar¬ 
zo de 1973. 


1976 

° HABITAT. Primera reunión 
global que vincula al medio am¬ 
biente con los asentamientos 
humanos. 

1977 

® Conferencia de las Naciones 
Unidas Sobre Desertificación. 

1978 

® Se constituye el Directorio 
Ambiental de la Organisation for 
Economic Co-Operation and De- 
velopment (OCDE), emprende in¬ 
vestigaciones sobre los vínculos 
entre el Medio Ambiente y la Eco¬ 
nomía. 

1979 

® Banking On The Biosphere. 
El Instituto Internacional para el 
Medio Ambiente y el Desarrollo 
(IIED), publica este informe sobre 
las 9 agencias de desarrollo mul¬ 
tilateral, incluyendo al Banco 
Mundial, que prepara el escenario 
para reformas que todavía están en 
marcha. 

1980 

0 Se publica el Informe Global 
2000. Se reconoce por primera vez 


a la biodiversidad como una carac¬ 
terística en el funcionamiento ade¬ 
cuado del sistema planetario. Ase¬ 
verando que la extinción de las es¬ 
pecies debilita a la naturaleza vigo¬ 
rosa de los ecosistemas. 

® Estrategia Mundial Para la 
Conservación. La Unión Mundial 
para la Naturaleza (siglas en ingles 
IUCN), lanza esta estrategia mun¬ 
dial. Su sección “Hacia un Desa¬ 
rrollo Sustentable”, enumera las 
principales causas de destrucción 
del hábitat, como son la pobreza, 
la presión poblacional, la inequi¬ 
dad social y los términos de inter¬ 
cambio del comercio. 

® Comisión Independiente So¬ 
bre Asuntos de Desarrollo Inter¬ 
nacional publica “ Norte-Sur ; Un 
Programa para la Supervivencia”, 
(El Informe Brandt). 

1981 

® Asamblea Mundial de la Sa¬ 
lud (QMS, Ginebra). Adopta uná¬ 
nimemente una “Estrategia Glo¬ 
bal para la Salud de Todos para el 
Año 2000”. El mayor objetivo so¬ 
cial de los gobiernos y la OMS debe 
ser alcanzar un nivel de salud que 
permita a las personas de todo el 
mundo llevar una vida social y eco¬ 
nómicamente productiva. 
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1982 

® Se crea el Instituto de Recur¬ 
sos Mundiales, World Resources 
Institute (WRI). 

® Declaración de Nairobi a 
los 10 años de la Conferencia de 
JEstocoimo sobre Medio Am¬ 
biente Humano, 10 al 18 de 
mayo de 1982, Nairobi, Kenya. 

° Ea Asamblea General de la 
ONU (UN GA 37/7), acepta la 
Carta Mundial de la Naturaleza, 
28 de octubre de 1982. 

1983 

«• 

° Por resolución de la Asamblea 
General (38/161; 19-12-83) se 
crea la Comisión Mundial sobre 
Medio Ambiente y Desarrollo de 
las Naciones Unidas (World Com- 
n.ussion on Environment and De- 
velopment, WCED), presididapor 
la Primer Ministro noruega, Gro 
Harlem Brundtiand, dará origen 
a Our Common Future o Informe 
Brundtiand , sobre la relación en¬ 
tre los problemas sociales, econó¬ 
micos, culturales y del medio am¬ 
biente. 

1984 

® Conferencia Internacional So¬ 
bre Medio Ambiente y Economía. 


Organizada por la OCDE, concluye 
que el medio ambiente y la econo¬ 
mía deben reforzarse mutuamen¬ 
te, ayudó a dar forma a los princi¬ 
pios de Our Common Future . 

* El World Watch Institute co¬ 
mienza la publicación anual del 
Estado del Mundo. 

* Conferencia Internacional 
de Población, 6 al 14 de agosto 
de 1984, México D.F. 

1985 

® Cambio Climático. Austria, la 
Sociedad Mundial Meteorológica, 
el PNUMA y el Consejo Interna¬ 
cional de Uniones Científicas in¬ 
forman la acumulación de CO 2 . Pro¬ 
nostican el calentamiento global. 

1987 

0 Protocolo de Montreal sobre 
las sustancias que reducen las ca¬ 
pas de ozono. 

0 Comité Consultivo Sobre el 
Desarrollo (DAC). Los miembros 
del OCDE, que pertenecen al DAC, 
desarrollan lincamientos ambien¬ 
tales y de desarrollo para las polí¬ 
ticas de ayuda bilateral. 

* Our Common Future (In¬ 
forme Brundtiand). Informe de la 
Comisión Mundial sobre Medio 


Ambiente y Desarrollo. Populariza 
el término “desarrollo sustenta- 
ble”. Aceptado por la Asamblea 
General de 1987, (A/Res/42/186 
y 187; 11-12-87) 

1989 

« Instituto del Medio Ambiente 
de Estocolmo. Se crea como institu¬ 
ción autónoma, orientada al desa¬ 
rrollo de investigaciones medio¬ 
ambientales con alcance regional 
y global. 

® Cumbre de las Naciones 
Unidas para la infancia. Reco¬ 
nocimiento importante del impac¬ 
to ambiental para las generaciones 
futuras, noviembre, New York. 
Convención Internacional de De¬ 
rechos del Niño, 1990. 

1990 

• Se crea en Canadá el Instituto 
Internacional para el Desarrollo 
Sustentabie (USD). 

® Se crea Women’s Environment 
and Development (WEDO), Bella 
Abzug, ex-congresista norteame¬ 
ricana y activa feminista, funda es¬ 
ta ONG, en New York. 


1992 

® Conferencia de las Nacio¬ 
nes Unidas sobre el Medio Am¬ 
biente y Desarrollo (CNUMAD- 
UNCED), (Cumbre de la Tierra- 
Earth Summit). Bajo el liderazgo 
de Maurice Strong se realiza en 
Río de Janeiro, 3 al 14 de junio 
de 1992. Río de Janeiro. 

® Consejo de la Tierra-Earth 
Council. Se funda en Costa Rica 
para la puesta en práctica de los 
acuerdos alcanzados durante la 
Cumbre de la Tierra y para esta¬ 
blecer vínculos entre los Consejos 
Nacionales para el Desarrollo Sus- 
tentable. 

® El Consejo Empresarial para 
el Desarrollo Sustentabie, publica 
“Changing Course ” 

® El IISD lo comienza a publi¬ 
car en Canadá Earth Negotiations 
Bulletin. 

° Wedo organiza la Conferencia 
el Congreso de las Mujeres para 
un Planeta Saludable, Miami. 

1993 

® Se crea oficialmente la Comi¬ 
sión de las Naciones Unidas pa¬ 
ra el Desarrollo Sustentabie 
(CSD). 
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0 El Presidente Bill Clinton, 
anuncia la creación del Consejo 
Presidencial para el Desarrollo 
Sustentable. 

® Conferencia Mundial por 
los Derechos Humanos. Se 
nombra al primer Comisionado de 
las Naciones Unidas para los De¬ 
rechos Humanos, 14 al 25 de ju¬ 
nio de 1993, Viena. 

1994 

0 Conferencia Internacional 
sobre Población y Desarrollo 
(ICPD), 5 al 14 de septiembre de 
1994, El Cairo, Egipto. 

® Se crea el Global Enviromental 
Facility (GEF), para financiar pro¬ 
yectos nacionales y el cálculo de 
costos que implique alcanzar los 
compromisos internacionales so¬ 
bre medio ambiente global. 

0 Entra en vigencia el Tratado 
de Libre Comercio de los Países de 
América del Norte-NAFTA. 

° Acuerdo Norteamericano pa¬ 
ra la Cooperación Ambiental, de¬ 
rivado del NAFTA, por el que se 
crea la Comisión para la Coopera¬ 
ción Ambiental. 




1995 

0 Organización Mundial del 
Comercio. Se crea la Organiza¬ 
ción, reconociéndose formalmente 
los vínculos entre el comercio, el 
desarrollo y el medio ambiente. 

0 Cumbre Mundial para el 
Desarrollo Social (WSSD). Com¬ 
promiso para erradicar la pobreza 
6 al 12 de marzo de 1995, Copen- 
haguen. 

° Cuarta Conferencia Mun¬ 
dial de las Mujeres (FCWW). Las 
delegadas aceptan la Declaración 
de Beijing y su Plataforma de Ac¬ 
ción, 4 al 15 de septiembre de 
1995, Beijing, China. 

1996 

® Consejo Presidencial para el 
Desarrollo Sustentable publica 
“Sustainable America: A New Con - 
sensusfor Prosperity, Opportunity and 
a Uealthy Enviroment for the Euture” 

® Conferencia Internacional 
sobre Asentamientos Huma¬ 
nos, Habitat II, 3 al 14 de junio 
de 1996, Estambul, Turquía. 

® Cumbre Mundial sobre la 
Alimentación, 13 al 17 noviem¬ 
bre, Roma. 


0 Cumbre de las Américas 
sobre Desarrollo Sostenible, 7 
al 8 de diciembre de 1996, Santa 
Cruz, Bolivia. 

• Glen Cove, 9 al 11 de di¬ 
ciembre, New York 

1997 

® Asamblea General Sesión 
Especial N° 19 de las Naciones 
Unidas, Cumbre de la Tie- 
rra+5, 23 al 27 de junio de 1997, 
New York. 

6 Protocolo de Kyoto. Firman 
el Protocolo de Kyoto los delega¬ 
dos para la Convención Marco so¬ 
bre Cambio Climático de las Na¬ 
ciones Unidas durante la Tercera 
Convención de las Partes (COP-3). 

1998 

® 50 Aniversario de la Decla¬ 
ración de los Derechos Huma¬ 
nos, diciembre. Naciones Uni¬ 
das, New York. 

0 Preparación para el Cairo+5 
(ICPD + 5), Encuentros Técnicos 
organizados por el FNUAP junto a 
las agendas y organismos de la ONU. 

® Mesa Redonda sobre Salud 
Sexual y Reproductiva y los De¬ 
rechos del Adolescente, 14 al 17 
de abril de 1998, New York. 


® Mesa Redonda del Encuentro 
de Expertos para Garantizar ios 
Derechos Reproductivos e Imple- 
mentar ios Programas de Salud Se¬ 
xual y Reproductiva, Incluyendo 
el Empoderamiento de las Muje¬ 
res,y el Compromiso de los Hom¬ 
bres, y los Derechos Humanos, 22 
ai 25 de junio, Kampala, Uganda. 

® Mesa Redonda sobre la Rela¬ 
ción con la Sociedad Civil en la 
Implementación del Programa de 
Acción de la Conferencia Interna¬ 
cional sobre Población y Desarro¬ 
llo (ICPD-CIPD), 27 al 30 de julio 
de 1998, Daka, Bangladesh. 

9 Encuentro Técnico sobre Ser¬ 
vicios de Salud Reproductiva en Si¬ 
tuaciones de Crisis, 3 al 5 de no¬ 
viembre de 1998, Rennes, Francia. 

1999 

9 Foro de La Haya y Foro de 
la Juventud de La Haya, organi¬ 
zado por el FNUAP, para la prepa¬ 
ración del Cairo + 5, 8 al 12 de fe¬ 
brero de 1999, La Haya, Holanda. 

0 Asamblea General de la 
ONU, Sesión Especial N° 21, 
Cairo+5, Revisión de los Com¬ 
promisos y de la Implementación 
de la Plataforma de Acción adop¬ 
tada en la Conferencia ínternacio- 
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nal sobre Población y Desarrollo. 
30 de junio ai-2 de julio de 1999, 
New York. 

® La 53 a Asamblea General, el 
13 de septiembre de 1999, acepta 
el “Manifiesto 2000 para una Cul¬ 
tura de Paz”, con el título de De¬ 
claración y Programa de Acción sobre 
una Cultura de Paz. 

2000 

* Foro del Milenio de ONG’s, 
22 al 26 de mayo de 2000. New 
York. 

0 Asamblea General de la 
ONU,-Sesión Especial N° 23, 
Beijing-f 5, 5 al-9 de Junio de 
2000, New York. 

® Asamblea General de la 
ONU, Sesión Especial N° 24, 
Copenhague + 5, 26 de junio al 1 
de julio de 2000, Ginebra, Suiza. 

® Cumbre de Presidentes de 
Parlamentos Nacionales para la 
Cumbre del Milenio, organizada 
por la Unión Interparlamentaria, 
30 de agosto ai 1 de septiembre 
de 2000, New York. 

® Asamblea General de la 
ONU, Sesión N° 55, Asamblea 
del Milenio, 5 al de septiembre 
de 2000, New York. 


® Cumbre del Milenio, 6 al 8 
de septiembre de 2000, New York 

2001 

® Asamblea General de la 
ONU, Sesión Especial N° 25, Es¬ 
tambul 4-5, 6 al 8 de junio de 
2001, New York. 

® Asamblea General de la 
ONU, Sesión Especial N‘ 26, 
HIV/SIDA, 25 al 27 de junio! 
New York. 

• Glen Cove+5, .25 al 27 de 
junio, Ginebra, Suiza. 

® Conferencia Mundial en 
Contra del Racismo la Discri¬ 
minación Racial, la Xenofobia 
y las Formas Conexas de intole¬ 
rancia, 31 de agosto al 8 de sep¬ 
tiembre de 2001, Durban, Sud 
Africa. 

® Dra. Gro Harlem Brundtland 
presenta del Informe de la Comi¬ 
sión sobre Macroeconomía y 
Salud, al Department for Interna¬ 
tional Development, Londres 20 
de diciembre de 2001 

2002 

° Asamblea General de la 
ONU, Sesión Especial N° 27, 
(Ni-ños +10), 8 al 10 de mayo 
de 2002, New York. 



i 


i 


! 
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® Cumbre Mundial sobre la 
Alimentación+5, 10 al 13 de 
junio de 2002, Roma. 

® La OMS publica 25 Ques- 
tions and Answers on Health and 
Human Rights , compendio sobre 
Salud y Derechos Humanos en el 
que se integran todos ios tratados 
de Derechos Humanos, los Planes 
de Acción de las Conferencias de 
los 90 y sus revisiones quinque¬ 
nales y decenales, más los tratados 
regionales. Un verdadero compen¬ 
dio de los “nuevos derechos huma¬ 
nos y libertades fundamentales”. 
En esta línea el FNUAP y Alto Co¬ 


misionado para los Derechos Hu¬ 
manos, publican Recomendacio¬ 
nes. Aplicación de los Derechos 
Humanos a la Salud Reproduc¬ 
tiva, New York, 2002. En los que 
se especifica el papel de “vigilan¬ 
tes” o “comisarios políticos” de las 
ONG’s, al servicio de la ONU, den-. 
tro de las fronteras de sus respec¬ 
tivos países. 

® Cumbre Mundial sobre 
Desarrollo Sustentable, Río+10, 
World Summit on Sustainable 
Development (WSSD), 26 de 
agosto al 4 septiembre de 2002, 
Johannesburg, Sud Africa. 
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Cumbres y Conferencias de la ONU 


1965 Conferencia Internacional de Población 
1968 Conferencia de Internacional sobre Derechos Humanos 
1972 Conferencia de Medio Ambiente y Desarrollo Humano 
1974 Conferencia Mundial de Población 
1984 Conferencia Internacioal de Población 

1992 Cumbre de la Tierra / ECO '92 

1993 Conferencia de los Derechos Humanos 

1994 Conferencia sobre Población y Desarrollo 

1995 Conferencia sobre el Estado de la Mujer 

1995 Cumbre de Desarrollo Social 

1996 Conferencia sobre Asentamientos Humanos / Habitat II 
1996 Cumbre de la FAO / Cumbre Alimentaria Mundial 
2000 Cumbre del Milenio 

2002 Río+10 


Belgrado 

Teherán 

Estocoimo 

Bucarest 


Viena 
El Cairo 
Beijing 
Copenhague 
Estambul 
Roma 
Nueva York 
Johannesburgo 


Asambleas de ía ONU 

Sesiones Especiales de la Asamblea Genera] (realizadas en Nueva York) 

1997 Río+ 5 

1999 El Cairo+ 5 

2000 Beijing+5 

2001 Copenhague+ 5 

2001 EstambuI+5 

2002 Niño+10 
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apéndice II 


LA CARTA DE 
LA TIERRA 


PREÁMBULO 

Estamos en un momento crí¬ 
tico de la historia de la Tierra, en 
el cual la humanidad debe elegir 
su futuro. A medida que el mundo 
se vuelve cada vez más interdepen¬ 
diente y frágil, el futuro depara, a 
la vez, grandes riesgos y grandes 
promesas. Para seguir adelante, 
debemos reconocer que en medio 
de la magnífica diversidad de cul¬ 
turas y formas de vida, somos una 
sola familia humana y una sola co¬ 
munidad terrestre con un destino 
común. Debemos unirnos para 
crear una sociedad global soste- 
nible fundada en el respeto hacia 


la naturaleza, los derechos huma¬ 
nos universales, la justicia econó¬ 
mica y una cultura de paz. En tor¬ 
no a este fin, es imperativo que no¬ 
sotros, los pueblos de la Tierra, de¬ 
claremos nuestra responsabilidad 
unos hacia otros, hacia la gran co¬ 
munidad de la vida y hacia las ge¬ 
neraciones futuras. 

La Tierra, nuestro hogar 

La humanidad es parte de un 
vasto universo evolutivo. La Tie¬ 
rra, nuestro hogar, está viva con 
una comunidad singular de vida. 
Las fuerzas de la naturaleza pro- 
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mueven a que la existencia sea una 
aventura exigente e incierta, pero 
la Tierra ha brindado las condicio¬ 
nes esenciales para la evolución de 
la vida. La capacidad de recupera¬ 
ción de la comunidad de vida y el 
bienestar de la humanidad depen¬ 
den de la preservación de una bios¬ 
fera saludable, con todos sus siste¬ 
mas ecológicos, una rica variedad 
de plantas y animales, tierras fér- 
tiles, aguas puras y aire limpio. El 
medio ambiente global, con sus 
recursos finitos, es una preocupa¬ 
ción común para todos los pueb¬ 
los. La protección de la vitalidad, 
la diversidad y la belleza de la Tie¬ 
rra es un deber sagrado. 

La situación global 

Los patrones dominantes de 
producción y consumo están cau¬ 
sando devastación ambiental, ago¬ 
tamiento de recursos y una extin¬ 
ción masiva de especies. Las comu¬ 
nidades están siendo destruidas. Los 
beneficios del desarrollo no se com¬ 
parten equitativamente y la brecha 
entre ricos y pobres se está ensan¬ 
chando. La injusticia, la pobreza, 
la ignorancia y los conflictos vio¬ 
lentos se manifiestan por doquier 
y son la causa de grandes sufri¬ 
mientos. Un aumento sin prece¬ 


dentes de la población humana ha 
sobrecargado los sistemas ecológi¬ 
cos y sociales. Los fundamentos 
de la seguridad global están siendo 
amenazados. Estas tendencias son 
peligrosas, pero no inevitables. 

Los retos venideros 

La elección es nuestra: formar 
una sociedad global para cuidar la 
Tierra y cuidarnos unos a otros o 
arriesgarnos a la destrucción de 
nosotros mismos y de la diversidad 
de la vida. Se necesitan cambios 
fundamentales en nuestros valo¬ 
res, instituciones y formas de vida. 
Debemos darnos cuenta de que, 
una vez satisfechas las necesidades 
básicas, el desarrollo humano se 
refiere primordialmente a ser más, 
no a tener más. Poseemos el cono¬ 
cimiento y la tecnología necesa¬ 
rios para proveer a todos y para re¬ 
ducir nuestros impactos sobre el 
medio ambiente. El surgimento de 
una sociedad civil global, está 
creando nuevas oportunidades pa¬ 
ra construir un mundo democrá¬ 
tico y humanitario. Nuestros retos 
ambientales, económicos, políti¬ 
cos, sociales y espirituales, están 
interreiacionados y juntos pode¬ 
mos proponer y concretar solucio¬ 
nes comprensivas. 
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Responsabilidad Universal do vivimos con reverencia ante el 

, . misterio del ser, con gratitud por 

Para llevar a cabo estas aspira- ^ dg u v¡da con humildad 

cienes, debemos tomar la decisión con q ^ lugar que ocupa ¿ 

de vivir de acuerdo con un sentido ser humaf¡0 en h natura[e2a 
de responsabilidad universal, iden¬ 
tificándonos con toda la comunidad Necesitamos urgentemente 
terrestre, al igual que con nuestras una visión compartida sobre los 
comunidades locales. Somos ciu- valores básicos que brinden un 
dadanos de diferentes naciones y fundamento ético para la comuni- 
de un solo mundo al mismo tiem- dad mundial emergente. Por lo 
po, en donde ios ámbitos local y glo- tanto, juntos y con una gran espe- 
bal, se encuentran estrechamente tanza, afirmamos los siguientes 
vinculados. Todos compartimos principios interdependientes, para 
una responsabilidad hacia el bie- una forma de vida sostenible, co- 
i nestar presente y futuro de la fa- mo un fundamento común me- 
milia humana y del mundo vivien- diante el cual se deberá guiar y va¬ 
te en su amplitud. El espíritu de lorar la conducta de las personas, 
solidaridad humana y de afinidad organizaciones, empresas, gobier- 
con toda la vida se fortalece cuan- nos e instituciones transnacionales. 


PRINCIPIOS Afirmar la fe en la dignidad 

inherente a todos los seres huma- 
Respeto y Cuidado de la nos y en el potencial intelectual, 

Comunidad de la Vida artístico, ético y espiritual de la 

humanidad. 

Respetar la Tierra y la vida 

en toda su diversidad Cuidar la comunidad de la vida 

con entendimiento¡ compasión 

Reconocer que todos los seres 

\ y amor 

son interdependientes y que toda 

forma de vida independientemen- Aceptar que el derecho a po¬ 
te de su utilidad, tiene valor para seer, administrar y utilizar los re¬ 
íos seres humanos. cursos naturales conduce hacia el 
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deber de prevenir daños ambien¬ 
tales y proteger los derechos de 
las personas. 

Afirmar, que a mayor libertad, 
conocimiento y poder, se presen¬ 
ta una correspondiente responsabi¬ 
lidad por promover el bien común. 

Construir sociedades democráticas 
que sean justas, participativas, 
sostenibles y pacíficas 

Asegurar que las comunidades, 
a todo nivel, garanticen los dere¬ 
chos humanos y las libertades fun¬ 
damentales y brinden a todos la 
oportunidad de desarrollar su ple¬ 
no potencial. 

Promover la justicia social y 
económica, posibilitando que to¬ 
dos alcancen un modo de vida se¬ 
guro y digno, pero ecológicamente 
responsable. 

Asegurar que los frutos y la belleza 
de la Tierra se preserven para las 
generaciones presentes y futuras 

Reconocer que la libertad de 
acción de cada generación se en¬ 
cuentra condicionada por las nece¬ 
sidades de las generaciones futuras. 

Transmitir a las futuras genera¬ 
ciones valores, tradiciones e insti¬ 
tuciones, que apoyen la prospe¬ 
ridad a largo plazo, de las comu- 


nidades humanas y ecológicas de 
la Tierra. 

Para poder realizar estos cuatro 

compromisos generales, es nece- 
sario: 

Integridad Ecológica 

Proteger y restaurar la integridad de 
los sistemas ecológicos de la Tierra 
con especial preocupación por l a ’ 
diversidad biológica y los procesos 
naturales que sustentan la vida 

Adoptar, a todo nivel, planes 
de desarrollo sostenible y regula¬ 
ciones que permitan incluir la 
conservación y la rehabilitación 
ambientales, como parte integral 
de todas las iniciativas de desa¬ 
rrollo. 

Establecer y salvaguardar re¬ 
servas viables para la naturaleza y 
la biosfera, incluyendo tierras sil¬ 
vestres y áreas marinas, de modo 
que tiendan a proteger los siste¬ 
mas de soporte a la vida de la Tie¬ 
rra, para mantener la bíodiversi- 
dad y preservar nuestra herencia 
natural. 

Promover la recuperación de 
especies y ecosistemas en peligro. 

Controlar y erradicar los orga¬ 
nismos exógenos o genéticamente 
modificados, que sean dañinos pa¬ 


ra las especies autóctonas y el 
medio ambiente; y además, preve¬ 
nir la introducción de tales orga¬ 
nismos dañinos. 

Manejar el uso de recursos re¬ 
novables como el agua, la tierra, 
los productos forestales y la vida 
marina, de manera que no se exce¬ 
dan las posibilidades de regenera¬ 
ción y se proteja la salud de los 
ecosistemas. 

Manejar la extracción y el uso 
de los recursos no renovables, tales 
como minerales y combustibles 
fósiles, de forma que se minimice 
su agotamiento y no se causen se¬ 
rios daños ambientales. 

Evitar dañar como el mejor método 
de protección ambiental y cuando el 
conocimiento sea limitado, proceder 
con precaución 

Tomar medidas para evitar la 
posibilidad de daños ambientales 
graves o irreversibles, aun cuando 
el conocimiento científico sea in¬ 
completo o inconcluso. 

Imponer las pruebas respectivas 
y hacer que las partes responsables 
asuman las consecuencias de repa¬ 
rar el daño ambiental, principal¬ 
mente para quienes argumenten 
que una actividad propuesta no 
causará ningún daño significativo. 


Asegurar que la toma de deci¬ 
siones contemple las consecuencias 
acumulativas, a largo término, in¬ 
directas, de larga distancia y glo¬ 
bales de las actividades humanas. 

Prevenir la contaminación de 
cualquier parte del medio ambien¬ 
te y no permitir la acumulación de 
sustancias radioactivas, tóxicas u 
otras sustancias peligrosas. 

Evitar actividades militares que 
dañen el medio ambiente. 

Adoptar patrones de producción, 
consumo y reproducción que 
salvaguarden las capacidades 
regenerativas de la Tierra, los 
derechos humanos y el bienestar 
comunitario 

Reducir, reutilizar y reciclar ios 
materiales usados en los sistemas 
de producción y consumo y asegu¬ 
rar que ios desechos residuales 
puedan ser asimilados por los sis¬ 
temas ecológicos. 

Actuar con moderación y efi¬ 
ciencia al utilizar energía y tratar 
de depender cada vez más de los 
recursos de energía renovables,-ta¬ 
les como la solar y eólica. 

Promover el desarrollo, la 
adopción y la transferencia equita¬ 
tiva de tecnologías ambiental¬ 
mente sanas. 
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Internalizar los costos ambien¬ 
tales y sociales totales de bienes y. 
servicios en su precio de venta y 
posibilitar que los consumidores 
puedan identificar productos que 
cumplan con las más altas normas 
sociales y ambientales. 

Asegurar el acceso universal al 
cuidado de la salud que fomente 
la salud reproductiva* y la repro¬ 
ducción responsable. 

Adoptar formas de vida que 
pongan énfasis en la calidad de vi¬ 
da y en la suficiencia material en 
un mundo finito. 

Impulsar el estudio de la 
sostenibilidad ecológica y promover 
el intercambio abierto y la extensa 
aplicación del conocimiento adquirido 

Apoyar la cooperación interna¬ 
cional científica y técnica sobre 
sostenibilidad, con especial aten¬ 
ción a las necesidades de las nacio¬ 
nes en desarrollo. 

Reconocer y preservar el cono¬ 
cimiento tradicional y la sabiduría 
espiritual en todas las culturas que 
contribuyen a la protección am¬ 
biental y ai bienestar humano. 

Asegurar que la información de 
vital importancia para la salud hu¬ 
mana y la protección ambiental, in¬ 
cluyendo la información genética, esté 
disponible en el dominio público. 


Justicia Social y Económica 

Erradicar la pobreza como un 
imperativo ético, social y ambiental 

Garantizar el derecho al agua 
potable, al aire limpio, a la seguri¬ 
dad alimenticia, a la tierra no con¬ 
taminada, a una vivienda y a un 
saneamiento seguro, asignando los 
recursos nacionales e internacio¬ 
nales requeridos. 

Habilitar a todos los seres hu¬ 
manos con la educación y con los 
recursos requeridos para que al¬ 
cancen un modo de vida sostenible 
y proveer la seguridad social y las 
redes de apoyo requeridos para 
quienes no puedan mantenerse 
por sí mismos. 

Reconocer a los ignorados, pro¬ 
teger a los vulnerables, servir a 
aquellos que sufren y posibilitar el 
desarrollo de sus capacidades y 
perseguir sus aspiraciones. 

Asegurar que las actividades e 
instituciones económicas, a todo nivel, 
promuevan el desarrollo humano de 

forma equitativa y sostenible 

Promover la distribución equi¬ 
tativa de la riqueza dentro de las 
naciones y entre ellas. 

Intensificar los recursos intelec¬ 
tuales, financieros, técnicos y so¬ 


ciales de las naciones en desarrollo 
y liberarlas de onerosas deudas in¬ 
ternacionales. 

Asegurar que todo comercio 
apoye el uso sostenible de los re¬ 
cursos, la protección ambiental y 
las normas laborales progresivas. 

Involucrar e informar a las cor¬ 
poraciones multinacionales y a los 
organismos financieros internacio¬ 
nales para que actúen transparen¬ 
temente por el bien público y 
exigirles responsabilidad por las 
consecuencias de sus actividades. 

Afirmar la igualdad y equidad de 
género como prenequisitos para el 

desarrollo sostenible y asegurar 
el acceso universal a la educación, 
el cuidado de la salud y la 
oportunidad económica 

Asegurar ios derechos humanos 
de las mujeres y las niñas y terminar 
con toda la violencia contra ellas. 

Promover la participación ac¬ 
tiva de las mujeres en todos los as¬ 
pectos de la vida económica, polí¬ 
tica, cívica, social y cultural, como 
sodas plenas e iguales en la toma 
de decisiones, como líderes y como 
beneficiarías. 

Fortalecer las familias y garan¬ 
tizar la seguridad y la crianza amo¬ 
rosa de todos sus miembros. 


Defender el derecho de todos, sin 
discriminación, a un entorno natural 
y social que apoye la dignidad 
humana, la salud física y el 
bienestar espiritual, con especial 
atención a los derechos de los pueblos 
indígenas y las minorías 

Eliminar la discriminación en 
todas sus formas, tales como aque¬ 
llas basadas en la raza, el color, el 
género, la orientación sexual, la re¬ 
ligión, el idioma y el origen nacio¬ 
nal, étnico o social. 

Afirmar el derecho de los pue¬ 
blos indígenas a su espiritualidad, 
conocimientos, tierras y recursos y 
a sus prácticas vinculadas a un 
modo de vida sostenible. 

Honrar y apoyar a ios jóvenes 
de nuestras comunidades, habili¬ 
tándolos para que ejerzan su papel 
esencial en la creación de socieda¬ 
des sostenibles. 

Proteger y restaurar lugares de 
importancia que tengan un sign¬ 
ificado cultural y espiritual. 




Democracia, No Violencia 
y Paz 

Fortalecer las instituciones 
democráticas en toáos los niveles y 
brindar transparencia y rendimiento 
de cuentas en la gobemabilidad, 
participación inclusiva en la toma de 
decisiones y acceso a la justicia 

Sostener el derecho de todos a 
recibir información clara y oportu¬ 
na sobre asuntos ambientales, al 
igual que sobre todos los planes y 
actividades de desarrollo que los 
pueda afectar o en los que tengan 
interés. 

Apoyar la sociedad civil local, 
regional y global y promover la 
participación significativa de todos 
los individuos y organizaciones 
interesados en la toma de deci¬ 
dores. 

Proteger los derechos a laliber- 
tad de opinión, expresión, reunión 
pacífica, asociación y disensión. 

Instituir el acceso efectivo y efi¬ 
ciente de procedimientos adminis¬ 
trativos y judiciales independientes, 
incluyendo las soluciones y com¬ 
pensaciones por daños ambientales 
y por la amenaza de tales daños. 

Eliminar la corrupción en todas 
las instituciones publicas y pri¬ 
vadas. 


Fortalecer las comunidades lo¬ 
cales, habilitándolas para que pue¬ 
dan cuidar sus propios ambientes 
y asignar la responsabilidad am¬ 
biental en aquellos niveles de go¬ 
bierno en donde puedan llevarse 
a cabo de manera más efectiva. 

Integrar en la educación formal y en 
el aprendizaje a lo largo de la vida, 
las habilidades, el conocimiento y l os 
valores necesarios para un modo de 
vida sostenible 

Brindar a todos, especialmente 
a los niños y los jóvenes, oportuni¬ 
dades educativas que les capaciten 
para contribuir activamente al de¬ 
sarrollo sostenible. 

Promover la contribución de 
las artes y de las humanidades, al 
igual que de las ciencias, para la 
educación sobre la sostenibilidad. 

Intensificar el papel de ios me¬ 
dios masivos de comunicación en 
la toma de conciencia sobre los re¬ 
tos ecológicos y sociales. 

Reconocer la importancia de la 
educación moral y espiritual para 
una vida sostenible. 

Frutar a todos los seres vivientes 
con respeto y consideración 

Prevenir la crueldad contra los 
animales que se mantengan en las 


sociedades humanas y protegerlos 
del sufrimiento. 

Proteger a los animales salvajes 
de métodos de caza, trampa y pes¬ 
ca, que les causen un sufrimiento 
extremo, prolongado o evitable. 

Evitar o eliminar, hasta donde 
sea posible, la toma o destrucción 
de especies por simple diversión, 
negligencia o desconocimiento. 

Promover una cultura de tolerancia, 
no violencia y paz 

Alentar y apoyar la comprensión 
mutua, la solidaridad y la coopera¬ 
ción entre todos los pueblos tanto 
dentro como entre las naciones. 

Implementar estrategias am¬ 
plias y comprensivas para prevenir 
los conflictos violentos y utilizar la 
colaboración en la resolución de 


EL CAMINO HACÍA 
ADELANTE 

Como nunca antes en la his¬ 
toria, el destino común nos hace 
un llamado a buscar un nuevo 
comienzo. .Tal renovación es la 
promesa de estos principios de la 
Carta de la Tierra. Para cumplir 
esta promesa, debemos compro- 


problemas para gestionar y resol¬ 
ver conflictos ambientales y otras 
disputas. 

Desmilitarizar los sistemas na¬ 
cionales de seguridad ai nivel de 
una postura de defensa no provoc¬ 
ativa y emplear los recursos mili¬ 
tares para fines pacíficos, inclu¬ 
yendo la restauración ecológica. 

Eliminar las armas nucleares, 
biológicas y tóxicas y otras armas 
de destrucción masiva. 

Asegurar que el uso del espacio 
orbital y exterior apoye y se com¬ 
prometa con la protección am¬ 
biental y la paz. 

Reconocer que la paz es la inte¬ 
gridad creada por relaciones co¬ 
rrectas con uno mismo, otras per¬ 
sonas, otras culturas, otras formas 
de vida, la Tierra y con el todo más 
grande, del cual somos parte. 


meternos a adoptar y promover los 
valores y objetivos en ella ex¬ 
puestos. 

El proceso requerirá un cambio 
de mentalidad y de corazón; requie¬ 
re también de un nuevo sentido de 
interdependencia global y respon¬ 
sabilidad universal. Debemos de¬ 
sarrollar y aplicar imaginativamente 
la visión de un modo de vida soste- 
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níble a nivel local, nacional, regio¬ 
nal y global. Nuestra diversidad 
cultural es una herencia preciosa 
y las diferentes culturas encontrarán 
sus propias formas para concretar 
lo establecido. Debemos profundi¬ 
zar y ampliar el diálogo global que 
generó la Carta de la Tierra, pues¬ 
to que tenemos mucho que apren¬ 
der en la búsqueda colaboradora 
de la verdad y la sabiduría. 

La vida a menudo conduce a 
tensiones entre valores impor¬ 
tantes. Ello puede implicar deci¬ 
siones difíciles; sin embargo, se de¬ 
be buscar la manera de armonizar 
la diversidad con la unidad; el ejer¬ 
cicio de la libertad con el bien co¬ 
mún; los objetivos de corto plazo 
con las metas a largo plazo. Todo 
individuo, familia, organización y 
comunidad, tiene un papel vital 
que cumplir. Las artes, las ciencias, 
las religiones, las instituciones 
educativas, los medios de comuni¬ 
cación, las empresas, las organiza¬ 


ciones no gubernamentales y l 0s 
gobiernos, están llamados a ofre¬ 
cer un liderazgo creativo. La alian¬ 
za entre gobiernos, sociedad civil 
y empresas, es esencial para la g 0 - 
bernabilidad efectiva. 

Con el objeto de construir una 
comunidad global sostenible, las 
naciones del mundo deben renovar 
su compromiso con las Naciones 
Unidas, cumplir con sus obligacio¬ 
nes bajo ios acuerdos internacio¬ 
nales existentes y apoyar la imple- 
mentación de los principios de la 
Carta de la Tierra, por medio de 
un instrumento internacional le¬ 
galmente vinculante sobre medio 
ambiente y desarrollo. 

Que el nuestro sea un tiempo 
que se recuerde por el despertar de 
una nueva reverencia ante la vida; 
por la firme resolución de alcanzar 
la sostenibiiidad; por el acelera¬ 
miento en la lucha por la justicia 
y la paz y por la alegre celebración 
de la vida. 


1. Comisiones 
Carta de la Tierra 

África y Medio Oriente 

Amadou Toumani-Touré, Mali, 
Co-Presidente 
Wangari Maathai, Kenya 
Princesa Basma Bin Talal, Jor¬ 
dania 

Mohamed Sahnoun, Algeria 
Asia y El Pacífico 

Kamla Chowdhry, India, Co-Pre¬ 
sidente 

Pauline Tangiora, Nueva Zelanda 
Wakako Hironaka, Japón 
A.T. Ariyaratne, Sri Lanka 
Erna Witolaer, Indonesia 

Europa 

Mikhail Gorbachev, Rusia, Co- 
Presidente 

Ruud F. M. Lubbers, Holanda 
Henriette Rasmussen, Groen¬ 
landia 

Pierre Caíame, Francia 
Federico Mayor Zaragoza (Ex-Di- 
rector General de la UNESCO, 
Club de Roma), España 
Awraham Soeterndorp, Holanda 


América 

Maurice Strong, Cañada, Co-Pre¬ 
sidente 

John Hoyt, USA 
Madre Tessa Bielicki, USA 
Elizabeth May, Canadá 
Severn Cullis Suzuki, jóvenes de 
Canadá 

América Latina y El Caribe 

Mercedes Sosa, Argentina, Co- • 
Presidente 

Yolanda Kakabadse, Ecuador 
Sir Shridath Ramphal, Guyana, Co¬ 
misión de Gobernabilidad Glo¬ 
bal 

Leonardo Boff, Brasil 

2. Consejo 
de la Tierra 

® Maurice Strong, Canadá, 
fue Secretario General de la Con¬ 
ferencia de Medio Ambiente Hu¬ 
mano, Estocolmo 1972 y de la 
Cumbre de las Naciones Unidas 
para el Medioambiente y el Desa¬ 
rrollo de 1992 (Cumbre de Río, 
ECO’92), ex-subsecretario general 
de la ONU, es asesor sénior del 
presidente del Banco Mundial 
desde junio de 1995. Fue Chair- 
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man y Chief Executive Officer de 
la empresa Ontario Hydro (1992- 
1995), calificada por algunos co¬ 
mo la empresa de América de 
Norte que da más utilidades). 
Actualmente es Executive Coordi- 
nator para la Reforma de la ONU 
y es Sénior Advisor del Presidente 
del Banco Mundial. También es 
miembro de la Comisión de Go- 
bernabiíidad Global y del Comi¬ 
té organizador del Foro Econó¬ 
mico de Davos. 

® Klaus Schwab, Suiza, fun¬ 
dador y presidente del Foro Eco¬ 
nómico Mundial, internacional¬ 
mente conocido por su reunión 
anual en Davos. 

° Abdlatif Al-Hamad, Ku¬ 
wait, Banco Mundial y ONU. 

° Princesa Basma Bin Talal, 
Jordania, ONU (UNIFEM, Fondo 
de la ONU para el Progreso de las 
Mujeres, y UNDP, Programa de la 
ONU para el Desarrollo). Cabeza 
de la delegación oficial de Jordania 
y de ONG’s jordanas para la Con¬ 
ferencia de Beijing (1995). 

* Amoldo José Gabaldón, 
Venezuela, ONU (UNDP, Progra¬ 
ma de la ONU para el Desarrollo). 


6 Gordon Goodman, R e i no 
Unido, Instituto del Medioam- 
biente de Estocolmo. 

° Sun Honglie, China. 

9 Saburo Kawai, Japón, 
ONU. Miembro de la Comisión de 
Alto Asesoramiento de la ONU 
para el Desarrollo Sustentable. 

° Jonathan Lash (USA), Pre¬ 
sidente del Instituto para los Re¬ 
cursos Mundiales. Fue miembro 
del Consejo para la Defensa de los 
Recursos Naturales relacionado 
con el gobierno de los Estados 
Unidos, entre 1978-1985. 

® Robert Lion, Francia. 

° Ruud F. M. Lubbers, Ho¬ 
landa, entre 1982 y 1994, Primer 
Ministro de ese país. Miembro del 
Comité Ejecutivo del Club de 
Roma, miembro estable del Foro 
Económico de Davos, y actual 
presidente del World Wildlife 
Fund (WWF). Alto Comisionado 
de la ONU para los Refugiados. 

® Jim Macneil, de la Comi¬ 
sión de Gobernabilidad Global, 
que fuera miembro de la Comisión 
Bruncltland y asesor especial de ios 
secretarios generales de las Confe¬ 
rencias de Medioambiente de 


Estocolmo, 1972 y de la Cumbre 
de Río (1992). 

® Vadimir Michailovich Ko- 
clyakov, Academia de Ciencias de 
Moscú (antes de la URSS). 

0 Bisi Ogunleye, Nigeria, co- 
presidenta de WEDO, quizás la 
más extremista organización fe¬ 
minista. Coordina la Red Interna¬ 
cional de Asociaciones de Mujeres 
Campesinas, fue nombrada para 
ese cargo al finalizar la Confe¬ 
rencia de Beijing. 

® Mohamed Sahnoun, Fran- 
cia-Argelia, asesor especial de la 
UNESCO para Argelia, ex-miem- 
bro de la Comisión Brundtland, 
ex-asesor especial del secretario 
general (Maurice Strong) en la 
Cumbre de Río (1992). 

° Emil Salim, Indonesia, ex¬ 
ministro de Población y Medioam¬ 
biente de ese país, miembro del 
Grupo de Altos Expertos sobre 
Desarrollo Sustentable de la ONU. 

® Pauline Tangiora, Nueva 
Zelanda, miembro del Comité In¬ 
ternacional para la Salud de las 
Minorías para el año 2000, del 
comité de Mujeres del Consejo 
Mundial de Indígenas. Coordina¬ 
dora en la Conferencia Mundial de 


Derechos Humanos, organizada 
por la ONU (Viena de 1993). 

3. Cruz Verde 
internacional 

Presidente 

Mikhail Gorbachev 

Vice-Presidentes 

Daniel Goeudevert 
Alexander Likotal 
Roland Wiederkehr 
Shoo Iwasaki 

Miembros 

Robert Redford, USA 
Ted Turner, USA 
Chinghiz Aitmatov, Kirguistán 
Abdulatif Al-Hamad, Kuwait 
Jean-Michel Cousteau, Francia 
Víctor Danilov, Rusia 
Arba Diallo, Burkina Faso 
Renee Felber, Suiza 
Nadine Gordimer, Sudáfrica 
Thor Heyerdahl, Noruega 
István Lang, Hungría 
Rita Levi Montalcini, Italia 
(fallecida) 

Ruud F. M. Lubbers, Holanda 
Wangari Maathai, Kenia, 
Comisión de Gobernabili¬ 
dad Globai 
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Metropolita Pitrim de Moscú, 
Rusia 

Diane Meyer-Simon, USA 
Hiromu Nonaka, Japón 
Yoko Ono, USA 
Shimon Peres, Israel (fallecido) 
Princesa Basma Bin Talal, 
Jordania 

Leticia Shahani, Filipinas 
Karan Singh, India 
Rabbi Awraham Soetendorp, 
Holanda 

Olzhas Suieimenov, Kazakhstan 
David Suzuki, Canadá 
S. Swaminathan, India 
Masayoshi Takemura, Japón 
Andreas van Agt, USA y Ho¬ 
landa 

Yevgeny Velikhov, Rusia 
Aleksandr Yakovlev, Rusia 

4. Comité Argentino de la 
Cruz Verde internacional 

Presidente 

Marisa Arienza, Club de Roma 

5. Contactos en Argentina 

del Proyecto Carta de la Tierra 

° Er ¿ c Jiménez Trejos, Confe¬ 
deración Latinoamericana y del 
Caribe de la Asociación Cristiana 


de Jóvenes y Asociación Cristiana 
de Jóvenes de la República Argen¬ 
tina. (En los países de lengua in¬ 
glesa esta asociación es conocida 
por YMCA, Young Men Christian 
Associatíon.) 

® Norberto Rodríguez, Secre¬ 
tario General de la Confederación 
Latinoamericana y del Caribe de 
la Asociación Cristiana de Jóvenes 

6 Néstor Fuentes, ICEA, Aso¬ 
ciación Internacional de Educa¬ 
ción Comunitaria 

® Marisa Arienza, Cruz Verde 
Argentina, Coordinadora del Pro¬ 
grama de la Carta de la Tierra 

® Alejandro Meitín 

® Jorge Cohén, Centro para la 
Armonización y Desarrollo Hu¬ 
mano 



Adoración del Arca de la Esperanza el 9 de septiembre de 2001, 
en la celebración de la Carta de la Tierra llamada “Por Amor a la 
Tierra”, en las Granjas Shelburne, Vermont (Virginia, USA). 
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Celebración con ei Arca en las Naciones Unidas 


Apéndice III 



La Comisión de Gobernabi- 
iidad Global fue creada en 1992. 
En su origen encontramos a la 
Comisión Independiente del De¬ 
sarme, presidida por el premier 
sueco Olof Palme, la Comisión 
Mundial de Medio Ambiente y 
Desarrollo, presidida por la sra. 
Brundtland y la Comisión del Sur, 
de Julius Nyerere. Comenzaron a 
coordinar la acción de la comisión, 
convocados por Willy Brandt, 
Ingvar Carlsson, entonces premier 
de Suecia; Shridath Ramphal, 
entonces Secretario General de la 
Commonweaíth, y el holandés Jan 
Pronk. 


Intervinieron en su creación: 

Abdlatif Al-Hamad, Kuwait; 
Arjun Sengupta, India; Ali Alatas, 
Indonesia; Babacar Ndiaye, Se- 
negal; Bernard Chidzero, Zimba- 
bwe; Benazír Bhutto, Pakistán; 
Boutros Boutros Ghali, Egipto; 
Bradford Morse, USA; Brian 
Urquhart, Reino Unido; Brolislaw 
Generek, Polonia; Eduard She- 
vardnadze, Unión Soviética; Ed~ 
waer Heath, Reino Unido; Enri¬ 
que Iglesias, Uruguay; Fernando 
Enrique Cardoso, Brasil; Gro Har- 
lem Brundtland, Noruega; Hong- 
koo Lee, Corea; Ingvar Carlsson, 
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Suecia; Jan Pronk, Holanda; 
Jimmy Cárter, USA; juiius Nye- 
rere, Tanzania; Kalevi Sorsa, Fin¬ 
landia; Mahbub el Haq, Pakistán; 
Manuel Camacho Solís, México; 
Maurice Strong, Canadá; Michael 
Manley, Jamaica, Patricio Aylwin 
Azocar, Chile; Reinaldo Figueredo 
Planchart, Venezuela; Robert Mc- 


Namara, USA; Saburo Okita, Ja¬ 
pón; Salím Salim, Tanzania; Shri- 
dath Ramphal, Guyana; Stephen 
Lewis, Canadá; Thabo Mbeki, Sud 
Africa; Vaclav Havel, Checoeslo¬ 
vaquia; Vladen Martynov, Unión 
Soviética; WiHy Brandt, República 
Federal Alemana. 


MIEMBROS DE LA COMISIÓN 
DE GOBERNABILIDAD GLOBAL 


Co presidentes 

Ingvar Carlsson, Suecia. 
Primer Ministro de Suecia desde 
1986 a 1991 y desde octubre 1994 
a marzo de 1996. Líder del Partido 
Social Democrático en Suecia des¬ 
de 1986 a 1996. Consejero del Pri¬ 
mer Ministro desde 1982 a 1986. 
Miembro del Parlamento desde 
1964. Ministro de Educación des¬ 
de 1969 a 1973. Ministro de Me¬ 
dio Ambiente entre 1985 y 1986. 
En abril de 1991, organizó la Ini¬ 
ciativa de Estocolmo de Seguridad 
y Gobernabilidad Global, origen 
de la Comisión de Gobernabilidad 
Global. 

Shridath Ramphal, Guaya- 
ña* Secretario General de Guaya- 


na para el Commonwealth de 
1975 a 1990. Ministro de Relacio¬ 
nes Exteriores y Justicia de Guya¬ 
na desde 1972 a 1975. Jefe de Ne¬ 
gociaciones sobre Problemas Eco¬ 
nómicos Internacionales para el 
Caribe desde 1997. Presidente del 
Directorio del Instituto Interna¬ 
cional para la Democracia y la 
Asistencia Electoral -IDEA- desde 
1995. Canciller de la Universidad 
de las Indias Occidentales y de la 
Universidad de Warwick en Gran 
Bretaña, ambos cargos desde 
1988. Miembro de las Comisiones 
Brandt, Palme, Brundtland y 
South y de las Comisiones sobre 
Problemas Humanitarios y sobre 
la Prevención de Conflictos Mor¬ 
tales. Presidente de la Comisión de 
las Indias Occidentales desde 


1989 a 1992. Es autor de Our 
Country The Vianet escrito para la 
Cumbre de la Tierra (1992). Pro¬ 
tagonista del Proyecto Carta de la 
Tierra. 

Los miembros de la Comisión, 
según aparecen en Our Global 
Neighbourhood son: 

Alt Alatas, Indonesia; Minis¬ 
tro de Relaciones Exteriores de la 
República de Indonesia desde 
1988 al 2000. Representante Per¬ 
manente y Embajador de Indone¬ 
sia ante las Naciones Unidas en 
New York desde 1982 a 1988 y 
en Ginebra desde 1976 a 1978. 
Ha representado a Indonesia en 
varios foros internacionales, in¬ 
cluyendo su actuación como Presi¬ 
dente del Primer Comité a la 40 a 
Sesión de la Asamblea General de 
las Naciones Unidas en 1985. 
Presidente de la Conferencia de la 
Enmienda de los Estados Partes al 
Tratado de Prohibición de las 
Pruebas con Armamento Nuclear 
y fue Vicepresidente de la Confe¬ 
rencia Internacional de París sobre 
Camboya. Actualmente Indonesia 
también mantiene la Presidencia 
del Movimiento de los Países No- 
Alineados. 


Abdlatif AlHamad, Kuwait, 
Director General y Presidente del 
Fondo Árabe para el Desarrollo 
Económico y Social en Kuwait. 
Ex-Ministro de Finanzas y Minis¬ 
tro de Planeamiento de Kuwait. 
Miembro de la Comisión Indepen¬ 
diente sobre los Problemas del De¬ 
sarrollo Internacional y de ja Co¬ 
misión del Sur, y Presidente del 
Comité de las Naciones Unidas so¬ 
bre Planeamiento del Desarrollo. 
Miembro del Directorio del Insti¬ 
tuto del Medio Ambiente de Esto¬ 
colmo. 

Oscar Arias, Costa Rica, Pre¬ 
sidente de Costa Rica entre 1986 
y 1990. En 1987, delineó un acuer¬ 
do regional, conocido como el 
Plan de Paz Arias, para finalizar 
las guerras en curso en Centro 
América. Esta iniciativa fue fir¬ 
mada por todos los Presidentes de 
Centro América el 7 de agosto de 
1987. Recibió el Premio Nobel de 
la Paz 1987. En 1988 fundó la 
Fundación Arias para la Paz y el 
Progreso Humano. Su relación 
con sectas masónicas es conocida. 
La Fundación ARIAS, ha financia¬ 
do numerosos encuentros entre 
feministas, sectas New Age y aso¬ 
ciaciones homosexuales con el fin 
de presionar para conseguir cam- 
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bios en la legislación de los estados 
latinoamericanos, en primer lugar, 
en orden a suprimir el estatuto 
jurídico de la patria potestad, para 
el libre acceso de las adolescentes 
a servicios de salud reproductiva' 
y el aborto; en segundo lugar, para 
eliminar toda limitación legal a la 
proliferación de las sectas; y en ter¬ 
cer lugar, para obtener el reconoci¬ 
miento legal y social de las uniones 
homosexuales, otorgándoles el de¬ 
recho de adoptar niños. 

Anna Balletbo i Puig, Espa¬ 
ña, Miembro del Parlamento Es¬ 
pañol desde 1979. Miembro de los 
Comités Parlamentarios sobre 
Relaciones Exteriores, Desarrollo y 
Ayuda para la Cooperación y la 
Radio y la Televisión. Miembro del 
Comité Ejecutivo del Partido 
Socialista de Cataluña. Secretaria 
General de la Fundación Olof 
Palme Internacional en Barcelona 
desde 1989. Ex Presidente de la 
Asociación de las Naciones Unidas 
en España. Experta del Wilson 
Center en Washington D.C. y pro¬ 
fesora de radio y televisión en la 
Universidad Autónoma de Barcel¬ 
ona. Activista feminista desde 
1975. 


Kim Biedenkopf, Alemania. 
Ministro-Presidente de Sajonia 
desde 1990. Activo participante de 
las políticas nacionales y regionales 
de Alemania. Miembro del Parla¬ 
mento Federal de Bonn desde 
1976 a 1980 y desde 1987 a 1990 
y del Parlamento del Estado de 
Northrhine-Westfalia desde 1980 
a 1988. Secretario General de la 
Unión Democrática Cristiana de 
Alemania desde 1973 a 1977 y úl¬ 
timo presidente de su organización 
regional. Antes de incorporarse a 
la política sirvió como Profesor, 
Decano y Presidente de la Univer¬ 
sidad Ruhr en Bochum. 

Alian Boesak, Sud África. Ex 
Ministro para Asuntos Económi¬ 
cos para la Región del Cabo Occi¬ 
dental. También Director de la 
Fundación para la Paz y la Justicia 
de Ciudad del Cabo. Figura prin¬ 
cipal en la lucha de su país contra 
el apartheid, Presidente del Con¬ 
greso Nacional Africano (ANC) pa¬ 
ra la Región del Cabo Occidental 
y Miembro del Comité Ejecutivo 
Nacional del ANC. Anteriormente 
fue Presidente de la Alianza Mun¬ 
dial de Iglesias Reformadas y Jefe 
del Frente Democrático Unido. 


Manuel Camacho Soíís, Mé¬ 
xico. Ex Ministro de Relaciones 
Exteriores y ex Alcalde de la Ciu¬ 
dad de México. Fue, en México, 
Secretario de Desarrollo Urbano y 
Ecología entre 1986 y 1988. 
Como Comisionado de Paz en 
Chiapas, jugó un rol clave en el es¬ 
tablecimiento del cese del fuego en 
1994 y en las negociaciones direc¬ 
tas con el EZLN. Recientemente 
publicó Change Without Breakdown , 
sobre las reformas democráticas en 
México. 

Bernard Chidzero, Zimba- 
we. Ex Primer Ministro de Finan¬ 
zas. Políticamente activo en el ám¬ 
bito doméstico e internacional 
desde 1960. Fue funcionario en di¬ 
ferentes áreas de las Naciones Uni¬ 
das, por 20 años, incluyendo el 
Consejo del Secretario General del 
UNCTAD desde 1977 a 1980 y 
Presidente de la Sesión 17 a del 
UNCTAD desde 1987 a 1991. Pre¬ 
sidente del Comité para el Desa¬ 
rrollo del Banco Mundial y del 
FMI desde 1987 a 1990, y Miem¬ 
bro de la Comisión Mundial sobre 
Medio Ambiente y Desarrollo. 
Protagonista del Proyecto Carta de 
la Tierra. 


Barber Conable, Estados 
Unidos. Presidente del Banco 
Mundial desde 1986 a 1991- Tam¬ 
bién Presidente del Comité sobre 
las Relaciones de US-China, y 
Miembro del Comité Consultivo 
Mayor del Global Environment 
Facility. Miembro de la Cámara de 
Representantes de los Estados 
Unidos desde 1965 a 1985, en el 
Comité de Medios por 18 años, los 
últimos ocho años, como miem¬ 
bro de la minoría y también en el 
Comité Económico Común, el Co¬ 
mité de Presupuesto de la Cámara 
y el Comité Ético de la Cámara. 
Fue miembro de los directorios de 
corporaciones multinacionales y en 
el Directorio de la Bolsa de Valores 
de New York. Actualmente es 
Presidente del Comité Ejecutivo 
del Directorio de Regentes del Ins¬ 
tituto Smithsoniano y administra¬ 
dor y miembro del Comité Ejecu¬ 
tivo de la Universidad de Cornell. 

Jacques Delors, Francia. Pre¬ 
sidente de la Comisión Europea 
desde 1985 a enero de 1995. Fue 
Ministro de Economía, Finanzas y 
Presupuesto desde 1981 a 1984. 
Alcalde de Clichy entre 1983- 
1984. Consejero del Primer Minis¬ 
tro entre 1969 y 1972 y Miembro 
del Parlamento Europeo y Presi- 
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dente del Comité sobre Asuntos 
Económicos y Monetarios entre 
1979 y 1981. Fue Profesor en la 
Universidad Paris-Dauphine, 
Presidente del Centro de In¬ 
vestigación «Travail et Societé», y 
fundador de la Asociación «Echan- 
ges et projets», de los cuales él es 
Presidente Honorario. 

Jiri Dienstbier, República 
Checa. Presidente del Partido de 
Demócratas Libres en la República 
Checa y Presidente del Consejo 
Checo de Asuntos Extranjeros. 
Primer Ministro Delegado y Mi¬ 
nistro de Asuntos Extranjeros de 
Checoeslovaquia desde 1989 a 
1992. Firmante y portavoz para la 
Carta 77 y miembro clave del gru¬ 
po liderado por Václav Havel inicia¬ 
dor del cambio político en su país. 
Primer portavoz del Centro de 
Coordinación del Foro Cívico cuan¬ 
do se estableció en 1989. En junio 
de 1998, fue nombrado Relator 
Especial de la Comisión de las Na¬ 
ciones Unidas sobre Derechos Hu¬ 
manos para la ex~Yugoslavia. 

Enrique Iglesias, Uruguay. 
Presidente del Banco Interameri- 
cano de Desarrollo desde 1988. Se 
desempeñó como Ministro de 
Relaciones Exteriores de Uruguay 


desde 1985 a 1988, como Secre¬ 
tario Ejecutivo de las Naciones 
Unidas en la Comisión Económica 
para Latinoamérica y el Caribe 
desde' 1972 a 1985, y como Presi¬ 
dente del Banco Central del Uru¬ 
guay desde 1966 a 1968. Presi¬ 
dente de la Conferencia de la Ron¬ 
da de Negociaciones Comerciales 
en 1986. 

Frank Judd, Reino Unido. 
Miembro de la Cámara de los Lo¬ 
res, en la que fue el principal orador 
de la Oposición Laborista sobre la 
educación y sobre la cooperación 
para el desarrollo. Es especialista 
y consultor en relaciones interna¬ 
cionales, trabaja especialmente pa¬ 
ra las Naciones Unidas, en los pro¬ 
blemas del Tercer Mundo, en la re¬ 
solución de conflictos y, en el con¬ 
trol de armas. Por trece años, 
Miembro del Parlamento, fue Sub¬ 
secretario de Estado de Defensa, 
Ministro para el Desarrollo de 
Ultramar y Ministro de Estado en 
la Oficina para el Extranjero y el 
Commonwealth donde fue dele¬ 
gado del Secretario de Estado. Di¬ 
rector del Servicio Voluntario de 
Ultramar desde 1980 hasta 1985 
y Director de Oxfam desde 1985 
hasta 1991. Protagonista del Pro¬ 
yecto Carta de la Tierra. 


Hongkoo Lee, República de 
Corea. Primer Ministro. Fue em¬ 
bajador de Corea ante las Nacio¬ 
nes Unidas desde 1991 a 1993 y 
como Ministro para la Unificación 
entre Corea del Nqrte y Corea del 
Sur desde 1988 a 1990. En 1985, 
fundó el Foro de Seúl para los 
Asuntos Internacionales y fue su 
presidente hasta 1988. Profesor de 
Ciencias Políticas en la Universi¬ 
dad Nacional de Seúl desde 1968 
a 1988 y Director del Instituto de 
Ciencias sociales entre 1978 a 
1982. Actualmente también es 
Presidente del Comité de Seúl para 
el Siglo 21. 

. Wangari Maathai, Kenya. 
Fundadora y Coordinadora del 
Mo-vimiento del Cinturón Verde 
en Kenia. Una conservacionista 
del medio ambiente y activista por 
los derechos de las mujeres y los 
derechos humanos. Ex-presidente 
del Consejo Nacional de las Mu¬ 
jeres de Kenia y portavoz para las 
organizaciones no-gubernamenta¬ 
les en 1992, en la Cumbre de la 
Tierra en Río de Janeiro. Anterior¬ 
mente fue Profesora de Anatomía 
en la Universidad de Nairobi. 
Protagonista del Proyecto Carta de 
la Tierra. 


Sadako Ogata, Japón. Alto 
Comisionado de las Naciones Uni¬ 
das para los Refugiados (1991- 
2002), previamente fue Profesora 
y Decana de la Facultad para los 
Estudios Extranjeros en la Univer¬ 
sidad Sophia en Tokyo y Directora 
de su Instituto de Relaciones Inter¬ 
nacionales desde 1980 a 1991- Re¬ 
presentante de Japón en la Comi¬ 
sión de Derechos Humanos de las 
Naciones Unidas en el período 
1982-1985 y Miembro de la Co¬ 
misión Independiente sobre Asun¬ 
tos Humanitarios Internacionales. 
Desde 1978 a 1979, fue enviada 
de Japón en las Naciones Unidas 
como también Presidente del Di¬ 
rectorio Ejecutivo del UNICEF. 

Olara Otunnu, Uganda. Des¬ 
de septiembre de 1998 es Repre¬ 
sentante Especial del Secretario 
General de las Naciones Unidas 
para los Niños en los Conflictos 
Armados. Fue presidente de la 
Academia Internacional para la 
Paz en New York. Como Ministro 
del Exterior de Uganda desde 
1985 a 1986, facilitó la paz en las 
conversaciones que culminaron en 
el Acuerdo de Paz de Nairobi. Du¬ 
rante su gestión como Represen¬ 
tante Permanente de Uganda ante 
las Naciones Unidas desde 1980 
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a 1985, fue Presidente del Consejo 
de Seguridad, 1981; Vicepresiden¬ 
te de la Asamblea General de 
1982 al983; y, Presidente de la 
Comisión sobre los Derechos Hu¬ 
manos. Enseñó en la Universidad 
Americana y en la Escuela de Le¬ 
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Institut Frangais des Relations In¬ 
ternacionales de París. Protagonis¬ 
ta del Proyecto Carta de la Tierra. 
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y Económicas de Londres. Fue Di¬ 
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y Delegado Administrador del 
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para el Desarrollo (UNDP). Prota¬ 
gonista del Proyecto Carta de la 
Tierra. 
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xoto, Brasil. Directora de la Fun¬ 
dación Getulio Vargas en Brasil. 
Directora General de los Archivos 


Nacionales Brasileños desde 1980 
a 1990 y Directora del Centro de 
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1973 a 1990. Miembro del Diálo¬ 
go Interamericano. Miembro de 
diversas comisiones nacionales 
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y tecnológicos. 
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1973, 1978-1980 y 1986-1989. 
Fue Delegado del Secretario Gene¬ 
ral del UNCTAD desde 1980 a 
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sarme. Miembro de la Comisión 
del Sur. 

Marie-Angélique Savané, 
Senegal. Socióloga y actualmente 
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equipo de apoyo nacional de la 
UNFPA en Dakar desde 1992 a oc¬ 
tubre de 1994, Consejera Especial 
del Alto Comisionado de las Na¬ 
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desde 1990 a 1992; dirigió el 
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Queen’s Privy Council. Secretario 
General en 1992, en la Conferen¬ 
cia sobre Medio Ambiente y Desa- 


330 


331 
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DOCUMENTOS DE LAS NACIONES UNIDAS 

Documentos Generales 

§ UNITED NATIONS TREATIES COLLECTION, Multilateral Treaties depositedwith 
the Secretary-General , Text and Declarations and Reservacions (as of october 
2001), New York 2001. 

§ International Covenant on Civil and Political Rigbts. Adopted and opened for 
signature, ratification and accession by General Assembly resolution 2200A 
(XXI) of 16 December 1966. 

§ Optional Protocol to the International Covenant on Civil and Political Rigbts. Adopted 
and opened for signature, ratification and accession by General Assembly reso¬ 
lution 2200A (XXI) of 16 December 1966. 

§ International Covenant on Economic, Social and Cultural Rigbts. Adopted and ope¬ 
ned for signature, ratification and accession by General Assembly resolution 
2200A (XXI) of 16 December 1966. 

§ UN GA, World Charterfor Nature (1982), RES 37/7. 

§ Second Optional Protocol to the International Covenant on Civil and Political Rigbts, 
aiming at the abolition ofthe death penalty. Adopted and proclaimed by General 
Assembly resolution 44/128 of 15 December 1989- 

§ Declaración de Estocolmo sobre Medio Ambiente Humano, Estocolmo, del 5 al 16 
de junio de 1972 y Informe de la Comisión de las Naciones Unidas sobre el Medio 
Ambiente y Desarrollo (Nuestro Futuro Común), Documentos Preparatorios para 
la Cumbre de Medio Ambiente Desarrollo (Río 1992), UN, New York, 1991 - 

§ Informe de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente y el 
Desarrollo (Río de Janeiro, 3 a 14 de junio de 1992); A/CONF.151/26 (Vol. I), 
12 de agosto de 1992; A/CONF.151/26 (Vol. II), 13 de agosto de 1992; A/ 
CONF.151/26 (Vol. III), 14 de agosto de 1992; A/CONF.151/26 (Vol. IV), 
28 September 1992. 
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§ Informe de la reunión regional para América Latina y el Caribe de la Conferencia 
Mundial de Derechos Humanos, A/CONF. 157/LACRM/15; A/CONF 157/PCV 
58.11-02-93. ‘ 

§ World Conference on Human Rights (Viena, 14-25 Junio 1993), Declaración 
y Programa de Acción, 157/23,12-07-93; Repporr, A/CONF. 157/24,13-10-93. 

§ Agenda 21, The United Nations Programme of Action írom Rio UN New 
York 1992. 

§ Informe de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Población y Desarrollo (El 
Cairo, 1994); A/CONF. 171/13, 18/10/94. 

§ Informe de la Cumbre Mundial sobre Desarrollo Social, (Copenhague, 6 a 12 de 
marzo de 1995), A/CONF. 166 /L.l, 02-02-95, A/CONF. 166/9,19-04-95. 

§ Cumbre Mundial de Desarrollo Social (Copenhague, 6 al 12 de marzo de 1995) 
Las Dimensiones Éticas y Espirituales del Desarrollo Social, UN, New York, 1995 ’ 

§ The Beijing Declaration and the Platform for Action, IV World Conference on 
Women (1995), UN, New York, 1996. 

§ Declaración y Programa de Acción sobre una Cultura de Paz, A/53/L.79; A/53/ 
243, septiembre 1999. 

§ Renovación de las Naciones Unidas: un programa de reforma, A/51/950, 14-07-97 
5 I a Asamblea General. 

§ Resolución sobre la Comisión especial para el Milenio y el Foro del Milenio, A/52/ 
850, 52 a Asamblea General. 

§ La Asamblea de las Naciones Unidas dedicada al Milenio: contenido temático de la 
Cumbre del Milenio, A/53/948, 10-05-99. Resolution Adopted By The General 
Assembly, GA A/RES/54/254, 23-03-00. 

§ Nosotros los Pueblos, la Función de las Naciones Unidas en el siglo XXI, Kofi A. 
Annan, Secretario General de las Naciones Unidas, Resumen, ficha descriptiva, informe 
completo para la 55 a Asamblea General, New York 2000, Comunicados de prensa; 
Press Release GA/9740, 11-08-00. 

§ The Millennium World Peace Summit, Fact Sheet, 18-08-00. 

§ World Peace Summit, News, Agenda, Leadership, 18-08-00. 

§ Millennium Related Events, Press Releases DSG/SM/104. 

§ Millennium Summit-Multilateral Treatry Framework. 

§ Conferencias del Milenio, Declaración del Milenio, 5 5 o Asamblea General de la 
ONU, 12/22-09-00; Press Release GA/9740, 11-08-00; 12 al 22-09-00. 
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c Asamblea General, Guía general para la aplicación de la Declaración, del Milenio. 
Informe del Secretario General. Seguimiento de la Cumbre delMilenio, A/56/326, 
06-09-01 

RÍO+5 

a Overall revietv and appraisal of the implementaüon of Agenda 21 , A/S- 19/11, 28 
.April 1997, Letter dated 8 April 1997 from the Permanent Representativo of Brazü 
to the United Nations addressed to the Secretary-General. (Introducción de la Carta 
de la Tierra en Río+5). 

§ Overall revietv and appraisal of the implementaüon of Agenda 21, Letter dated 16 
June 1997 from the Permanent Representative ofthe Republic ofKorea to the United 
Nations addressed to the Secretary-General, A/S-19/1, A/S 19/15, A/S-19/21, 17 
June 1997. The Seoul Declaration on Environmental Ethics, which was adopted at 
World Environment Day, held at Seoul on 5 June 1997 and hosted by the Govern¬ 
ment ofthe Republic ofKorea and the United Nations Environment Program. 

§ Argentina. Rio +5 Summary Report. Considtation organized by the Ministry of Natu¬ 
ral Resources and Human Environment and attended by representativos from Govern¬ 
ment Ministries and NGO's. 

§ Overall revietv and appraisal ofthe implementaüon of Agenda 2.1, A/SM9/22, 23 
June 1997, Declaration ofRio Group. 

§ Programme for the fiirther implementaüon of Agenda 21 , 1 July 1997, Adopted by 
the-'Special Session of the General Assembly, 23-27 June 1997, Advance 
unedited text. 

Viena+ 5 

§ Informe quinquenal de la Declaración y Programa de Acción de Viena, Comisión de 
Derechos Humanos (54° período de sesiones 1998), Alto Comisionado para 
los Derechos Humanos, UN, New Yark, 1998. 

§ Examen quinquenal de la Declaración y Programa de Acción de Viena, Oficma del 
Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos, Ginebra 
1998. 

2l Cairo+ 5 o ICPD+5 

§ Documento previo: Comisión de Población y Desarrollo, constituida en Comité 
preparatorio para la sesión especial de la Asamblea General para examinar y evaluar 
la ejecución del Programa de Acción de la Conferencia Internacional sobre la Población 
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y el Desarrollo, 24 al 31 de marzo de 1999. Preparativos del períod 
extraordinario de sesiones de la Asamblea General, Cn.9/1999/PC/CRP 1/Rev 2° 

§ Documento Final: A/S-21/5; A/S-21/5 Add.l, 01/07/99. 

Beijimg+5 

§ Angela King, Pre-Sesslon Briefing forJoumalists, 05-06-00; 

§ Statement ofTbeo-Ben Gurirab, President of the UNGASS to the 23' d Soerí*! 
Session, 05-06-00. ' p CIal 

§ Kofx Annan, The Secretary General, Address to the opening of the 23 a* Special Se* 
ston of the General Assembly, 05-06-00.. F d6S ~ 

§ Documento aprobado de la Sesión Especial n° XXIII de la Asamblea General 
“ Mu i ms20 °0- igualdad de género, desarrollo y paz para el 

siglo 21 , 09-06-00. 

Copenhague +5 

§ A Better Worldfor All, UN, ILO, WB, FMI, UNDP, OECD. 

§ General Assembly, Political Declaration, Part. I, II y III, Unedited final docu- 
ment, 01-07-00. 

•Estambul+5 

§ Comisión de Asentamientos Humanos, Comisión de asentamientos humanos 
constituida en comal preparatorio del período extraordinario de sesiones de la Asamblea 
General para realizar un examen y una evaluación generales de la aplicación de los 
mfflt k f° nf T aa * ,m Nacioms Vniílas * bn l »> asentamientos humanos 

' U W WÍCVCT 23 ;°o 01 ° iStr - General - HS /C/PC. 2 /add. 1, 01- 
r/Pr 1/R£V - l - 02 -01-01; HS/C/PC. 2/BD 2,19-01-01; HS/ 

C/PC, 2 /L.l, 01-02-01; HS/C/PC.2/6,07-02-01; HS/C/PC.2/8,02-03-01; 

§ HAmitZV-OL^ GA/mZ Twent ^ fifrh S P“ al Sesión, GA/SM/257 

§ Thematic Committee, 08-06-01, General Conclusions. 

§ ° n dtkS ^ ° ther hUman settlemms in íhe nm millennium, A/S-25/ 

§ Repon of the Ad Hoc Committee ofthe Whole ofthe twenty-fifth special session of the 
neral Assembly, S. N° 3, Oficial Records Unedited, A/S-25/7/Rev.l, 10-06-01. 
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Oficina del Alto Comisionado pasa los Derechos Humanos 

§ Status ofRatifications ofthe Principal International Human Rights 'Ireatries , Geneve, 
26-11-01 

ECONOMIC AND SOCIAL COUNCIL 

(ECOSOC, Consejo Económico Social) 

§ ECOSOC, Gender Definitions , E/CN. 4/1996/105, 20-11-95 

§ ECOSOC-WHO, Rountable on Health and Human Resources Development , WHO/ 
DG/SP/294, Dr. Gro Hariem Brundtland, 05-02-02; -Opening Statement by 
H.E. Ambassador Ivan Simonovic, President of the Economic and Social Coun- 
cil, New York, ECOSOC/5997, 05-02-02. 

§ COMISIÓN DE DERECHOS HUMANOS, Informe del Alto Comisionado de las 
Naciones Unidas para los Derechos Humanos, “Realización de los derechos humanos", 
52° período de sesiones, 18 de marzo de 1996, E/CN.4/1996/103. 

§ Ibid., Informe sobre la reunión de relatores especiales, representantes, expertos y 
presidentes de grupos de trabajo encargados ck los procedimientos especiales de la Comisión 
de Derechos Humanos y del programa de servicios de asesor amiento, 53° periodo de 
sesiones, Ginebra, 28 a 30 de mayo de 1996, E/CN. 4/1997/3, 30-09-96. 

§ Ibid., Proyecto de Protocolo Facultativo del Pacto Internacional de Derechos Económicos, 
Sociales y Culturales , 56° período de sesiones, E/CN.4/2000/49, 18-01-00. 

§ Ibid., Informe de la Alta Comisionada de las Naciones Unidas, Funcionamiento 
Eficaz de los Mecanismos de Derechos Humanos, 57° período de sesiones, E/CN.4/ 
2001/6, 11-07-01 

§ COMISION DE POBLACION Y DESARROLLO. 30° periodo de sesiones, 24 a 
28 de febrero de 1997; Tendencias demográficas en el mundo, E/CN.9/1997/ 
9, 30 de diciembre de 1996,. 

§ COMMISSION ON POPULATION AND DEVELOPMENT, Thirty-fifth session 
1-5 Aprii 2002, E/CN.9/2002/L.l, 13 November 2001; E/CN.9/2002/CRE1, 
11 December 2001, Report ofthe Burean of the Commission on Population and 
Development on its intersessional meeting, heldat United Nations Headquarters , New 
York, on 7 and 8 November 2001; E/CN.9/2002/5, 2 de enero de 2002; E/ 
CN.9/2002/3, 17 de enero de 2002. Seguimiento de los programas de población 
desde el punto de vista de los derechos reproductivos y la salud reproductiva, haciendo 
especial referencia al virus de inmunodeficiencia humanal síndrome de inmunodeficiencia 
adquirida (VIH¡SIDA), con arreglo a lo dispuesto en el Programa de Acción de la 
Conferencia Internacional sobre la Población y el Desarrollo ; E/CN.9/2002/4, 11 de 
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febrero de 2002. Cómeme de recursos financieros destinados a contribuir a la eiecuri - 
del Programa de Acción de la Conferencia Internacional sobre la PoblaMn , 

™: 0 “: 01 - 04 ~ 02; POP/819 ' 02 -° 4 - 02; 

§ ? N SUSTAINABLE DEVELOPMENT, Aplicación de los resultad 

de la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer, A/51/322, 03-09-96. * 

§ Ibid., Preparación Río-hp. Fifth session, 7-25 April 1997 - E/CN 5 / 1007 / o, 
Nove„ ber W6 . E/CN.17/1997/2/Add.4, 24 January í&ri&m/uJ?, 
2, 30 January 1997E/CN. 17/1997/2, 31 January 1997 . ’ fc/t - N 5 / 1 í>97/ 

§ rA^íf ISSiIO ? í r 0 = ™ E STATOS OF WOMEN . Cfeátów Kabalai, 

ofthe Burean ofthe Cmmissim on the Status ofWomen acSls .t 
Preparatory Commmeefor the Speaal Session, (Beijing+5), 05-06-00 ‘ 

§ titular ^ nm 5 l0 ^ as Afirmas de discriminación en par 

§ Draft 10 , 

§ COMITÉ DE DERECHOS ECONÓMICOS, SOCIALES Y CULTURALES (Com 

7X ™™’ socia1 ' and culturaI rishts) ' m *° 

§ l mndn\^l lkad h 6nde ! Pact0 > &t*d* cuestiones que deben abordarse al examinar el se 

ARG/l^Tl(E/1990/6/add.l6)) t E/C. 12 /Q/ 

§ Ibid., Comunicación presentada por el Centro de Estudios Legales y Sociales (CEJ V) 

lntmarímal ^ Dmch ° s (FIDH), 21 - 10 - 

§ S' 22-So d? W 14 '-r- d T h ° d ** m dd * 

CA2/^K)0 P 4^CESCR S ^ I T)8-2000. e ^ ra, 2? * " * U de “*> d * 2000 ' E ' 
20Q,0m. 3 n0VKmbre a L ° de Siembre de 2000) E/2001/22, E/C.12/ 
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s Ibid., toa 25, 23 April-11 May 2001; Session 26, 13-21 August 

8 2001; Session 27,12-30 November 2001., Geneva, 2001. 

8 Ibid Informes 21°período de sesiones, Ginebra, 12 al 30 de noviembre 2001, E/ 
C.12/2001/13, 24-09-01; E/C.l2/2001/L.3/Rev.l, 12-11-01 

S COMITÉ DE DERECHOS HUMANOS, sesión 70 a , 16 de octubre al 19 de 

§ noviembre 2000, Recomendaciones sobre aborto a 

uBffiQf/oQ/98 n S-l 1-99V HR/ESC/99/32 (17-11-99); HR/ESC/99/33 (18- 
11-99); HR/ESC/99/34 (18-11-99); HR/ESC/99/35 (19-11-99); HR/ESC/99/ 
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